
¿t~4 ‘~i~
UNIVERSIDAD COMPLUTENSE DE MADRID

Facultad de Ciencias Políticas y Sociología

Departamento de Teoría Sociológica V

Q. waitl6

LA FAMILIA
COMO INSTITUCION REPRESORA

DONATIVO

Luis Arribas González

Madrid, 1992



Colección Tesis Doctorales. NY 387/92

x-53 -65t65ft 2-

© Luis Arribas González

Edfta e imprime la Editorial de la Universidad
Complutense de Madrid. Servicio de Reprografla.
Escuela de Estomatología. Ciudad Universitaria.
Madrid, 1992.
Ricoh 3700
Depósito Legal: M-36514-1992



e/4’

La Tesis Doctoral de 0tt~ O’rnba~2. 4r\4PIs~

Titulada ‘$!n. J.O~A.;i:.. c-~e». fl*h#>4-

Director Dr. O. ~SW. Caw9
fue leída en la Facultad de

de la UNIVEEIOAD C0CLUTENSEDE ~DRID, el díae
de ... 4WnQ. de 19ff¿., ante el tribunal
coostltuldo por los siguientes Profesores:

PRESIDENTE KWw%.t.. JgMrflx Á¿ MV
VOCAL ~*. ~t

4~MS~P. ?~0r*B~.QW~. S4<~’ ‘~“

‘

VOCAL ~N4$~¿¿.W~.vk~=t~=4¿’s...
VOCAL ~S& .Xvt~,. ~U.~«xo
SECRETARIO .W¿ - iSae~.4&Ls¿¿n . .Q&<Z~?~

habiendo recibida la calificacida de

c24j.4s~dvt 4&j.t.o.¡c~

Nadrid• a de ¿..aza.O de i99¿

EL SECRETARIO DEL TRIBUNAL.

6



LA FAMILIA

COMO INSTITUCION REPRESORA

Tesis Doctoral de Luis Arribas Gonzalez
Dirigida por el Dr. O. José Sánchez cano

DEPARTAMENTO DE TEORíA SOCIOLOG¡CA y
FACOL TAO DE CIENCIAS POL)TICAS Y SOCIOLODIA

UNIVERSIDAD COMPLUTENSE DE MADRID



Jis>’ das modos
principales de conservar el
equilibrio social, y del fracaso
de uno de ellos o de ambos
resulta el desequilibrio: el
primero es la ‘socialización,
que incluye todos los medios por
los cuajes el individuo recien
nacido se convierte e,, una
persona social; ei segundo es ej
‘control social” que comprende
todos los medios de mantener en
linea a la gente.

Hay un punto
que me desconcierta un poco;
dados ese equilibrio social y
todos los controles de que está
armado, ¿cómo es posible que
alguien se salga alguna vez de
la linea?. Y aun hay otro punto
que no es todo lo claro que yo
quisiera; ¿cómo podré explicar
el cambio social, es decir, la
historia.

Wright MilIs



INTRODUCCION
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La revolución de las costumbres realizada a lo largo de

1. historia por los jóvenes se encarna especialmente en la

dócada de los años 60. en la revolución cultural de los

hippies, que se inicia en la Universidad de Berkeley en

California como una respuesta hacia la falta de independencia

y libertad sexual existente en las costumbres reflejo de la

moralidad puritana dominante; se rechaza la familia

tradicional y se buscan alternativas a ella.

La creación artística recupera un lugar mágico entre

los nuevos valores, especialmente la música, la pintura, la

decoracion y el diseño; y el consumo de drogas relajantes o

estimulantes reaparece como una forma mas, casi como un

símbolo para manifestar el desagrado ante la sociedad x~ los

valores que predominen en ella.

En Europa esta corriente adquiere una alta componente

ideálogica incorporando los valores y las ideas de los

filósofos marxistas que viven en el mundo occidental.

especialmente los componentes de la Escuela de Erankfurt; así

Adorno, Althusser y Marcuse se convierten en líderes de un

movimiento que se dirige hacia objetivos indefinidos. Aunque

lo que en una sociedad era revolución de las costumbres, en

la otra adquiere un matiz de reivindicación clasista, de

revolución total y definitiva.

El mayo francés representó un poderoso movimiento

cultural que estuvo a punto de derrocar el estado, peto

fracasó porque con seguridad no era este su objetivo y no



estaba preparado para ello; podríamos decir que tres factores

fundamentales influyeron decisivamente en la resolución del

proceso

- La falta de identificación en la juventud
estudiante europea del concepto de revolución de
las costumbres, con el de revolución social.

- La falta de identificación de la clase
trabajadora con un movimiento que no buscaba
directamente la consecución de sus intereses, que
no les representaba, que no implicaba una verdadera
revolución obrera.

— La firme respuesta del poder institucional
al anvimiento revolucionario, asumiendo por el
contrario los elementos esgrimidos como bandera,
comunes a otras revoluciones burguesas, que no eran
el verdadero objetivo del movimiento.

Así quedando en espera de muchos movimientos iniciados

pendientes que no llegaron a completarse la revolución fue

desgranándose lentamente, los estados burgueses asumieron los

mininos cambios sociales, y los jóvenes que hicieron la

revelución crecieren y fueron integrándose, buscando la

seguridad en el sistema del que eran expertos conocedores.

Huchas cuestiones quedaron pendientes sobre la mesa

porque no eran prioritarias y no preocupaban expresamente a

los jóvenes líderes de este movimiento; el áxito del mismo y

la rapidez con que prendió impedía a una planificacion

concreía de objetivos y estrategias. Así pasó con temas corno

la realidad de la revolución sexual, la forma que adoptaría

la familia, la garantía y estabilidad de los puestos de

trabajo, y fundamentalmente la solidaridad del pensamiento

revolucionario.
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Por ello la idea de realizar un análisis de la

estructura funcional de la familia, es decir, qué funciones

<tuaple predominantemente la familia actual en nuestra

sociedad de todas aquellas que puede cumplir y cumplió en

otras épocas y analizar si hay alguna línea de evolución

definida que parezca predominar sobre las demás.

Pero los análisis de la familia más frecuentes se

realizan desde un punto de vista metodológico al plano

descriptivo: si estudian la estructura de la familia se

refieren a problemas como su composición, las características

del ciclo vital, formas de matrimonio o sistemas de

parentesco, por ejemplo, en relación con pautas de

asentamiento rural/urbano, y status socloeconómico de la

familia.

Les análisis funcionales tienden también por su parte a

describir una distribución de roles asignados a los miembros

de la familia en la que el clásico planteamiento parsoniano

sigue teniendo validez: roles instrumentales frente a roles

afectivos, en relación con la pauta de trabajo fuera de casa

de la mujer; y se analizan problemas relacionados con la

socialización y la educación de los hijos y con las conductas

desviadas más frecuentes como la drogadicción o la

delincuencia juvenil.

En la revisión de este tipo de análisis realizados

sobre la familia se observa que no suelen ser considerada

ninguna variable que refleje la estructura mental de los

individuos que la componen; siempre la influencia del

individuo es remitida de manera genérica al grupo al que

pertenece y a la cultura que le sostiene; pero mi esto es

válido de manera general, sólo sirve para explicar las
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características que la familia adquiere en cada grupo o

cultura, pero dentro de éstos son las personas las que van

elaborando y transformando las pautas de comportamiento de

manera individual, de forma que cuando la mayoría del

conjunto las practica, decimos que el grupo observa esa norma

determinada.

Considero que la represión es una importante variable

indicadora de la personalidad del individuo, que puede ser

relacionada con la evolución de la forma o estructura y

función de la familia por estas tazones:

M Es un mecanismo de la mente humana muy
delicado y preciso que sirve para estructurar la
jerarquía de valores y necesidades de la misma.

bí La represión se establece a diferentes
niveles de la mente, desde el más interno y oculto,
inconsciente; en el nivel consciente con la
formación del carácter y del proyecto vital ideal;
hasta el nivel de comportamiento y de relación con
los otros.

cl Por la relación directa y estrecha que
tiene con la familia; porque durante todo el
proceso de socialización y educación, el mecanismo
es implantado; y el modo y la forma en que ello ae
haga determinará los resultados que se obtengan.

di La repercusión en la familia se prolonga
durante todo el ciclo vital, y los problemas que la
familia presenta colmo grupo, o sus miembros
individualmente, pueden estar provocados en general
por desajustes de este proceso de represión.

La represión tiene otra característica importante para

esta tentativa de estudio, además de esta manifestación

simultánea en distintos planos de la personalidad y realidad

del individuo; no se produce uniformemente en todas las áreas

de la realidad, del conocimiento o de la experiencia. Lo hace
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de manera significativanente variable, como probable

indicador de los valores dominantes en el grupo a considerar.

Para realizar una investigación sociológica de este

tipo es una cuestión importante la elección del método, y

después de hacer una re<isión detallada de las posibilidades

que se ofrecen facilmente puede llegarse a una primera

conclusión: casi todos los métodos exigen una preparación

previa del material relacionado con el tema que determina el

nivel da conocimientos y la realidad experimental en el

momento determinado; lo que se traduce en una exhaustiva

investigación documental que permita elaborar un cuerpo de

conclusiones provisionales a través de las que el

investigador pueda desplazarse.

Ese es precisamente el trabajo que pretende realizar

esta tésis, con Xa mayor rigurosidad posible, puesto que

existen aun bastantes aspectos poco exploradas; con la

finalidad de permitir una posterior acotación de temas, y de

~nconÉrar relaciones concretas que puedan abordarse con un

enfoque diferente. Estas primeras hipótesis de trabajo, han

de poder ser sometidas a un método experimental que las

verifique o las niegue.

Esta es en resumen la línea de pensamiento que lleva a

emprender una investigación sociológica a partir de la

reflexión sobre un hecho social que sucede en nuestro

contexto y que abre de nuevo o replantea numerosas

cuestiones, tanto de tipo téorico como práctico relacionadas

con la organización social del individuo, con la forma que

ésta adopta en el núcleo mas inmediato en que éste desarrolla

su vida, la familia; y con la forma en que el mantenimiento y

las variaciones de ésta alteran el entramado social, y
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repercuten ea las restantes

subsistemas funcionales de la misma.

inst ituci Ones sociales

El cambio en la organización de la familia influye

directamente en el sistema educacional y en las escalas de

valores religiosos o culturales colmo elementos mas

directamente coimplicados en la socialización del individuo.



2. METODOLOGIA
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2.1 EL PLANTEAMIENTOMETODOLOGICO

Los métodos son los procedimientos que se utilizan

cuando se trata de explicar algo de manera racional y

coherente; la metodología es el estudio de los métodos, y

ofrece explicaciones de cuándo, córso, porqué y para qué debe

ser utilizado cada método; aunque no siempre recomiende

~rrocediaientos específicos a los investigadores cuando hay

varios métodos válidos utilizables.

El origen de la metodología puede situarse en

Aristóteles que divide las ciencias del conocimiento en

teoréticas, prácticas y productivas; que analiza las

hipótesis y la relación causal como se hace hoy en día, y que

considera las causas básicas que responden a las preguntas:

¿qué es?, ¿de qué está hecho?, ¿por qué está originado? y

¿para qué sirve?. Pero quizás lo más importante de cualquier

método sea emplearlo correctamente utilizando

inteligentemente las técnicas que coalleva, no dando nada por

supuesto y no admitiendo parcelas cerradas de conocimientos

que no se pongan en cuestión.

La neutralidad y la objetividad absolutas no son

facilmente alcanzables; por una parte los métodos, aún siendo

procedimientos objetivables y objetivos, descansan en una

teoría sociológica, lo que condiciona sus posibilidades de

aplicación. Por otra parte en la selección de los problemas

que estudiamos van implícitos valores que también están

latentes en los conceptos claves que usamos, en los
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enunciados que realizamos sobre esos problemas, y en la línea

de conclusiones que adoptamos en la investigación que

realizamos.

Dejando al margen la discusión planteada sobre si este

objetivo de neutralida¿ es tan deseable como en principio

parece, nos inclinamos por una línea clásica que así lo

defiende; no impidiendo ello la manifestación externa de los

valores propios del objeto, del investigador y del método; y

la interrelación conocida con los resultados finales

obtenidos. El objetivo debe ser caplear tantos términos

neutrales como sea posible, y realizar una investigación lo

más objetiva, veraz y científica posible.

En una etapa inicial de la investigación sociológica la

alternativa posible parecía muy simple:

— Un enfoque teórico puro, aislado de
cualquier dato cuantitativo; lo que parecía restar
validez histórica, filosófica o sociológica al
razonamiento.

— Un enfoque exclusivamente práctico y
operativo rechazando cualquier interpretación
teórica que excediera el soporte de los datos
obtenidos.

Es en Estados Unidos, donde la sociología se desarrolló
más, donde aparecen nuevos rasgos inetodológicos que se

difunden posteriormente a Europa. Ello es posible gracias a

dos factores coincidentes; la potencia de la emergente

sociedad industrial que requiere en todas partes la

investigación social, lo que propicia el desarrollo de la

metodología y las técnicas de investigación por un lado, y

por otro el aporte del pensamiento sociológico clásico de la

generación de Durkheim, Weber, Sijamel y Pareto que se combina
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vigorosamente cori la fecunda tradición empírica anglosajona.

Nace así una fuerte corriente que molina la investigacion

sociológica hacia un enfoque práctico y operativo.

Este proceso es simultáneo y paralelo a la evolucion

que experimenta la sociología en dirección al campo de las

ciencias experimentales; deja de ser una ciencia descriptiva

de hábitos y costumbres, y especulativa sobre sistemas de

valores y estructuras sociales. Comienza a medir variables

sociales individuales y de grupo; a estabilizar las

definiciones y las variables para hacer comparables los

resultados y acumulables los conocimientos.

Los medios económicos de la sociedad industrial, tanto

de las grandes empresas como de la administración civil

permiten y potencian el planteamiento de ambiciosas

investigaciones, estudiadas hoy como clásicas y que son

itrepetibles en el marco de nuestra sociedad actual. El

entusiasmo por esta línea de investigación hace que los

trabajos teóricos sean considerados de importancia secundaria

y que las tendencias empiristas sean exageradamente

sobrevaloradas.

W. MilIs parece ser la uníca voz crítica que se levanta

frente a esta sociedad superdesarrollada criticando el

empirismo abstracto o el ‘ethos burocrático’ advirtiendo de

que el excesivo perfeccionismo y formalismo puede llevar a

una deformación metodologista; las cinco premisas que deben

cuimplirse en una investigación sociológica según él, y que

son válidas a mi juicio en cualquier contexto de

investigación tradicional o moderna son:
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1. Una clara conciencia teórica en cuanto a las

implicaciones ideológicas del propio pensamiento y una
actitud vigilante orientada exclusivamente a la búsqueda

de la verdad constituyen dos condiciones esenciales del

trabajo científico; honestidad coral y claridad

intelectu,l.

2. Plantear los ‘problemas separando claramente cada
parte que se puede resolver exclusivamente por el

razonamiento de las que deben estudiarse con proyectos de

investigacion.

3. Para resolver los problemas teóricos deben

construirse modelos que encajen con el planteamiento; lo

más completos posibles y que expliquen el mayor número de
hechos.

4. Los proyectos de investigación han de ser
sencillos y facilmente realizables, eficaces en el

sentido de la fiabilidad y validez de resultados, y
abiertos en el sentido de no cerrar el camino a nuevas

interpretaciones que no estuvieran inicialmente

previstas.

o. Los resultados de la investigación deben

plantearse en contexto de presentación, permitiendo que
su importancia corno descubrimiento sea valorada por los
demás; señalando los indicadores más claros que definan

la presencia y las característica del hecho social

estudiado; y la posible relación con formas y tendencias

subyacentes en la sociedad actual y su evolución.

Todo estudio tiene que contestar a preguntas relativas

a aspectos estructurales y funcionales, y relacionar los

elementos sociales a los que implica; aunque las preguntas

específicas vengan dadas por el tema específico, se referirán

a componentes esenciales y rasgos particulares: a fumciones,

significado social y cambio de las mismas; a los individuos a
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los que afecta, y a la interrelación entre éstos y los

rasgos, valores y normas de la sociedad en que viven,

Estas preguntas son pertinentes sea cual sea el objeto

del análisis; un grupo social, una organización, un estado,

una familia, una escuela, una cárcel, un programa ideológico.

Lo que Milís llama imaginación sociológica es la capacidad de

pasar de una perspectiva a otra y de interrelacionarlas

adecuadamente, lo que permitirá saber el significado social e

histórico del individuo en la sociedad y del período en que

desarrolla su vida,

Ejiereupie y ias definiciones ,‘tilisadas

La investigación de una realidad social no se plantea

como un acercamiento a una realidad existente en si, sin

ninguna preparación o conocimiento previo sobre la misma.

Contamos inicialmente con una preconfiguración de la realidad

determinada por nuestra cultura y nuestra propia concepción

del mundo, categorizadas a través de un aparato conceptual

intrínsecamente ligado al lenguaje.

El objeto no se experimenta de una manera inmediata y

cristalizado, sino que se aprehende de un modo consciente y

distanciado, en tanto en cuanto se le ordena conceptualmente

y se le categoriza adjudicándole un nombre. Esto proporciona

el tiempo preciso para la actividad pensante que exige el

conocimiento del mismo. Dado que la valoración contenida en

un concepto está absolutamente determinada por la cultura,

siendo históricamente variable en su dirección e intensidad;

pudiendo ser también diferente para diferentes grupos de una

sociedad debido al fenómeno de la transmisión diferencial de

la cultura, los elementos valorativos de muchos conceptos de
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fenómenos sociales pueden contituirse en un factor

perturbador del proceso de investigación, mientras

permanezcan implícitos.

Además de esta función valorativa de los conceptos,

cumplen otras dos funciones importantes. La función cognitiva

o de ordenación, cuando ei concepto determina el objeto de la

investigación; y la función de comunicación que permite la

trasmisión de los resultados de la investigación; pero solo

pueden cumplirse cuando el aparato conceptual cumple las

siguientes condiciones:

— Continuidad y acuerdo en los contenidos
figurativos de las palabras.

— Precisión en la definición —contenido
semántico-.

— Conceptos con referencia empírica, aunque
sea indirectamente por vía de indicadores.

Estas condiciones son las que nos garantizan la

trasaisión y comparación de resultados, una de las

características básicas del método empírico.

Pero también queremos resaltar la importancia de la

definición de conceptos. La definición de un concepto es la

indicación del contenido atribuido al mismo, es decir, la

enumeración descriptiva del contenido figurativo

caracterizado por una determinada palabra. Podemos considerar

varios tipos de definición que conviene precisar

cuidadosamente:
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— Definición real. Es el enunciado sobre las

propiedades esenciales que se le suponen al objeto
definido. Está formada por afirmaciones sobre la

naturaleza de un fenómeno, y como tales exigen validez

empírica. Pueden, por eso, ser falsas en la medida en que

nuestras ideas acerca del objeto resulten equivocadas,

por nuestro personal acercamiento al mismo, condicionado

por nuestra óptica cultural.

- Definición nominal. Es el enunciado sobre las

propiedades esenciales que atribuimos al objeto definido.

Está formada por afirmaciones que pueden ser reales o

falsas, pero que se consideran propias del objeto. Se

trata pues de una convención lingijística que nunca puede

ser falsa, sino inútil o superflua.

Cada una de estas definiciones presenta una serie de

ventajas e inconvenientes, según el tipo de investigación que

se pretende realizar, pero en general podemos considerar que

las definiciones nominales tienen la ventaja de una mayor

precisión en el establecimiento de los objetos estudio,

cuando su definición real permite cierta ambigúedad por las

a
1:rmaciones posiblea sobre el objeto.

También de manera muy general podríamos decir que las

definiciones nominales son convenientes cuando se quiere

establecer postulados de carácter ahistórico, mientras que

para una investigación históricamente descriptiva es

absolutamente preciso acudir a las definiciones reales.

Pero a lo largo de una investigacion empírica,

realizada a través de diversas técnicas que implican un

conjunto de operaciones determinado, a veces no es suficiente

el aparato conceptual construido sobre las definiciones real

y nominal, sobre todo cuando se trata de fenómenos complejos

que ofrecen dificultades para llegar al núcleo que les
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caracteriza, bien por desarrollarse dentro de la mente

humana, corno los fenómenos de autorepresión que se sitúan en

ml límite del campo mental consciente, bien por depender de

muchas variables sociales que no llegamos a aislar

¡acilmente, (definiciones en cadena). En estos casos se

utiliza otro tipo de definición:

— Definición operativa. Es el conjunto de operaciones

y técnicas que se han de realizar para determinar la

existencia, y en su caso la medida, de un fenómeno,

sustituye en muchos casos, y es independiente, de la
definición real o nominal del objeto. Así podemos

entender que el test de Binet para medir la inteligencia,

lo que mide realmente es la inteligencia según Binet’ ; Y

este test nos da una cedida de la inteligencia, una

definición operativa o instrumental.

El hecho de medir un concepto de una manera

instrumental representa una referencia empírica diferente de

~a realizada al aprehender el objeto; la implícita en los

setodos operacionales que se practican para definir el

objeto.

La definición operativa no tiene necesariamente que

coincidir con el contenido y la extensión semántica del

concepto definido. En principio, la elección de los

~ndicadores, que señalan la presencia del objeto, y la forma

de operar con ellos supone una reducción. Otras veces se

puede plantear el hecho de que la definición operativa

sobrepasa de manera evidente el fenómeno que se quiere

definir o medir, pero existe la imposibilidad operativa de

separar una parte de la otra. La coincidencia total del

objeto y de su definición operativa es un caso excepcional,

prácticamente restringido a la utilización de definiciones

nominales del objeto.
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La c,,eatión del rarionRli’amp estrirto

La evolución de las ciencias sociales y de la

sociología entre ellas, de un plano descriptivo, filosófico y

especulativo hacia un plano de conocimiento racionalizado,

experimental, comparable y acumulativo, se hace siguiendo la

trayectoria de las ciencias físicas y biológicas que han sido

en la época moderna el principal referente del pensamiento

serio y de la metafísica popular en las sociedades

onciderxtales; las técnicas de laboratorio se consagran 00,50

ej método idóneo de proceder y como fuente de seguridad en la

investigación; y esta corriente llega hasta el extremo de

validar únicamente las investigaciones así realizadas.

Esta tendencia denominada racionalismo estricto

s:~onsenza a cuestionarse por motivos que están estrechamente

relacionados entre si y que podríamos resumir en dos grandes

apartados:

— la validez absoluta del modelo

- el contenido ideológico del modelo

En cuanto el primero podemos decir que el significado

cultural de la ciencia física como mayor y más antiguo

denominador de la investigación se está haciendo dudoso; el

progreso reciente experimentado suscitó más problemas

intelectuales y morales que los que ayudú a resolver. Está

muy difundido el sentimiento de que los hombres de ciencia ya

no tratan de representar la realidad como un todo o de trazar

un esbozo real del destino humano; y aunque los filósofos de

a ciencia sostienen que su experiencia es idéntica & la

humana, y que únicamente con sus métodos pueden resolverse

los problemas humanos muchos trabajadores sociales y
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culturales han llegado a pensar que la ciencia es un elemento

marcadamente ambiguo de la civilización moderna.

Hay entre estos um malestar acusado, tanto intelectual

como moral por la dirección que parecen ir tomando las

ciencias sociales, y Mitís es ejemplo de ello cuando se opone

a una ciencia social constituida como conjunto de técnicas

burocratizadas que impiden la investigación social con sus

pretensiones metodológicas.

Es quizás esta actitud un reflejo y un paralelismo con

el rechazo a las corrientes racionalistas y empíricas que

representa el surgimiento de la dialéctica como nétodo de

análisis que considera tas realidades dadas aparentemente

objetivas, como realidades mediales para el sujeto; la

Escuela de Frankfurt desarrolla por medio de Horkheimer una

teoria critica, actualizada posteriormente por Adorno, para

refutar el racionalismo cono método de acceso al

conoc miento.

Horkheimer critica expresamente mas que el

universalismo pretendido por el racionalismo científico

ampliándose indiscriminadamente a todos los campos

~Áentíficos, la ampliación de un modelo conceptual de la

naturaleza inanimada a la naturaleza animada. Considera que

este concepto tradicional de ciencia se reduce a un sistema

de símbolos lógico—matemáticos con reglas propias de

autocoruprobación incorrectamente aplicado a cualquier

conjunto de comprensiones.’ Y este sistema se aplica tanto a

las ciencias orientadas a la investigación de hechos, como a

las que se orientan a tratar principios teóricos, ya que

nuestro mundo burgués y racional exige un cuerpo de

conocimientos ordenadamente presentados mediante un esquema
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tesis/hipótesis para el control de la naturaleza física y

biológica y de los mecanismos económicos y sociales.

Adorno al reproducir y actualizar esta crítica

distingue entre la sociología racional que desarrolla los

métodos empíricos de prueba y verificación de hipótesis, y la

sociología crítica capaz de entender y explicar la trama

social partiendo de condiciones estructurales básicas.

Considera que es la propia sociedad la que se resiste a

ser conocida en la misma manera que lo es el mundo físico y

natural, ya que frente a una categorización natematicamente

sencilla y lógica, la sociedad es a la vez racional e

iri’acicnal, contradictoria pero predecible, ciega y

consciente. Y esta realidad debe reconocerla la sociología

racional si no quiere caer en una contradicción entre su

propia estructura y la de su objeto.

Las críticas que se hacen al método no lo son tanto a

su idoneidad en relación a la cualidad del objeto estudiado,

sino por la utilización que se hace de él, subordinando la

comprensión cualitativa a la cuantificación. La objetividad

de una investigación social se reduce entonces a la

cbjetividad del método, que por esta cualidad no es siempre

capaz de diferenciar la objetividad del sujeto, de espaldas a

cualquier determinación previa de los hombres socializados

como momentos de la totalidad social. El neutralismo de la

sociologia en una actitud científica, apolítica y objetiva

acaba convirtiéndose en una actitud fuertemente sesgada, ya

que acepta la realidad que se presenta, que es la realidad de

unas categorías determinadas por loe valores de la sociedad

en ese momento, como la realidad social cientificamente

neutral y objetiva.
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Es la misma crítica que hace Milís, como ya apuntaba,

cuando cuestiona que el conocimiento de la realidad a través

de una serie de datos objetivamente obtenidos represente

objetivamente la realidad, sin considerar el peso de las

grandes corporaciones y de la administración sobre la vida de

los individuos. Conecta también y sustenta la tesis defendida

por Habermas
2 sobre la ciencia como ideología dominante en

nuestra sociedad, que determina los valores sociales

admitidos y condiciona la actitud de todos los individuos en

sus relaciones con los demás individuos y con los grupos

sociales.

La progresiva racionalización de la sociedad depende de

la institucionalización del progreso científico y técnico, de

la ampliación de los ámbitos sociales que quedan sometidos a

los criterios de la decisión racional, y en la medida en que

La ciencia y la técnica penetran las instituciones mismas

empiezan a desmoronarse las viejas legitimaciones3.

Por eso Mercuse se manifiesta convencido de que no se

isplanta la racionalidad como tal, sino que un sistema

ideol¿glco sustituye a otro; la elección de estrategias, la

utilización de tecnologías y la instauración de sistema

determina y crea una trama social global de intereses que

sustituye a otro entramado social dirigido y construido

alrededor de otras legitimaciones, de otras ideologías.

Actualmente las culturas superiores están asentadas

sobre la base de una técnica desarrollada sobre el

conocimiento científico; la ciencia en este contexto se

caracteriza por la disponibilidad técnica que proporciona,

mas que por el cuerpo de comocimientos teóricos de que

consta. Y esto hace resaltar más el hecho de que las
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civilizaciones y las sociedades tradicionales toleraron

escasamente las innovaciones técnicas y las mejoras

organizativas, y pudieron subsistir mientras la evolución de

los subsistemas de acczon racional con respecto a fines se

mantuvo dentro de los límites de la eficacia legitimadora de,

las tradiciones culturales.

2 . 2 tos METODOS

Es evidente que una investigación sociológica debe

aportar una construcción teórica coherente que analice,

sintetice, separe o rechace, que clasifique y ordene, que

comente un conjunto de acotaciones de la teoría previa. Y una

parte práctica que confirme o rechace los resultados teorícos

presentados. Como esta investigación completa no siempre es

posible por dificultados ajenas, la mayor parte de las veces,

a la voluntad del investigador, debe precisarse lo mas

posible cuales son los límites reales y los puntos concretos

de la investigación realizada, y cuales los caminos

recomendables para realizar la parte restante. Una rápida

revíslon de los métodos más importantes nos permitirá

seleccionar las características que deseamos para la

metodología elegida.

ln~ ,nétodna emo,riroe

La.a~d..inIáa. El deseo y la necesidad de expresar los

hechos sociales en lenguaje matemático surge quizás como una

consecuencia del racionalismo que encuentra en la lógica

matemática una lógica abstracta y neutral que permite

expresar hechos y no interpretaciones; Foucault observa que

el método matemático es el único que trmspasa el umbral de la
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positividad, de la epistemología, de la cientificidad y de la

formalización.

El lenguaje matemático conlíeva una doble vertiente

casi contradictoria:

— la posibilidad de explicitación a través de
la sistematización y categorizaci¿n

— la posibilidad de abstracción y
generalización

El lenguaje matemático, las matemáticas, permiten ir de

lo particular a lo general, inducción, y de lo general a lo

particular, deducción. Este doble atractivo para el sociólogo

hace que la Sociología se operacionalice y su lenguaje se

maternatice; unos de los primeros investigadores sociales en

utilizar la estadística fue sir Francis Galton, primo de

Darwin, que intentó demostrar a través de ella las teorías de

la herencia.

Pero un porcentaje o una correlación no son una

explicación sociológica, ni siempre implican una relación

causal. Y no es éste el único peligro del método empírico; el

atractivo del lenguaje matemático, su sencillez y coherencia

hacen que sea sobrevalorado a veces por los no matemáticos,

pero éstos saben que eí modelo matemático es múltiple, y que

el lenguaje matemático cartesiano responde a una geometría

cuclidea muy propia del racionalismo, y muy alejado del que

Se maneja actualmente por Ser excesivamente sencillo y

lineal.

Debemos resumir que el modelo matemático del que se

desprenden estos métodos de investigación lleva implícito un
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modelo de sociedad, se ajusta a un modelo de sociedad que es

potenciado por la utilización de esa metodología; lo que es

preciso tener en cuenta a la hora de efectuar el análisis

sociológico, ya que ello no es obstáculo suficiente para

desechar las ventajas que el método aporta en cuento a

comparación y sistematización de resultados.

Pl formplian,o. El formalismo es el proceso de reducir

las categorías sociológicas expresadas en lenguaje normal a

expresiones formales, reduciendo los contenidos connotativos

del lenguaje normal. La regla fundamental consiste en lograr

que el mismo tema sea siempre expresado de la misma forma.

Las ventajas que proporciona al investigador son dos

principalmente

— la construcción de un lenguaje estrictamente
sociológico

— la posibilidad de utilizar formas
invariables, tanto en análisis retrospectivos como
prospectivos

El formalismo se relaciona estrechamente con los

modelca matemáticos de la sociedad, ya que las formas

matemáticas —fórmulas— cumplen las condiciones propias de

este. En sentido matemático estricto el formalismo

investigaría los ‘invariantes’ sociales; aquellos elementos

de la teoría sociológica que fueran independientes del tiespo

o del lugar.

Simmel entiende que no son los contenidos de la vida

social el objeto de la Sociología, sino la interacción, el

cómo de los procesos de socialización; y considera que las
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formas de la interacción se reducen al conflicto, la

dominación o subordinación, la competencia y la división del

-trabajo. Considera que la familia es una unidad abstracta que

se disuelve cuando se estudian las interacciones en sus

elementos últimos; actores, normas y reglas. Y que debe

definirse por la interacción de los miembros que la componen.

Este amplio sentido de utilización del formalismo como

método lleva a Sinmel a una interpretación paicosocial de la

sociedad que también se verá en la sociometría de Moreno, el

método de investigación de la sociabilidad, convertido hoy

5ractas a las ~técnicas matriciales y gráficas en

sociomatrices y socioaranas.

Dentro de este apartado debemos considerar también la

torc.”~a social, construida a partir de un mondo

osicciogico de la percepción, frente a los modelos

siccidgicos de la conformación; desde esta perspectiva se

•r:t:can los cétodos estadísticos porque impiden captar las

.nferencias individuajes y la Cloamica cci comportamiento.

Para Kurt Levin, uno de los fundadores de la dinámica

de arupos, la acción del individuo depende del campo o

espacio de vida, formado por él mismo o su medio, que está

psicologicarnente configurado por los siguientes elementos:

— lo que existe en un momento dado para el individuo

y su grupo (lo que percibe como existente, no los hechos>

- las variables psicológicas; necesidades, motivos,

fines, valores y percepciones
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- las variables de naturaleza social, física o
biológica, como el estado de salud, las normas sociales o

los valores

— los objetos

La personalidad se desarrolla cuando se aumenta el

espacio vital asumible, el entorno controlado, y cuando se

aumenta la diferenciación e integración del campo.

El formalismo nos introduce pees de lleno en las

teorías psicológicas de la personalidad y de la acción social

a través de la creacion o búsqueda de los invariantes

sociales, de las formas y de las configuraciones formales.

Ios métodos rihernétirna. La cibernética moderna,

creada como tal por el matemático norteamericano Norbert

Wiener, que fue utilizada inicialmente en la teoría de la

información, se emplea actuajaente dentro de las Ciencias

Sociales como un método de previsión de sistemas no

deterministas conveniente para el estudio del cambio y la

reproducción de los mismos.

Un punto de coincidencia con el formalismo como método

de investigación es el carácter ecológico que ambos tienen,

entendido en el sentido que considera independiente y

conjuntamente al hombre y su medio o entorno; considera al

actor humano y su medio exterior, que puede actuar sobre el

actor o sufrir su acción. Cada acción tiene un dominio

constituido por eí conjunto de actores que intervienen y por

el conjunto de circunstancias de tiempo y lugar que implica:

cada acción se caracteriza por su dominio. La acción es un

comportamiento intencional que afecta un espacio y un tiempo
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determinado del medio exterior, que persigue algún fin

definido por algún cambio del entorno, y que se realiza a

través de una sucesión de actos elementales dirigidos a la

consecución del fin deseado.

La cibernética como método aporta la distinción y

diferenciación del doble lenguaje utilizado en las relaciones

humanas; la cultura está codificada en estos dos lenguajes

que han contribuido al desarrollo de campos separados del

saber:

— Lenguaje digital; es la base de las ciencias

exactas, y podría considerarse como aquel cuyas

comunicaciones son traducibles a sentencias elementales

codificabies mediante si/no.

— Lenguaje analógico; característico del arte y la

literatura, es todo aquel que no es traducible a códigos

binarios.

La capacidad del hombre para captar mensajes analógicos

le sirve para interpretar actitudes interpersonalea no

declaradas, carácter que también tienen las comunicaciones

del hombre con los animales. El lenguaje analógico ea previo

ot,izás al lenguaje digital, como muestra Levi-Strauss al

analizar el pensamiento mágico: podríamos reducir su axioma

fundacental al de todos los conocimientos esotéricos: “como

es arriba es abajo”.

Esta es la base teórica de las técnicas de

investigación analógicas; cuando un sistema existente en la

sociedad es analógico respecto de otro sistema perteneciecte

a otro dominio, se acepta como primera hipótesis de

aproximación que ambos funcionan igual.
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El razonamiento analógico pretende llegar a integrar

los métodos de las ciencias naturales y sociales en el marco

de una teoría general de los sistemas, sin necesidad de

postular biologismos, psicologismos o sociologismos.

otaetodoe aieteeéticns orosneclHuos

La posibilidad de analizar la sociedad como un sistema

os el fundamento teórico de las técnicas de análisis

prospectivo, dirigidas principalmente a elaborar las

‘eltetnativas más probables entre las secuencias del cambio y

evolución del sistema social, Conviene precisar las notas que

ourhcterizan esta metodología:

— La consideración de datos empíricos como

característicos de una determinada imagen del sistema —un

estudio diacrónico formaría un conjunto de imágenes, una

secuencla- marca una diferencia sustancial con los

positivistas y con los empiristas, y establece, en cierto

sentido, un paralelismo con los estructuralistas, los

formalistas, e incluso con los sociólogos del

conociniento de orientación fenomenológica.

- La sistematización del conocimiento social favorece

el establecimiento de unas relaciones, o la explicitacién

de las relaciones existentes de manera implícita entre

sociología del conocimiento, teoría sociológica y teoría

del control social; esta última relación en el sentido

sarxista de que Ya existencia de una teoría sobre el

sistema socia, equivale a la existencia de un instrumento

de control del sstema.
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— Todas las teorías y métodos sistemáticos de

investigación social contienen um mecanismo diferente en
cada uno de ellos, que explica la interrelación entre la

finalidad del sistema, entre los fines parciales, y el

éxito o el fracaso en el logro de estas metas, y la

autoreestructuración del sistema, del autoajuste a los
nuevos objetivos. De aquí la consideración que relaciona

esta metodología con la vuelta a los objetivos

fundacionales de la sociología.

Las técnicas prospectivas se dirigen pues

fundamentalmente al análisis del cambio social, y se

caracterizan por una concepción particular del tiempo y de la

probabilidad. El tiempo prospectivo no es el tiempo unitario

y uniforme que se utiliza en los estudios históricos. Para la

prospectiva, cada subsistema de la realidad social e”oluciona

en ~:n tiempo cuyo ritmo de cambio y cuya duración sun

específicos. 5e produce un cambio social cuando hay una

transformaciún cualitativa en alguno de los subsistemas de la

~ealidad que forman parte del mundo.

La probabilidad prospectiva no es la neta probabilidad

estadística. Contiene elementos como la fiabilidad de los

datos y la coherencia interna y externa del sistema, que

mantienen el riesgo de equivocación o error dentro de límites

cientificamente tolerados. La varíacion de estas condiciones

internas es la que permite hablar de diferentes realidades

prospectivas.

Las técnicas prospectivas clásicas se reducen a dos

tipos generosamente difundidos en los libros de divulgación

sobre futurología (la realidad probable de la sociedad

futura). La primera es el empleo de las leyes de los grandes

números sobre datos cuantificables. Estos análisis

matemáticos permiten establecer proyecciones; la técnica más
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sencilla consiste en prolongar al futuro las tendencias

ostadísticas observables en los objetos de la prospección,

‘c’xtr’apolaoiones y previsiones probabilísticas.

La segunda técnica es el empleo de modelos de

simulación, que pueden ser de tres tipos:

— simbólicos

analógicos

- matemáticos abstractos

La técnica de la simulación ea una elaboración teórica

que introduce arbitrariamente la variación de variables o

urómetros para satudiar la var.>acon del sistema

correspondiente. Las técnicas de escenarios’, tambión

popularizadas en la literatura sobre ‘juegos de =uerra’ son

un ejemplo de modelos de simulación que utilizan dos tipos de

análisis:

- análisis tendencialee, en los que se sesgan
los valores de una variable para observar los
cambios del sistena.

- análisis contrastados, en los que se propone
simula> una variación cualitativa dada, y se

anaiican los posibles caminos que conducen a ella.

Las técnicas prospectivas modernas contemplan el uso de

métodos gráficos para establecer jerarquizaciones y

relaciones de pertenencia; y nuevos procedimientos para la

obtención de información prospectiva como el ‘brainstorming’

y las ‘listas d control’ con diversas variantes como el

‘listing method’ y el ‘método Delfos’ de Olof lelmer,

considerado como de gran validez’; precisión. En él se

elimina la nteac i n personal de los primeros, y se
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profundiza en la precisión del segundo gracias a su capacidad

de retroalimentación de información del grupo.

‘~6todos estr,,cturs)p~

Mencionamos los métodos estructurales de investigación

que son aplicados con éxito al estudio de la lingijística

aunque la mayor parte de los sociólogos consideran imposible

la aplicación práctica a la Sociología porque el acontecer

social destruye los códigos de orden que son objeto del saber

científico alcansable gracias a los métodos estructurales,

Soudon critica con razón, en base al hecho de que la

sociedad no es un sistema cerrado como ci lenguaje. Considera

que la ma:.-or parte de la sociología ce encuadra como objeto

¿e sistema indefinido, y que la naturaleza de la teoría

estructural aplicable a la misma ea indistintamente

verificable o inverificable.

Levi-Strauss traza una barrera metodológica y considera

~n.enc:as sociales las que buscar, el conocimiento para Ya

acción, cono la Sociología y la Historia, frente a les

ciencias del hombre que buscan el conocimiento especulativo,

qomo la Antropología y la Etnología. La consideración del

estructuralismo como método de búsqueda del conocimiento

especulativo produce la crítica y el rechazo por parte de los

sociólogos freudianos, interesados por Las necesidades dei

hombre; de los sociólogos nar,cistas, interesados por en los

procesos históricos; y por parte de los sociólogos

weberianos, interesados en los valores de la sociedad.
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La aportación fundamental de este método procedente de

la lingúística es que las ciencias sociales trabajan con la

conformación de las formas; no con la forma de las cosas, Be

considerar que la realidad social ya está estructurada nace

el convencimiento de que el conocimiento de las estructuras

os un saber objetivo.

L§5 jo~½o$nsn~iroanaliticos

La importancia de Freud retorna a las investigaciones

socIales de la mano de los furcionalistas que reconocen en él

si teórico del principio de la realidad; de los marxistas que

le reconocen cono el teórico de la represión, y de los

ostructuralistas freudianos que le reconocen como el teorico

de los códigos inconscientes interiorizados.

La conducta es para Freud la actividad encaminada a

detener la estimulación y descargar la tensión; los estímulos

que desequilibran el organismo desencadenando la acciun

pueden considerarse de tres tipos:

- causas específicas, de carácter instintivo

- condiciones, de carácter hereditario

- causas concurrentes, de carácter ambiental

Pero son las causas específicas, es decir, los

instintos, los verdaderos motores dinámicos del

comportamiento en dos líneas diferentes; los instintos del

ego, en que los recursos del hombre y de la especie se ponen

en función del sujeto, y los instintos de la sexualidad en

que la realización del individuo se pone en función de la

especie.
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Considera Freud que cuando el actor humano encuentra

una barrera insuperable a su realización instintiva la

energía excedente del individuo sólo encuentra dos

posibilidades:

— la sublimación, en que la energía se transfiere a

otra actividad socialmente aceptada.

— la represión, en que la energía se descarga en

forma de alucinación del objeto satisfactorio.

Cuando el instinto mueve la conducta desde el superyo o

desde el ello el comportamiento es automático, y los móviles

manifiestos a la conducta del individuo son diferentes de los

móviles desencadenantes de la conducta.

Racionalización y proyeccion soo dos de los mecanismos

de defensa del ego. En el primero se construyen explicaciones

aceptables para justificar el comportamiento inconsciente

como libremente aceptado y racionalmente elegido. Mediante la

pro$’eccion los deseos censurados, imposibles de ser

realizados son atribuidos a personas o factores ambientales

exteriores al sujeto, Una consecuencia importante de estos

procesos de enmascaramiento es el condicionamiento de las

técnicas de investigación psicoanalítica; las preguntas

directas sobre las causas de comportamiento obtienen

respuestas verdaderas a nivel de la socialización, y falsas a

nivel de la motivación.

Las técnicas motivacionales indirectas se basan pues en

la conclusión del psicoanálisis de que el autocontrol del

sujeto disminuye cuando puede expresarse en palabras o gestos

desprovistos de una finalidad concreta.
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Las técnicas indirectas para la investigación de

comportamientos, motivaciones y actitudes pueden clasificarse

así:

1. Técnicas verbales. Comprenden las técnicas de
asociación libre de palabras, los test de asociación, las
técnicas de complenentación de frases, las de transmislon
de relatos y las de selección de errores.

Técnicas icónicas. No estructuradas como el

Rorschach, y estructuradas como el TAT de Murray y
Morgan.

3. Técnicas mixtas, Combinan las dos anteriores.

4. Técnicas fotográficas. Cono el Test de Michigan

para analizar conflictos familiares y sexuales en niños
nenoses de 14 años.

o. Técnicas dramáticas. Consisten en la construcción
de ana historia por el sujeto investigado, con la
utilización de marionetas, construcciones u otros
elementos auxiliares.

6. Técnicas de profundización. Engloban todas
aquellas en que la utilización del lenguaje digital es
imposible con el sujeto investigado.

Obsprvaci¿n y exoer
4mento

Los métodos son las herramientas utilizadas en una

investigación para obtener los datos básicos de la misma, La

manera en que deben aplicarse viene casi siempre determinada

por el propio método, pero a que sujetos y en que momento

deben aplicarse son características que deben decidiese
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independientemente para completar el diseño de la

investigación proyeotada.

La observación es el primer método utilizado en la

investigación científica de la realidad; utilizado

inicialmente por antroPólogos y etnólogos es válida sobre

todo para la descripción de fenómenos sociales antes que para

la cuantificación de resultados. Fue el método utilizado en

la mayor parte de los estudios sociológicos clásicos, cuando

la sociología comenzaba a despegarse como materia
significativamente diferenciada

4.

Los inconvenientes de la observacion son el carácter

artesanal de los datos obtenidos, el correspondiente coste

econdaico, y sobre todo la dificultad de permanecer neutral

cuando el período de observación es prolongado y la precencia

del observador es conocidaS.

Unicamente parece garantizada la capacidad de

observación plena la objetividad del observador cuando este

actúa como tal a lo largo de un experimento realizado en

laboratorio.

El experimento puede calificarse cono el mejor medio de

investigación por ser el único que permite constatar
relaciones causales; su realización implica una primera fase

de acercamiento al tema que permita disponer de conocimientos

científicos sobre eí objeto investigado y elaborar hipótesis

que relacionen las variables más importantes. El experimento

se plantea habitualmente en fases avanzadas de la

investigación para comprobar la existencia o inexistencia de
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la relación causal entre dos variables cuyas series de

vaicres muestran correlaciones significativas.

La dificultad estriba precisamente en aislar en el

laboratorio la mayor parte de las variables que se van a

considerar en la invest~gación, y en reproducir los grupos

sociales sobre los que se quiere estudiar el impacto del

fenómeno. El método se ve lisitado por este motivo casi

exclusivamente a comportamientos individuales o de pequeños

grupos en relación a determinados atributos sociales como la

coheajór,, la comunicación o el liderazgo.

Fuera del laboratorio, donde este inconveniente no

exacta, se plantea el problema del control de grandes grupos

v¿e la posibilidad fáctica del investigador para manipular

el oedio. Harre y Secord
5 sistematizan las limitaciones de la

experrmentación en ciencias sociales en los siguientes

aspectos:

- limitación de la propia situacion experimental

- operacionalización de los conceptos que no se
ajuste a la realidad y no se guíe por una buena teoría

- desconocimiento de los parámetros reievantes

- desconocimiento del tipo de interacción que existe

en los experimentos

Son críticas, la primera propia de la experimentacion,

y las restantes válidas para todo sistema que obtiene datos

de sujetos humanos, y que podrían resumiese en dos premisas

compartidas mayoritariamente por las ciencias sociales:
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1. Deben diseñarse experimentos que permitan que las

personas actúen como lo harían fuera del laboratorio,

2. La experimentación debe extraer su orientación de

la teoría.

Kish consider, por su parte que el. experimento en

ciencias sociales se enduentra con otro gran obstáculo: la

validez interna o representatividad y la validez externa o

aplicabilidad son difíciles de conjugar en el diseño del

experimento. Lo que se gana en validez interna se pierde en

aplicabilidad y viceversa, y solo puede obviarse este

inconveniente con la repetición del experimento numerosas

veces. Los estudios se dividen un poco por esta razón en

descriptivos y explicativos sí la validez interna permite

inducir alguna relación causal entre las variables

analizadas.

Estas dificultades en la realización de experinentos,
que potenciaron el desarrollo de las técnicas de

sistematización prospectiva como las de simulación y

escenarios >los juegos de guerra), llevaron también al

desarrollo de los cuasiexperimentos o experimentos naturales

en los que se ccntrola cuando medir y a quien medir, pero se

buscan hechos naturales o artificiales producidos sin control

del investigador para el cuándo y a qu~en experimentar, a

diferencia del verdadero experimento en que eí investigador

determina también estas fases.

Finalmente hay que considerar otra dificultad añadida

tanto al experimento, al cuasiexperimelstO e incluso a las

t¿cnicas muestrales y es la dificultad intrínseca en el

procesamiento de los datos para la obtención de resultados.

Hay problemas estadísticos sin resolver, a pesar del avance
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informático, que afectan a dos grandes grupos de líneas de

investigación de los análisis sociológicos de ja estructura:

a) En las investigaciones que implican relaciones
entre individuos u otras entidades en que se emplean
técnicas cono el análisis factorial o multidimensional,

el análisis de conglomerados, las redes socionótnicas y
las teorías de grafos <pat?, analysisl.

b) en las investigaciones sobre el funcionamiento de
las estructuras, o el estudio de estructuras múltiples
que afectan a las mismas personas.

En cualquier caso el reconocimiento dc ektas

dificultades no debe desanimar al investigador, ya que coao
dice Leslie Kish “el diseño estadístico, igual que el arte de

la ooliti ca, siempre implica un compromiso entre )..u deseable

y lo posible”’, y la idea de que cada cosa influye en cada

cosa no debe tmpedir estructurar la ccaiidad en bloques

recursivos que permitan llegar a conocerla mejor.

2.3 CONCLUSIONES HETODOLOGICAS Y PLANTEAMIENTO DEL TEMA

Seleccionado el tema de investigación de “La familia

como institución represora” por las razones enunciadas y

descritas en la introducción, y que representan en definitiva
un estado de inquietud intelectual provocado por una

situación social y unas cuestiones a las que no se encuentra

respuesta aceptable según los criterios científicos

sociológicos actuales, se plantea necesariamente un análisis

metodológico en profundidad para acercarse al tema y ser

capaces de traducir las cuestiones genéricas ya planteadas en

preguntas específicas y concretas; para intentar obtener

respuestas a esas preguntas; y para poder obtener
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conclusiones con unas condiciones de validez claramente

definidas,

En el primer apartado planteamos la discusión existente

entre dos opciones que definen distintos sistemas de

comprender la sociología, y de construirla de cara al futuro.

Por un lado encontramos una concepción y construcción

tradicional, clásica en eí nacimiento y desarrollo del

conocimiento científico, que va del conocimiento general, del

saber vulgar de la gente <V. Cuadro 2.2) a un conocimiento

contrastado, razonado apoyado en una teoría que como en las

ciencias experimentales está en pie solo mientras no se

encuentra en la experimentación ningún hecho que la desmienta

o contradiga; de ahí la necesidad imperiosa que los

sociólogos e investigadores adscritos a esta tendencia

manifiestan por la búsqueda y recogida de datos válidos

comparables y acumulativos.

ro el desarrollo de las herramientas metodológicas

>tprescindibles para asentar y estructurar completamente

según esta concepción los hechos sociales vimos que se

neOe5~tan:

— un lenguaje preciso, descriptivo y
explicativo.

— unos indicadores o variables descriptoras
suficientemente significativos en la representación
de cada proceso social, o de cada fase del mismo.

— un conjunto de variables independientes que
representen los elementos de la estructura que se
considera determinan el proceso.

— unas sólidas y consistentes relaciones
matemáticas entre unas y otras, que representen en
definitiva un avance teórico sobre la teoría de
partida.
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La segunda concepción organiza y construye la ciencia

sociológica considerando que su objeto son grupos de

individuos o instituciones situados en un mismo núcleo

social, que se relacionan de la misma manera y Sajo las

cismas pautas que en la estructura social especializada en e>

logro de fines, la política, o en general bajo las pautas de

la subestruotura social dominante. Consideran que no puede

estudiarse la ciencia social simplemente como una acumulación

de datos si no se señala de alguna manera la existencia de

una superestructura dorÁ r.ante que altera los valores y los

úgnificados de los hechos acumulados, a través de la

alteración de íd~svarl~bles e indicadores que les definen y

que sirven para construir los resultados-.

Si cuesta considerar la primera concepcaon como algo

subjetivo, capaz en esencia de admitir distintas
valoraciones, y por el contrarío parece ser esa la

característica de la segunda concepcioo; sí cuesta considerar

la segunda concepción como algo realmente objetivo

científico es porque nuestro sistema de valores, en el que

fuimos socializados, asigne un valor superior a los objetos

cuanto más absolutos y menos relativos sean, cono reflejo de

un pensamiento cosmogriníco superior absoluto y constante, que

también anteriormente se había manifestado en las ciencias

físicas .vde la naturaleza y que también costó superar

rompiendo las barreras del orden, de lo determinado y de lo

armónico pata llegar al caos, a lo indeterminacron y a ~as

nuevas formas.

Pero el hecho de admitir que la sociología racional, eí

racionalismo, y la ciencia racional juegan el papel de otras

ideologías y deben ser despojadas de su valor absoluto no

libera totalmente al investigador del principio que subyace

en ellas: la necesidad de medir. Al conocimiento del objeto
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ha de llegarse por las cualidades que le adornan; y para ello

hay que definir sus propiedades, medirlas, analizar sus

pautas de evolución y la relación de todas estas cualidades

con las de otros objetos, iguales, mayores o menores, si

existen.

En la interpretación que se haga de los números

obtenidos y en las conclusiones que con ellos se quieran

probar y se consideren probadas consiste la ideología de este

sistema.

Y para cerrar el bucle de este análisis hay que

considerar que cuando se da con tanta facilidad eí último

paso que acabamos de dar aceptando la necesidad de la medida
pero no su intrínseco valor ideológico es que estamos

participando de esa postura No creo que la sociología

dialéctica trate de ignorar toda nedida; creo que insiste

reiteradamente, por lo fácil que es olvidarse de ello, que el

medir implica aceptar una estructura ideológica del

conocimiento, y que ce preciso no dejarse atraer y embrujar

por la medida como solución total y definitiva.

En el segundo apartado consideramos los problemas que

plantea la medida en si. La medida establece una relación

untre los elementos del conjunto considerado y determina un
orden entre ellos; las propiedades que debe cumplir esta

relación establecida entre los elementos del conjunto las

conocemos de manera intuitiva aunque habitualmente no las

explicitemos por no ser preciso:

- la propiedad antisimétrica dice que cuando
dos elementos pueden intercambiar su lugar en la
relación establecida entre ellos son equiparables,
es decir iguales para esa medida’.
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- la propiedad transitiva dice que cuando un
elemento se relaciona con otro, y este con un
tercero, el primero y el último están relacionados
entre si

9.

Una medida es una relación que existe para dos

etunentos cualesquiera de ese conjunto, y que por

c<nstrucción rnatemáttca se expresa mediante un número,

<imbolo que en todas las culturas lleva aparejado Ya idea de

orden y de lugar ocupado en una escala.

Así se llega al fondo de la cuestión en la crítica

realizada al método empírico y en la comprensión de por que

éste implica una ideología:

1. Porque la medida implica establecer una
comparación entre las personas de un grupo, entre
los grupos que forman una estructure, entre .+os
roles que desempeñan los actores sociales ,yde
manera general entre cualesquiera elementos del
escenario social, rechazando de manera implicita
pero categórica la isualdad de estos elementos, de
los seres humanos en definitiva.

2. Porque los criterios sobre los que se debe
medir son valores sociales praconfigurados, no algo
imparcial y objetivo como pretende el método.

3. Porque el ser humano está fuertemente
socíajicado y acepta estas categorías anteriores
como algo natural, como algo intrínseco al objeto
social, y por ello como única manera de acercarse a
él, de conocerle cientificamente.

Pero al referirme a las dificultades de la medida

vistas en el apartado anterior lo bago también sobre las

relativas a las condiciones de entorno y definición del

proceso de medición. Vemos como cada método ayuda a describir

y mide mejor unas cualidades que otras; selecciona implícita

o explicitamente el conjunto de variables sobre el que se

aplica, al igual que sucede con los métodos y procedimientos
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de las ciencias experimentales. Ello ya nos pone de

manifiesto la necesidad ineludible de tener un conocimiento

previo del objeto que se quiere investigar, y como este

conocimiento obliga a seleccionar cuidadosamente, condicinna

en algún sentido, las técnicas que van a ser aplicadas.

Hay que determinar también mediante hipótesis previas
quiénes son los actores sociales clave en el desarrollo del

proceso social que se va a investigar, y cómo y cuándo se va

a realizar la investigación sobre ellos, características

todas ellas que definen el proyecto y constituyen el diseño

del mismo, Y que como señalamos entonces con el desarrollo y

avance de las investigaciones sociales ha ido desplazándose,

en general, de la observación simple a la observación

controlada, al cuasiexperimento y al experimento propiamente

dicho, a pesar de las dificultades que este entraña.

De estos apartados tanto individual como conjuntamente

se desprende la necesidad de un conocimiento previo del

objeto de la investigación lo más completo posible, lo que

constituye el núcleo de la investigación teórica

imprescindible, anterior al diseño o desarrollo de la

investigacidn práctica y del trabajo de campo. Cuando el tema

investigado es suficientemente conocido, y existen ya

mnvestigaciones prácticas realizadas, diseño y proyecto

pueden ser similares y complementarios a los anteriores, para

cubrir con los nuevos datos obtenidos la función acumulativa

y comparativa de lo que hemos considerado la base del

conocimiento racional. Esta situación nos lleva directamente

a la fase práctica del proyecto, ya que las hipótesis previas

se asientan o existen en el cuerpo de conocimientos teóricos

existentes.
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Un caso diferente es el de la investigación dirigida

lacia aspectos menos elaborados de este cuerpo de

conocan,íentos teóricos, que trata de resaltar relaciones

entre categorías estructurales o funcionales que

anteriormente no se consideraron importantes o se ignoraron,

y que en nuevas circunstancias advenidas con el cambio

ial, —de sus perametros y valores— adquieren una

e,purtancia diferente y contribuyen a la elaboración de

cuevas hipótesis que sera preciso comprobar.

Así una primera inquietud sobre el tema, surgida quizás

oc cosas cotidianas ~ comunes, depurada de lo anecdótico y

trivial, y reducida a premisas que interrelacionadas

roporcionan una hipótesis o un conjunto de ellas sobre las

ove trabajar, tiene que ser sometida a investigación teórica

zeisando las teorías existentes relacionadas con el tema

vbjeto, y jos autores que desarrollaron su trabajo en las

oreas afectadas, para la comprobación de la posible

existencia de hipótesis o resultados en la línea ¿e

investigación seleccionada, que estuvieran ocultos o

enmascarados en ctros marcos teóricos o bajo otros

descriptores lingúísticos.

Hay que profundizar en el estudio con el objetivo de

tefinir con precisión los elementos sociales implicados~ las

características de las relaciones descritas y las condiciones

leí campo social en que éstas se producen; y todas cuantas

informaciones complementarias contribuyan a realizar una

descripción detallada, un dibujo claro y nítido del tema que

se investiga.

Recogida esta información es necesario diferenciar

estrictamente la parte que constituye el núcleo teórico
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admitido en el momento del estudio, de aquellos otros

elementos que aún relacionados y estructurados como una

prolongación teórica necesitan ser verificados antes de ser

aceptados definitivamente.

Esta revisión teórica es muy importante y constituye ya

una investigación en sí misma, aunque puede ser considerada

como una parte de la investigación total. La finalidad

inmediatamente práctica de la misma es la .de proporcionar los

elementos precisos para completar la investigación: las

variables independientes, las variables dependientes,

indicadoras o descriptoras del proceso social, las

condiciones óptimas de aplicación y la estimación de los

métodos que deben ser utilizados; teniendo siempre presente

orno la seleccidn de estos elementos puede introducir de

manera involuntaria o inesperada un sesgo ideológico en los

‘caultados de la investigación que lleguen a invalidarla.

Este es el caso de la investigación sobre la familia

como institución represora, en la que se presentan elementos

heterogéneos; fundamentalmente elementos estructurales y

funcionales de la sociedad como es la familia, y procesos y

estructuras mentales del individuo que condiciona y determina

sus actitudes como sujeto independiente y como sujeto que

forma parte de la familia y es miembro de ella. Establecer

relaciones entre ellos a través de elementos intermedios no

es una tarea que pueda emprenderse directamente de manera

práctica puesto que no están explícitamente definidas las

preguntas en el contexto teórico CO que nos movemos. Sólo

encontramos isplicitas y sin precisar las posibles relaciones

entre ellos en un contexto vulgarizador, que es preciso

reelaborar y justificar inicialmente a través de una

investigación teórica tal como acabamos de describir, y ella

es en principio y fundamentalmente el objeto de este trabajo.
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Por ello voy a describir a continuación el diseño de la

investigación teórica que voy a realizar sobre la familia

como institución repremora.

Sobr la familia

La familia es conocida cono institución universal en

ledas las sociedades ai.nquo la dualidad entre el concepto

sociológico y la realidad personal sirve pata que se

relativicen o hagan raás ambiguos algunos elementos que 15

ornan. Siendo el objeto de este estudio iVa familia de

nuestra sociedad actual necesitamos individualizar los

lementos que la componen para saber a qué nos referimss

cuando hatíasos de ella, cómo definimos sus cualidades y coso

remo a me¿zc’ laprevista influencia de la reprssiin se” re

ella; cuánta influenc:a es, como se produce, conca y por que

se produce A priori consideramos cuatro partes :m,Ortantes

en oste estiidro:

- La ó~ojci.-~~~ de ~s Cari] a ‘nasta nuestros días nos

ha de proporcionar una visión dei cambin experimentodo, de su

y ¿~ lolListori¿ - s factores que influyeron en cada cambio, y

sobre qué estructuras c funciones lo hicieron.

Al tiempo pondremos de manifiesto el papel que juega el

matrimonio en la familia, el valor simbólico-determinante que

tiene sobre la forma que ésta adopta en cada caso.

Encontrar una pauta de cambio puede ayudarnos para

determinar si es posible o no lo es, aún de manera

hipotética, establecer una relación entre la represión y el

modelo de familia esperado.
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2.— Vn análisis de la ectrurtira famiflar considerara

sus subestructuras: la subestructura de paremtesco y la

revisión de las clasificaciones familiares pueden ayudarnos a

situar al sujeto en su entorno y a conocer con qué otras

personas del circulo familiar se relaciona y si hay factores

que caractericen estas relaciones de manera especial.

La subestructura de roles nos enseñará los papeles

activos que conoce el individuo, los que interpreta en cada

momento y cómo lo hace. La interrelación que mantiene con los

demás miembros de la familia y del círculo social depende

directamente de la aceptación o rechazo que recibe de los

restantes actores sociales; y probablemente la represión

pueda influir, actuando como un filtro, sobre la percepción

de estos valores por el individuo.

Asignamos a la subestructura de orden una importancia

mayor de la que habitualmente se le da por considerar que

define el modelo de convivencia generado por la familia,

existente en ella, y exportable facilmente dentro del círculo

familiar.

La subestructura de orden es la representación más

inmediata del concepto o esquema de autoridad que existe en

la familia y se relacione directamente con la estructura

normativa asumida y con el grado de integración social

manifestado, todo ello estrechamente vinculado con los

valores culturales dominantes. Podemos resumir que

consideramos la subestructura de orden de la familia como un

resumen final de la misma donde todos sus valores sociales

están representados.
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La conformidad o disconformidad de los hijos adultos

cori esta subestructura pone de manifiesto el éxito tenido en

el proceso de socialización y el nivel de fracaso en ese

proceso que ha de ser compensado con eí ejercicio de la

autoridad familiar.

3.— En esta parte se revisan las .tUflCjQna~ que con

urloridad sobre otras la familia cubre en la sociedad.

2úL?mos que ningún subsiatema funcional es cubierto por una

institución o grupo social, y la dificultad en delimitar con

t>Q4ctitud cuando se está acabando de cuaplir una función n

vvivnzando a cubrir otra; es decir, los limites entre una y

otra.

na familia puede cumplir a la vez varias funciones, y a

nivel individual puede ser una de ellas la que resulta

tincional siendo las restantes complementarias; pero es :5

ove resulta funcional desde el uun to de vista del grupo

avoisí en cada momento la que nos interesa, y será Ja que

analizaremos describiendo los elenencoa de la vida faniltar o

individual a los que afecta su trayectoria cono

consecuencia del cambio en la familia si existe una variación

que pueda definirse como tal.

Siempre se ha pensado en la familia como la institucron

que sirve para reproducir la especie y objetivamente ello es

así también hoy, por eso se considera la función

rnproductora. También la familia desarrolla una función

económica con diverso grado de importancia social; pero por

escasa que parezca ser en nuestra sociedad actual para el

grupo no podemos dejar de tener en cuenta que ella canaliza

los recursos económicos de que dispone una parte numerosa de

individuos durante un período de sus vidas.
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La función socializadora se refiere a la capacidad

educadora e integradora de la familia para sus miembros más

~venes o menos conocedores del medio social en que se vive.

Es considerada función de la familia enseñar las normas del

grupo, los valores culturales y las sanciones que

corresponden al incumplimiento de los deberes.

Socialización también es el aprendizaje de los roles,

de los distintos papeles que un individuo puede desempeñar a

lo largo de su ciclo vital, con los derechos y deberes que le

son propios. En este aspecto la evolución social ha implicado

una transferencia de funciones de la familia a otras

instituciones que adquieren un mayOr protagonismo en la

enseñanza de las normas a los nuevos miembros de la sociedad.

Intentaremos clarificar los elementos que forman parte del

proceso de socialización y que son afectados por la

represión.

En la :uncíon estabilizadora también puede notarse la

zofluencla de la represión por tratarse de la funci¿n de la

familia que se revela más directamente a nivel individual,

ligada a las características psicológicas del individuo. Los

problemas que aquejan al individuo a lo largo de su vida se

desplazan desde el plano objetivo de las cosas al plano

subjetivo de las necesidades y de los deseos. Si la función

económica, se refiere en principio a lo relativo a la

satisfacción de las necesidades básicas del individuo, la

función estabilizadora se refiere a lo relativo a

tranquilizar y estabilizar las tensiones producidas en el

individuo por lo relativo a las satisfacción de sus

necesidades vitales, económicas, afectivas y de cualquier

otra índole.
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Por último analizaremos la función mediadora que la

familia ejerce como órgano intermedio entre el individuo y la

sociedad total formada por sus instituciones más importantes

como la política, la religión o la justicia.

Como en casos anteriores es presumible considerar un

canb~o en el concepto y en la propia función luego de la

evolución social realizada; no serán ajenos a esta función

los fenómenos de la información, su incremento y su

expansion, y el efecto inmediato que tienen sobre la familia

potenciando su <arácter de centro primario y mediador de

información para sus miembros y su entorno.

¿a o,ediarrin social coapleta hoy en dia en los campos

r;onlt.-~ 1 ivo y cultural la inicial función de control ideológ ico

implica ci proceso de accializacion, que en otros

tLooentOs sólo contaba con herramientas menos sofisticadas

para ello.

4.- En la cuarta parte queremos estudiar la £flhika

os’cr<nrgca Fe la familia. Acabamos de indicar que muchos

problemas adquieren esta condición no tanto por la cantidad

de desorden material u objetivo que implican como por i&

certidumbre trxterna del individuo de que aquello constituye

un probleas.

En esta línea pensamos que la familia no va a depender

sólo de la realidad social absoluta, de su estructura, del

equilibrio de sus subestructuras o de la funcionalidad de sus

procesos dentro del grupo social en que se desarrolla, va a

depender de como cada persona vea a la familia, a la suya

propia en principio; para permitir que autodefina su
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posicionamiento frente a ella y se sienta formando de una

entidad real con lazos reales, o al margen de la entidad

formal que se llama familia.

Este autoposicionaimiento influirá también notablemente

en la opinión que adquiera de tu familia en general como

institución y en su actitud con isa restantes familias que

integran su circulo familiar.

Este aumento del valor personal de las cosas, del

reconocimiento de los condicionamientos internos del

i,xdividuo y de su personalidad forma parte de la evolución ce

la sociedad en este último siglo debido al desarrollo ce

leonas, romo el psicoanálisis u el narxisso, que inte!’Dretarn

el aundo a través de variables cás ligadas con la realidad

social, tanto en los hechos eoOOomicoS como en 1a asuaccon

mor el individuo de una responsabilidad más directa en los

neo nos que le a fer tan.

Por eso consideramos importante en este apartado asolar

las bases de lo que llamamos n ursión psico lógica de ~s

:
2amilia tratando de postular alguna relación entre los

os que ra definen u las variables sociolósocas

anotadas en los apartados ontertores.

V.nior~ a reo~ti~n

Una primera aproximación al conocimiento de lo que se

entiende por represion nos acercara al comienzo de la leona

psicoanalítica a principios de siglo en que Freud analica

todos los procesos mentales del individuo; no sólo los

procesos conscientes desarrollados bajo la mirada directa y
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el control del sujeto, sino también los procesos

preconacientes e inconscientes que se desarrollan sin el

conocimiento directo o control del mismo. Esta línea de

análisis sobre cómo surge científicamente el concepto de

represión no es una elección ideológica, pero si marca unas

coordenadas de contorno y de situación.

En él se revisa con Freud el desarrollo de los procesos

oníricos y la estructura del aparmto psíquico del individuo

en el que se plantea y existe el proceso. El objetivo preciso

de ‘este apartado consiste en sentar firmemente una definición

y unas propiedades que puedan servir como punto de partida

formal para nuestra elaboración posterior de una teoría sobre

la represión: en ella me parecen puntos claves, esenciales,

el relativo a la unicidad ~ a la temporalidad.

Sí primero nos dice si la represión es un proceso uníco

Ñue puede actuar en diversas c~rcunstancias selectivamente, o

tajo este nombra común se englobe un conjunto de procesos de

caracteristicas similares, pero no idénticos, que actúan de

manera distinta sobre cada circunstancia diferencaaoa.

También es importante deducir si la represión es un

mecanismo puntual o secuencial, es decir, si actúa solo en un

momento del proceso mental, o si actúa a lo largo de una

secuencia dei sismo; una u otra posibilidad estarán

probablemente en relación con la complejidad del necanismo,

siendo también posible hablar, como en el naso de la

unicidad, de un único mecanismo con la capacidad de actuar

puntual o secuencialaente, o de varios mecanismos diferentes

englobados ba
3o un nombre común. Ambas posibilidades en

principio parecen verosímiles, ya que las imágenes del
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vigilante’ o de la ‘barrera’ utilizadas por Freud podrían

ínterpretarse tanto en un sentido como en otro.

El tercer punto en el que resulta importante fijar una

hipótesis es sobre la finalidad última del mecanismo de la

represión, ya que influirá notablemente en su configuración

definitiva. Parece evidente que cualquier vigilante o barrera

ejercen una labor protectora, aunque quizás lo hagan de una

manera pasiva, estática. Una activa participación en la

cefensa de los procesos mentales y de la psique del individuo

es ya una labor mucho más especializada y de mayor

responsabilidad. Si esto es así, podremos reflexionar sobre

~ual es el criterio del mecanismo, y si aceptamos que sea

evitar todo displacer al sujeto evaluar que grado de

ealización alcanzo en su objetivo.

Tras esta descripción y análisis del mecanismo de la

represión como proceso mental interno, estudiaremos la

eecripción de la represión como mecanismo de defensa que

salica Anne Freud, e iremos analizando la proyección en el

>¿tetior’ de este proceso interno.

Los dos aspectos que consideraré especialmente en esta

fase son la represión como barrera de los instintos —que es

a idea básica que vulgarmente se tiene de la represión y por

u que es aceptada oositivamente— y la represión como

mecanismo de defensa en los procesos histéricos.

Es preciso anotar que a medida que profundicemos en el

studio de la represión iremos encontrándonos con mayor

número de manifestaciones y procesos mentales considerados

anormales; esto es importante porque nuestra investigación
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teórica debería llegar a una conclusión sobre donde es

posible investigar la existencia s~ características de los

procesos represivos; si es posible unicamente en individuos

ron síntomas externos de procesos mentales alterados o si

ello también es posible en sujetos sin estas manifestaciones.

Las posibles técnicas de investigación que contestarían al

cómo son las apuntadasen el párrafo anterior~
0.

La angustia y la neurosis son las señales más comunes

de la existencia de un problema en la mente del individuo

relacionado con la represión. También pretendo en esta

investigación delimitar las circunstancias y las

consecuencias que van aparejadas a estos problemas, como se

vncorporan a la personalidad en la pubertad y cómo sus

sanifestaciones más frecuentes son el ascetismo o la

intelectualización; veremos entonces que tipo de relaciones

podrían establecerse entre los procesos intelectuales y las

termaciones ¿el instinto. Esto es importante porque en la

<ver tad se configura ¿e manera definitiva para la vídst

aouita del individuo el carácter formado en la primera edad.

Seguiremos analizando la represión en Adíer y Jung que

si bien siguen la teoria psicoanalitica la reinterpretan de

maneras diferentes. Adíer es quizás quien más se separa de

Freud, y su teoría del carácter nos proporciona otro

planteaniento diferente al de la represión, más continuador
aparentemente de la estructura del conocimiento de la época

concreta y de su conceptualisación, lo que le permitirá

integrarse más fuertemente en la cultura compartida, común,

de la sociedad europea. Huchas de sus premisas e

interpretaciones se convertirán con el uso en fórmulas

estereotipadas para la interpretación de la personalidad.
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El análisis de Adíer debe permitirnos extraer

conclusiones sobre la validez de la represión como causa

explicativa de los procesos mentales y sociales en cuanto

fuerza modeladora de la personalidad; y ello en un contexto

significativamente diferente del original.

Jung se sitúa más en este contexto original al que

acabo de referirme, pero revisa los conceptos y

fundamentalmente la interrelación existente entre ja neurosis

y la represión, cuestiona la teoría del traumatismo de Freud

no considerando suficientemente probada su relación causal

con las neurosis u otros trastornos mentales. También se

plantea otras cuestiones interesantes sobre la represión: la

actitud que adopta el individuo cuando comienza a ser

consciente de ella; la disociación de la personalidad como

causa última de las neurosis; la infloencia profunda del

padre u de la madre en la formación del mundo mental en que

vive el sujeto.

¿a aportacidn sas ~mportanre que ‘nace Jung es la del

míanteamíento energético de la actividad humana. La

utilización del concepto de libido representa la

consideración de la represión como un proceso

fundamentalmente dinámico, canalizador de la libido y

consecuentemente regulador de los niveles energéticos de los

procesos mentales e incluso de la actividad general de la

persona, Es preciso seguir este desarrollo con atención por

la importancia que presumiblemente podrían tener las

concxussones que se obtengan en este sentido.

Una vez conocida la estructura interna de la represión

y como se manifiesta en el exterior en los cases de neurosis

y otros procesos anormales. Hay que buscar alguna
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manifestación externa de que el sujeto está sometido a un

proceso de represión controlado que no produce alteraciones

graves del comportamiento o la personalidad.

Pensamos que estas manifestaciones pueden encontrarse

con aayor probabilidad en entornos relativos a la

normatividad o la cultura como caldos de cultivo propios del

medio social, y podríamos quizás localizarlas concretamente:

- en estructuras categorizadas y jerárquicas.

- en manifestaciones dialécticas dentro de
algún proceso de interrelación con el medio
externo.

1’ ello está en relación con la última fase de la

evolución del pensamiento de Freud en que parece apartarse

del psicoanálisis, se deja llevar de un pesimismo total y

considera que es la cultura que integra a los individuos en

¿a sociedad quien lleva implícita la represión.

Trataremos de buscar en la visión de Marcuse sobre la

sociedad represora y la estrecha relación que existe entre

progreso y represión estas manifestaciones, y también

completar la visión de la evolución del psicoanálisis. A

priori consideramos este desarrollo capaz de proporcionarnos

nuevos puntos de vista que puedan servirnos como indicadores

de la represión, y apuntarnos líneas de investigación sobre

las formas en que podemos encontrar relacionadas la represión

y la familia

Podemos considerar que la interpretación de Marcuse se

baila muy integrada e identificada en nuestra cultura comun,
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como docínoes do .=dler, y por ello sus reflexiones puedan

serírnos de cómodo puente entre la teoría y la realidad.

Castilla del Pino nos proporcionará una visión global

del proceso de socializacion en relación con los parámetros

dc nuostra investigación; la represión, la estructura

normativa en que se desarrolla el individuo y en la que se ha

de integrar; y la formación de la personalidad es un proceso

simultáneo al de la integración social.

La socialización es el proceso a través del cual se

enseña el principio de realidad a cada individuo, motivándole

al mismo tiempo para aceptar la versión que se le proporciona

e integrarse en olla. Castilla del Pino analiza globalmente

cono ajusta el sujeto la realidad a su experiencia dando una

iroportancla relevante a vn aece.nísron ¿e ajuste, la culos ave

sirvo al sujeto de indicador para modificar su actitud, sus

occiones sobro los demás, de sanera que le permita optimizar

el rendimiento de su capacidad y energía. Este es el

planteamiento dialéctico desarrollado: la formación del

caracter y el aprendizaje social de la realidad sólo son

posibles a lo largo de un proceso constante de interrelación

con loe otrcs.

Pos puntos son de inmediata aplicación en nuestra

investigación; el grado de represión existente en el proceso

de socialización y la proyección de este proceso sobre la

familia que es la principal institución socializadora. En el

primer aspecto hemos de buscar conclusiones o premisas que

nos permitan comprender cómo se enseña y cómo se reproduce en
cl proceso de aprendizaje la represión. El segundo punte nos

proporciona ran importante nexO en =1 que aparece por primera
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vez la familia como institución estrechamente relacionada con

la represión.

Sobre la fa,nilie y la renrem~pn

Interesa analizar en este momento cómo el concepto de

opresión de la teoría psicoanalítica se presenta realmente

en el medio familiar; cómo Influye en la normalidad o

••,jormnlidad de su estructura, y sobre las áreas de

socialización más propicias a su acción, especialmente la

sexualidad y la inculturización.

Ronald Laing en su análisis y crítica de la realidad

familiar nos muestra cómo aparece la represión en una

estructura de ideas que se interrelaciona directamente con ~a

<calidad como es la familia. Es un ejemplo claro y preciso de

¿ono existen a caballo de la mente del individuo una

e’ilructura teórica con una proyección exclusivamente

¿sicológica y una estructura formada por las realidades de la

familia propia, y có,ao la represión fluctúa de una a otra

según los elementos en los que se basa y en los que se

proyecta.

Este análisis comprende también el procedimiento ce

ajuste de la realidad y la experiencia familiar al conjunto

de normas del grupo social y de los distintos tipos de

mecanismos que se utilizan para ello, lo que define de alguna

manera el resultado final según la utilización que se haga de

ellos, y en particular de cuando y como se utiliza la

represión. También puede proporcionar este análisis una base

para aceptar una construcción teórica de la familia como una

unidad del grupo que utiliza por si y para si estos mismos
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mecanismos, es decir, de una construcción que nos permita

hablar de represión familiar no como la inducida por los

adultos responsables de la familia sobre sus miembros

individuales, incluyéndose ellos mismos; sino de la represión

de esta unidad para ajustarse al conjunto social.

Otro punto de vista muy interesante para completar esta

perspectiva de utilización de la represión dentro de la

estructura psicosocial de la familia es la que realiza Lacan

con el análisis detallado del mecanismo de los complejos

faeiliares y su teoría sobre la función que estos desémpe~sn

en el proceso de maduración y estabilización de la

personalidad del individuo; ésta se refiere fundamentalmente

a la capacidad de comunicación de cosas relacionadas con la

mediación subjetiva de la realidad, y con el control y

direccionamiento de los instintos.

El complejo de destete, el complejo de intrusión y el

romplejo de Edipo deben ser analizados por ello para

diferenciar el proceso normal que manifiesta su superación y

la consecución de grados sucesivos de madurez del proceso

patológico en que los complejos no son superados y graban en

la personalidad del individuo situaciones ficticias o reales

como traumas a su vez originarios de una cadena de

comportamientos anormales que pueden afectar a la sexualidad,

a la capacidad de comunicación, a la flexibilidad o rigidez

de la persona y a su comportamiento social en general.

Esta anormalidad de comportamientos se plantea

inicialmente dentro de la propia familia y provoca una

situación de anormalidad familiar, que solo podemos analizar,

definir y valorar marcando unas pautas de comportamiento

faeilisr normal que nos sirvan de punto de referencia. El
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proceso de formación de la pareja, las fases por las que

atraviesa y los principios fundamentales que intervienen en

la estructuración de su comportamiento pueden darnos una

buena imagen de lo que es la normalidad familiar, incluyendo

incluso en esta situación las tensiones existentes entre los

miembros de la pareja por los reajustes precisos en sus

respectivas mentalidades para una convivencia positiva y

prolongada.

Analizaré también los subgrupos que dentro de la

familia agrupan a los distintos individuos según sus roles y

como las relaciones entre subgrupos influyen en el

comportamiento global de los individuos; éstos pueden

agruparse en categorías o patronee de comportamiento, y el

predominio de unas categorías u otras es lo que define en

última instancia que el tipo de situación familiar pueda ser

definido como normal o como anormal,

El tipo de patrones complementarios de comportamiento

existentes en la familia puede favorecer o dificultar la

transmisión de éstos entre unos miembros y otros de la

familia, como individuos o como subgrupos, y la existencia de

esta situación de contagio o de defensa paicosocial determina

en gran medida que la situación predominante de la familia

sea de normalidad a anormalidad.

Estudiaremos a continuación un área de comportamiento,

la sexualidad, especialmente significativo como indicador del

tipo y de la intensidad de la represión existente en la

familia: la idea de placer está tan fuertemente ligada a

ella, y también la idea de una poderosa fuerza instintiva que

hay que encauzar, que incluso me atrevería a decir que es el
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primer campo de la personalidad y del comportamiento en que
puede detectarse la represión.

Analizaremos como se presenta la represión de la

sexualidad en al familia ea las distintas fases del ser

humano, desde la lactancia hasta la vejez, con que eleneatos

estructurales se realiza principalmente y en que rasgos de la

personalidad incide yac manifiesta más,

Este mismo análisis puede repetirse con otra

perspectiva que completa le anterior, considerando a los
miembros de la familia no solo en su propia identidad, sino

como elementos conjuntos de una unidad social que realiza una

función socializadora y educativa directamente dependiente

del grupo social, de sus valores y de sus normas; del grado

de rigidez o permisividad sexual que éste tenga.

La distinta ubicación que un grupo social tenga en esta

escala dependerá de su idea sobre el placer, sobre la moral

natural y en definitiva de la imagen positiva o negativa que

tenga de la sexualidad, y este pos ic ionamíento puede marcar

as fase y la fuerza con que la familia asume la tarea de

realizar una represión de la sexualidad.

También consideramos en este caso necesario explicar

cual es el concepto de sexualidad que adoptamos como norma

sobre el que establecer las comparaciones adecuadas, por eso

se incluirán los puntos considerados claves para situar ese

contexto; las distintas funciones que la sexualidad puede

cubrir, como se configura ésta en nuestra sociedad y como

puede instrumentalizarse para controlar de alguna manera al

individuo.
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También ha de ayudar en esta tarea conocer algunos

puntos de la evolución de la idea de amor y del concepto del

natrimonio en nuestra sociedad, que determinan

características presentes en la institución familiar que

condicionan su comportamiento y su actitud, aún sin

corresponder ya a los hechos sociales de origen religioso o

economíco que determinaron su aparición.

Otra area en que se manifiesta inmediatamente la
existencia de represión y su intensidad es el área de la

normas sociales, de la normativización que constituye la base

del proceso socializador; situaremos exclusivamente como

complemento de lo anterior, y como fin de la investigación,

aquello que se relacione con la educación represiva, que es

la institución que complementa a la familia en función

secializadora, y como se configuren los valores culturales

que sustentan este proceso según es el modelo de sociedad;

oomo la familia como tal puede adoptar un papel y una actitud

frente a la normatividad social, u al papel que ella misma

jugará en este terreno.
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NOTAS DEL CAPITULO 2

1. Por comprensiones puede entenderse cualquier sistema de

símbolos no regido por una lógica matemática; las normas,
los principios molares y los valores culturales son en
este sentido conjuntos de comprensiones.

2. HABERMAS, Jilirgen. Ciencia y técnica como “ideología”.
Madrid, Tecnos, 1966

2, Legitimaciones o símbolos de justificación fue el término

acuñado por Maz Weber para denominar los símbolos morales

o fórmulas legales en que se asienta la autoridad o el
poder político. En la ciencia social este concepto ha
sido muy utilizado con muy diversos nombres, desde
‘voluntad general’ en Rousseau y representaciones
rolectivas’ en Durkheim a ‘ideas dominantes’ de Marx, ~‘

el mucho más utilizado de ‘ideologías’ de Karl Mannheim.

Los estudios de la Escuela de Chicago dirigidos por
Robert E. Park “Middletown”. “Etnología de la
Norteamérica medra” dirigido por Robert Lynd (1925-351.
T1k’opia” de Rsvmond Firth 1928—29). Y el muy famoso

‘tlanagesent arod che worker” dirigido por Elton Mayo
1337—225,

o, raca dificultad fue reconocida expresamente por William
E.*hite ouien realizó el estudio de las estructuras de un
<arrío deprimido Cornerville, 1922—405; la profundidad
de la observación le convtrnco en un sujeto mas del
oonjunto observado,

6.~LVIRA, Francisco. Los dos métodos de las ciencias
sos:axes. Madrid, Centro de investigaciones sociológicas,
1879. pp.5£ y s~g,

7, RISH, Leslie. “Representación, aleatorización y control”
en: ALvIRA, Francisco. ob,cit. p.=27

8. Si a es mayor que b, y b mayor que a, implica que a y b
son rguales,

9. Si a es mayor que b, y b es mayor que c, implica que a es
mayor que c.

10, Véase ‘Los métodos psicoanalíticos” pp.33 y sig.



3. LA FAMILIA



66

Una aproximación sociológica al concepto de familia, y

en general a cualquier concepto cuyo contenido esta en el

lenguaje diario de las personas, a nivel coloquial, a nivel

intermedio, con acepciones y valoree poco definidos por su

presumible ambigijedad y lo obvios que resultan en la

~onversación cotidiana precisa un cuidado especial.

Consiste en esperar codos aquellos elementos que

delimitan diferentes perspectívse. Desensamblarles y

separarles, ya que facilmente permitirán ron otra

construcción distinta obtener un modelo nuevo. Cada una de
~as piezas más pequeñas que resulten de cate análisis ocupa

un lugar en cualquier diseño que nos planteemos. Cada pieza

mantiene una determinada relación con todas o con alguna de

las demás, realiza una funcido con el conjunto dibujado. Cada

una de estas piezas es vista de distinta manera y representa

algo distinto para cada individuo que ve~ o que participa en

la figura social.

Estas configuraciones distintas, formadas con les

mismos elementos, agrupadas bajo el nombre común de familia

explican y permiten la comunicación del hecho social

cotidiano entre individuos con valoraciones culturales

dispares. Permiten al mismo tiempo responder a la cuestión
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primordial que los antropólogos se plantearon al estudiar la

familia: su universalidad. Bajo estas condiciones ea posible

afirmar que la familia es universal y se presentara en

cualquier tipo de sociedad; aunque las características sean

distintas, aunque las funciones realizadas no sean las

mismas, o sean realizadas por diferentes piezas de la

estrictura.

Lévi—Strauss reconoce esta tendencia entre la mayor

parte de los antropólogos: aceptar que la vida familiar se

presenta practicamente en todas las sociedades humanas,

aunque sus costumbres sexuales y educativas difieran en gran

medida ¿e las nuestras.

El téraino “familia” se utiliza actualmente para

definir una unidad social mínima formada por una pareja —los

oonyusea- y sus descendientes. Esta unidad mínima

:ncrencntada con parientes consanguíneos próximos sigue

recitier,do el mismo nombre, y su utilización en uno u otro

Sen toco es distista, aunque técnicamente no lo sean.

oa convuges y sus descendientes se encucot roen inmersos

en un arupo de familiares consanguíneos. Entre el círculo

minamo o el circulo máximo cada persona define estrictamente

para sí misma el límite, continuo o no, de lo que es su

familia. Una consideración posible siguiendo la metodologia

de SinelZ sobre la organización interna de estos círculos,

consiste en afirmar que si el pri.aero, formado exclusivamente

por los cónyuges y sus descendientes esta fuertemente

organizado, y la vida del individuo gira en su entorno,

entonces la organización del circulo amplio es difusa, y la

adscripción del individuo a esta familia amplia es meramente

nominal.
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Por el contrario si es el circulo amplio el que tiene

las reglas de comportamiento definidas firmemente,

r’igurosanente; abercando todas las situaciones posibles que

se puedan presentar, ello quiere decir que el individuo se

siente vinculado y adscrito prioritariamente a la familia

consanguínea, y entonces la familia formada por el cónyuge y

~os descendientes tiene una importancia menor. Las reglas que

regulan sus diversas características son más ambiguas y

permiten su cumplimiento de manera más general. Sería éste el

caso de los matrimonios de grupo o clase que mencionan los

estudios de los antropólogos.

Brotas imágenes de la familia que surgen tan pronto como

tratamos de analizar lo que se entiende por familia son

conceptos estructurales: se refieren a aspectos de la

estructura que forman la trama social

Desde un punto de vista funcionalista, es decir, de las

funciones que realiza, dos aspectos surgen inmediatamente. El

primero es la consideración de familia como grupo encargado

•.3e reproducir, de perpetuar la especie. Es una necesidad tan

imperiosa e instintiva paro la subsiscencia ¿el grupo social,

que en formaciones sociales primitivas o aenciílas acapara

los recursos disponibles, si son escasos, para garantizar el

mantenimiento de la función.

El segundo aspecto que la familia realiza es la

legitimación de la relación sexual entre adultos del grupo.

Las relaciones sexuales encuentran Siempre cauces de

expresion tolerados en todos los grupos sociales, desde el

simple consentimiento con las relaciones sexuales discretas,

hasta la consideración del valor reí gioso y simbólico en la

entrega pública de determinadas mujeres. Pero una relacion
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sexual estable en el tiempo, pública y declarada, conocida

por los demás miembros del grupo, normalizada, en el sentido

de tener unos derechos previamente reconocidos necesita estar

legitimada. Poseer el status que confiere la legitimación.

Esta legitimación tiene una finalidad posterior

estrechamente relacionada con la función de perpetuación de

la especie: es a su vez la legitimación de la descendencia

nacida de estas relaciones, necesaria para que esté

plenamente aceptada e integrada sacialimente y pueda disfrutar

de los derechos inherentes a la pertenemcia al grupo.

Es muy reciente aún en la actual sociedad occidental

finales de los 70 ¡ principio de los 80> el reconocimiento

de estos plenos derechos sociales y legales por el mero hecho

del nacimiento, independientemente de la legitimidad o no de

la relación sexual generadora de la descendencia.

Esta legitimación se realiza en una ceremonia llamada

“matrieonio”; que representa el comienzo de la vida como

familia propiamente dicha; y que incluye los elementos

característicos del medio cultural ea que se realiza.

Actualmente esta ceremonia tiene dos partes claramente

diferenciadas: una parte legal consistente en la

formalización de la sociedad familiar ante el representante

del grupo social que lo confirma y lo testifica. Es este el

momento en el que se firman los pactos económicos que se

incluyen como parte integrante de la sociedad formada.
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Otra parte de la ceremonia tiene carácter religioso, en

ella, con muy diversos matices según las culturas, se somete

el pacto a la divinidad para lograr su benevolencia y favores

a lo largo del ciclo de vida familiar. En nuestra sociedad la

estricta moralidad relativa a las relaciones sexuales

conferís a esta parte de la ceremonia el carácter de única

autorización moral válida para su permisión. Imponiendo un

carácter vitalicio a la relación como obligación

suplementaria.

En eí contexto actual, a estos elementos estructurales

funcionales clásicos y tradicionales, hay que añadir el

factor psicológico que cobra un especial relieve. Podríamos

definirle en una primera aproximación como el conjunto de

todos los resortes emocionales que el hecho de la familia

desencadena en cada individuo que la vive, y las reacciones y

actitudes que éste adopta como propias en sus relaciones con

el otro, con el grupo.

Esta respuesta individual, como cualquier otro elemento

de esta cadena está condicionada por los elementos de la

cultura propia, pero es sicapre diferenciada y única. Tiene

una significación especial entre los elementos culturales

condicionantes de la respuesta una parte especial del propio

hecho familiar: la relación del individuo con la madre

durante la convivencia realizada en la familia de

orientación. Esquemamicamente esta teoría sostiene que la

actitud de la madre con el hijo es la pauta en el

comportamiento del hijo con su familia de reproducción. Así

una relación equilibrada y satisfactoria, una relación

absorbente, o una relación elusiva generan en cada caso

conductas semejantes.
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Este factor psicológico puede considerarme nuevo. Que

pueda considerarse como la aportación de nuestra cultura al

matrimonio y la familia no es debido a que antes no existiera

y los individuos no soportaran individualmente sus propios

pensamientos y sus propias cargas y relaciones sociales.

Es que en nuestra sociedad actual las pautas de

comportamiento individual están fuertemente primadas sobre

las pautas de comportamiento grupal.

Esta tendencia individulizadora se inicia en los

comienzos de la Edad Media, cuando el cristianismo se

instaura como elemento fundamental nucleante de los valores

sociales.’ Y propone al hombre que sólo el valor de sus actos

individuales le es preciso para salvarse. Que ellos dan, con

prioridad, el valor refencial de su conducta.

Y este aspecto intelectual de la tendencia

individualista se afirma en la praxis, en el comportamiento

práctico desde la revolución del modo de producción económico

y los procesos sociales resultantes que llevan consigo el

debilitamiento de los lazos de la familia extensa, y el

incremento de la interacción de las muevas culturas; las

microculturas de conunidades culturales semejantes que antes

no tenían contacto entre si y que en las ciudades se mezclan

indiscriminadamente.
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¡ ELEMENTOSESTRUCTURALES Familia conyugal vs.
familia cosangu inca

ELEMENTOSFUNCIONALES Función reproductora
y función de relación
sexual

CARACTERLEGITIMADOR Matrimonio

FACTOR PSTCOLOGICO Pautas de comporta
miento individual

3.1 ESTRUCTURASOCIAL DE LA FAMILIA

El estudio de la familia cono institución social nace a

finales del S.NIX con el desarrollo de la etnografía y

antropología como consecuencia del conocimiento, cada vez más

preciso, de pueblos y culturas primitivas a medida que se

extienden y afirman asentamientos coloniales en regiones

inexploradas o poco conocidas, pero ricas en materias primas.

Li análisis realizado en estas circunstancias tiene dos

características especiales: es contemporáneo a la teoria

evolucionista de Darwin “ es elaborado desde una cultura

dominante de rasgos etnocéntricos. Ello hace Que se considere

la familia monógama como la que responde mejor a las

necesidades de una sociedad civilizada y culta, y que se

considere como la culminación de un proceso evolutivo de

perfeccionamiento social de los demás modelos de familia

posible.

Esta hipótesis sería abandonada en estadios posteriores

de la investigación social, adnitiindose, por el contrario,

CUADRO3.
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que la familia monógama se presenta por igual en las

sociedades muy sencillas y las muy complejas. La familia

polígama aparecería más frecuentemente en grupos sociales de

complejidad media.

En un gráfico la representación de ambas hipótesis

seria la siguiente:

PaniLla

Panilla

nonogama

poLlgc\na
bú~o

.7

AA

Y

nedia alta
conp(ejtdaó socIal

HIPOTESIS DE MODELO FAMILiAR PREDOMINANTE

CUADRO 3.2

Sproat considera tres subestructuras fundamentales en

el estudio de la familia: lazos de parentesco, relaciones

entre los miembros, y métodos de disciplina
4. Pueden

considerarme como una categorización de los elementos que

forman y componen la eatt’uctura familiar.
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De ellas se estudia como preferencia la primera,

relativa a las relaciones de parentesco porque en ella se

engloban los elementos más característicos del análisis

familiar, que contestan a las siguientes preguntas:

¿ Quién forma la familia

¿ Dónde establece su residencia

¿ Qué línea familiar hereda

Las definiciones explicitas de familia y matrimonio

coinciden en señalar lo fundamental del hecho social

familiar: “una relación entre un hombre y una mujer, tal que

a descendencia de la mujer se considera legítima y ocupa un

lugar definido en la sociedad.”

Kathleen Goughs flexibiliza los límites de esta

definición: ‘la relación establecida entre una mujer y una o

más personas, que asegura que el hijo nacido de la mujer en

circunstancias que no estén prohibidas por las reglas de la

relación obtengan los plenos derechos del status por

nacimiento que sean comunes a los miembros normales de su

sociedad o de su estrato social’, con la finalidad de incluir

en ella grupos de características extremas.

Así pues, en la poligamia, admitida la relación

legítima de un hombre con varias mujeres, los hijos de estas

adquieren también el lugar correspondiente en el grupo

social.

Por lo tanto podemos decir que la familia está formada

por los individuos cuyas relaciones están legitimadas por el

matrimonio y su descendencia.
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Aunque no consideremos todos los casos extremos que se

presentan en la historia y actualmente, ya que eí objeto de

nuestro estudio es la familia actual, monógama y conyugal, si

es conveniente, sin embargo, adquirir una visión perspectiva

de los tipos de matrimonio que se presentan, de los tipos de

familia que generan y de las causas principales que puedan

considerarse motor del cambio.

Admitamos que en un primer estado cualquier compañero

del grupo fuera un compañero legitimo para la relación sexual

y para la descendencia legítina. Situación solo presumible en

grupos muy pequeños, aislados de otros grupos por razones

físicas y geográficas, o por poseer notas diferenciales

culturales incompatibles. Este tipo de matrimonio, llamado de

grupo, en el que todos son padres y madres, compañeros

legítimos y descendientes legítimos, caracterizaría un grupo

endógamo que solo se reproduce entre componentes del mismo

grupo.

Vamos a considerar tres factores como posibles causas

del cambio de la estructura familiar, que hayan podido

modificar ese primer estado bipotético basta transformarle en

a familia actual de nuestros días,

El primer factor que debemos tener en cuenta es la

división sexual del trabajo . Marcada la primera diferencia

por la naturaleza, en todo lo que afecta al período de

nacimiento y lactancia y al cuidado y mantenimiento

consiguiente de los hijos; la diferente actitud para

determinadas tareas va diferenciando los rasgos

característicos de cada tipo familiar.
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Un segundo factor influyente en el tipo de familia ea

la expitolta dei inicUa de las posible. parejas legitimas. La

dtflnicid» y selección de ciertos subgrupos y. transtornando

las caracteríaticas del maatri.onto y de la familia. Se

rechaza primero a las personas más estrechamente vinculadas

por lazos cocsaaguíneos¡ hermanos, hermanas, padres, madres.

Extendi4ndose el circulo de rechazo mediante el tabú del

incesto, o sea mediante la ilegittaactón —prohibicióm

estricta condenada por el. grupo- de compañeros se favorece la
esogsnla, considerada necesaria para al estableetalento
duradero de comunicac íd» con otros truoos mediante el
intercambio de informaciones y símbolos; y con ello el

enriquacimtento y desarrollo social.

LI tercer factor que consideramos ea el elemento
ecoadmico. La riqueza es el conjunto de bienes sobrantes que
resultan de la actividad econtmicm realizada por un grupo.

Por sencilla que esta sea, supongamos un excedente da grano y
de animales resultante de una pequeña explotacidn agrícola y

ganadera realizada por una tribu primitiva, la capacidad de

utilimar estos .tcedentes de una sancta u otra, y la
capacidad de decidir como se van a utilizar representan tos
muevo, puntos que influirá» en las perspectivas del grupo, e
indirectamente ampliarán su complejidad al impulsar tanto la
propiedad pricada coso el intercambio comercial.

Estos tres factores, considerados irtdepeadienteaente
correspondertan a los tipos ideales de un análisis
mertonisno. Pero en 1. realidad habemos 4. encUerar la
acción canjunta y la interación de la división sexual del

trabajo, el tabú 4.1 incesto y la riqueza sobre un
determinado grupo social situado en una coordenada

geoggif$ca—t.aporal. ilabresos te aceptar tashUn una
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evolución diferente del grupo de partida según la diversa

incidencia de cada uno de los factores.

Esta hipótesis permite explicar la variedad de tipos

familiares encontrados en las sociedades primitivas y, al

mismo tiempo, como la evolución parece seguir, en cualquier

caso, un camino similar.

Murdock en su amplio estudio realizado en 1943 sobre

formas familiares de 250 sociedades primitivas
6, encontró la

siguiente distribución:

TI?OS FAMILIARES EN SOCIEDADES PRIMITIVAS
Tipo de familia Sociedades

en que se da

Fam.pcligama generalizada 134 53,6

Faa. polígama en minorías 61 24,4

Familia monógama 43 17,2

Familias no clasificables 12 4,8

TIPOS DE FAMILIAS 250 100

CUADRO2.3

Estos tipos familiares corresponden a sociedades

primitivas desaparecidas hoy en día. Las sociedades modernas

actuales son de familia ¡momógama, aunque en todas ellas se

admita de hecho la rotura del matrimonio y la realización de

otro nuevo. Solamente es posible encontrar tipos de familia

polígama en los pueblos de estricta observancia islámica, y a

ellos es generalizable el comentario de Murdock sobre las
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socidades con familia polígama en minorías: sólo es posible

para los miembros cuya posición social les permite el fuerte

desembolso económico inherente al mantenimiento de varias

mujeres y su descendencia.

No obstante la realidad de los tres factores expuestos

como motores de la evolución de la estructura familiar,

algunas investigaciones se desarrollan fundamentalmente

considerando una de las tres variables coimo determinante del

cambio.

os muy interesante, como ejemplo, resumir el análisis

que realiza Engels sobre eí origen y la evolución de la

estructura familiar en base a los estudios etnográficos y

antropológicos de t.H.Morgao
1. En ellos se tomará como

variable fundamental el factor económico, la riqueza

procedente del excedente producido por la fuerza de trabajo,

frente a la elección de Morgan de la legitimación ce

compañero ccmo variable de cambio.

Morgan considera la familia como un elemento activo, en

constante evolución, que nunca permanece estancado.

Considera, por el contrario, que tos sistemas de parentesco

son pasivos, en el sentido de que som el último elemento

estructural en adaptarse a la situación real de la familia.

Esto parece válido aún en nuestra familia, que adolece de

mantener formalmente relaciones de parentesco practicamente

vacías de contenido.

Pero esta consideración tan acertada puede m,atitarse:

quizás esta inercia al cambio de los sistemas de parentesco
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pueda en algunos momentos proteger la institución familiar de

una variación brusca y total que fuera capaz de disgregaría.

Morgan, reconstituyendo la historia de la familia,

llega, de acuerdo con la mayor parte de sus colegas, a

aceptar un estadio primitivo de total libertad sexual dentro

del grupo. Y a partir de ese estadio aparecerían

sucesivamente:

Fernilip cnns.ome,,i’nea. En ella los grupos conyugales son

generacionales; los miembros de cada generación son entre si

horemnos y hermanas, y maridos y mujeres; son hijos e hijas

de la generación mayor, y padres y madres de la generaclon

siguiente.

Famil is oiinaliís’. Representa una nueva limitación en la

elección de cónyuges. Se excluye a los hermanos y hermanas,

en un proceso presumiblenente largo que conenzaria por los

hermanos uterinos y finalizaría por los colaterales,

Familia sindiÁ~m$ca. Es de hecho la célula monoamica a

la que se llega cuando las limitaciones en la elección ce

cónyuge se generalizan, mediante complicadas relaciones de

parentesco a todos o casi todos los miembros del grupo

inicial. Se elige pareja en otro grupo, se guarda fidelidad

conyugal, rechazando el adulterio y tolerando la infidelidad

ocasional; el vínculo conyugal puede disolverse facilmente

Hasta aquí el análisis de Morgan sobre la evolución de

la estructura familiar, en el que toma como factor

fundamental de cambio la legitimación del vínculo
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matrimonial, es decir la legitimación de la pareja. Pero

antes de exponer las conclusiones que a partir de éste

realiza Engels vamos a puntualizar tres consecuencias que se

desprenden de esta parte:

— Es muy diferente el contenido que da Hurgan a

‘familia cosanguinea” del actual. Hoy se utiliza

preferentemente para describir el conjunto de personas

relacionadas por lazos de parentesco deriVados del hecho de

llevar la misma sangre. Este conjunto de familiares está

perfectamente definido cuando lo está la linea de

descendencia, como ocurre en la sociedad moderna, en la que

todas las variaciones relativas a la familia: matrimonios y

nacimientos, divorcios y separaciones, quedan anotados en un

registro civil, y en otro religioso si los actos son

acompadados de una ceremonia religiosa.

2.- Se pone de manifiesto claramente que el vínculo

matrimonial es un importante elemento de la estructura de la

familia, ya que es la forma de definir el matrimonio lo que

determina el carácter de la familia. A esta conclusión

también llega Parsona que considera el vinculo matrimonial

como: ‘el principal pilar estructural del sistesma de

parentesco en nuestra sociedad”S.

3.— La tercera consecuencia que subrayamos es que en

los tipos de familia estudiados y definidos por Hurgan la

línea de descendencia es matrilineal. Es evidente para el

matrimonio de grupos y punalús, en los que la descendencia

solamente puede establecerse por línea materna. Pero se

mantiene en ía familia sindiásmica, en la que no está

definida plenamente la monogamia, ya que el vínculo se
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disuelve con facilidad por una u otra parte. Cuando este se

disuelve los hijos sólo pertenecen a la madre.

Engels acepta esta evolución propuesta por Morgan y

afirma que “la selección natural había realizado su obra

reduciendo cada vez más la comunidad de matrimonios. Por

tanto si no hubieren entrado en juego nuevas fuerzas

impulsivas de orden social, no hubiese habido razón para que

de la familia sindiásmica naciera otra nueva forma de

familia”t

El paso de la familia sindiás~nica a la familia

monogámica, forma familiar propia de la civilización, se debe

pues a la riqueza formada por los productos excedentes del

cultivo de la tierra y el pastoreo de ganado, es decir, de la

agricultura y la ganadería.

Convertidas estas riquezas en propiedad de las familias

a medida que aumentan en el grupo, la posición del padre va

consiguiendo preeminencia como poseedor directo de los

excedentes de su trabajo. La necesidad de mantener e

incrementar las riquezas del grupo y de las familias que lo

forman, la necesidad o deseo de esta riqueza surgida del

trabajo del padre no se diluya entre los hijos de la madre, o

de los hermanos de la madre, facilita x hace posible la

alteración de línea de filiación, de manera que sean los

hijos legítimos del padre los que hereden su propiedad;

transformándose así la familia en patrilineal.

Estaríamos entonces en el principio de la civilización,

de nuestra cultura actual, ya que es en Grecia y Roma donde

se encuentra firmemente asentada la nueva familia. Una
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familia monógama; cuyo tamaño oscila entre la familia

conyugal y la familia extensa consanguínea. De descencia

patrilineal y consecuentemente residencia patrilocal.

Caracterizada por la preponderancia del hombre y por la

tendencia a la durabilidad del vínculo matrimonial

—indisolubilidad en algunas culturas—, admitiéndose con

relativa tolerancia la infidelidad del hombre.

El matrimonio en estas circunstancias decimos que es ya

monógamo y exógamo. Pero su necesidad aún responde más a

necesidades del grupo consanguíneo, que por ello se encarga

de seleccionar el grupo con el que desea establecer una

relación amistosa o comercial, generalmente, y también al

±ndividuo del propio grupo que habrá de establecerla mediante

e’ satrisonio.

Adquieren importancia las contraprestaciones económicas

que se pactan como condiciones incluidas en el matrimonio. La

mirar aporta muchas veces al matrimonio una dote que podría

recuperase st este se rompe en determinadas circunastancias.

Los hijos quedarán en la familia del padre.

Engels introduce un nuevo factor para explicar la

variación de la familia desde el comienzo de la civilización

hasta nuestros días: el amor sexual entre el hombre y la

mujer, que a diferencia del deseo sexual que no necesita ser

correspondido por la otra parte, exige la reprocidad del

sentimiento y del deseo.

Recupera la igualdad con el hombre entonces la mujer en

la mutua entrega. A veces, dice Engels, “el amor sexual

alcanza un grado de duración e intensidad que hace considerar
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a las des partes la falta de relaciones íntimas y la

separación como una gran desventura, si mo la mayor de

todas’ lO

La existencia de un amor mutuo entre los futuros

~~onyúges comienza a valorase cada vez más en la elección de

pareja. Pero esta situación se ve favorecida por dos causas;

una cultural y otra económica. La aceptación del libre

albedrío, del derecho al libre examen personal se introduce

cada vez más en la iglesia y en la religión, y tanto una cono

otra pierden fursa moral para recomendar o defender que sea

la generación de los mayores la que disponga en cuerpo y alma

de la vida de los más jóvenes,

La causa económica deriva de la transformación social

que sufre el mundo moderno. El proceso de urbanización

inmediatamente surgido como consecuencia de la

industralización fuerza a las personas jóvenes a trasladarse

en busca de trabajo a la ciudad. Se aflojan los lazos de la

familia extensa porque la oportunidad de contratar la propia

fuerza de trabajo libera a los jóvenes de la dependencia de

la osca. Eso en las ocasiones que la pobreza de la misma no

exige la marcha de algunos hijos para asegurar el

mantenimiento de los restantes. Pero en cualquier caso, al

estar la riqueza contenida en la capacidad potencial de

trabajo del individuo se favorece la libertad de elección del

cónyuge, sin necesidad de depender de la aceptación

famil iar’
0.

Esta causa explica como el matrimonio de interés, como

se llama actualmente a aquel que se realiza por razones

diferentes al amor mutuo de la p.re-ja, es más frecuente entre

las familias de clases acomodadas cuyos intereses económicos
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son lo suficientemente importantes para que entonces el

matrimonio se convierta en una medida de defensa o

acrecentamiento de los bienes materiales.

El amor coso factor sociológico de la evolución de los

tipos y estructuras familiares en nuestra sociedad actual es

analizado por Ocode en 195912. Podemos afirmar que el amor

representa en realidad una forma de limitar el número posible

de parejas legítimas, y que tiene rasgos de un nuevo

mito/tabú: La prohibición latente de casarse sin amor. El

anor como garantía total y definitiva de una familia estable

y feliz.

Talcott Parsons considera otro elemento que aumenta la

,~mportancia del amor en las sociedades actuales; la necesidad

de los individuos de suplir en algún sentido el apoyo

anteriormente proporcionado por una red extensa de

parentesco. Inexistente en la sociedad actual, de compleja

estructura social, y cuya unidad familiar básica forman dos

personas y’ su descendencia, que antes que aportar reclama una

ucta importante de apoyo. El amor del compaflero se convierte

en la única fuente de apoyo, de ahí la extraordinaria

importancia que adquiere la elección de éste”,

Para obtener una perspectiva completa y actualizada de

tos tipos de familia que encontramos en nuestra sociedad

vamos a revisar la clasificación de faimilias consanguíneas

—en el sentido que el término contiene hoy— utilizada por

Parsons’
4 y los distintos niveles que su agrupación define.

1,— Familia de orientación del ego. Una. Familia en que

nace y desarrolla su infancia el individuo -el ego—.
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2.- Familia de procreación del ego. Una. Familia que

forma el individuo con su conyuge y descendencia.

3.- Familias ascendentes de primer grado. Dos. Las

familias de orientación del padre y la madre del ego.

4.- Familias colaterales de primer grado. Número

indefinido. Dos tipos. Son las familias de procreación de los

hermanos y hermanas del ego.

o.- Familias descendientes de primer grado. Numero

:ndefinido, bos tipos. Las familias de procreación de los

hijos e hijas del ego.

6.— Familia política. Una solamente. Es la familia de

orientación del cónyuge del ego.

Familias ascendientes y descendientes de segundo

grado. Cuatro ascendientes. Número indefinido de

descendientes. Cuatro tipos. Son las familias de orientación

de los abuelos maternos y paternos, y las de procreación de

los nietas y nietos del ego.

8.- Familias colaterales de segundo grado. Todas las

familias de procreación de los primos hermanos del ego.

Una representacion gráfica de la situación de un

individuo en el entramado de familias, de las relaciones de

parentesco implicadas descritas en esta tipología
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proporcionaría la ubicación exacta, su lugar en relación con

cualquier otro ego que se considere.

Pero es más interesante definir qué peso específico

tiene cada elemento de la estructura de parentesco, para el

individuo en estos momentos. Para ello Parsons agrupa los

distintos tipos de familias en grupos de estructuras de la

siguiente forma:

1. Círculo interior,— Formado por las faailias de

orientación y procreación del ego tipos 1 y 2>. La vida de

las personas se desarrolla de hecho en este círculo desde que

nace; mientras crece es cuidado con cariño por sus padres y

juega con sus hermanos. Va aprendiendo tas reglas de

comportamiento, que ensaya en este entorno favorable, en el

que sus errores serán disculpados y comprendidos. Cuando

comienza la vida de adulto elige un compañero o compañera que

comparta gustos, aficiones, valores o normas: en el que vera

reflejado el ideal deseado y por el que sentirá el apasionado

deseo sexual que cita Engels. Establece su propia familia,

engendra sus propios hijos, les cuida y educa tratando de

reconstruir y mejorar la educación que recibió. Si el proceso

de adaptación al cónyuge no sufre baches que destruyan el

vínculo, finalizará su vida sin haber tenido un contacto

estrecho con otro núcleo familiar.

II. Círculo exterior.— Formado por las familias

ascendientes, colaterales y descendientes de primer grado,

junto a la familia política, (tipos 3,4,5,6,>. Comprende

desde los abuelos a los nietos —sus familias—, los hermanos,

sus cónyuges e hijos, y los padres y hermanos del cónyuge del

ego. Este grupo corresponde a la familia extensa que vivía

unida bajo el mismo techo, salvo la familia política, en el



87

medio rural hasta finales del siglo pasado. Sirve de marco de

referencia para el comportamiento social y la socialisación

correcta de los jóvenes. La relación con este círculo es cada

vez menos intensa, relegándose en muchos casos a la

coincidencia en actos formales de la familia; matrimonios,

nacimientos, fallecimientos.

III. familias en línea descendiente.- Grupo formado por

la familia de procreación, las ascendientes de primer y

segundo grado, y las descendientes de primer y segundo grado,

itipos l,2,3,5,y 7>.

IV. Farailias colaterales.- Grupo formado por las

familias de hermanos y hermanas, y de los hijos e hijas de

todos ellos, «tipos 4 :~ 8>. Junto con el grupo anterior forma

la familia consanguínea del ego.

y. Artyculación de sistemas consanguzneos.— Grupo

formado por Ica dos tipos de familia - 3 y 6 -en que existen

miembros que no tienen la misma sangre. este grupo tiene la

importancia relativa de poder servir a los intereses de la

familia consanguínea mediante el sistema de matrimonios

convenidos.

La importante conclusión de Parsons en su estudio es

que existe una interrelación muy directa entre la estructura

social de la familia y el modelo de sociedad global.

Considera que una sociedad democrática, urbanizada e

industrial es incompatible con otros modelos de familia

diferentes del actual. Y que el desplazamiento hacia tipos

familiares extensos de carácter predomimamtemente rural

—quizás más estables como familia - repercutiría en una
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reducción drástica de la productividad económica y en una

fuerte limitación de la practicabilidad de los valores

democráticos. Cree que al aceptar un modelo de sociedad debe

de aceptarse el tipo de familia que implica, y tratar de

obtener el max:mo rendimiento posible del mismo.

Tanto el matrimonio por conveniencia como el matrimonio

por amor se encuadran, como legitimadores de una familia

monógama, dentro del modelo de matrimonio y familia que

define y describe con precisión el Derecho romano. La última

modificación que se produce en ci matrimonio en nuestra

sociedad es la plena aceptación legal del divorcio o

disolución del vínculo; que unido al aumento en la esperanza

de vida de los cónyuges nos proporciona una perspectiva mas

matizada de los tipos actuales de matrimonio y faailia.

Salustiano de Campo’
5 llama matrimonio de satisfacción

sí ~jue se produce en este contexto; quizás por la importancia

capital que tiene como apoyo vital necesario para los

convuges que lo componen.

Bajo esta denominación común matiza la existencia de

tres diferentes tipos, caracterizados por su progresivo

alejamiento de la indisolubilidad y eí crecimiento del

rechazo al matrimonio como ceremonia legitimadora. Así en el

matrimonio - alianza se considera que el amor y la

satisfacción conllevan una gran responsabilidad social que el

sentido del deber se encarga de mantener viva. En este caso

el matrimonio se considera un mal menor, resultando

especialmente culpable del mismo ante la sociedad uno de los

cónyuges.



89

El matrimonio-fusión prevalece hoy en el mundo

occidental.
5e basa totalmente en la solidaridad afectiva

habiéndose reducido el carácter institucional a un mero valor

testimonial. Así la ausencia de ceremonia religiosa y la

simplificación de la ceremonia legal pueden caracterizarle

externamente. Ideológicamente se susteata en la relación

afectiva como única legitimación del vínculo matrimonial. La

desaparición del amor deshace el matrimonio, y ea este caso

el divorcio es un trámite jurídico en el que socialmente no

hay culpables.

Por último tenemos el satrimonio—asociación, que es la

relación establecida al margen del matrimonio. Tiene una

cierta duración y externamente nadie distingue el

comportamiento de la pareja del de otras parejas vinculadas

rada formalmente. El reconocimiento de esta realidad por la

sociedad pasa por si reconocimiento previo de la legitimidad

de la descendencia en cualquier caso, corno un valor o derecho

inherente a la persona, y no a la relación sexual original.

Este reconocimiento, de gran importancia teórica, en la

práctica puede tener menor importancia de la esperada como

elemento innovador en le evolución de la familia, debido a la

influencia de factores como la modificación de las variables

demográficas, la duplicación de la tasa del divorcio, le

disminución de la nupcialidad, y la disminución a un mínimo

absoluto de la natalidad, han tenido en la rápida evolución

del tipo de matrimonio y de familia resultante.

Opina Salustiano del Campo: “lo que pasa es

sencillamente que el; sistema está basculando de un equilibrio

antiguo a otro nuevo, cuyos perfiles aúm no distiguirmos del

todo. “17
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Es presumible sin embargo la supervivencia de la

familia ante la evidencia de la capacidad de adaptación de su

estructura básica a lo largo del tiempo y el devenir

histórico.

FACTORES QUE INFLUYEN EN LA EVOLUCION

DE LA FAMILIA

A.— División sexual del trabajo.

— Las reglas sobre compañeros legítimos

El tabú del incesto.

C — El producto de la actividad económica

La riqueza.

D - El amor sexual.

La necesidad de apoyo y satisfacción.

E — El rechazo al matrimonio.

CUADRO3.4

TIPOS DE FAMILIA Y FACTORQUE EN MAYORGRADO

DETERMINA SU APARICION

Tipo de familia Factor

Familia generacional

Familia de clases

A

Familia punalua
Familia sindiasmica
Familia polígama

B

Familia monógamica tradicional
Familia por conveniencia

e

Familia monogámica moderna
Familia de matrimonio—alianza
Familia de matrimonio—fusión

O

Familia de matrimonio—asociación E

CUADRO3.5
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Las relaciones entre los miembros es otra
8e las

subostructuras que componen la familia, en ella cabe

distinguir dos aspectos diferenciadores:

1. El efecto directo que la relación con los miembros
restantes de la familia produce en el individuo. Es un

aspecto psicológico que consideraremos con mayor detalle
en el apartado correspondiente al factor psicológico en

la familia.

La hipótesis común a las diferentes escuelas

psicoanalíticas que estudian la personalidad mantiene que

aquel lo que ocurre al niño en su infancia determinará su

actitud global durante su Vida de adulto, y el consecuente

éxito o fracaso de la misma.

2. Las normas de relación y su variación con el

modelo de familia. En otras palabras, se trata del

análisis de la distribución de roles en la familia y la

interrelación entre la variación de los roles y el cambio
de modelo familiar.

Los trabajos relativos a este tema se refieren

generalmente a grupos familiares situados en nuestro contexto

cultural y social, cuyos modelos familiares son monógamos,

neolocales y de libre elección del cónyuge. Tratan de extraer

información sobre La distribución de roles comparando las

diferentes formas en que la familia funciona en cada uno de

estos subgrupos.

La iniormacrón obtenida es relativamente poco

importante ya que e—trae conc.tuaxunes sobre segmentos muy

concretos de am lías; onciuslones muy evidentes o
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dificilmente generalizables a otros grupos. Su mayor interés

estriba en el denominador común de los métodos que emplea: se

trata de jerarquizar de alguna manera los roles definidos en

la familia, obteniendo una imagen de la estructura familiar

mediante las relaciones de dependencia de sus miembros.

Mays en su estudio sobre parte de las familias de

Liverpool dice: “el hogar está dominado por el hombre. El

marido y padre por el hecho de ganar el- salario es el amo

economíco .5. Esta conclusión sí resulta generalizable a

grupos mayores puesto que la sociedad actual reconoce -la

capacidad económica como un índice de gran peso en la

adscripción de status.

Otro factor considerablemente importante es el tiempo

de contacto con los demás miembros de la familia,

directamente proporcional al tiempo de permanencia en la

casa, en el hogar. El rol definido mediante esta variable es

cuy significativo en cuanto a la relación de los miembros.

Apoyan esta línea de razonamiento los resultados obtenidos

por Say s en su estudio acerca de las pautas de localización

del hogar conyugal. En todos los casos posibles se sitúa

cerca del domicilio de la madre preferentemente, y de los

.amiliares de la madre antes que de los del padre~.

Siendo la familia actual neolocal, es decir, que

establece su propio domicilio conyugal sin atender a la

residencia de la familia paterna o materna, este hecho induce

la afirmación de que la madre ocupa el papel relacional más

importante de la familia.
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Lo más importante que queríamos poner de manifiesto con

esta doble definición del rol es la existencia dentro de la

familia de diferentes “regiones” de interés. No hay por qué

suponer que la Vida familiar implica una comunidad amplia de

intereses. Ni en los tipos de familias primitivas, en que es

el grupo el más directo responsable en el cuplímíento de sus

necesidades vitales, y el cónyuge tiene, a menudo, un

,:ontacto intermitente cuando no esporádico con su

descendencia; ni en la familia actual en que la

especialización en el trabajo, y la cada vez más profunda

división sexual del sismo producen parcelas de actividad que

los c<Enyuges normalmente no comparten. Unicamente el mito del

amor romantico disfraza esta realidad y hace pensar en una

perfecta conjunción en las tareas familiares. Causa también

de la decepczon consiguiente, vinculada al enfrentamiento con

ana realidad social distinta y con la incompatibilidad de los

roles adscritos a cada ego.

ro esta dirección es notable la metodología empleada

ocr «caer y -iammcnd en su trabajo sobre la vida famíliac
20:

consideran que ésta está compuesta de decisiones y de

acciones y tanbi~n que la relación entre los cónyuges se

establece segén las distintas configuraciones de acción y

decisión. Este criterio permite realizar una nueva

clasificación del modelo familiar atendiendo al tipo de

relación entre los roles de la pareja; a su

irntercaabiabilidad o su jerarquización rígida, referidos

globalmente al conjunto de actividades de la familia; a

continuación describimos sus tipos esenciales.

1. Familia auíonóxnica.- Cada cónyuge actúa y decide en

sus regiones propias limitando las áreas de interés común a

objetivos especii :c-- a glazo fiju. La autonomía en la toma

e decisiones de od s los miembro> de la familia, incluidos
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los hijos cuando son adultos, facilita la convivencia en

areas parciales, pero genera tensiones y resulta inestable

como un todo familiar. Corresponde a tipos familiares de las

sociedades primitivas, y actualmente a las familias surgidas

de matrimonios de interés.

2. Familia autocrática.- En ella hay un rol dominante

que decide las acciones que deben realizar los restantes

miembros de la familia. La familia de padre—marido

autocrático es la tradicional nonogá,mica o poligámica. Es la

que genera más tensiones entre sus miembros, aunque estas no

afecten de nanera inmediata a su estabilidad,

3. Familia cooperativa.- Decide y actúa conjuntaménte

en ta mayor parte de las áreas de actividad, aunque

correspondan especificanente a un cónyuge u otro miembro de

~a familia. Manifiesta grandes intereses comunes. Es el tipo

en que menos tensiotes surgen.

Este ea el modelo cjue la sociedad actual se plantes

cono objettvo. nn el los roles son bastante intercambiables;

y se pone de manifiesto en el poder de decisión, en la

capmcidad de actuación ejercida conjunta o indistintamente, y

se refleja en multitud de actividades cotidianas: encargarse

del cuidado de la casa e incluso de la atención física de tos

niños es tarea que muchas veces realiza el hombre. También es

frecuente encontrar familias en las que la mujer trabaja

fuera de casa y recibe el salario que sustenta a la familia.

En este modelo la cooperación se extiende a los niftos,

que son educados estimulando su propio sentido de la
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responsabilidad, permitiéndoles participar gradualmente en

actividades y decisiones familiares.

Las relaciones de los hermanos entre sí permiten el

juego de la imitación de la estructura de roles que perciben

en los adultos. Los hermanos mayores o hijos únicos tienden a

asum:r un rol de responsabilidad y autoridad semejante al que

pone en juego el cabeza de familia. Los hermanos pequeños se

sienten amparados especificamente por el hermano mayor,

desarrollando el sentido de grupo; la acción más que la

decisión.

Esta línea de análisis de las relaciones de parentesco

seguida, trata de poner de manifiesto que los estudios

realizados apoyan una hipótesis sociolcgicamente esperada:

que son los roles que desempeñan los elementos de la familia

los que determinan los tipos de relac:ones existentes entre

ellos.

Y por ello deducir que en la familia actual nuclear

los hijos no tienen adscrito ningún rol importante.

Unicamente deben d
5 aprender las complejas pautas sociales

que les permitan llegar a asumir roles responsables en el

ámbito profesional, y roles responsables en la vida social

que les capaciten para fundar una familia. Son pues meros

receptores de información. Los roles del padre y de la madre,

tal como están definidos y se interrelacionan, definirán a su

vez el modelo de familia y las relaciones existentes de

parentesco.

Esta hipótesis nos permite obtemer una tercera

conclusión más irporante acerca de la caída en importancia
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de las relaciones de parentesco a lo largo de la evolución de

la familia comparando la importancia de los roles que

desempeñan los otros adultos existentes en la familia: el

hermano de la madre, las hermanas de la madre, los hermanos

del padre; y en la familia patriarcal extensa la relativa

falta de importancia del binomio madre—padre ante el rol

ejercido por el jefe de ja familia y su hijo mayor, o persona

designada para sustituirle al frente de la misma.

Todos estos parientes en la familia nuclear han perdido

la significación que su rol les proporcionaba antes. Por esto

las relaciones de parentesco llegan a convertirse en una

relación formal que se pone de manifiesto en la celebración

de actos rituales, en donde normalmente reunida la familia

extensa entierra a sus miembros fallecidos, o celebra

nacimientos y matrimonios.

El esfurzo de encontrar restos o substitutos de familia

extensa en nuestra actual sociedad, entre los parientes más

~ercanos fisicamente u entre familias amigas que cumplen

~déntico papel, no aporta aás que apuntes muy parciales, no

generalizables con validez.(V. nota 13)
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HIPOTESIS
II

— Las relaciones de parentesco dependen de la 1
estructura de roles en la familia.

CONCLUSIONES

1 Los hijos cumplen un rol secundario en la
relación familiar,

2 Las relaciones de parentesco dependen excín—
sivamente de los roles del padre y la madre.

3 Los parientes debilitan su influencia a
medida que su rol deja de ser intercambiable
con el de los padres.

CUADRO3 . 6

En este contexto se desarrolla la teoria de los roles

diferenciados en la familia parsuniana. Considera Parsone la

existencia de los roles fundamentales que determinan la

propia existencia de la familia, su tuncionalidad en

cualquier caso.

— el rol instrumental: asignado al varón, consiste en
proporcionar los medios naturales de subsitencia de la

familia y realizar su presentación ante la comunidad,

ante el grupo social mediante el estatuto conseguido a

trsv#s de su ocupación profesional.

— el rol expresivo: asignado a la mujer, consiste en

organizar los medios materiales que permiten la “ida

diaria en el hogar y lograr la integración afectiva de

todos sus miemoros dentro de la misma.

La estructura derivada de estos roles—tipo se

caracteriza por una fuerte división del trabajo en funcion

del sexo; la especialización de las áreas de actividad o
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znterés de la pareja, y la consiguiente representatividad del

hombre y la mujer en sus distintas áreas~.

De este modelo se derivan nuevos tipos de familia según

sea la estructura de roles asignada a sus componentes, lo que

asumimos explícitamente como diferentes tipos de relación de

parentesco. Y esta diferénte asignación viene en gran medida

determinada por la intercanibiabilidad de los roles

instrumental y expresivo intentando con ello solucionar los

problemas no resueltos en este modelo de familia tradicional

parsOniana.

Familia ron doble carrera. En este tipo de familia,

marido y mujer ejercen ambos un rol profesional

instrunental, ya que ambos proporcionan los medios

exteriores> y colaboran en la organización de los elementos

internos compartiendo en cierto sentido el rol expresivo,

integrador de la familia.

Fael 1 ja romunal . Es el intento de encontrar una nueva

~structura de roles rechazando la tradicional especializada,

la moderna de la intercambiabilidad. A través de un

agrupamiento de ‘arias unidades nucleares que no

necesariamente prescinden de su intimidad y especificidad

zónyugal22.

XSi~n..U,ba. Corresponde al rechazo de la asignación de

roles en la pareja y en la familia que prescribe al hombre la

obligación de ser una persona que se realiza y se hace

responsable, y a la mujer la de ser una buena esposa y madre

que apoya y reconforta.
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La unión libre se centra en el concepto de persona y
está basada en el compromiso recíproco de los miembros de la

pareja en los siguientes puntos:

1.— Seguir desarrollándose cada uno en su
propia línea.

2.- Reservar su elección futura respecto a la
relación conyugal existente.

3.- Establecer un clima que invite y estimule
a desarrollarse.

4.- Respetar las diferencias de creencias o de
puntos de vista, sin pedir la aprobación sino
esperando la curiosidad de comprender o la
tolerancia.

Cada uno de estos nodelos manifiesta una actitud frente

a la asignación de roles; el Cuadro 3.7 resume estas

actitudes:

TIPOLOGIA DE FAMILIAS SEGUN LA ESTRUCTURA
DE ROLES

TIPO ESTRUCTURADE ROLES ASUMIDA

Familia tradicional Roles instrumental y
expresivo independientes

Familia de doble
carrera

Roles compartido e
intercambiables

Familia comunal Nueva estructura de
roles de grupo

Unión libre Rechazo de los roles
diferenciados y conside
ración prioritaria de la
persona

CUADRO3.7
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La tercera subestructura que podemos estudiar dentro de

la familia, y que completa la perspectiva ofrecida por los

‘tiazos de parentesco” y las “relaciones entre los miembros

del grupo familiar” es la formada por los “métodos de control

o disciplina y estructura de la autoridad”.

En el apartado anterior analizamos con cierto detalle

las relaciones entre la pareja, considerándolas como la base

del resto de las relaciones entre parientes o miembros de la

familia. Parece evidente constatar que siguen a estas en

importancia las relaciones entro padres e hijos, y puesto que

el rol de estos en su etapa de aprendizaje es puramente

nominal o formal, -carente de status, de cara al interior y

exterior de la familia—, las relaciones vendrán definidas por

la estructura que presenten loa métodos de control o

disciplina.

Debemos observar que estos sétodos disciplinarios no

son exclusivamente aplicables a los menores; y que en la

familia tradicional extensa, y en Vos tipos anteriores a

esta, eran aplicados normalmente a 1$ mujer, al cónyuge más

débil y en general a las parejas y miembros de la familia

situados en los niveles inferiores de la escala de autoridad.

Esta subestructura de orden es la que garantiza la

cohesión de grupo familiar evitando las discrepancias o

incumplimiento de las normas vigentes en la subcultura propia

de la familia; pudiéndose llegar a la exclusión, expulsión o

separación de los que incumplen o rechazan reiteradamente las

normas vigentes del grupo.
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tos tipos característicos de familias según su

subestructura de orden podrían situarse entre dos asplias

pautas. la rigidez estricta y la permisividad generalizada.

Ambos extremos son probablemente igual de conflictivos en

cuanto que aportan personas al medio social escapadas de su

medio familiar y con alta incidencia en los problemas de

conducta desviada, marginación y delincuencia juvenil.

Un tipo de familia toma muy seriamente la educación de

sus hijos, castigando severamente una y otra vez las faltas

cometidas, Pretenden que los niftos y los jóvenes se tornen con

rigor su responsabilidad social, y esperan, quisas, que

mejoren su posición en la <ida alcanzandn metas no logradas

por los padres. Cuando incumplen gravemente alguna norma

Iniportante son expulsados, echados de casa y su nonbre

borrado de la familia”.

El otro tipo e.’ctremo de familia quiere a sus hijos y no

los considera nunca un problema. Son indulgentes y quieren

que sus hijos lo pasen mejor, gocen más de la vida de lo que

lo hicieron los padres; piensan que tienen mucho tiempo por

delante para tomar la vida con seriedad, y aunque no desean

que se metan en problemas comprenden que al fin y al cabo los

chicos hagan si eces tonterías.

Mays encuentra
24 en su estudio, que pasada la edad de 12

anos los muchachos no pasan mucho tiempo en su casa, salvo

cuando están enfermos. Es un factor importante considerar la

case como un lugar donde comer y dormir, donde refugiarse de

la noche; pero no donde pasar el tiempo libre. Factor en el

que consideramos que coinciden ambos tipos de familias

extremas y que define la carencia o escases de relaciones

habituales entre ~os adultos y los jóvenes.
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BrofenbrennerzS analizó grupos de niños orientados hacia

sus iguales (peer-oriented children> que carecieron del grupo

~dulto de referencia, y comprobó que mantienen una visión más

negativa sobre sí mismos y sobre su futuro. Valoran en poco

la capacidad social de sus padres y se encuentran mas veces

implicados en comportamientos antisociales y delictivos. Por

su parte Esther Goody - comprobó en los grupos en que la

educación por terceros es socialmenie aprobada que ello no es

una desventaja para los niños, pudiendo ser incluso

favorecedor
26: es decir, que no es estrictamente el contscto

con los padres lo que determina un ajuste armónico al patrón

adulto socialmente propuesto; sino el contacto habitual con

personas mayores responsabilizadas para guiar y dirigir la

educación del niño.

Entre estos ¿os modelos extremos 005 interesaría situar

el modelo de familia nedia actual en nuestra sociedad. Y ello

puede resultar difícil por ser la subestructura de la

autoridad 1-a -que se encuentra más cuestionada en el proceso

de cambio de la familia.

Inicialisente podemos considerar que la autoridad del

padre dentro de la familia se genera por su capacidad de

oec:sxon sobre los bienes económicos de que ésta dispone. Es

su propio excedente, la riqueza generada por su trabajo la

que sirve de pilar para el desarrollo diario y el

engrandecimiento de la familia. Son las tierras, o su

usufructo en la época medieval, lo que habrán de heredar los

hijos y de lo que podría privarles el padre libremente. Y

cuando comienza la transformación del feudalismo y la

aparición de la burguesía, de los gremios y de los pequeños

talleres familiares, el padre enseña el oficio y deja en

herencia las herramientas y el conocimiento. La expulsión de

la familia deja a los hijos sumidos en la pobreza y en la
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aventura; las hijas sin dote no podrán encontrar un marido y

su situación será tambien trágica.

Estrechamente vinculada la estructura de la familia

como relación de sangre a su estructura derivada como unidad

económica, ésta última impone el modelo de autoridad. Es eí

padre el que decide en último caso como se realizan todas y

cada una de las actividades de la familia; su palabra es la

le y.

Esta consideración histórica -que no hace sino apoyar

lo expuesto en el apartado anterior sobre la subestructura de

polos basada en el rol instrumental— nos proporciona un

esquema de autoridad fuertemente estratificado y

jerarquizado. Y plenamente asimilado por la mentalidad del

individuo que lo ve reforzado por las ideas religiosas, que

utilizan una estructura similar para explicar las relaciones

entre Dios y los hombres, y el lugar que estos ocupen, el

humilde lugar que ocupan en el organigrama.

la fase de cambio se sitúa en el momento en que la

sociedad da los primeros pasos hacia la Revolución

Industrial. los talleres y pequeñas industrias familiares

coejensan a ser -sustituidos por otros más modernos, cuya

necanica va moderntzándose por las rnnovaciones tecnológicas;

con el aumento de prc-duci¿n van creándose nuevos puestos de

trabajo en Las ccudades, totalmente independientes de los

conoc irnientos empleados hasta el momento. Y esto afecta a la

familia en dos ;,sv-actoa importantes:
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- independisa economicamente a los miembros de la

misma que antes dependían muy directamente del taller o

de la hacienda fam2 lar.

- desvincula a los miembros de la familia de la

autoridad directa del jefe de la casa, del padre; y en

medida variable del respeto a los restantes miembros

familiares y de los símbolos representativos de la misma.

~ias a medida que la familia va haciéndose nuclear y

neolocal, y perdiendo la fuerte dependencia económica

anterior; la sociedad va atribuyendo más importancia a la

forma convencional de la familia, quizás como una típica

reacción ritualista de las referidas por ~1erton; y

paradójicamente en esta secuencia la autoridad del padre de

familia se refuerza ante la mujer y los hijos. Estos, que ya

no dependen tanto de él en el plano económico se ven

presionados por las normas sociales a respetar y obedecer la

autoridad del padre. ca civilización moderna —afirma Maz

Morkñeiner- emancipó a la familia burguesa más que al

individuo per se y con ello llevó en su interior, desde el

primer momento una profunda contradicion. -‘

Mientras la familia mantiene esquemas de autoridad

irracionales la sociedad industrial proclama la racionalidad

y la libertad como sus principios esenciales.

En el primer momento de esta ecuación profundiza el

estudio de I{orkheimer, y considera que al mantenerse tan

profundamente arraigada la estructura autoritaria de la

familia, separada de las causas efectivas que la originaron,

el respeto a la autoridad y el valor de la autoridad se

convierten en fines en si mismos y se producen “las actitudes

que predisponen a los hombres a una sumisión ciegae2s. En
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definitiva a la aceptación de un sistema político, cono eí

totalitarismo basado en la autoridad y la violencia ciega.

Un importante estudio realizado por el Mnstitute of

Social Research” y el “Berkeley Publ jo Opinion Study Group’

ha intentado establecer la interrelación entre actitudes del

carácter y las opiniones políticas económicas, combinando

para ello diversas técnicas de investigación social. De los

re sultados obtenidos se extrae una relación de i tejes —no

exclusiva— que subraya diversos elementos característicos de

la familia autoritaria. Se comprueba la adulteración del

grupo familiar en la medida en que las personas de mentalidad

autoritaria y proclives al totalitarismo la aceptan

convencionalmente aunque no se sientan autenticamente

vinculados a sus padres y parientes de manera positiva o

negativa.
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LA FAMILIA AUTORITARIA

Acepta los valores convencionales y los
sin cuestionar su validez moral

o cuanto se ajustan a la realidad.

Su sistema de valores se define en funcion
del poder y éxito correspondiente.

3 Considera valores absolutos y una jerar
qulzación de los mismos.

4 Atribuye importancia a la religión desde
un punto de vista pragmático exclusivamente.

5 Acepta la autoridad por la autoridad y
exige que se aplique rigidamente.

6 Insiste en la normalidad sexual, recha
zando y viviendo obsesión y vicio en todas
partes.

Critica las motivaciones materialistas en
los demás, y rechaza por destructivas las
actitudes criticas,

81 Optimista externamente, desprecia a los1
¡ hombres en general ya que cree en su maldad

natural.

CUADRO 1.8-~

Estos rasgos tomados de la relación que ofrece Max

Horkheimer
29 son en principio definitorios de la personalidad

individual autoritaria y por extensión de la familia

autoritaria que los utiliza como pautas o slogans de su

actitud y conducta.

En contraposición plena con este desarrollo de la

familia autoritaria podemos considerar el estudio de la

familia racional, libre y creativa, como característica que

correspondería al otro mienbro de la relacióm que planteamos;
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al de una familia correctamente integrada en una sociedad

industrial racional y libre. Creativa como consecuencia de la

comprensión de su propia definición y de la bésqueda de la

manera más adecuada pata realizarla.

Trasponemos de manera resumida en el siguiente cuadro

V.Cuadro 3—9> la lista de items que proporciona Mccregor

para riefinir un grupo eficaz que alcanza sos objetivos.~

LA FAMILIA RACIONAL

1La atmósfera tiende a ser informal,
confortable, no tensa.

2 Las personas expresan libremente sus
creencias así corno sus ideas.

.5 Se discute entre los miembros del grupo
que se escuchan entre sí, sin miedo a ser
tachados de tontos, locos, o marginados por
defender opiniones diferentes.

Los desacuerdos se analizan tralando de
encontrar actitudes rompatibles, en vez de
dominar a los que se encuentran en minoría.

Las decisiones comunes surgen de acuerdos
colectivos. Cada miembro conoce la obliga
ción colectiva y la individual y se atiene a

que posee la autoridad final la
utiliza lo menos posible. Pero tampoco se
producen rebeliones arbitrarias contra ella.

CUADRO3.91

Evidentemente estas características definen una familia

cuya subestructura de autoridad es esencialmente diferente a

la de la familia tradicIonal. La disciplina se manifiesta en

el grado de integración de cada individuo en la familia como
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un producto que emana directamente de sí mismo,

proporcionalmente al grado de integración mantenido.

Podríamos hablar de autodisciplina, de que los adultos

tratan de enseñar a los miembros más jóvenes los pilares

fundamentales en los que se asienta la estabilidad del grupo,

para que sean asumidos gradualmente en su período de

aprendizaje.

Y refiriéndonos nuevamente al problema de los niños que

pertenecen a familias rígidas o permisivas, una perspectiva

nueva es añadida por un estudio realizado por eí Instituta of

Social Research y el Institute of Child Pelfare de Berkeley”;

la hipótesis comprobada fue que los niños y niñas no

cancialmente agresivos, los llamados ‘Buenos”, manifiestan en

sus comportamientos menos rasgos de autoritarismo que los

niños agresivos y rebeldes al sistema.

La segunda comprobación, surgida del comportamiento de

las bandas infantiles, es que la agresividad manifestada en

ellas, y conservada posteriormente en la edad adulta, aún

.acionalizándola, se debe a la falta de integración en ls

familia y la consiguiente desvinculación de la misma.

Para completar el estudio de esta tercera subestructura

hay que poner de manifiesto la diferencia existente entre la

familia autoritaria y la familia racional en cuanto a las

medidas correctoras o disciplinarias en si.

Genericamente podernos definirlas coso ei. conjunto de

medidas que una familia tiene asignadas, y aplica, a los
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elementos de la misma que incumplen las normas existentes en

ella. En general están propuestas o dictaminadas por la

persona que goza de mayor autoridad en la familia; pero

normalmente son asumi tías por todos los miembros de la misma

que ven en ellas —en mayor o menor grado—-, la garantía de la

cohesión y estabilidad de su grupo y de su propio lugar en el

grupo.

Trataremos de simplificar su exposición utilizando

escalas definidas por potenciales semánticos opuestos que

responden a realidades diferentes, y en los que una

determinada medida se sitúa en un punto de la escala.

ESCALAS DE CASTIGOS 1
1: CEISICOS C.NO FíSICOS —l
2: C.DISCIPLIN, C. CORJiECTORES

2: CASTIGOS ¡ RECO~1PENSAS

CUADRO3.10

1: En un extremo de esta escala se sitúa todo el

conjunto de castigos que implican una agresión al cuerpo

físico del infractor; desde un simple azote o un palmetazo a

un nino hasta los latigazos propinados a los jóvenes y

adultos en las familias extensas romana y medieval; y al

definitivo mandato de seppuku —suicidio ritual— en la familia

tradicional japonesa, y de muerte en alguna tribu polinésica,

como drástica medida para lavar y mantener el honor de la

familia frente a las restantes del clan, protegiendo y

conservamdo así su propio status.
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Los castigos no físicos afectan también a la

corporeidad de la persona, pero no resultan una agresión

directa; representan antes bien la limitación en el ejercicio

de alguno de los derechos del infractor. Desde los más leves,

como privar a un niño de postre, de dulces, a los más graves

y extremos de la privación de la libertad: encierro en la

habitación, en la celda; en el calabozo o la mazmorra. En

este extremo de la escala también debemos incluir todos

aquellos castigos leves, medios y graves que afectan a

aspectos de la personalidad del infractor: la burla, el

escarnio, y la pérdida de consideración y personalidad

social; aplicadas quizás cono aviso para los que proponen

normas disfuncionales, no aprobadas, innovadoras, más que

para los que incumplen o rechazan las existentes. Y la

definitiva de la expulsión de la familia o del clan,

sustitutiva en cierto sentido de la condena a muerte en

aquellos grupos que no la admiten. Aplicada en casos muy

graves, en los que se considera que la falta cometida rompe

de facto el lazo familiar existente.

2: podemos clasificar ahora los castigos segdn un

criterio básico de intencionalidad o finalidad. Aunque por su

propia naturaleza el castigo representa una medida

correctora, que trata de conseguir el aprendizaje o el

incumpilsiento correcto de las normas de la familia por parte

de aquellos que las incumplieron o lo hicieron

incorrectamente, no es menos cierto que es cuestionable

muchas veces su eficacia en este sentido; y que su

formalización y ritualización llega a convertir el castigo en

un pago previmente pactado a una contravención o

incumplimiento de las normas.

Por ello situamos en un extremo de la escala este

último tipo de castigos, que llamamos disciplinarios, pues su
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intencionalidad se inclina hacia el lado del mantenimiento

funcional de la familia y del grupo mediante un rígido código

de actitudes y situaciones predefinidas y sus

<ocrospondientes castigos.

En el otro extremo de la escala situamos los castigos

correctores; en los que prima la intención de corregir Y

sjustar el mecanismo de los miembros de la familia. Seria e~

tipo de castigos que se impone a un niño a quien se trata de

socializar en determinadas pautas de comportamiento.

Los castigos disciplinarios han de ser eficaces para

impedir una actitud; los correctores para corregir una

actitud. Sus características en principio habrían de ser

diferentes, y una primera aproximación nos hace suponer que

en el primer casc el castigo habrá de ser proporcionalmente

mayor que la falta cometida, para hacer desistir de su

repetición. Karl Llewellrn32 anuncia por su parte cuatro

condiciones para que las medidas correctoras sean eficaces:

- ‘Que puedan funcionar y sean sencillas de
realizar

- ¼e puedan emplearme en diversos lugares,
con los medios y personas de que se disponga.

— ‘Que puedan utilizarse a escala reducida o a
escala amplia.

- Que sean eficaces para combatir el problema
y no para destruir la persona.

Enunciadas para resolver un problema concreto pueden

aceptarse corno válidas pata cualquier castigo corrector.
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3: La - teoria del esfuerzo, basada en numerosos

experimentos, sostiene que tan eficaces son para el

aprendizaje el castigo como la recompensa. Enunciada como tal

teoría modernamente, el estudio de los comportamientos en

sociedades primitivas ya pone de manifiesto este hecho, y

plantea la discusión teórica sobre la eficacia de un sistema

de control basado en los castigos; en los premios; o en una

determinada combinación de premio — castigo.

Johnson~ señala al menos dos peligros en el castigo. El

primero situado en el excesivo castigo en relación a un

patrón de justicia; y cl segundo en relación al nivel de

tolerancia al dolor del individuo cuando se trata de castigos

corporales.

Estos peligros serian eí rechazo de la persona que

ejerce la autoridad y dicta eí castigo, pudiendo llegar al

rechazo del grupo y de la norma que se trata de regularizar ;‘

corregir. Y lo que Johnson llama ‘sobreaprendizaje’ y que

consiste en la inhibición por miedo exclusivamente al castigo

~mpuesto de conductas normales y deseables como la capacidad

de libre expresión y crítica a la estructura familiar o del

grupo.

Esta escala sitúa más bien la estructura del sistenia de

castigos existentes, en una familia. Parece probable suponer

que una familia con estructura autoritaria adopte una

estructura disciplinaria basada en eí castigo; que una

familia permisiva adopte otra basada en el premio; y una

familia racional adopte una estructura compensada entre

premios y castigos.
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3.2 FUNCIONES DE LA FAMILIA

El análisis estructural de la familia nos proporciona

un conjunto de fotografías e imágenes estáticas; planos que

permiten, coco los de un edificio, conocer los elementos de

que dispone para realizar una serie de servicios. Este

ejemplo vulgarizador adquiere su correcta perspectiva con

Johnson:

“Se afirma que toda estructura parcial -un tipo de

aubgrupo, un rol una norma social o un valor cultural— tiene

una unción si contribuye a la satisfacción de una o más

necesidades de un sistema o subsiatema social; una estructura

parcial tiene una disfunclén si impide la salisfacción de una

o más de estas necesidades, “a’

El análisis funcional añade al conjunto de planos e

imágenes iniciales el movimiento, la dinámica social, Debemos

pues analizar la función que desempeña la familia en nuestra

sociedad Y siguiendo el análisis de Johnson consideramos que

los cuatro problemas básicos en un sistema social son:

- matenimientode pautas y alivio de tensiones ¿\c. s~
- adaptación VV

eJ
1

logro de fines

— integración

Y para cada uno de estos problemas existe el

correspondiente ‘subsistema funcional”. Estos no serán

exclusivos tipos ideales mertonianos, e incidirán con

distinta intensidad en uno u otro problema, pero tenderán a

especializarse para ser más funcionales.
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La familia es considerada como subsistema primario con

respecto al problema de mantenimiento de pautas y alivio de

tensiones, realizándolo con carácter secundario otros grupos

o instituciones como escuelas, hospitales, organizaciones

para la salud y organizaciones religiosas. La interrelación

entre estos subsistemas permite a su vez atribuir a la

familia funciones de carácter secundario en relación a los

otros problemas: la adaptación, realizada a través de la

consecución de bienes económicos; el logro de fines,

realizados a través de los elementos e instituciones

políticos y de convivencia social; y el de la integración, &

través del desarrollo de los elementos culturales,~

En este planteamiento marco podemos asegurar que las

funciones de la familia fueron variando a lo largo del

tiempo, a medida simultaneamente que lo hacía su

estructura, y siempre según fuera la distribución de

prioridades del grupo social. E incluso, desde un punto de

vista funcionalisra, que el cambio de la función prioritaria

realizada por la familia (~‘.Cusdro 1-li> está estrechamente

vinculada a los factores determinantes del cambio de

~structura.
36

PUNCIONES DE LA FAMILIA

REPRODUCTORA

2 ECONOMICA

3 SOCIALIZADORA

4 ESTABILIZADORA

5 MEDIADORA

CUADRO3.11
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Las características que atribuimos a estas funciones

son las siguientes:

a.- Cpda función define un modelo de familia
mientras esa función sea ja mas ~u,po~ ..~u,
que realiza, para la estabilidad y supervivencia
del grupo.

b.~- Toda& las_ funciones se pueden encontrar
dentro de ctalquxer m~e1&~ taitflfl ,&uPq’Q5 varíe
la intensidad Vía - éstricta definición te si
contenido. - -

1. LA FAMiLIA REPRODUCTORA

Parece la más importante función que haya que

esrantixar y regular para la supervivencia de un grupo: la

reprodución física. La supervivencia de la especie frente a

un medio hostil, incienerite, exigirá un considerable nómero

-ie recursos del ~rupo y la regulación de la familia para la

protección de los niños.

Esta situación es la característica de las sociedades

más prialtivas, formadas por grupos no muy numerosos en los

‘que la supervivencia es el objetivo estrella. Aunque la

familia se encuentre definida con rasgos imprecisos y se

considere poco importante quienes son los padres biológicos

del recién nacido, si que actéje funcionalmente como tal

distribuyendo las tareas y responsabilidades a diferentes

personas, individual o colectivamente, familiares entre sí.

La importancia mayor para nuestro análisis es que nos

pone de manifiesto cómo el lazo biológico que une a hombres y

mujeres para tener hijos tiene escasa importancia actual cono

definidor de la familia.
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2.LA FAMILIA ECONOMICA

Es la siguiente etapa en la evolución de la familia. A

medida que se van produciendo excedentes económicos del

trabajo en las familias tribales éstos pasan a ser un

elemento vital en la definición de autoridad y en la

aparición del matrimonio exógamo. El miembro con más riqueza

se convierte en el que arregla y prepara los matrimonios de

los jóvenes; tratando de conseguir con ellos afianzar

alianzas políticas y económicas.

Considerada así la familia como una unidad económica de

producción agrícola y ganadera fundamentalmente, con

actividades complementarias en trabajos de transformación de

las materias primas: ocupada las demás veces en oficios de

tipo artesanal, se completa el panorama de una sociedad que

nantiene durante muchos años este esquema fundamental.

Este valor prioritario de lo económico en la fanilia

aparece desde •las civilizaciones más antiguas hasta llegar a

nuestros días. Es con la revolución industrial cuando va a

comenzar la transformación de la importancia de la familia

como unidad económica. A medida que sus miembros van

ronvirtiéndose en asalariados, en empleados bajo sueldo, la

autonomía e independencia económica de la familia decrece.

Proceso global que afecta a la mayoría de las nuevas familias

formadas, pero respeta un cierto número de ellas: las

poseedoras de explotaciones rentables agrícolas o ganaderas,

y las que mantienen en herencia pequeñas industrias

familiares, también rentables por su especialización o

carencia de competencia.
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La función económica arrastra a la familia a la

sociedad moderna y sigue siendo un elemento muy importante

que ayuda a comprender su estructura; ya que el incremento de

it gran numero dc serv ici os sociales, ~rntui tos o

subvencionados en su mayor parte, para niños, Jovenes y

ancianos repercute en que la dependencia de estos respecto de

su familia sea menor

Sigue siendo importante porque determina contratos

níatrimoniales¿ la formación de familias vinculadas por lazos

económicos, En segundo lugar por seguir siendo una unidad de

distribución de bienes, conseguidos a través de la

utilización dada a los salarios obtenidos,

La función económica se complenenta con la función

socializadora para caracterizar correctamente la familia

romana y medieval, antepasada directa de la actual.

3. LA FÁMUlA SOCIALIZADORA

El predominio de la función socializadora, entre Las

funciones que desarrolla la familia, indica el nacimiento de

la familia moderna que conocemos en nuestra sociedad

industrial. Talcott csnns ha desarrollado en profundidad el

análisis de la fnnc~án ~ junto con el de la

~ considerándolas conjuntamente cono

las notas necesarias que delirnj~tanet..oonee~to—-4.Áa,,glia

mad.esna; la precisión de que estas dos funciones tienen un

carácter microsociológico nos fuerza a plantear dos

consideraciones importantes:
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a.— La familia desarrolla su función principal en un

pequeño suégrupo social formado por sus círculos familiares y

su entorno espacial, rural y urbano. La complejidad social

determinada por el crecimiento de la población y los

fenómenos de industrialización x’ urbanización, y la

consiguiente reducción de importancia de las restantes

funciones familiares restringen su ázn’oito de actuación y su

campo de influencia.

b.— La función de socialización entra de lleno en el

campo de la Psicología Social, que es quien habrá de

estudiar, analizar y definir muchos de los procesos y

secuencias que la integran: especialmente los relacionados

con el aprendizaje y afirmación de la personalidad de los

miesbros socializados.

Esto cesulta de gran importancia porque añade una nueva

nmons’on necesaria para la comprensión de la familia: sí

estudio de las estructuras y de las funciones de la familia,

~xeoeovos estrictamente sociolósicos, habrá que añadir la

y ision y concepto psicológico de la familia.

“La cultura es lo que se aprende en la socialización’

dice Johnson” y según Parsons la socialización del niño y del

¿oven ea ante todo ‘la internalización de la cultura en el

seno de la que nació el niño. “~

Considerada pues la familia socializadora como

subsistena funcional primario para el mantenimiento de

pautas, vemos que estas pautas se identifican

fundamentalmente con los elementos universales que definen la

cultura en que la familia está integrada, y los alternativos
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y particulares propios del subgrupo y subcultura a que

pertenezcan. Puede atinarse este concepto cnnsiderando

suficiente el aprendizaje e internalización de la estruciura

de roles, y el aprendixaje de las habilidades necesarias para

desempeñar posteriormente un rol social determinado,

instrumental, expresivo, lider, etc.

Una tercera característica se deriva de este enfoque:

c.- La función socializadora de la familia está

estrechamente interrelacionada con el nivel de integracion

alcanzado por ésta en su mundo cultural. Es válido relacionas

que la cada vez mayor complejidad de las instituciones ev la

sociedad actual -en constante expansión y desarrollo

demográfico— y la complejidad y diversificación acelerada de

los roles sociales hace mucho más difícU alcanzar el

conocimiento suficiente y preciso de muchos de ellos. Y que

esto repercute en la incompleta integracion cultural de gran

número de fanilias, que pierden así parte de su capacidad

socíalixadora Esta se reduce muchas vecez elementos

culturales propios de la aubcultura de la familia, cediendu a

otros euhgrupos funcionales —escuelas, colegios asociaciones,

TV— la verdadera función socializadora; y en eí peor de los

casos prescindiendo de ella.+V

Fi ororeeo de socia1j,Z
4Qj~fl~

En el proceso de soeiailzaclón de un niño suelen

reconocerse cuatro etapas o estadio.: el estadio oral, el
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estadio anal, el estadio edípico y de latencia, y la

adolescencia.

A lo largo de estos estadios se suceden y completan las

distintas áreas de entrenamiento que el niño debe superar
4l:

— lactancia y destete

— hábitos de higiene

- hábitos sexuales

— hábitos de independencia

- conducta agresiva

El estadio oral, llamado por Freud de ‘identificación

primaría se corresponde con el primer año de vida. Entre el

segundo y tercer año se desarrolla el estadio anal

~aracterizado por la imposición de nuevas exigencias al niño

que ha de comenzar a cuidar de si mismo. Si la primera fase

corresponde al área de lactancia y destete, ésta segunda se

centra fundamentalmente en ei entrenamiento en los hábitos de

higiene.

La tercera etapa edipica y de latencia, situada entre
los 4 años y la pubertad, corresponde al área de los hábitos

sexuales; no enfocado a las costumbres sexuales que ei niño

haya de adquirir, sino a la interiorización y aprendizaje del

rol sexual que le corresponde. La importancia de que llegue a

ydentificárse plenarnente o no con él es uno de los factores

más importantes en la existencia y manifestación de la

sexualidad.
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Sucesivamente habrá de aprender los cutre roles

pr~nc:pales de la estructura familiar: marido—padre esposa—

maure, hijo-hermano e hija—hermana; y superar los lazos

especiales afectivos o la madre para jo que se cuenta con

el fuerte apoyo del tabó del incesto. Así como todo tipo de

nexos viciados -complejos de Edipo y Electr-a, por ejemplo-

generadores unoa y otreo de la mayor parte de problemas

psicológicos de la personalidad en la edad adulta.

La adolescencia es la cuarta etapa. Comprende el

perírdo que va desde la pubertad hasta la emancipación del

jóven del hogar familiar”, o actualmente hasta ci punto

teórico en que termina la socialización, aunque seria

discutible aceptar que esto suceda mientras el individuo siga

vi. viendo en e’ hogar familiar.

Esta etapa final dirige eí entrenamiento hacia los

hábltoe de independencia —que sí incluyen las costumbres

sexuales propias del individuo— y la conducta agresiva.

El primero de estos campos habrá de mostrar como

resultado final del proceso de socialización un índice alto

de mantenimiento de pautas sociales, ea decir, se espera que

las costumbres sexuales sean similares a las de los restantes

miembros adultos del grupo. También los restantes valores y

creencias habrán de ser fundamentalmente los mismos para

demostrar Ja correcta integración en el medio cultural,

sribsistema de la integración social.

El segundo campo adquiere una extraordinaria

importancia porque el fracaso en él puede invalidar el éxito

relativo cii todas ías demás áreas de socialización: la
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conducta agresiva mide en última instancia la capacidad de

comunicación con sus iguales; la capacidad de realizar una

vida social total.

De manera secundaria la conducta agresiva ha sido

frenada a lo largo de tcidas las etapas anteriores mediante la

subestructura disciplinaria existente en la familia. A través

de castigos; y utilizando un elemento psicológico modificador

como es eí control de la lustración, -que el proceso de

socialización genera inevitablemente; la negación de objetos

y actitudes puestos como modelos que deben ser alcanzados por

el niño le produce frustración: y ésta debe ser canalizada y

transformada, ya que de no ser asi acabará en una conducta

agresiva o cualquier otra conducta anómica.

Las unicas respuestas válidas serán los llamados

mecanismos de adptación, que discriminan el modelo esperado

ficticio del modelo esperado real”, y ajustan la pérsonalidad

al nuevo modelo real. Y los mecanismos de defensa que logran

un resultado similar a traves de un proceso del que

hablaremos más adelante,

Este proceso es similar al que debe realizar el adulto

frente a las trasformaciones del mundo que conoce. Freud

considera que la adaptación cultural al cambio tecnológico

puede ser de dos tipos diferentes:

Adaptación oloplástica. Se transforma el medio
exterior, la organización social, el modelo
institucional.

Adaptación mutoplástica. Se transforma la
personalidad del sujeto.
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Cuando disminuye la capacidad oloplástica del sistema

social y éste no se adapta a las innovaciones, necesariamente

ha de aumentar la adaptación autopléstica realizada por el

sujeto en su personalidad”.

Vamos a resumir a continuación el análisis que realiza

Andrée Michel sobre la concepción parsoniana de la familia

socializadora en la sociedad industrial~ para completar eí

estudio de este apartado.

Parsons supone que la familia descrita por él transmite

a los niños y a los jóvenes los valores de la sociedad

global, y expresamente los valores de realización que

caracterizan la sociedad industrial avanzada; y supone que

esto se realiza a través del aprendizaje de los roles

realizados por los padres en el grupo familiar y en la

sociedad.

Michel selecciona cinco sectores representativos de los

valores que han de ser socializados . Analiza y describe el

valor esperado y lo contrasta con estudios realizados en

Estados Unidos y Francia, principalmente, cuyos resultados

ponen en entredicho la hipótesis parsoniana.

a.) La familia parsoniana y la educación de las niñas.

El resultado de los trabajos demuestra que las niñas siguen

siendo socializadas para cumplir ci papel de esposas y

madres; la familia innova demasiado poco para ofrecerles otra

alternativa e incitarles a realizar una función distina de la

maternidad. Las profesiones femeninas, menos rentables y de

menor consideración social, son la mcta probable para quienes

intentan el escape.
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b. ) La familia parsoniana y el deseo de realización del

niño. Se comprueba que el esquema de familia tradicional con

un padre dotado de gran autoridad frena el deseo de

realización de un niño, y que el grado de realización aumenta

con el mayor desarrrollo del rol desempeñado por la madre.

o.) La familia parsoniana y la igualdad de clases

sociales. Contrariamente a la tesis de Parsons los estudios

realizados confirman que la familia conyugal practica un

nepotisno nefasto a la atenuación de las disparidades

sociales y a la racionalidad profesional; práctica social que

mantiene el conservadurismo social”.

di La familia parsoniana y la igualdad de los sexos.

Encuestas realizadas en USA, Francia, Polonia, Rusia y Suecia

muestran como la mujer sigue desempeñando un papel secundario

en la familia, sin recibir una colaboración igualitaria por

parte del marido, La socializacion en esta unes hace que los

jóvenes nantengan una actitud conservadora frente a la

igualdad -le los sexos, lodo ello mientras la Declaración de

los Derechos Humanos y las constituciones prohiben todo tipo

de disrriminación por razón óe sexo.

e. La familia parsoniana y la iguadad de etnias. De

manera tan acusada como en la discriminación por sexo la

familia socializa en valores discriminatorios frente a la

iguadad económica y social de pueblos desarrollados y

subdesarrollados, o entre las diversas razas. Frente al

consumismo exagerado de unos, las condiciones infrahumanas de

vida parecen algo inevitable que la sociedad no pudiera

corregir. Ese es el mensaje socializador de la familia: la

injusticia y la desigualdad no se pueden corregir.
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La conclusión es pues evidente. La familia moderna no

socializa en valores culturales que la sociedad industrial

moderna alza como bandera: Libertad e Igualdad. La sociedad

intenta justificarse de sus grandes desigualdades e

injusticias poniendo una mcta teórica. Proponiendo unos

valores que sus miembros, persona a persona, no aceptan

plenamente. La conclusión lógica es que la socializacion oc

la familia es en este aspecto disfuncional, provocando el

aunento del número de personas incorrectamente integradas en

la sociedad en que viven.

Esta imposibilidad, casi manifiesta, para socializar

correctamente lleva a la familia a perder competencias,

campos específicos de la socialización que transfiere a otros

grupos y entidades sociales.



LA FÁSIILIA SOCIALIZADORA

CARACTERíSTICAS DE LA FUNCION SOCIALIZADORA

CORRESPONDENCIA ENTRE ESTADIOS Y ÁREAS DEL
PROCESO DE SOCIALIZACION
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ESTADIOS ÁREAS

1. ORAL LACTANCIA Y DESTETE

2. ANAL HABITOS DE LIHPIEZA

3. EDIPICA/LATENCIA HABITOS SEXUALES

HÁBITOS DE INDEPENCIA4. ADOLESCENCIA

JcDNDL~TA AGRESIVA

CUADRO 1-12

4. LA FAMILIA ESTÁBILZ.ADGRA

- Utilizamos esta denominacidn porque Parsons llama asi a

la segunda función microsociológica de la familia moderna,

refirléndose principalmente a la función de estabilizacién de

la personalidad adulta que la familia realiza. Considera que

la persona se encuentra sometida a tensiones en el desempeño

de sus roles sociales

El hombre tiene problemas en el trabajo con sus jefes y

compañeros, piensa que realiza una tarea inferior a sus
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acrecimientos y capacidades. Tiene problemas de comunicación

suntiéndose incomprendido, que sus ideas y opiniones son

rochazadas o desestimadas. En las asociaciones o clubs en los

que participa su actividad es escasa y pasa desaspercibida.

La mujer se ocupa de los problemas de la casa, de la

directa y constante vigilancia y supervisión de la educación

de los niños; la limpieza, la cocina y normalmente la

administración del hogar son también tareas suyas. Pierde

cada vez más el contacto con el mundo exterior y éste llega a

resultarle extraño y hostil.

Todo esto en conjunto —como ejemplo de las tensiones

que puede sufrir un individuo— puede crearle facilmente un

síndrome de frustración, cuya compensación intentará realizar

la familia, consiguiendo de esta manera la aceptación de los

roles sociales desempeñados, de la autocrítica y valoración

- r-recta de ideas de la persona; lo que es en definitiva la

estabilidad emocional de la personalidad,

La crítica global que a este planteamiento realiza

Andrée Slichel se refiere a la asignación que hace Parsons

romo valor más importante a todo sistema social, y a la

familia en particular, del equilibrio. Se pregunta “por qué

la estabilización de la personalidad íe parece un objetivo

más digno que el desarrollo de ésta. ‘~7

Podemos hacernos otra pregunta en relación a este

planteamiento: ¿con qué medios cuenta la familia para

realizar esta fumcióm?. Parece evidente que el más importante

ha de ser la reflexión y la dialéctica; y ello dificileente

resultará positivo sin contar con un ajuste psicológico



128

previo de la pareja. Puede en otro caso realizar la

compensación emocional a través de una rica oferta en otros

terrenos que resulte estimulante para la persona: hobbys,

comidas, actividad sexual, Vida familiar gratificante y

enriquecedora.

Pero hay que señalar en este segundo caso que la

estabilidad de la familia se logra en un circulo cada vez más

aislado del mundo exterior; que se deja fuera de las puertas

del hogar -hasta que reanuda nuevamente la actividad social—

el trabajo, las reuniones y las comunicaciones. Y ello

repercute en una disfuncionalidad socializadora de la

familia, tanto del adulto como de los niños que observan y

aprenden los mecanismos sociales y la forma práctica de

ejercerlos.

Esta es la razón de haber preferido considerar estas

¿os funciones, —socialización y estabilización—, de manera

separada, ya que consideramos que el preoomín’o ce cada una

señala un momento diferente de1 tipo de familia.

La familia estabilizadora cuya función principal es

aliviar la tensión de sus miembros, corresponde a la sociedad

moderna más actual. En su formación no tiene tanto en cuenta

los roles, como las personas, y por ello participa en muchos

de los caracteres propios de una ‘unión libre’ V,pag.98>,

valorando cada vez menos el matrimonio convencional y las

estructuras relativas al mismo.

En resumen, podemos clasificar la estabilidad

proporcionada por la familia en función de las necesidades



129

que satiface; mejor aún, por las necesidades que espera poder

satisfacer.

Lloyd Saxton constata que el matrimonio es más

atractivo en la sociedad contemporánea que tan solo hace

cincuenta años, y presume que lo que lleva a una persona a

aceptar con agrado las responsabilidades del contrato,

matrimonial es la suposición de obtener mayor satisfacción a

sus necesidades dentro de la unión conyugal”.

LA FAMILIA ESTABILIZADORA

NECESIDAD CUBIERTA!
ESTABILIDAD CONSEGUIDA

OBJETIVOS/LOGROS

MATERIALES
Independencia económica

Hogar confortable

SEXUALES Compañero sexual
legítimo

PSICOLOGICAS

Necesidades complemen
tarias personalidad

Oportunidad de tener
hijos

Afirmación de la

personalidad

CUADRO3,11

>Jarpe,Aarip~ anta,-

Dos son las necesidades materiales básicas en las que

se pueden englobar la larga relación de todas las cosas

materiales que necesitamos y cuya satisfacción es

imprescindible cada día: La capacidad e independencia

a
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económica que nos permite realizar los intercambios de

artículos y servicios precisos; comida, vestido, asistencia

~anitaria y diversiones entre otros.

Esta capacidad económica se consigue realizando un

trabajo cuya remuneración —el dinero recibido por realizarlo-

es el índice de la capacidad e independencia económica

disponible.

El segundo elemento es tener una casa con el mayor

número posible de comodidades, Considerando como tales desde

la Independencia y el espacio que procura, hasta la ubicación

y servicios complementarios de que dispone.

El reparto tradicional de funciones en este terreno fue

que el hombre se preocupara del mantenimiento económico, y la

mujer pusiera todas sus capacidades en el cuidado del hogar.

Aún en 1952 Benson comprobó que esta división del trabajo era

considerada por los jóvenes uno de los elementos que

contribuían a la felicidad conyugal”. Georges Mauco en 1957

considera esta división de roles claramente desequilibradora

de la estabilidad famijiar
tO.

Podemos considerar entonces la década de los 60 como la

que marca eí definitivo abandono de la estructura de roles

tradicional por parte de la familia contemporánea, que se va

poco a poco transformando en familia de doble carrera. En vez

de una satisfacción a las necesidades materiales a través de

la división del trabajo, se busca una alianza que permita

rentabilizar mejor los recursos economicos de cada miembro de

la pareja y distribuir equitativamente los trabajos del

hogar.
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h.— Necesidedee ~erua¼.e

La sociedad occidental moderna, mareo al que se refiere

nuestro análisis de la familia, nunca ha destacado por su

permisividad sexual. Ni entre adolescentes o adultos sin

vínculos matrimoniales, ni entre individuos casados que

mantengan otras parejas sexuales. Estrictamente puritana e»

su ideología básica capitalista; con una estructure

autoritaria firme y rígida, considera las relaciones sexuales

como algo propiamente situado dentro del matrimonio; con la

finalidad última de tener descendencia y reproducir la

especie.

Se une a este factor ideológico la necesidad de poder

definir con claridad la línea hereditaria, y ello se proyecta

en una legislación sumamente rígida. En 1950 en Estados

Unidos se consideraba delito en 35 estados la cópula entre

-personas solteras, y en 3$ la seducción —inducir a una mujer

-a realizar el acto sexual-$1. Las relaciones sexuales con una

persona casada se consideró delito en España, penado hasta

con 6 -año-a de cárcel, hasta hace muy poco tiempo.

tn cualquier caso, aún tolerando las relaciones

sexuales esporádicas y secretas, la sociedad condena toda

relación estable fuera del matrimonio por onmoral y

socialmeute inaceptable. Ello es causa de que eí matrimonio,

la familia, resulte la única posibilidad de satisfacer las

necesidades sexuales disfrutando de un compañero estable. Y

esta satisfacción sexual ha de ser recíproca para

considerarse de verdad satisfecha.

También en este apartado podemos considerar la barrera

de los años BO como el límite a partir del que esta situación
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va cambiando, liberalizándose la legislación; sobre todo en

el reconocimiento de los hijos tenidos fuera del matrimonio y

en la despenalización de las relaciones sexuales antes

mencionadas. E incluso en la aceptación social de parejas

libres que forman su familia sin formalizar su matrimonio.

c. \-ecesidad~e nsirolflricae

Separamos en tres tipos distintos las necesidades

psicológicas del individuo en función del medio social en el

que se proyecta su satisfacción/insatisfacción. Las

necesidades complementarias de la personalidad afectan al vn

personal; las necesidades de afirmación de la personalidad

afectan al yo social y la necesidad de tener hijos puede

situarse de sanera ambivalente entre ambos

Henos afirmado que la vida familiar se realiza en un

círculo cada <es más pequeño, en el oue la posibilidad de

interaciones complementarias es muy restringida; mas, a

medida que la persona se nace adulta, y agota, en cierto

sentido, la posibilidad de comun’caciones privilegiadas de

este tipo con ~os miembros de la familia. Creará entonces una

nueva tamilia y buscará en su pareja satisfacer esta

necesidad psicológica que podríamos ‘dividir en cinco

conponentes~Z:

—— necesidad de amor y afecto

—— necesidad de satisfacer una aspiración romántica

—— necesidad de compañerismo y solidaridad

—— necesidad de apoyo emocional —lealtad—

——necesidad de estabilidad emocional -seguridad—
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Que no son facetas separadas distintas, sino diversas

caras que alternativamente puede presentar esta necesidad

complementaria de la personalidad. Así el apoyo emocional,

lealtad a uno frente a los problemas con el grupo social,

formenta la seguridad emocional. La certidumbre frente a la

yncertidumbre, la pertenencia a alguien y la posesión de

alguien frente al anonimato social.

De esta manera, como apoyo y estabilidad, como

compañerismo y solidaridad, o como amor romántico, o como

amor y afecto, esta necesidad es siempre una de las primeras

casones esgrimidas en favor del matrimonio y la familia por

los jóvenes dispuestos a ello.

El deseo de tener hijos es la otra razón fundanental

que mueve a crear una familia. El sentido le la maternidad o

de la paternidad, -más frecuente el primero—, son exaltados

orno un valor intrínseco a la persona, cuya realización

procura en gran parte la realización personal. Desde un punto

de vista social podemos afirmar que ello es asl porque ej

tener hijos permite asumir el rol padre-esposo o madre—

esposa, último de los propios de la familia. Con esto

podríamos decir que el individuo ha cerrado el ciclo,

reafirmando su status como miembro pleno de la sociedad-

A nivel individual el deseo de tener hijos puede

responder a diversas razones. Apuntemos como más posibles

tres: el deseo de realizarse transmitiendo la experiencia

vital con el fin de que el hijo tenga un punto de partida en

su ciclo vital más adelantado de lo que tuvo el padre. Puede

explioarse en segundo lugar como un deseo incoasciente de

superar la frustración propia latente a través de una vida

nueva, por mediación. Y tambien surge el deseo de tener hijos
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por una necesidad imperiosa de perpetuar eí amor al

compañero; de realizar el amor plenamente y tener algo común,

indivisible y perteneciente a cada uno por igual.

Finalmente hablamos de nuevo de la afirmación de la

personalidad. En el sehtido de Parsona sería el resumen y

conjunto de todas las neccaidades satisfechas, que
proporcionaría una estabilidad de la persona __

alcanzado las netas propuestas, alcanzando y aportando al

mismo tiempo un elemento de estabilidad social. Es

característico de un enfoque estático de la sociedad el

plantearse un objetivo fijo: de ahí la crítica de Michel que

propone un objetivo dinámico como es el desarrollo de la

personalidad a través de la interrelación familiar.

ASS podemos considerar esta última necesidad

psicológica planteada: La de tener un entorno, una

interrelación tolersnte y comprensiva con loe fracasos. Que

utilice los recursos mencionados hasta ahora, no para

>mcucrir o compensar. sino para proporcionar el tiempo

preciso para la reflexión y el ajuste de la personalidad a la

nuca realidad procesada

En este sentido entendemos la afirmación de ~a

personalidad, y en este sentido parece también fracasar el

concepto parsoniano de familia. Las razones que expone

Michel
53 son sencillas: en relación con la estabilidad de la

mujer expone como desde Durkheim los estudios relativos a la

tendencia al suicidio indican que las mujeres casadas

saniflestan mayor tendencia que las solteras, y esta

tendencia es semejante en lo relativo a enfermedades

nerviosas, soportadas también más frecuentemente por mujeres

casadas, que por mujeres solteras.
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En relación con la estabilidad emocional del hombre,

afirma que la duración del matrimonio va acompañada de un

declive general de la satisfacción y del ajuste conyugal que

se presenta antes en los hombres. Y finalmente, como razón en

contra de la estabilidad de ambos está el creciente número de

divorcios que muestra claramente que muchos hombres y mujeres

no encuentran en la familia que Parsons describe, la
satisfacción, felicidad y estabilidad que esperaban.

5. LA FAMILIA MEDIADORA

El concepto de mediación social se refiere a la función

que realizan algunos grupos como intermediarios entre el

individuo y el todo social. Esta función proporciona al

individuo tanto una línea de conocimiento como una línea de

comportamiento específico, y también le proporciona un efecto

Se pantalla, concentradora o difusora

Los grucos que actúan de esta manera tienen por lo

general objetivos específicos cuya consecución repercute

inmediatamente en cada uno de sus miembros; grupos de

trabajo, sindicatos, asociaciones culturales, partidos

políticos o grupos religiosos; Y aunque estos grupos por la

complejidad que alcanzan se llaman organizaciones sociales,

están formados por un conjunto de pequeños grupos

psicológicos, llamados así porque las rslacjones entre sus

ai,~rns- ~ es decir, que la conducta de

uno influye en los demás.

La función mediadora realizada por la familia puede

caracterizarse -en esta conceptualización clásica— por dos

aspectos: Es el grupo que ejerce un primer control social
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sobre los miembros que lo forman; la - trasposición de los

roles sociales, de las pautas de comportamiento y actitudes a

la familia proporciona un campo de prueba y ensayo
54. Un

escenario en definitiva donde poner a punto la interpretmcxon

de estos papeles. Recibe por delegación del grupo social

autoridad y capacidad de decisión para manifestar un juicio

sobre nuevas pautas de comportamiento e incidir en la

aceptación o rechazo por la organización social que la

contiene de estas pautas contrastadas en la familia,

Bajo este enfoque sociológico la mediación social se

encuentra en ciertos sentidos latente en aspectos va

mencionados de la función socializadora y de la función

estabilizadora, -ya sabemos que toda función social contiene

algunos elementos comunes a variaz de ellas— De la primera

en cuanto al ensayo y prueba de los roles sociales; de La

segunda en cuanto a entorno nrotegdo y apoyado material y

paicologicamente.

La mediación social puede estudiarse desde una nueva

::erspectiva sociológica relacionada con las tensiones y

procesos de ajuste surgidos en el proceso de cambio social

provocado por las innovaciones ~ecnolóeicas. ‘Cuando la

sociedad se ve sometida a la presión de constricciones que

--presionan desde La cultura, se encuentra en una situac ion

disonante. Una parte creciente de las energias sociales están

orientadas a reducir la disonancia. Tratan de establecer el

mejor ajuste posible entre innovación y cambio. Son las

energías consumidas en la mediación.”~ Considera también

- Martín Serramo que la mediación equivale, desde eí punto de

--vista de la teoría de los sistemas informados, al aporte de

la información necesaria para el control del sistema.
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El concepto de disonancia lo define Pestinger como el

catado de tensión producido por la concurrencia de dos

elementos cognoscitivos aceptados por el sujeto, tales que

uno implica la negación del otro.

Decimos entonces que un sistema de mediación es un

sistema de regulación institucionalizado para reducir la

disonancia. Esto implica una característica común a todos los

sistemas de integración; y ello equivale desde el punto de

vista cognitivo a que el conjunto de operaciones que SOn

aplicadas a una realidad social formada por hechos o cosas

pertenecientes a planos heterogéneos introduce un orden. Y el

odelo de orden que introduce el mediador determina una

visión del mundo. Pero ningún nodelo de orden es neutral er.

relación con la realidad social que quiere transmitir, toque

en definitiva lleva al problema de la existencia previa 00

una ideología, en el sentido de codificar determinadas

-socsaczones entre los hechos de la realidad como posítzvas

ci entras otras asocraclones están prohibidaaÁe

Así la familia considerada como una institucion

normativa puede ser estudiada desde eí punto de vista de la

mediación, en cuanto mediadora en el proceso social pera lo-e

niembros que la componen.

Esta función de control e integración social la realiza

en dos etapas que suponen la estructura básica de la

comunicación: La primera es la enseñanza del lenguaje, y la

segunde la transmisión filtrada a través del modelo normativo

—que le es propio— de la información relativa al hecho social

y a la cultura.
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a. FI lene’,aie

El lenguaje es el medio más corriente de comunicación

personal, de intercambio de significados, Pero esta

posibilidad está limitada a la existencia común de unos

conocimientos, deseos y actitudes; ya que el significado de

la palabra viene asignado por una convención social. Mo

existe una relación necesaria entre palabras y objetos; y con

mayor razón esto sucede con la oonno~ac:on —el significado

connotativo— de cada palabra, ya que ahí- subyace el juicio,

el valor cultural atribuido al signifhoaoc.

El proceso de enseñanza del lenguaje que se realiza con

el niño en sus primeros estadios representa el aprendizaje de

un contenido latente de valoraciones, de normas, oue iran

apareciendo conformando una estructura a medida oue este

adquiere el lenguaje social hacia los siete años.

El lenguaje de un adolescente reflejara su personalidad

y las funciones de su grupo <,msliar; repite con frecuencia

frases que caracterizan los ocitectra tópicos utilizados en

su medio, y que conforman tanto su lenguaje como sus

contenidos.

Sapir formulaba su teoría sobre el lenguaje y la

cultura afirmando que ‘el hecho es que el mundo real se halla

en gran medida construido inconscientemente sobre los hábitos

verbales del grupo. Vernos y olmos, y además e&perimentamos de

acuerdo a nuestros hábitos verbales que nos predisponen a

ciertos modelos interpretativos.
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h. 1 a infox:Aa.c.i~.n

Llamamos a este segundo momento transmisión de la

información dei hecho social y cultural, para diferenciarlo

claramente de la socialización. Esta última se refiere a la

ensenanza, a la transmisión de una información especializada:

la referente a los roles familiares y sociales que eí niño-

joven debe aprender y conocer para desempeñar posteriormente.

Referido a la función mediadora, la familia transmite

el hecho exterzor de manera no específica; no dirigida a un

fin especial. Es el propio medio cultural en que se mueve y

en el que convive. Elige unos programas de radio y television

y explica ~oomenta— lo que encuentra de positivo o negativo,

de agradable o desagradable, y ejerce una seleccon.

Ans~o~amenteszor. las revistas y periódicos que lee, con los

-:a.)es que realiza, y con el tipo de relaciones privilegiadas

sant - ene y defiende frente a otras opciones. Esta

scecoíon Informativa representa así la primera cosmovisién

captada por el niño.

Por esto era tan frecuente, antes del desarrollo de los

medtosde comunicación, que los valores de esta cosmov’s:on

nc fueran contrastados con otros alternativos, y se llegaba a

reproducir este mundo como ‘el verdadero mundo’, enfrenta,ie

al de todos aquellos ajenos, extraños, cuyo mundo di feria del

propio

Cooper hace una profunda crítica de este proceso por la

función ideológica que representa. Considera que “el poder de

la familia reside en su función social mediadora. En toda

sociedad explotadora la familia refuerza el poder real de la

clase dominante proporcionando un esquema paradigmático
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facilmente controlable para todas las instituciones

sociales. 56

Ahora bien, ya.er pleno desarrollo de los nass, con la

trascendente y revolucionaria llegada de la TV a todos los

lugares alejados, anteriormente casi incomunicados, y de los

mensajes informativos aportados por todos ellos; filtrados y

seleccionados con distintos criterios ideológicos -oc

ordenación de la realidad— la familia pierde parte de lo

función de rellenar el modelo vacio del mundo con su

información, pero la ve incrementada en la parte que

corresponde a disminuir La disonancia que puede provocar en

sus miembros la información exterior contradictoria ron su

mundo cultural.

LA FAMILIA MEDIADORA

ACTUA COMO CARACTCRIZAOO J REALIZA

Apoyo al grupo
GRUPO familiar y organi

PSICOLOGICO I¼TEBRELÁCION zacicoes frente a
la Sociedad

Primer control so
rial.

GRUPO
MEDIADOR

¡ Transmisión del
1 código lenguaje

ELIMINA ¡ Tesrnisi~de{
DISONANCIAS

CUADRO3.14
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3.2 LA VISION PSICOLOGICA DE LA FASILIA

La familia como grupo social primario y como subsistema

funciotal está caracterizada por una estructura y unas

subestructuras que están estrechamente relacionadas con los

aspectos psicológicos relativos a la persona y a la Sociedad.

Hasta ahora hemos mencionado los siguientes;

- familia como grupo psicológico

- los estadios del desarrollo de la personalidad del

niño

- técnicas de aprendizaje para la enseñanza del niño

— el proceso de socialización en conjunto

— las necesidades psicológicas del individuo

- la estabilidad emocional de la persona

Setectos oaicolóeicos tic la famiUa

Tratamos ahora de ofrecer la imagen psicológica que una

persona tiene de la familia. No del concepto psicológico que

aprende y puede definir con unas notas y caracteres

específicos, sino de la impresión que pervive en su mente y

que resulta ser el complemento indispensable para establecer

la cour.pleta realidad social de la familia.

Siempre que se habla de familia o familias se refiere

uno a los grupos de personas que vivem juntas durante
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determinados períodos de tiempo y que se hallan vinculadas

por lazos de sangre o por el matrimonio en cualquiera

scepción que quiera conferírsele. A simple vista, dejando al

margen las diferencias que existen entre unas y otras

familias, destacan unas estructuras y una dinámica propias

que individualizan a estos grupos de otros grupos sociales. Y

aunque esta estructura y esta dinámica sean diferentes en

cada época y en cada sociedad siempre mantuvieron

características diferenciales respecto de los demás grupos.

Aceptando también que la influencia de estos elementos

sobre la personalidad del individuo fuera variable en cada

caso, hay un hecho común a todos los individuos en cualquier

cultura y frente a un tipo cualquiera de familia: es que

reciben el hecho exterior de la existencia de un determinado

grupo de personas que viven juntas parte de su tiempo, con

Unas características diferenciales, y que reciben el nombre

de Familia.

Este hecho se internaliza y forma una imagen

perfectamente estructurada y definida; es la familia como

idea que cada individuo tiene de la familia—grupo. Llamaremos

así para evitar confusiones a la estructura social del grupo

familiar, y familia—imagen a la idea de familia formada por

cada individuo.

Si aceptamos como propone Hegel que el mundo consiste

en una unidad de lo dado y lo interpretado, habremos de

llegar a aceptar que el mundo de la familia está formado por

eí conjunto de las familias—g, —lo dado—, y de las

familias—i, —lo experimentado—, y de las relaciones entre

ellas.
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Lo real está hasta cierto punto limitado, ya que la

opción de un tipo de familia en un grupo social desecha

automaticamente multitud de posibilidades alternativas. Las

familias-g son numerables; pero lo experimentado que adquiere

vivencia en la mente de cada persona admite innumerables

posibilidades, lo que nos proporciona infinitas familias-i.

Es interesante resumir brevemente el análisis de los

mecanismos que rigem la estructuración de la experiencia, y

señalar específicamente las operaciones y reglas que permiten

normalizar la propia experiencia. Y para ello seguimos la

exposición que hace Ronald Laing en su análisis sobre la

familia.
3’

Considera Laing que al aflo del nacimiento ya se forman

las distinciones siguientes, entre otras menos

características; dicotoajas aplicables inmediatamente a la

experienc ia66:

1. dentro ¡ fuera

2. placer / dolor

3. real ¡ irreal

4. bueno ¡ malo

5. yo / no—yo

6. aquí / allí

7. ahora 1 entonces

y que de todas las combinaciones posibles de los

elementos de estos pares cada individuo se identifica,

identifica su personalidad, con una de ellas en un momento
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determinado. ‘yo—aquí—bueno--ahora—real-dentro—placer nos

hace pensar en una personalidad completamente diferente de la

definida por la fórmula “yo-aquí—dentro—ahora—irreal.-dolor—

malo’

Hay que señalar que esta fórmula individual que es

inducida fuertemente por el contexto social y cultural y por

el propio proceso de socialización del individuo tiene la

mayor parte de sus elementos comunes entre la mayoría de los

individuos de un mismo grupo sociaL
6’

El proceso de estructuracion y normalización de la

experiencia puede ser expuesto en dos fases, aunque ambas se

realizan de manera practicamente simultánea en la mente de

las personas:

valoración -¿ ocmoarpc,on

Enfrentados a una experiencia nueva, de la que no

tenemos información previa, nos sentimos libres para

enjuiciarla; aunque esta valoración es solo relativamente

independiente puesto que los calificativos de los que

disponemos para valorarla y etiquetaría estan previamente

determinados por nuestra educación, -nuestra experiencia

previa anterior—, lo que representa una seneralización de la

limitación lingúistica que nos proporciona um vocabulario

determinado desde una edad temprana.

hí Transfnrmari¿n y normal iranión

Si la experiencia en esta primera valoración recibe una

calificación que plantea un conflicto con los elementos
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externos que determinan nuestra conducta, como presiones

ideológicas, religiosas o políticas, es sometida a una

transformación de acuerdo con reglas y operaciones entre

distinciones ya establecidas que se llaman mecanismos de

defensa (y. cuadro 3—15>. Una vez transformada ‘a

experiencia para que su calificación no plantee conflicto con

los condicionantes de la personalidad del individuo, ésta es

aceptada y asinilada
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OPERACIONESDE NORMALIZACION DE lA EXPERIENCIA

NOMBRE
CAMBIO REALIZADO

antes después

NEGACION Es así No es así

DISOCIACION Un conjunto Dos conjuntos
que no se

ce lOo nican

IDENTIFICACION Pos conjuntos
distintos

Un solo
conjunto

DESPLAZAMIENTO Rechazo A Fecha soR

ESCOTOSIIZACION Existe A No existe A
<No veo lo que
no quiero ver>

SL’STITUCION Lo que es A Lo e sB

PROYECCIOÑ A dentro

(lo interno

A fuera

lo hago externo

INTROTECCION A fuera
(lo externo

A dentro
lo hago interno)~

A existe
<Encuentro una

canon)

RÁCIONALIZACIOÑ A no existe

REGRESION A ahora A entonces

IERGIVERSACION Es A
<Defino

LlanoS
erroneainente

REVERSION Yo A
(Le doy

No-voA
Me da>1

REPRESTÚN Existe A
(Olvido algo

No existe A
y olvido que
lo he olvidado)

CUADRO3.15

La gran importancia que concedemos a este proceso que

hemos resumido, estriba en la hipótesis relativa a la familia
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que se deriva de él. La existencia y la estabilidad de la

familia-grupo depende de la compatibilidad de las

familias-imagen que cada miembro del grupo familiar forma en

su mente como resultado de la internalización de su

familia-grupo

Es decir, que cada miembro de la familia internaliza un

conjunto de relaciones entre los miembros que la forman y

esta familia-i condiciona su comportamiento de tal manera que

talora las actitudes de los otros miembros positivamente si

se adecúan a las estimadas en la familia—i, y negativamente

sí no se adaptan a estas expectativas. Por eso, si los

comportamientos entran entre los límites tolerados de las

familias-i de todos los miembros de la familia-g ésta sera

estable y funcional mientras sigan siendo compatibles las

familias—i

Lo que une a la familia es pues la internalización

recíproca por parte de sus miembros de sus respectivas

internalizaciones.

Según Laing
62 la función que cumple la familia—i entre

los miembros rie la familia—g tiene tres características:

- La familia-i lleva aparejado un tipo de relación
entre los miembros de la familia que ea diferente de las

relaciones entre quienes no asumen reciprocaimente esa

imagen.

— La familia—i es un conjunto de relaciones entre las

personas, interiorizado.
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— La familia—i en su condición de sistema interno no
puede a veces ser diferenciado de otros sitemas asignados

a nombres como “útero”, “seno” o “cuerpo materno

Considera en definitiva que el individuo puede llegar a

set- mucho más consciente de la inagén de la familia qus de la

familia misma; y que el espacio y el tiempo son en esta

imagen semejantes al espacio y el tiempo míticos; ordenados

en torno de un centro, describiendo ciclos que se repiten.

Admitamos pues que las relaciones entre los miembros de

una familia vienen configuradas por la trasposición y

proyección de las relaciones concebidas en la familia—i y que

existe una relación directa causa—efecto entre la

incompatibilidad de los modelos de estas familias-i y la

estabilidad y mantenimiento del grupo familiar.

Pero Laing va mucho más allá en la importancia que

asigna a esta configuración familiar—i en la vida del

mndividuo condicionando ‘en mayor o menor grado la relación

de una persona consigo misma. Relaciones tripartitas son

reducidas a relaciones del yo con el yo Un adulto puede

sentirse cono un niño mientras trata de reconciliar dos

partes de si mismo que le impelen en direcciones opuestas y

que concibe, quizá, como buena y mala, masculina y femenina

o, incluso, como la mitad derecha y la mitad izquierda de su

cuerpo. 63

El hecho de tener dentro de cada uno este grupo, esta

familia-i siempre nos cambiará de alguna manera, y aunque no

represente un medio importante de relacionarse con el propio

yo, configurara a través de operaciones grupales como las

definidas una estructura de espacio y tiempo característica



149

en el enfrentamiento y racionalización de las restantes

experiencias vitales.

Esta teoria sobre la familia-imagen y su importancia es

compartida por Cooper, aunque expresada en otros términos y

llevada hasta sus últimas consecuencias, en cuanto que

considera es propia de una sociedad represora en la cual “lo

que se enseña principalmente al niño no es como sobrevivir en

la sociedad, sino como someterse a ella.””

Considera Cooper que la familia es la destructora del

individuo y la herramienta más eficaz existente en la

sociedad para conseguir la pasividad social, la esclavizacton

de la persona al grupo; y con ello la pérdida de la identidad

individual y la alienación total y absoluta. Y define los

tres factores fundamentales que actúan de manera letal para

tas personas.

a — Primero resalta la estrecha imbricación entre las

personas del grupo familiar, basada en el sentimiento de

incompleto’ del ser de cada cual; y la consecuencia habitual

de arrastrar durante toda la vida relaciones creadas bajo la

condición de incomplitud y proyectarlas en otros elementos y

experiencias vividas. Considera que sólo el amor puede

descongelar este tipo de relaciones preexistentes, y la

dificultad de que así suceda, ya que el amor actúa después cíe

traspasar la barrera del respeto total a la autonomía mental

del otro saz-.

b.- En segundo lugar aprecia en la familla—g un

desmesurado afán, una superespecialización en la formación de

papeles, en la enseñanza de roles; antes que en preparar las
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condiciones para la libre asunción de la personalidad por el

niño—joven —en el sentido de asumir que será libremente

cambiante, incierta, pero siempre propia—. La familia suele

inducir determinados tipos de hijos, hijas, padres, madres,

esposas y maridos con libros de instrucciones específicas y

detalladas, en los que la libertad está minuciosamente

planificada para deslizarse sin rozamientos por un complejo

entramado social.

- c— En tercer lugar señala el exceso de controles

sociales que la familia—g coloca frente al niño cuando ejerce

su función socializante, recortando poco a poco las alas de

su libertad, de su imaginación y de su felicidad.

Ser consciente plenamente de estos factores que afectan

a cada individuo, de la destructividad de la estructura

familiar, es comenzar a evaluar la desestructuración de la

familia, ‘que será radical precisamente porque finalmente

lleva hacia ella y porque exige una revolución en la sociedad

global ‘OS

El análisis psicológico de la familia que realizan,

cada uno por separado, Laing y Cooper representa una

alternativa del clásico punto de vista surgido de Freud. De

los procesos de histeria, de los complejos latentes en la

personalidad del individuo desde su infancia. Jacques Lacan

realiza una síntesis y revisión de estos planteamientos” y

sienta a su vez la base, en cierto sentido, de estos estudios

más elaborados, que finalmente resumiremos en dos

conclusiones globales:
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1.- La personalidad se puede expresar mediante una

fórmula formada por elementos de pares básicos, que no tiene

por que ser rígida o quedar congelada, que puede variar

ampliándose o restringiéndose. La personalidad del individuo

es mas completa y madura cuanto más oonsciente es de los

componentes que la forman; y cuanta menor necesidad tiene de

recurrir a las operaciones formales —mecanismos de defensa--

para enfrentarse a las experiencias que se le plantean. Los

primeros pares básicos los obtiene directamente de la familia

en que se desarrolla.

2.- La familia como experiencia externa del individuo

determina una imagen ajustada a su personalidad, la

fanilia-i, cori respecto a la cual ordena sus funciones y sus

expectativas. El fracaso o el éxito de la familia como grupo

cepende de la compatibilidad de las diversas funciones y

expectativas de los miembros de la misma. La personalidad más

completa de los individuos que la forman les capacita para

variar conscientemente los elementos de sus familias—i, es

decir, admitir el cambio de la imagen familiar y de la propia

estructura familiar; obteniendo una compatibilidad y éxito

mayor de la familia—g La familia—g más flexible y abierta

proPororona a su vez una mayor posibilidad de conseguir una

personalidad completa.
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El concepto de represión comienza a ser utilizado por

Freud en su teoría del psicoanálisis adquiriendo consistencia

como término científico, y divulgándose a medida que la

teoría va extendiéndose en el mundo intelectual de la Europa

de principios de siglo. Con el desarrollo de la Escuela por

sus discípulos, el concepto se especializa, se ajusta y se

vulgariza dentro del mundo médico que conoce el tratamiento

de las enfermedades, d
5 las alteraciones de la mente de la

persona, desde aquellas enfermedades más graves como la

paranoia o la esquizofrenia, a las consideradas menos graves,

simples trastornos secundarios de la personalidad, como las

neurosis r las depresiones, las obsesiones y las histerias.

Antes de entrar a fondo en análisis de la represión

parece imprescindible fijar minimamente los aspectos que

tienen una relacion mas estrecha con nuestro tema de

investigación; a nivel tanto teórico corno en las

repercusiones que las conexiones teóricas pueden proyectar en

el terreno práctico.

La familia es el grupo más importante de los que

realizan la función socializadora, aunque poco a poco vaya

perdiendo y repartiendo funciones que adquieren otros grupos;

la familia socialíza al niño desde su nacimiento para
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convertirle en un adulto responsable, conocedor y cumplidor

de las normas y valores culturales y sociales que inspiran su

grupo social de origen; no solamente a nivel de los grandes

principios éticos o morales, sino a nivel de actuación diaria

en todas las situaciones corrientes de la vida.

La familia enseña los roles que el adulto ha de

desempeñar; el rol de padre, de madre, de marido, de esposa,

de trabajador, de votante, de miembro de una iglesia, de

contribuyente, de ciudadano. Y ios enseña repitiendo una y

otra vez lo que está bien y lo que no está bien: enseñando lo

bueno r lo malo. Premiando y castigando según el

coaportamiento del niño. Utilizando las formas de control

formal e informal, con mayor o menor rigidez según lo prectse

la conducta del niño o del joven.

Sin entrar en análisis profundos se habla de una buena

educación y de una ‘suena familia si el resultado de este

proceso es aprobado por el grupo social; si eí chico o la

chica estudia una carrera y lo hace con aprovechamiento; si

tiene un buen trabajo y gana dinero. Estará bien casado’ si

lo hace con una persona de mayor status que el suyo, o al

menos igual. Su situación será juzgada por la casa en la que

vive, el barrio en el que está situada, el medio social en el

que se desenvuelve, ~ los síntomas externos de riQueza:

vacaciones, coches, chalés, clubes.

Evidentemente el juicio es negativo sobre la educacion

y la familia en ‘1 -aso contrario; el chico es un vago y un

sal cs-tudiantc. not:~ne empleo estable: coda Itado con una y

otra y no forma una familia: sus vol-snu - ¿pv --ontrar:-os a LoS

de su -erupo ma, - mIes cuando menos .A nOs con gente rara y

grupc~ - vtrai7o:z
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En ambos casos esta aprobación o desaprobación

repercute en el status final conseguido por la familia,

atorgado a ésta por los restantes miembros del grupo. Aceptar

o rechazar esta hipótesis es vital para la teoría sociológica

actual de la familia. Determinar el grado de aceptación o

rechazo supone situarla en una escala en la que la

socialización deja de s~r la función por excelencia de la

familia, y pasa, en un esquema de evolución de las mismas, a

cargar todo el peso de la importancia en la función

estabilizadora del otro o de los otros.

En vez de utilizar la represión como una herramienta de

modelado social, la familia se va transformando en una

herramienta social de lucha y defensa frente a la destrucción

de la persona por la represión.

La familia utiliza la represión como fuerza modeladora

en este proceso de socialización y educación en dos aspectos

fundamentales:

— Como represión estrictamente psicológica en el

proceso de interiorizaclón de las normas y valores socIales

realizado en edades muy tempranas, que no deja huella en el

ntño, aunque sí puede dejar su mente al borde del

desequilibrio funcional, que puede a partir de la pubertad

manifestarse en las alteraciones y trastornos de la

personalidad, que también estudiaremos. Esta represión está

en el limite de los procesos patológicos, aunque la familia

no sea consciente de ello, cuando los valores que se deben

aprender e interiorizar están en flagrante contradicción con

el espíritu y la mente -sentimientos, deseos, impulsos, del

individuo.
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-- Como represión fisica, entendida como utilización

excesiva para “contener, detener y castigar” acciones y

actitudes juzgadas incorrectas, que no se ajustan a las

normas establecidas de higiene, de urbanidad, de respeto a

los mayores, o las tradiciones o a los valores en uso.

Limitación, control, vigilancia, premio y castigo son las

características de esta represión. El aprendizaje de roles,

especialmente el rol aasculinc/femenino es el campo en el que

so realiza; y la anemia y la nornatización los elementos que

afectan directemerate al individuo reprimido; prestigio y

status los elementos soclodógiros en los que incide

directamente para los individuos represores.

Podemos ahora, subrayada la relación y la importancia

sociológica ¿el concepto, entrar de lleno en su estudio.

4. LA REPHESIQN ?\ FREUD

rl OS-otean on1r’~

”

non ~a ransaidad de establecer las causas de las

neurosis de patotogia no orgánica Freud analiza la psicología

de los procesos oní’rcos, resultando de ¡ma enorme d,fzcdtad

‘a a”sccípcaon s’nu±tn de los ~rmplicanoa prOr esos

descrr-roi lados rSor.-r< ~L sueño; en un proceso in’eS-sO 51 que

-a o. traoaaos sobre loa -uenoa Yo

a a r’eIaoi~3n entre la <,:<r-ug.a -le

‘y si hora

orare

O Sa 005 a ej La roir -½‘ ter’’
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descubrinienlo de las ideas latentes ocultas confirma que

durante el sueño continúan los estímulos e intereses de la

vida despierta, ocupándose estos procesos no—conscientes de

las cosas que no parecen importantes y sin embargo nos

interesan pro fundamente.

Freud considera características esenciales en estos

procesos oníricos las siguientes:

- el proceso onirico es tápido y momentáneo
con respecto a la percepción del sueño,
acumulándose un extenso contenido en un brevísiso
espacio de tiempo, gracias a la utilizaci¿n de
“bloques” prefabricados ya por la vida psíquica del
,ndividuo.

— el proceso del sueño se apodera más
facilmente del material de representaciones
recientes, indiferentes o infantiles, desatendidas
o no consideradas importantes por la actividad
intelectual despierta; y por motivos dependientes
de la censura transfiere la intensidad psíquica de
lo importante pero censurable, a lo indiferente.

- el proceso onírico renuncia a la dirección
voluntaria de las representaciones, de las imágenes
fabricadas por la mente.

Estos puntos básicos configuran una teorín quo

concuerda con las aportaciones reatizadas anteriormente por

HEllis, quien se refiere al sueño como un mundo arcaico de

vastas emociones y pensamientos imperfectos. Por Sully, que

considera que el sueño nos presenta nuevamente nuestras

personalidades anteriores sucesivamente desarrolladas,

nuestro antiguo modo de ver las cosas, y aquellos impulsos y

formas de reacción que nos dominaron hace mucho tiempo. Como

en la teoría de Delage se considera lo “reprimido” eí motor

del sueño.
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De las funciones atribuidas al sueño no se contradice

ninguna, aceptando que es, en cierto modo, una válvula de

seguridad para la presión del alma, que convierte lo

peligroso en inofensivo. Pero la aclaración de las lagunas

sin oxplicacion, y contradicciones que se presentan hasta el

momento entre los distintos elementos ~‘ funciones

consideradas precisa una profundización en el proceso de

formación de los sueños.

considerado el sueño como el proceso no—consciente de

sustitución de cierto número de ideas provenientes de nuestra

vida diurna perfectamente ajustadas, en una serie de

representaciones, llamaremos ideas latentes a las que

sustituyen a las provenientes de la vida diurna, y por ello

en principts provenientes de la vida nocturna.

Ea observable que todas aquellas cualidades que más

estimamos en nuestros procesos aentales, y que los

caracterizan de complicadas funciones de un orden elevado,

vuelven a nostrársenos en las ideas latentes. Este hecho

permite pensar que estas ideas provienen, no del reposo

psíquico de la vida nocturna, sino de la vida diurna, de la

dinámica peiquica; que habiendo sido rechazadas por 1-a

conc,encsa, hayan seguido en actividad sin que ésta lo haya

advertido, llegando a término, formando una representacion

antes de conciliar el sueño.

La conclusión es en ambos casos semejante, y una de las

caraut-r~st a teclas a tener en cuenta en este anáflsís

ce¿s~:-on c-- d< :cr 1 — do Jaa idoatí istentes nuestra ;ue

ib; ,- cl r 3>s oes n:w-aoas uno tonca

a Sn nc--rv ~<~on ninguna de la conciencid.
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El ejemplo de nuestra reflexión consciente pone de

manifiesto que con una aplicación determinada de la atención

sobre las ideas —lo que representa una sobrecarga de energía

psíquica llamada “magnitud de excitación”— éstas recorren

parte del camino hacia una representación definitiva; si en

este camino se llega a una representación no admitida, o

rechazada, en algún sentido, y se interrumpe el camino, la

carga psíquica tiene dos opciones principales:

- derivar su carga en asociaciones válidas que
llegadas a una representación aceptada pierden la
carga

— transferir la carga a representaciones

emanadas del inconsciente y quedar éstas latentes y
cargadms de energía en el inconsciente <V.Cuadro
4.1>

LTna imagen o representación final atrae
la atención consciente.

2
Se produce una excitación psíquica que

representa una sobrecarga de energía para
la imagen o idea latente.

3 Se inicia un desplazamiento de la carga

psíquica a través de un camino asociatiso.

AA
Se llega a una representación última,

respuesta válida al estímulo inicial, la
imagen se hace consciente, finaliza el pro
ceso y desaparece la carga.

4
4B

Se llega a una representación rechazada:
la energía deriva en asociaciones válidas y
se pierde en el preconaciente.

Se llega a una representación rechazada:

la enertía deriva en representaciones emanadas de los deseos inconscientes. La cade
na de asociaciones puede llevar a resolver-
se en el inconsciente.

PASOS DEL PROCESOPRECONSCIENTE

CUADRO4.1
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En el Cuadro 4.2 se representa graficamente la última

fase de este proceso.

Volviendo al proceso onírico podemos resumir lo visto

diciendo que partic~pan dos procesos psíquicos totalmente

diferenciados que <a Hemos sugerido:

a El proceso de
completn.---enre correctas,
pat cal da.: cilio!,. o
<olor, por lo tanto,
panzas> --ti aor,al -

creación de
en sentido
acept ir en;

a Los

ideas latente
de coherencia,

con el sianio
productos dei
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b> El proceso de elaboración onírica que
maneja tales ideas de modo extraño e incorrecto, en
sentido de asociaciones y representaciones que no
se ajustan a los antedichos criterios de
coherencia, racionalidad, validez y aceptación.

Las características del proceso onírico son, según

Freud, las siguientes: -

Conrlensaci6n y reforremiento ‘le la ima~en finel

Ourante el proceso onírico las intensidades de las

diversas representaciones pueden transferirse de una imagen a

otra, pudiendo reducirse el proceso de manera que sugiere una

contracción o condensación de la secuencia total de

representaciones en una imagen final; o incluso en una imagen

Única que resulta resaltada, que puede sustituir la historia

completa por una frase o una situación que produce, o es

capaz de producir, por su carga psíquica, por la magnitud de

su excitación, un impacto en la mente.

Dicho con otras palabras, eí resultado de esta labor de

condensaciones es lo que permite alcanzar las intensidades de

energía necesarias para que el sueño llegue a la percepolon.

La dirección en que las condensaciones del sueño se propagan,

se halla determinada prioritariamente por las relaciones

preconsciente’s correctas de las ideas latentes, y por la

atracción de los recuerdos visuales del inconsciente.

2 Constit,,cidn rIp renregentprionea intermedisg

En el curso normal de las representaciones la mente

consciente aclecciona y mantiene e’ verdadero elemento de

representación de la idea. Por el contrario en el proceso
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onírico, posibilitado por la libre transferencia de

intensidades y por el fenómeno de la condensación, aparecen

representaciones intermedias constituidas que inducen la

confusión de la mente sobre las ideas preoonscientes.
t

3.— Asociación dr reoresentaciones alejadas

.

En el curso normal de las representaciones ia mente

consciente sdlo permite asociaciones que cumplan los

criterios antes enunciados de racionalidad, coherencia,

validez y aceptación. Durante el proceso onírico las

representaciones que se transfieren sus cargas paiquicas

rueden estar muy alejadas entre si en lo que a estos

rúrlíor:os se refiere, relajándose el rigor de las

transferencias para producir, como en los chistes, efectos

alternativos gractas a recursos como la Sinonimia,

sisilzcsdencia, etc.

.4.— ros oensamipntne contradictorios no sisanre son

s’>stítuAos

.

nigamos finalmente que en el curso normal <le las

representaciones mentales, los criterios que las rigen no

permiten la asociación de representaciones contradictorias.

ni ia existencia de elementos contradictorios en la secuencia

de reprosentací-or><s~. Por el contrario, durante el proceso

onir:co, pensamto¿tos y representaciones contrapuestos casan

juntos ‘como -si «-o hub:ero contradicciones entre ellos; o

c.ondens¿Ámdose fursan lr-’isacc innatos st~iucdasquv func~onai<
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Estos son los subprccesos fundamentales que distinguen

el curso de la elaboracá¿n onírica del curso normal de las

representaciones conscientes.

Pero este proceso tiene, por otra parte, dos semejanzas

importantes con el proce’so de la histeria: a partir de unas

ideas fundamentalmente correctas, y someterlas a posteriori a

una reconstrucción distorsionada por medio de la

condensación, de la formación de transaccionales, del paso

por asociaciones superficiales, del encubrimiento de las

contradicciones, e incluso de la regresión. Por ello

consideramos que el sueño, que el deseo onírico motor procede

también de lo inconsciente.

Pl anarato ng1o~J,rn

.

La profundización en el análisis de la estructura del

proceso mental exige la consideración de un aparato o

mecanismo psíquico, y el estudio de sus características,

propiedades y formas de funcionamiento, tos principios

básicos que tosamos en cuenta son los siguientes:

a.- La función del aparato psíquico consiste en evitar

la acumulacido de excitaciones, de una gran carga psíquica,

mediante la transferencia o motilidad de estas cargas a

secuencias de representaciones relacionales, adoptando la

estructura de un aparato de reflexión leí proceso mental es

un proceso reflexivo).

b.— La acumulación de excitación o carga psíquica sobre

una representación es sentida como displacer, y pone en

marcha el proceso mental o aparato psiqsoico para atraer
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nuevamente eí suceso o representación satisfactoria, en el

que la disminución de la excitación es sentida como placer.

La corriente que lleva del displacer al placer y que pone en

marcha el proceso mental que puede llevar a la satisfacción

mental e incluso física es llamado “deseo”. Esto nos recuerda

acciones tan comunes como el mantenimiento de una fantasia

erótica previamente a la realización sexual; o la excitación

producida por la imagen de comida y la consiguiente

producción de jugo gástrico. La educación del deseo

consistirá (Y. Cuadro 4.3) en transferir las cargas psiquicas

de (a imagen que provoca el deseo a otras representaciones

más noutras.
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-1-

DESEO CONTROLADO

CUADRO 43

c. - Otra forma de actividad del aparato psíquico es la

utilización de imágenes del mundo exterior congeladas”, sin

permitir que la anémica o energía psíquica correspondiente

avance hacia la percepción consciente, es decir, sin permitir

que sus cargas psíquicas activadas atraviesen el umbrel

diferencial de la excitación y provoquen el deseo. Esto puede

conseguirse a través de un rodeo que permite la percepción

real del objeto sin estar ligado a la satisfacción, mediante

una sutil codificación del mundo exterior.

+

+
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Esta forma de actividad compemsa la descrita en el

punto anterior; si aquella es el núcleo de la nente como

pensamiento inconsciente, ésta jo es de la mente o

pensamiento preconaciente.

‘1.— Admitirnos como hipótesis explícita que esta forma

de actividad necesita llegar a revisar todas las imágenes

anémicas sin poner en funcionamiento nada más que una minina

parte de energía, como revisar escenas de una película en

vídeo. Ello se explica en base a que la posibilidad de

modificar el mundo, las imágenes exteriores, por la motilidad

adío os posible si existe una gran acumulación de

expericnciss en los sistemas anémicos, y una diversa fijacion

de Las relaciones provocadas en este material por distintas

representaciones finales (una especie de archivo de imágenes,

reacciunes y actitudes>. La necesidad de utilizar todo este

archivo explica que pueda realizarse con un mínimo de

enecgía, no el que correspondería a una utilízscton normal

de codas las imágenes revisadas.

Freud reconoce desconocer la ‘yecanzca exacta de estos

procesos, aunque la supone relacionada con la excitación y

carga de las neuronas.

e.-’ En resumen, podemos decir que el aparato paiquico

man> ‘-ene dos sistemas operativos con funciones contrapuestas:

La actividad del primer sistema tiende a una libre derivación

de las cantidade ‘le excitación; el segundo sistema provoca

una coerción de -i ha derivación y una transformacidn de la

«Vsa -n-<arga p ‘}~ ¿-«a ‘en reposo,
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Podríamos considerar que ambos sistemas alternan su

actividad; que el segundo mecanismo interrumpe la derivación

de la excitación mientras revisa imágenes y actitudes

almacenadas aceptadas por el individuo. Cuando termina su

labor de examen, levanta la coerción y permite la derivación

de la excitación hasta la percepción y le motilidad.

f.— Ambos sistemas conjuntamente permiten articular una

separación entre una percepción fuente de una excitación

dolorosa —de un displacer provocado—, y del recuerdo de la

misma.

La explicación ofrecida es la siguiente: A un estimulo

-de percepción, fuente de una excitación dolorosa, el

organismo responde hasta encontrar una manifestación que

logre suprimir el estínulo causa del displacer (retirar la

mano del fuego), Si el estimulo vuelve a presentarse, la

manifestación motora se repetirá pero sin necesidad de que se

csrgue nuevamente la sensación dolorosa, ya que el recuerdo

no tiene capacidad para atraer la atención de la conciencia

como sucede con la percepción.

Esta separacíon, que reproduce la fuga primitiva ante

la percepción displaciente, nos da un primer modelo de

represión psíquica.

Prb,er anáHais de
3a necesidad y fiincinnamiento de la

reoreeión. T’lentids,-i de nercenciór e identidad mental

Tal como hemos descrito, en el aparato psíquico que

rige la mente humana existen dos sistemas complementarios que

permiten la selección de las imágenes y representaciones
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adecuadas en cada momento. El primer sistema regido por eí

principio de la eliminación del displacer es incapaz de

cargar ningún elemento desagradable, y si esta situación

fuera permanente bloquearia totalmente la actividad del

segundo sistema que necesita revisar todos los recuerdos que

la mente almacena (experiencia>. La explicación de la

actividad del segundo sistema exige una hipótesis de

viabilidad; o este sistema funciona independientemente dei

displacer del recuerdo, lo que parece poco probable pues es

en definitiva este principio el que regula la carga psíquica

en la actividad de este sistema, o óste puede cargar las

representaciones evitando la incorporación del recuerdo del

displacer.

Por tanto admitiremos que teniendo presente el

principio del displacer y el principio del menor gasto de

energía psíquica, que sólo puede cargarse una representación

cuando es posible controlar o coartar el desarrollo del

displacer que emsne de ella, Esto constituye la clave de la

teoría de la represión: Sólo admitimos en la nente consciente

aquellos elementos que no producen displacer, desagrado o

desazón, aunque se permite un comienzo se este efecto para

saber la naturaleza del recuerdo.

El proceso primario tiende, mediante la acumulación de

carga en representaczones seleccionadas, a llegar a una

identidad de percepción que nos garantice el conocimientos ge

«pié es placentero ‘—qué no lo es, y con ello sentir el placer

y eludir el dtsplacer.

‘¿eso -¿esundarír L Xi - -- <E «‘opósito

coLorir> ¿rata le conseguir ¿~r<a íder.trdai rehuy,’n’lo Los

camsnos 4,10 <iduven a lo errónea snterpretaci’in y selección
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de imágenes, sin dejarse influir por las intensidades de las

representaciones intermedias, de las condensaciones y de las

formas transaccionales. Aunque el principio del displacer

atrae importantes puntos de apoyo, al proceso intelectual

también le estorba en su búsqueda de la identidad

intelectual.

La tendencia del pensamiento debe orientaras a

liberarse lo más posible de la regulación exclusiva realizada

por eí principio del displacer a través del proceso primario,

compensando mediante el trabajo intelectual la búsqueda de

satisfacciones primarias, lo que sólo es posible mediante una

sobrecarga de energía psíquica y mental proporcionada por la

conciencia.

La utilización de los términos “proceso primario” y

proceso secundario” se argumenta más por circunstancias

temporales que por su capacidad funcional; los procesos

privsarios se hallan en el aparato psíquico del individuo

desde un principio ‘mientras que los secundarios van

desarrollándose paulatinamente en el curso de la existencia,

coartando y sometiendo a los primarios hasta alcanzar Su

completo dominio sobre ellos quizá en el punto culminante de

la vida” .~

El retraso en la aparición de estos procesos, o su

carencia, debidos a un incorrecto proceso de socialización

determina la estabilización de personalidades primarias

dominadas por impulsos de este sistema, incapaces de dirigir

las cargas psíquicas a sectores mnémicos que permanecen

bloqueados.
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Úlvídarse del dolor que
1 tmágenes.

provocan las

- vamojar la polaridad de las imágenes.

- ¿ESAIROLLO DEL CONCEPTODE

CUADRO 44.a

REPRESION

1 75

Freud considera que lo que hace posible que los

pensamientos resultantes de la labor intelectual <secundaria>

sean dominados por las apetencias determinadas por el proceso

primario es el efecto conjunto de dos factores: uno

dependiente del aparato animico que regula la relación entre

los sistemas primario y secundario; y el otro externo que

regula la influencia de fuerzas orgánicas externas en la vida

aramios. Ambos proceden de la vida infantil, restos de una

transformación no completa del organismo anímico y somático

de la infancia.
4

Presumimos que en general las representaciones últimas

que se buscan y consiguen en la vida infantil, y que causan

placer, satisfacción y agrado entran en confrontación con

aquellas otras cue se proponen en la edad adulta,

pxomocionadss por el proceso secundario que procura la

ident idad mental e intelectual. Pero también puede Observarse

en ~cs individuos como la realización de Lmpulsos optativos

pro—sedentes de lo infantil, cuyo control es costoso, y que Se

oponen .a las representaciones finales del pensamiento

secundario, ya nc provocan placer, sino disgusto. Y

consideramos oue esta transformación de las categorías de

-~ereraincdas representaciones mentales y pensamientos, de

positi~a5 -1 meqativas, constituye la esencia de lo que

Llamamos represión. IV. Cuadro 4.-La>
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Analizar la represión desde esta perspectiva consiste

en examinar por qué caminos y mediante qué tipo de fuerzas se

lleva a cabo esta transformación, y qué consecuencias produce

en la psique.

Más adelante el’ análisis sociológico tendrá que

determinar los elementos estructurales y funcionales que

favorecen la puesta en marcha y funcionamiento del proceso

psicológico de represion.

Pero en este aspecto de la mente hay que considerar que

los recuerdos que naneja el deseo inconsciente para llegar a

las representaciones finales del proceso primario no son

siempre accesibles al preccosciente (fobias y filias surgidas

en la primera infancia sin explicación aparente), y que ello

impide a veces llegar a ellas desde las ideas preconscientes,

provocando disgusto en ver de placer, y el consiguiente

abandono de esas representaciones primitivas que no pueden

tranaformarse. Aparece sai como condición previa y simultánea

a ta represión la existencia de un conjunto de recuerdos e

imágenes sustraído desde el principio al preconsciente, al

archivo de imágenes que revisará el sistema secundario para

elaborar sus representaciones finales.

- Si estas imágenes abandonadas por la carga psíquica

preconaciente reciben una carga o excitación ¿ través del

inconsciente por un estímulo exterior, sólo pueden

desarrollarse mediante el sistema primario, y provocan una

derivación motora (impulso primario> o tina reaniátación

alucinatoria de la identidad de percepción >suez~o,

obsesiones( . Este proceso es considerado esencialtacate

incorrecto, y funciona exclusivamente con representaciones o

imágenes reprimidas; cuando se desencadena suele provocar la
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función defensiva del preconsciente que levanta y carga más

fuertemente las barreras contra las ideas reprimidas.

El sueño es prueba, pues, de que lo reprimido perdura

también en los hombres normales, y que puede desarrollar

funciones psíquicas; el sueño es una de las manifestaciones

de lo reprimido que fue separada de la percepción y estorbada

en su expresión, que encuentra en la vida nocturna, bajo el

dominio de formaciones transaccionales, forma de llegar a la

cOnciencia.

Reoreaión e instinto renr,miclo

.

Vamos a profundizar en el análisis de la esencia de la

represión, de como actúa y de como afecta al instinto, i.e. a

los procesos primarios del aparato psíquico.

El individuo frente a un estímulo externo perjudicial

para su integridad puede huir. Pero cuando el hombre se

enfrenta a un estimulo interno que considera perjudicial para

su integridad no puede huir, y antes de llegar a la fase en

que analiza a fondo esa estímulo —el instinto’- que considera

negativo, le condena poniendo barreras a su aparición; existe

una situación intermedia, podríamos decir, entre la condena y

la fuga: la represión.

No es fácil imaginar teoricamente como se puede huir de

la realización del instinto cuando su propia configuracion

nos dice que la satisfacción del instinto provoca siempre

placer. Una revisión de los ejemplos más sencillos referidos

a instimtos primarios, hambre, nos demuestra que esto es

posible, pero ta’tbiéa que esa represión aunca se produciría
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en situaciones de extrema tensión producida por la

insatisfacción del instinto; la defensa del propio organismo

contra esos estados se produciría en otro contexto.

La satisfacción del instinto reprimido produciría

placer en ura lugar, r displacer en otro por ser incompatible

con otros principios y aspiraciones. Para que exista

represión será condición necesaria que la fuerza notivacioraal

del displacer adquiera un poder superior a la del placer

producido por la satisfacción.

Freud no considera la represión un mecanismo de defensa

puesto que no puede surgir hasta después de haberse

establecido una precisa separación entre la actividad anémica

consciente y la inconsoiente”~. Considera por el contrario que

la esencia de la represión consiste exclusivamente er.

rechazar y mantener alejado de lo consciente a determinados

Mementos representaciones e imágenes.

La defensa frente a los impulsos instintivos está en el

proceso antes descrito: la transformación en lo contrario y

la orientación hacia uno mismo; es decirse a si miseo “el

placer me hace daño”.

Bajo esta hipótesis la esencia de la represión está

condicionada por la sucesión de instancias psíquicas y por la

diferenciación entre lo consciente y lo inconsciente, pero no

impide la relación y análisis de sus características

formales. Así vamos a considerar las facee de >a renresicSn

según la influencia ejercida sobre los elementos rechazables:
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15 fase. Represión primitiva. Consistente en
que a la representación psíquica del instinto se le
niega el acceso a la conciencia. Esta represión
primaria produce una fijación, en el sentido de que
esta representación permanece invariable, quedando
el instinto ligado a ella <represión primitiva del
instinto sexual>.

25 fase. Represión propiamente dicha.
Consistente en negar el acceso a la conciencia a
las ramificaciones de la representación
inicialmente reprimida, entendiendo como
ramificaciones todas las imágenes asociadas, e
incluso las procedentes de otras fuentes que
tuvieron alguna conexión asociativa con dicha
representación represión propiamente dicha del
cuerpo humano desnudo>.

¿a represión propiamente dicha no es sólo una fuerza

opresiva que actúa sobre el material rechazable, a ella se

suma la atracción que lo primitivamente reprinido ejerce

sobre las imágenes o representaciones con las que entra en

contacto; la fuerza opresiva nc alcanzaría probabícaente su

finalidad si no existiera algo primitivamente reprimido en

torno a lo cual se forma una especie de racimo con todas las

imágenes rechazadas por lo inconsciente. Ello puede explicar

hasta cierto punto la inconsistencia ldgica y de coherencia

que se puede apreciar en algunas imágenes reprimidas erX

relación cori el objeto central.

¿a represión estorba unicamente la relación de las

imágenes provocadas por el instinto con el sistema psíquico

de lo consciente. La representación reprimida del instinto,

en la oscuridad de la mente inconsciente, fuera del control

racional de lo consciente, crece, ramificándose de forma

extraña hasta que después de un número suficicate de

interpolaciones puede llegar a la mente consciente y

manifestarse pudiendo asustar al propio individuo que

considera estas imágenes completamente ajenas a su propio
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inconsciente, y causadas entonces por estímulos externos

1 fantasías sexuales>.

La técnica del psicoanálisis estimula en el paciente

mediante libres asociaciones de palabras, descripción de los

sueños, u otros métodos; la búsqueda de estas ramificaciones

que llegan a la conciencia de manera indirecta, para lograr

aislar los elementos de la represión primitiva a través de la

reconstrucción del camino seguido hasta ella. Tanto en las

libres asociaciones como en la elaboración de los sueños

posteriormente descritos, puede observarse como el discurso

inconsciente llega a tropezar con una idea, en la cual la

relación con lo reprimido actúa ya tan intensamente que el

sujeto tiene que repetir su intento de represión y ponerlo de

manifiesto de manera clara.

es posible calcular previamente los efectos de la

represión en un sujeto, a partir de experiencias semejantes,

debido a las propiedades de la represión. En este proceso de

análisis se llega al enunciado de las más importantes:

La represión actúa de modo individual; pudiendo

influir sobre cada una de las ramificaciones de una manera

diferente; sustituyendo partes, cambiéndolas por las

contrarias, transfiriendo nuevos elementos que la

complementen, etc.

2.- La represión puede di’~idir la imagen primitiva en

varias partes que reciben un tratamiento totalmente

diferente. A veces se observa que los objetos preferidos de

los hombres, e imcluso sus ideales, proceden de las mismas

percepciones y experiencias que los objetos rechazados en la
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represión primitiva, y que sólo se diferencian de ellos por

pequeñas modificaciones. Li caso extremo se encuentra en la

génesis del fetiche: la parte de imagen no reprimida pasa a

ser idealizada por su ~ntxma conexión con la primera lía

madre y la maternidad como idealización contrapuesta a la

imagen reprimida del acto sexual).

3.-’ La represión es un proceso dinámico. Frente a la

idea de un único acto represivo, como romper una fotografía y

eliminarla de nuestro álbum de recuerdos, la realidad pone de

manifiesto que el proceso que sucede en la mente del sujeto

es de carácter dinámico, y no estático. Las imágenes

reprimidas ejercen una presión continuada en dirección a lo

consciente, que es contrarrestada por una represión también

continuada en dirección contraria que les impide el

movimiento; si esta presión se interrumpiera la imagen podria

llegar al consciente y la represión haber fracasado. Esto

sólo es posible en el proceso onírico, en que las cargas de

la represión reposan. Con el despertar, en estado de vigilia,

la represión tiene que actuar nuevamente.

Esta característica de la represión tiene una

consecuencia importante: el mantenimiento de la represlon

supone un gasto de energía psíquica constante que puede

afectar al individuo provocándole una situación de stress, de

agotamiento físico, de falta de resistencia a la enfermedad

somática.

El levantamiento de la represión representa un ahorro

de energía inmediato y manifiesto en el estado general del

sujeto.
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4.— El gasto de energía en la represión es variable.

Depende de la energía de la representación reprimida, ya que

esta puede tener muy poca energía psíquica, ser inactiva

practicamente, o bien poseer una energía psíquica mayor,

capaz de ponerla en actividad y estimular todos aquellos

procesos que terminan en eí acceso del impulso a la

conciencia por caminos iñdirectos (la represión primitiva del

acto sexual requerirá diferente cantidad de energía en un

joven de 20 años o en un adulto de 50>; en cualquier caso el

factor cuantitativo es decisivo para la aparición del

conflicto imagen rechazada v~, represión, ya que por debajo

del nivel mínimo o umbral diferencial la representación puede

permanecer sin reprimir aunque sea potencialmente conflictiva

con el consciente dominante. La variación de la carga

psíquica de la imagen es el índice de su potencial represión;

conseguir disminuir la carga de estas imágenes que producen

displacer es un sustitutivo de la represión (distraer al

joven con otras imágenes o actividades consumidoras de

nergía como juegos o deportes>.

Al llegar en este análisis a los aspectos finales de la

represión debemos considerar otro elemento que puede

modificar o alterar los anteriores; La carga afectiva o

montante afectivo del instinto.

Iniclalmente teníamos como piezas del proceso:

— lina imagen o representación mental

- Una carga psíquica proporcionada por la atención

— Un rechazo o prohibición del consciente a esa

imagen
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En los Cuadros 4.1 y 4.2 poníamos de manifiesto cual es

la resolución final del proceso cuyas características y

propiedades revisamos hasta ahora:

— Una difusión de la imagen rechazada en

ramificaciones asociadas precoriscientes

— Una resolución de la imagen rechazada en el

inconsciente hasta llegar a una representación última

Pero la observación pone de manifiosto que hay una

componente del instinto que no se ajusta a la descripción del

proceso objetivo dala imagen o idea del mismo. Esta

componente del instinto llamada carga afectiva, indica la

fuerza intrínseca del instinto para cada sujeto, para cada

configuración o constitución mental.

Así como antes hablamos de la diferente carga psíquica

que una representación puede adquirir en una fase u otra de

la vida del sujeto, y la energía correspondiente que exigirá

su represión, codríamos ahora hablar de como una misma

representación tiene una carga afectiva diferente para un

sujeto u otro. Es pues una componente subjetiva de la

represión.

La manifestación de esta carga afectiva, al estar

separada de la idea, encuentra nuevos caminos para hacerse

perceptible al consciente en forma de afectos y sensaciones

(fobias y filias>. Por ello al describir 4as consecuencias,

la forma de resolución de un proceso de represión tendremos

que ver por separado lo que ha sucedido con la idea, y lo que

ha sucedido con la energía instintiva, el afecto a ella

ligado.
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Considerando cuantitati’~amente la suma de energía

psíquica de la imagen más energía instintiva o afectiva de la

misma, el resultado final de la representación del instinto

estará entre estas tres posibilidades:

a.) El instinto queda totalmente reprimido y
no deja ningún síntoma apreciable

b.) El instinto queda reprimido pero deja una
secuela ¿e carga afectiva derivada en otras
imágenes.

c. El instinto queda reprimido pero su carga
se transforma en angustia.

Ya que el origen funcional de la represión es la
evitación del displacer, si la represión consigue suprimir la

:magen rechazada creando sensaciones de displacer o angustia

alternativamente, su función no se habrá cumplido. Parece

evidente que si el proceso mental es perfectamente

controlable en cuanto a las cargas psíquicas de las ideas y

representaciones, lo que consigue alterar asta equilibrio es

la sobrecarga afectiva ligada a las representaciones o imagen

del instinto, a su propia esencia quizá. El Cuadro 4.5 resume

los elementos de la represión.
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Represión primitiva: imagen
central.

Represión propiamente dicha:
imágenes asociadas.

Actúa de modo diferencial,

Divide la imagen primitiva.

Proceso dinámico con gasto
de energía —> stress.

Efectos dependen de la ener-
gía: imágenes rechazadas.

Instinto totalmente repri-
mido.

Instinto reprimido. Vestigio
de cargas afectivas.

Instinto reprimido. Apari-
ción de angustia.

LOS ELES,ENTOS DE LA REPRESION

CUADRO 4.5

Sobre el ,recaniemn de la retre~i¿n

Freud plantea algunas consideraciones sobre los

mecanismos y los resultados de la represión que ya se sitúan

praccicamente en el campo del psicoanálisis, y concretamente

en el del estudio de las neurosis de transferencia, en donde

encuentra los mejores ejemplos para confirmar su teoría.

La pricera de ellas cuestiona la unicidad O

multiplicidad del proceso represivo. Si la represión habilita
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cadenas de representaciones como formaciones sustitutivas de

las que debe eliminar por ser rechazadas y deja síntomas de

su existencia como vestigios de cargas afectivas, sería útil

establecer la relación existente entre las nuevas formaciones

y los restos para ver si la represión actúa de manera

diferente, o igual, en casos semejantes. “>iasta ahora, todo

nos lleva a suponer que ambos mecanismos difieren

considerablemente y que no es la represión misma la que crea

formaciones sustitutivas y síntomas. Estos últimos deberían

su origen como signos de un retorno de lo reprimido”.

La segunda cuestión se refiere a la evidente proyección

que este proceso tiene en los distintos tipos de neurosis, y

la necesidad de obtener a partir de su estudio o’ del de los

diferentes procesos de sustitución que habitualmente

presentan, las conclusiones precisas sobre el mecanismo de la

represión; unicamente puede aceptarse como un denominador

comón, que es la capacidad de sustracción de la carga de

energía de las representaciones mentales.

Desde las observaciones de Breuer se admite dentro del

psicoanálisis que la existencia dcl síntoma tiene por

condición el hecho de que un proceso psíquico no haya podido

llegar a su fin normal de manera que se hiciera consciente.

El síntoma vendría a sustituir a la parte del proceso

evolutivo de una representación hacia el consciente que

quedara obstruida, indicando entonces en que parte del mismo

se debió levantar una violenta oposición que forzó al proceso

a permanecer inconsciente, adquiriendo entonces la capacidad

de engendrar síntomas.

Estos síntomas son estudiados en el paciente con la

finalidad de restituir y completar las cadenas de
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representaciones que fueron bloqueadas y dieron lugar a los

síntomas que determinan un síndrome neurótico. Para ello

invitamos al enfermo a situarse en un estado de serena

a,itoohservación y a comunicarnos todas las percepciones

internas que de este nodo efectúe; sentimientos, ideas y

recuerdos en el mismo que se le vaya presentando... que nc

ceda a ningún motivo que pudiera dictarle una selección o una

exclusión determinadas perceuc:ones, aunque las mismas le

parezcan desagradables o indiscretas, poco importantes o

demasiado absurdas para ser comurixcadas, . . haciendo caso

omiso de toda crítica que en él se eleve contra los

resultados de su a-,toobservac jón. .

La misma barrera infranqueable levantada en e! camino

de les representaciones hacia el consciente. originaria de

los sintomas, se observa en la trayectoria del sujeto para

poner éstos de manifiesto, escudándose repetidamente en

actitudes infantiles, de incomprensión, o de simple rechazo.

Fate proceso patógeno que se aanifiesta al observador a

través do una gran resistenoxa a hacer conscientes los

slntomas por parte del paciente es también conocido con el

nombre de represión. Esto amplia y compieta e! conceptO que

analizamos IV. Cuadro 4.4.b).

Ol”idsr’se del dolor que provocan las
imágenes.

2 Cambiar la polaridad de las imágenes.

3 Resistencia a descripción de síntomas,
a ser consciente de ellos.

DESARROLLODEL CONCEPTODE RESISTENCIA

CUADRO 4.4.b



138

y significa en cierto sentido como la represión es un

proceso que conlíeva la no—significación consciente de haber

s’ido utilizado, de ahí la resistencia a entrar en la

descripción de síntomas que significan que si que existió un

proceso de represión.

La diferencia con un proceso consciente es esencial:

consideremos un impulso, i.e. un proceso psíquico con

tendencia a ser realizado, a transformarse en acto. Si el

impulso es rechazado pierde su energía psíquica y con ella su

capacidad de realizarse, pero puede quedar como recuerdo,

puesto que su evaluación y rechazo se desarrolla bajo la

intervención consciente del yo. Si este impulso fuera

rechazado en un proceso de represión, el impulso mantendría

la carga que podría desarrollar en el inconsciente, pero no

dejaría níng’ln recuerdo consciente tras de sí, ya que el

mismo proceso de la represión se llevaría a cabo sin

conocimiento del yo.

La represión actúa entre el inconsciente y el

preoonsciente, considerando ahora óste como la parte del

sistema psíquico que contiene representaciones archivadas,

todas ellas capaces de hacerse conscientes si atraen una

carga psíquica proporcionada por la conciencia; es un proceso

que precondiciona la aparición de síntomas.

Estas son las dos características, ya vistas con

anterioridad, que se desprenden del análisis de los casos de

neurosis, y queda en el aire la hipótesis de que esta

estructura del aparato psíquico, que engioba la explicación

del sueño por un lado, y de los síntomas neuróticos por otro,

pueda e,ctenderse, según todas tas probabilidades, a la Vida

psíquica normal.
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4 .2 LOS MECANISMOS DE DEFENSA

Hemos visto, siguiendo a Sigmund Freud, que es la

ospresión desde un punto de vista puramente científico, como

fendeeno que se presenta dentro del proceso psíquico como

unidad. Nuestro punto de observación y descripción situado

dentro del misen sistema sos permite describir con bastante

exactitud en qué consiste, cómo se desarrolla y cuándo se

produce. Es como describir desde el puesto de mando de la

vn idad operativa las órdenes que se producen y la fo res en

que se ejecutan.

Necesitamos ahora pasar a describir el mismo fenómeno

desde un punto de viet., exterior, como el observador de un

ejercicio táctico que está situado en una posición desde la

que controla los despliegues y repliegues que efectúa la

unidad operativa, y que establece las relaciones entre estos

movimientos y las rendiciones externas que los provocan,

valorando la eficacia de los miamos y el resultado definitivo

de la operaciora.

Esta analogía en la que hablamos del individuo y de su

psique como unidad operativa que en el proceso psíquico

utiliza distintos recursos con funciones diferentes nos

permite analizar qué es y cómo actúa la represión percibida y

analisada desde fuera: La represión como mecanismo de defensa

en el proceso mental del individuo.

El concepto de defensa surge a medida que la teoría

psicoanalítica se va desplazando desde una concepción

estática —la del trauaatismo— a una concepción dinámica —la

de la libido o energía psíquica—. aparece por vez primera en
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1894 en el estudio de Freud sobre “Las neuropsicosis de

defensa” y es empleado en éste y trabajos posteriores en

sentido genérico; se considera defensivo todo proceso del yo

contra las ideas o representaciones y los afectos dolorosos

que tiende a eliminar el displacer y restablecer le

normalidad del status anterior.

Durante algún tiempo el término represión es sólo

utilizado como sinónimo de proceso defensivo en el sentido

amplio y genérico que acabo de describir, y es finalmente en

1926 en “Inhibición, síntoma y angustia” cuando cada término

alcanza el valor semántico que ahora le concedemos: en

sentido general hablamos de mecanismos de defensa, en sentido

específico la represión es uno de ellos especialmente

utilizado e importante.

En este largo período de tiempo entre 1894 y 1926 es

cuando se desarrolla el estudio de los procesos defensivos

leí yo; los distintos mecanismos que utiliza, las

características de ellos, y en que situaciones emplea

preferentemente cada uno de ellos. En el Cuadro 3.5 de la

página 90 se relacionan los mecanismos de defensa bajo el

epígrafe de “operaciones de normalización de la experiencia”

explicando la función que desempeñan.

Be todos ellos Freud cita expresamente nueve:

represión, regresión, formación reactiva, aislamiento,

anulación, proyección, introyección, vuelta contra sí mismo,

y transformación en lo contrario. A ellos podría añadirse

otro más característico del estado normal (de represión

completa> que del estado neurótico (de represión incompleta);

la sublimación o desplazamiento instintivo, que más adelante

veremos como actus cm la pubertad. La tarea del
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ticoanalista. que representa el papel de observador externo

de la unidad operativa, es determinar en que medida el sujeto

utiliza cada uno úe ellos y la funcionalidad de cada

accanísmo.

La profundización en los mecanismos de defensa pone de

manifiesto su especificidad pata determinadas enferoedades, y

si la represión en principio se esocta con los procesos

ti atéricos, en las neurosis obsesivas suelen presentarse la

rogresión y la modificación activa del yo; y en las

afecciones relacionadas con paranoia. honosexualidad o celos

a;->arecen la introyección, la identificación y la proyección.

También se puede comprobar que existe una relac:ón

definida entre los mecanismos de defensa que utiliza el yo

contra un peligro interno y el equivalente peligro externo;

si la represión sirve para rechazar y olvidar las

~epresentacíones rechasables derivadas del instifito, la

negación rechaza los estímulos externos que provocan

displacer. La formación reactiva previene el retorno dc lo

reprimido desde adentro y la fantasía de transformación en lo

contrario previene de las conmociones provocadas por lo

externo.

Del estudio comparativo de los resultados obtenidos por

cada mecanismo de defensa en casos individuales se obtienen

sus rasgos característicos, y en definitiva lo que hace a la

represión diferente de los demás mecanismos de defensa:

1.- Li empleo de la represión como forma
aislada de defensa es memos usual que su presencIa
en combinación con otros mecanismos defensivos en
un único caso.
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2.- La represion en comparación a otros
mecanismos de defensa es más eficaz, ya que es
capaz de dominar fuertes impulsos instintivos,
frente a los que los demás métodos fracasan.

2.— La represión constituye una institución
permanente, es una barrera levantada y mantenida
contra el instinto, a diferencia de los otros
mecanismos que se movilizan exclusivamente cuando
la presión del instinto se hace excesiva.

4a.- La represión representa un gasto
constante de energía psíquica utilizada en el
mantenimiento de las contracargas y contracatexias
de la barrera que garantizan la utilidad posterior
de la represlon.

4b.— La energía utilizada por la represión se
manifestará como una perdida de energía, inhibición
o restricción de otras actividades vitales; como un
síndrome de stress y agotamiento que también puede
llevar al sujeto a la ruptura de su equilibrio.

Sa.— La represión exige un yo consciente como
la proyección y la introyección

8, por eso es
estrictamente imposible hablar de represión cuando
el yo se identifica con el ello.

Sb.— Esto implica que en una secuencia
cronológica del desarrollo del sistema psíquico los
primeros mecanismos de defensa utilizados en la
lucha contra los instintos son los más
independientes del grado de desarrollo del aparato
psíquico: la regresión, la transformación en lo
contrario y la vuelta contra sí mismos; sólo con el
desarrollo completo del mismo podrá entrar en
funcionamiento la represión.

6.- La represión es el mecanismo de defensa
más peligroso porque la sustracción permanente de
elementos de la vida afectiva e instintiva a la
mente consciente puede destruir la integridad
personal. Es en cualquier caso la base de las
formaciones de compromiso que configuran la nueva
personalidad asumida, y de las neurosis derivadas
en los casos en que ésta no es plenamente
integrada.

7a.- La represión actúa sobre el nócleo
importante de lo rechazado, completando después los
restantes mecanismos de defensa lo que la represión
deja inconcluso.
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lb.- Alternativamente a la idea de que la
represión sólo actúa en temas de contenido sexual,
puede considera,’se que éste tena es siempre el
núcleo importante de lo que el consciente rechaza.

De todas catas notas características cabe discutir la

exactitud de ía secuencia cronológica que sitúa la represión

en una fase posterior dei desarrollo del aparato psíquico,

como un unico censor que conoce perfectamente los supuestos

del vn consciente, del superyo y del ello, y que decide en

ultima instancia sobre el núcleo a auprinir, ya que ‘las

primeras manifestaciones de la enfermedad neurótica en el

niño pequeño son síntomas histéricos, acerca de cuya relación

con la represión no existe duda’1
0.

Para penetrar más en la esencia de la represión, Y en

A análisis detallado de sus elementos constituyentes, y de

las consecuencias sobre el individuo, es preciso seguir con

etencion las actividades defensivas del yo.

P~ estudio de la nersona~idad

.

Consideremos los tres ejes fundamentales del análisis

de la personalidad:

- el vn consciente, es la parte primordial, que

razona y se ve sometido a la presión de los instintos
controlando sus impulsos.

- el superyo, es la parte madura, cultivada, educada,

socializada. de muestra mente, que no se gula por

impulsos primarios, sino por impulsos secundarios

previamente elaborados.
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— el ello, es la parte ajena, externa a la

conciencia, está formada por los objetos y las relaciones

entre ellos que tienen utilidad para nuestra psique; el
ello es lo que llena de contenido la parte inconsciente

de nuestra mente.

El conocimiento del yo puede adquirírse mediante el

análisis de las actitudeá y reacciones del sujeto; el del yo

o conciencia ético—moral mediante las ideas expresadas por el

tndividuo y la coherencia o incoherencia manifestada en su

comportamiento, y también analizando la e4ucación recibida y

el medio cultural en el que eí sujeto se ha realizado.

La dificultad mayor estriba en llegar a conocer los

contenidos del ello, y en reconocer que existe un contenido

objeto de estudio, aunque no sea consciente para el

~ndivlduo. Este primer reconocimiento marca la diferencia

entre un mundo primitivo o mágico, en el que lo no consciente

sólo puede ser expresión de otro ente, dios o demonio, al

niindo racional o moderno en que se toman en consideración

cono objetos de estudio aún aquellos cuyas manifestaciones

~on extrañas.

La dificultad está en que si el inconsciente se

encuentra satisfecho con sus objetos y las relaciones que

entre ellos se hubieran establecido no manifestará ningún

síntoma que pueda ser vehiculado por el yo y

consiguientemente analizado, este sería el estadio de un

perfecto equilibrio de la mente, pero también el estadio

resultante de una represión completa y satisfactoriamente

realizada.
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Por eso el conocimiento del ello, necesario para

completar el estudio de la personalidad, se realiza siempre

cuando sus manifestaciones llegan de alguna manera al

exterior, lo que significa algún tipo de trastorno en la

psique. Esta fase del análisis de la personalidad es la más

importante para conocer el fumclonauuiento de la represión

como mecanismo de defensa, y en ella el analista tiene por

función ayudar a hacer consciente lo reprimido, lo que uno

quiere negarse a sí ‘mismo, que es el origen del trastorno

tanto nervioso o mental como somático.

El yo consciente puede optar de una triple posibilidad;

ser cooperante, ser neutra o ser beligerante, y la

experiencia demuestra que aunque aparentemente sea cooperante

o neutral, cuando eí análisis llega a los límites de la “sons

profunda” el yo rechazará al analista en sus esfuerzos por

hacer consciente lo reprimido, ya que está destruyendo las

barreras levantsdas y las formaciones de compromiso que

permitian mantener, al menos formalmente, el control del vn

sobre la vida instintiva. La resistencia al análisis es tan

significativa que Wilheim Reich la denomina ‘acorazamiento

del carácter , y su estudio puede ser tan esclarecedor como

el propio hallazgo del material ocultado.

Pero la resistencia del yo no se manifiesta

exclusivamente contra las imágenes asociadas al instinto

reprimido, sino que se manifiesta también contra los afectos

que esas imágenes desencadenan, y cuando pretende rechazar

las exigencias del instinto busca siempre lograr un acuerdo,

un compromiso, con estos afectos; así es costo los

sentimientos que acompañan los deseos sexuales, como el amor,

la nostalgia, el resentimiento o el dolor; y aquellos otros

asociados a la agresividad como la rabia, el odio, la

impotencia, o la cólera, suirea tod, clase de
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transformaciones hasta que el resultado es compatible con lo

que el yo permite en su nivel de conciencia.

Es importante situar el momento en que se produce la

transformación de un afecto, de un sentimiento, porque en ese

momento se pone de manifiesto eí yo activo que lucha contra

el instinto en su afecto asociado, y aunque la forma y la

finalidad no sea la misma, los recursos defensivos de la

psique son limitados, esto permite conocer y establecer una

pauta sobre el tipo de resistencia a que suele acudir el

sujeto: la represión, el desplazamiento o la transfnrmaczon

en lo contrario.

W.Reich también considera importante en esta fase la

observación de ciertas actitudes corporales en el

comportamiento, como rigidez o tics; o en las actitudes, como

el uso constante de burlas, sarcasmos o estereotipo, a todos

los cuales considera residuos de procesos defensivos muy

vigorosos, desligados ya de esa lucha o resistencia, que

permanecen como rasgos característicos de la personalidad del

sujeto. Conseguir entroncar estos elert,entos con Su origen y

deabloquearlos es lo que se llama lucha contra las

resistencias.

Esto nos lleva a la consideración que tienen los

síntomas de las neurosis; ya que son indicativos de la forma

en que la mente lucha contra sus instintos, son como una

fsjmción de un modo de defensa que se repite exactamente ante

el retorno estereotipado de la misma exigencia; son

indicativos pues de contra que’ lucha. El Cuadro 4.6 resume

los .I.eateatos asociados a este proceso.
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¡ Idea

¡ rechazada

Tipo de
actividad

~1ecanisno
de defensa

Enfermedad
asociada

Placer
sexual

Individual Represión Histeria

Placer
integración

social

Grupal Anulación
y

aislamiento

Neurosis
objetiva

METODOSDE 4CTUACION DE LOS MECANISMOS DE DEFENSA1
CUADRO4.6

Interpretamos que en la formación de síntomas, como

solución de conflictos con el instinto utilizan

prioritariamente la represión, sustrayendo a la conciencia

las imágenes provocadas por sus impulsos sexuales. En el caso

del paciente obsesivo este aísla y anula las imágenes

rrovocadas por el impulso grupal de asociación para evitar

~ue estas lleguen a la conciencia.

En resumen, en cuanto a las t&nicas de investigación

de la personalidad podemos considerar preferentemente las

siguientes:

Utilizadas en la investigación del yo y del superyo:
- Estudio de las resistencias

- roabajo de la resistencia onírica

- Transferencias de defensa relacionadas con

fantasías e impulsos.

Y utilizadas en la exploración del ello:
— Asociaciones libres

— Contenidos latentes del sueño
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- Traducción de los símbolos

— Contenidos de la transferencia fantaseada y
actuante

Las dificultades que presenta en el análisis de la

personalidad de los niños la determinación del nivel de

represión existente se deben a la imposibilidad de utilizar

determinadas técnicas con ellos. Pero la ausencia de

asociaciones libres es suplida con la introducción del juego

en la técnica analítica, según lo emplea la escuela inglesa

son los niños pequeños. Los analistas que emplean este

sistema comparan la actividad lúdica infantil con la de las

asociaciones libres del adulto: “el libre curso asociativo

corresponde al desarrollo tranquilo del juego; las

interrupciones e inhibiciones en su transcurso equivalen a

los trastornos de la asociación Libreil. Por ello el análisis

de Las perturbaciones de juego en sentido amplio, como

modificaciones de las reglas o cambios en las situaciones o

en los personajes, son los síntomas, lo equivalente a la

resistencia mostrada a la libre asociación.

Conviene considerar también otros medios sustitutivos y

complementarios crí el en el trabajo con niños; es decir, el.

análisis de todas aquellas situaciones en que el niño pone de

manifiesto un sentimiento (afecto) distinto del que se podía

esperar, indiferencia en vez de rechazo por no recibir un

premio, rechazo en vez de agradecimiento al recibirlo, etc.

hay que tener en cuenta que la mente infantil maneja los

alamos mecanismos de la mente adulta; la conversión en lo

contrario, el desplazamiento, y la represida parcial o

completa. En cualquier canees el mismo que en e). análisis de

resistencias en el caso de adultos, y cuanto antes se consiga

hacer consciente la resistencia y la defensa contra el afecto
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ligado al instinto, y poner así ambos fuera de actividad,

tanto más adelantaremos en la comprensión del ello.

y an’Hednd

El estudio de las alteraciones de la personalidad como

unico procedimiento para el conocimiento de la represión y de

sus mecanismos alternativos hace preciso conocer un poco mas

sobre el origen de la angustia y ansiedad, de la sensación de

malestar y peligro para el yo, para la personalidad, que

desencadena la actuación de los mecanismos de defensa.

Anne Freud considera fundamentalmente cuatro motivos

que provocan la reacción de defensa frente a los instintos:

Angustia frente al superyo. Angustia de castración provocada

por el mundo exterior. Temor a ser arrastrado por la fuerza

de los instintos. Defensa frente a un sistema instintivo

>rrnónicamente dispuesto.

1.— La defensa motivada por la angustia frente al

superyo es característica de las neurosis de adultos; su

tratamiento requiere a nivel preventivo evitar la formacion

de un superyo muy rígido, —origen último de todas las

neurosis—, y en cualquier caso, su análisis.

Cuando un deseo instintivo entra en la conciencia y

trata de obtener gratificación con ayuda del yo consciente

puede suceder que éste esté dispuesto a consentir en ello,

pero que el auperyo rechace esa gratificación por

considerarla moralmente reprobable; si el sujeto se deja

arrastrar por esta valoración más elevada, la defensa frente

al instinto aparece bajo la presión de la angustia gemerada
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por el superyo. Es característico pues que el yo no considere

peligroso el Impulso que ha de combatir.

Esta parece ser la causa fundamental de las neurosis

adultas: el impedimento que eí superyo representa a todo

acuerdo, o compromiso, entre el yo y eí instinto. “En nombre

de sus aspiraciones idealistas considera vedada la sexualidad

y declara antisocial la agresión” ~I2 Sometido a una conducta

sexual y social perjudicial para la salud animica el yo

pierde la independencia, se vuelve contratio al instinto e

incapaz de placer. La modificación del sometimiento al

superyo, y la equivalente flexibilisación de éste, es el

camino para el tratamiento de la neurosis.

Pero a nivel preventivo, aceptado que ésta se produce

por el conflicto con un superyo severo es interesante Ser muy

consciente del papel desempeñado por los agentes

socialixadores en la internalización de este superyo; los

métodos utilizados en la educación del niño habrán de ser

flexibles e indulgentes; la figura de los educadores, de los

padres, de la que el superyo se apropia para completar sus

contenidos debe ofrecer al niño una imagen de seres humanos

equilibrados y comprensivos, con debilidades y tolerantes con

sus instintos, en vez de manifestar un criterio moral rígido

y estricto, tan estricto y severo que resulte muy difícil

cumplirlo, y menos aún si responde a una doble moralidad

puramente externa y ritual. Lo mismo que se deben habilitar

cauces para que el niño desarrolle y manifieste su sexualidad

evitando la represión sexual; deben potenciarse las

oportunidades de expresar la agresividad en el mundo externo

para evitar que ésta se dirija hacia adentro y configure un

superyo cruel.
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W.Reich es el representante más intransigente de la

corriente de opinión que defiende que si la educación

realizara estos principios los seres humanos vivirían libres

de angustia y neurosis~ capaces de hallar placer en la vida,

y sin conflictos internos.fl

2.- En las neurosis infantiles la defensa frente al

superyo juega un papel secundario porque aún está poco

formado y no tiene capacidad para imponerse al yo consciente.

Pero no sucede así con sus padres y en general con los

encargados de su educación; el niño teme al mundo exterior

representado y encarnado en ellos; se defiende de sus

impulsos instintivos sexuales y agresivos para no trasgredir

las prohibiciones de sus mayores; y si considera peligroso

satisfacer los apremios del instinto es porque teme el

castigo y las amenazas que pesan sobre su realización. La

angustia de castración es equivalente a la angustia frente al

silpervo del mundo adulto. El yo del nino, aunque no puede

analizar estas implicaciones, si tente al instinto es porque

teme al mundo exterior.,

La observación de que el niño sometido a la angustia

obietual manifiesta los mismos síntomas que el adulto

sometido & la angustia del superyo, nos lleva a la conclusion

de que la causa de la neurosis es la angustia del yo,

independientemente del motivo que la origina, bien el miedo

al superyo, bien el miedo al mundo externo, y que la neurosis

en sí no depende de ese factor inicial.

Volviendo al punto principal de este apartado,

podríamos reconocer, según esta explicación de la neurosis

infantil, que el niño está sometido a la angustia objetiva

mucho más de lo necesario a lo largo de su desarrollo y
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proceso educacional1~. Aunque la castración y la mutilación

como tales no existen, en el mundo civilizado, como castigo a

la satisfacción de los actos prohibidos sexuales o agresivos,

en los métodos utilizados por los agentes educadores y

socializantes, incluida la familia, perviven elementos

suficientes para despertar oscuros temores que como formas

residuales del carácter heredado duermen en el inconsciente.

Estos elementos pueden situarse en una amplia escala

0raduada según el carácter autoritario o represivo del método

educacional, de la familia, o de la cultura en que se

desarrolla el sujeto; aunque estos elementos pueden reducirse

al ademán o tono de voz de los educadores no deja por ello de

cumplir la función señalada. Si estas formas residuales

desapareciesen y fuese posible disminuir la angustia objetiva

infantil, habría un cambio en las relaciones del yo con el

mundo de los instintos que favorecería la disminución de las

neurosis infantiles, y como consecuencia sobre el superyo,

las del adulto.

El temor a dejarse arrastrar por la fuerza

tncontrolable del instinto es el tercer motivo considerado

cómo origen de la angustia del yo que desencadena los

mecanismos de defensa: considerando que la naturaleza del

hombre es tal que el yo sólo es compatible amistosamente con

el instinto en la fase de menor desarrollo psiquico; y que

esta naturaleza no es el lugar apropiado para una plena

satisfacción instintiva (aunque esta afirmación también

podría considerarse criticamente como un resto en el ello de

la huella de anteriores superyoes excesivamente moralistas>,

y que a medida que se va desarrollando y educando es más

siena y extraña a la pura satisfacción instintiva. Pero esta

desconfianza es poco perceptible en condiciones normales, o

mientras el yo lucha y sufre la lucha entre el superyo y la
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pulsión instintiva, o se defiende de la angustia provocada

por el mundo externo.

Cuando esta lucha no es acusada por el individuo, y la

exigencia de los impulsos instintivos se hace excesiva. el yo

se siente angustiado, temeroso quizás de que su organización

pueda ser destruida o sumergida en un mar de turbulencias en

donde pierda el control de si mismo. Este tipo de angustia

provoca la actuación de los mecanismos de defensa de igual

manera que en los otros casos, conduciendo cono ellos a la

formación de neuros y de síntomas neuróticos.

Esta defensa contra la fuerza de los instintos es mas

fácil de estudiar en los niños, puesto que en ellos una

pedagogía comprensiva puede alejar los temores de la angustia

objetiva, y una terapia analítica aleja loa provocados por la

angustia de la conciencia. En los adultos es posible

netectarla y analizarla sólo cuando existe un notable

nccemento de la presión del instinto, como en la pubertad,

la menopausia y las fases iniciales de moditicaciones

patológicas en las psicosis.

4.- El cuarto motivo por el que el yo se defiende de

los instintos es conceptualmente menos importante que los

anteriores, aunque funcionalmente pueda tener la misma

repercusión. El yo adulto realiza una especie de sineesis de

sus impulsos instintivos que necesita mantener estable y

equilibrada para su propia estabilidad y equilibrio; sobre

todo con los pares de impulsos contrarios como homosexualidad

va. heterosexualidad, actividad Vs. pasividad. En estos cas’,

el yo impide la consecución del placer primario por miedo a

la rotura del equilibrio y de la armon,,. de su mundo

instintivo, y el consiguiente displacer.
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En cualquiera de estos cuatro casos hay que considerar

de manera evidente que el yo además de luchar contra los

impulsos instintivos debe defenderse también de los afectos y

sentimientos que acompañan a estos, independientemente de que

estos sean agradables, dolorosos o amenazadores. Pero en el

caso de la represión instintiva, en que la angustia y/o el

sentimiento de culpa, obligan a defenderme del afecto ligado

al instinto, adivinamos la relación primitiva cori el afecto

ligado a ese instinto por la forma en que se manifiesta ci

yo: mucho más activo en la defensa qontra los afectos

negativos. “El yo muástrase tanto más dispuesto a defenderse

contra los afectos asociados con impulsos sexuales prohibidos

cuanto más penosos pudieran ser tales afectos. v.gr. el

dolor, la nostalgia, el duelo’.tS

En la realización práctica del psicoanálisis, que es

donde se confirman los enunciados teóricos propuestos, se

encuentran los diferentes factores que han contribuido a la

puesta en marcha de los procesos defensivos, y por la fueras

de la resistencia opuesta al analista para resolver una

represión se puede evaluar la cantidad de energía empleada en

el estableciyniento (y mantenimiento> de la represron.

Una última consideración, que explica el rechazo a la

teoría psicoanalítica, es acerca de los resultados producidos

por la terapia psicoanalítica en el tratamiento de las

neurosis: el tratamiento produce lo que el sujeto quería

evitar: Si se desbarata una defensa realizada bajo la presión

del superyo el analizado experimentará sentimientos de culpa

frente a éste, y la correspondiente angustia. Si se anula la

defensa establecida frente al mundo externo surgirá la

angustia objetual; así si al niño le hacemos revivir afectos

dolorosos reprimidos sentirá de nuevo el displacer que al yo

le hacía recurrir a los mecanismos de defensa. E igual
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sucederá cuando se elimine la barrera levantada frente a la

corriente tumultuosa de los instintos; que estos entrarán en

el torrente del yo consciente y harán tambalear la

configuración establecida por éste.

La posibilidad de éxito de la terapia psicoanalítica

dependerá pues de la capacidad real del sujeto para aceptar

de una manera controlada sus impulsos rechazados.

En el caso de angustia frente al superyo, en que el

problema se plantea entre dos niveles de la mente, el

procedimiento consistirá en la revisión de las

identificaciones sobre las que se construye el superyo, y en

su fiexibilización cara a las reivindicaciones de la razón.

Hás posibilidades de éxito suele haber en el caso de las

neurosis infantiles ya que después de eliminar la angustia

provocada por el temor del niño, puede tratar de conseguirse

una alteración de los agentes externos educadores, de su

familia, hacia la benevolencia, para no provocar la defensa

instintiva del niño; también debe conseguirse de éste que

acepte gradualnente dosis mayores de displacer sin acudir a

~os mecanismos de defensa, tarea en la que ha de colaborar el

pedagogo, y en general el sistema educacional, con el

terapeuta.

El campo más difícil para el éxito total de la terapia

es sin duda el de la defensa frente a la fuerza del instinto,

porque levantada la barrera no se puede proporcionar una

ayuda inmediata al sujeto: la terapia trata habitualmente de

proporcionar un refuerzo al yo, antes de saber lo que le

preocupa, asegurándole que es memos peligroso el impulso

consciente porque es más fácil de controlar que en estado

inconsciente. Pero esta afirmación no es cierta en la
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practica de este caso, puesto que el problema con el que se

enfrenta la persona es más bien cuantitativo; no es tanto el

desconocimiento del impulso, como la duda de ser capaz de

resistir al mismo. La eliminación de las barreras defensivas

puede representar un debilitamiento del yo, como a veces

sucede en los procesos psicóticos.

Xne,,sfia en le nubertad

Un caso particular de angustia provocada por el temor a

la fuerza del instinto se produce de manera natural en el

desarrollo de la personalidad durante la pubertad, cuando se

completa el desarrollo sexual de la persona, y la l=bido

aumenta la carga onémica, la fuerza de los deseos, fantasías

y procesos instintivos que habitualmente están relegados al

:nconsc:ente, haciéndoles capaces de vencer los obstáculos de

la represión, ateriorizmrse y hacerse accesibles e la

observación directa.

Desde el punto de vista sociológico este proceso tiene

un interés especial porque es en este momento cuando eí

individuo, que desde pequeño Se ve sometido a las presiones

del ello y del exterior, y que ha utilizado unos u otros

mecanismos de defensa según las necesidades planteadas, se

enfrenta a su primera crisis seria como persona sin el apoyo

directo del medio social y cultural en que se ha desarrollado

y se desenvuelve. La elección de la tinca de defensa que

realice va a consolidar su personalidad, y a consolidarse con

ella, marcando las pautas de su comportamiento psicológico

como adulto; y es en este momento cuando puede hacerse

consciente de la represión como mecanismo de defensa, y del

control de su yo consciente por encima de los embates de los

instintos de manera casi definitiva.
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Pos son las formas típicas de defensa que adopta el

adolescente: ej ascetismo o la intejectualización.

Se llama ascetismo a la actitud de enfrentamiento con

los instintos que adopta el adolescente, y que resulta más

parecida a la de creyentes religiosos muy estrictos que a la

que siguen los mecanismos de defensa habitualmente. En las

ne’icoszs saempre puede establecerse una relación entre la

~-presión de un instinto, el motivo que lleva a reprimirle y

le cualidad del instinto reprimido; es decir, existe una

~presión selectiva, no indiscriminada, del instinto; pueden

por ejemplo reprimir instintos sadomasoquistas y admitir

gratificaciones orales, o a la inversa. Pero el cuadro que

caracteriza el rechazo del instinto es distinto en el

adolescente, porque se halla más relacionado con la

<a te,-nativa goce—renunciamiento, aunque la represión o el

rechazo se inicie en aquello que está sujeto a especiei

cohibición, como la masturbación y los deseos incestuosos,

-z 7295 se extiende a cas, toda la vida.

Rechazando más la cantidad de instinto que la calidad

del mismo, este tipo de adolescente encuentra el camino mejor

para luchar contra su instinto en oponerle las prohibiciones

cas rigurosas, que llegan a generalizarse a todo aquello que

tenga el menor matiz sexual. El exceso de puritanismo puede

Negar a crearle dificultades en su aseo personal o en la

realización de las necesidades fisiológicas, y a rechazar las

actividades lúdicas como música, teatro o danza.

Otra diferencia con la represión ordinaria consiste en

que siempre que se reprime una especial gratificación

instintiva aparece algún sustituto para ella que proporciona

satisfacción; así e,, los procesos hlst6ricos la transferencia
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o conversión logra descargar la tensión sexual mediante la

sexualización temporal de otras zonas del cuerpo, o de otras

funciones corporales comer). En las neurosis obsesivas el

placer sustitutorio es de carácter regresivo; mediante

procesos de desplazamiento y formaciones reactivas los modos

de satisfacción prohibidos se cambian por otros modos —tics,

manías-, en que las exigencias del ello se realizan de

acuerdo con las normas del yo y del superyo.

El rechazo genérico del adolescente no deja posibilidad

a ningún tipo de gratificación sustitutoria; y en lugar de

las formaciones de compromiso mencionadas se encuentran

explosiones de excesos en los instintos, que representan

curaciones espontáneas transitorias del estado ascético.

Cuando estas explosiones no se producen y el yo es capaz dc

mantener el control sobre toda manifestación instintiva, el

resultado es un cuadro paicótico que no puede considerarse un

fenómeno normal en la pubertad.

Planteada la cuestión de qué diferencias existen entre

el rechazo del instinto durante la pubertad, y el rechazo al

instinto durante un proceso de represión, predomina la

impresión de que el ascetismo del adolescente es un proceso

más prisitivo y menos complejo que la represión propiamente

dicha; una especie de fase preliminar de ésta. El ascetismo

reflejaría más bien un antagonismo innato primitivo entre el

yo y el instinto, más que una serie de procesos represivos

condicionados cualitativamente.

Para explicar esta tendencia innata de la naturaleza

humana para rechazar los instintos sexuales, a la vista de

los resultados del estudio analítico de las neurosis, sc

sugiere como hipótesis que “tal disposición parece ser de
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carácter filogenético, una suerte de cristalización

hereditaria de actos represivos practicados por muchas

generaciones y que simplemente continúan sin reiniciaz-se en

la vida individual”.”

La intelectualización en la pubertad es un proceso de

defensa realizado niediante una transformación secundaria. El

aumento brusco de la carga libidinal produce en el yo efectos

comparables a lo que es una descarga de adrenalina en el

organismo físico, al tiempo que agudi=a las defensas del yo

consciente> y el sujeto se hace más moral y ascético, también

aumentan sus facultades intelectuales haciéndose más prudente

y sagaz.

Parece contradictorio afirmar que el aumento del

instinto pueda producir aumento de la facultad intelectual, Y

esperaríamos lo contrario, en base a hechos como el

enamoramiento, en ci que las facultades intelectuales de

crítica y razonamiento suelen decrecer. En general, parece

lógico afirmar que cuanto más apasionado es su deseo por

realizar sus instintos menor capacidad crítica

discriminatoria tendrá ron los mismos. Pero en el desarrollo

de la personalidad puede encontrarse otro periodo en el que

el impulso sexual juega un papel similar, aunque

estrictamente no aumente su intensidad: en el período de

latencia si salto es cusiltativo ~V.p.l20 capíllí, porque el

niño ha de asimilar el rol sexual; paralelamente a este

proceso puede observarse un notable aumento de interés por el

mundo exterior concreto, con saltos de interés sobre

cualquier objeto real, las matemáticas, los descubrimientos,

las máquinas o las aventuras.
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La adolescencia podría definirse por la transformación

de esos intereses concretos en intereses abstractosll. En

particular, los adolescentes caracterizados por su prolongada

pubertad no se cansan de meditar y hablar con sus amigos

sobre estos temas. Precisamente muchas amistades de esta

epoca se mantienen por la necesidad común de discutir y

meditar sobre problemas <de gran altura; el amor libre, el

matrimonio, la familia, la libertad, la rebelión o la amistad

misma. Pero su ingenio y comprensión al hablar de estos temas

no suele tener relación con su conducta: su empatia por el

resto de las personas en general no les impide ser groseros

con las personas que les rodean; su comprensivo interés por

la estructura de la sociedad no le facilita su adaptación al

medio que le rodea; tampoco la multiplicidad de intereses le

distrae de tratar el único tema que realmente le interesa: su

propia personalidad. El intelectualismo del adolescente

parece tener por única finalidad la de contribuir a sus

ensuenos diurnos, ya que no siente la menor necesidad de

demostrar en la vida real coherenola con sus planteamientos

intelectuales; encuentra satisfacción en el propio proceso

ideativo.

El análisis de estos procesos intelectuales pone de

manifiesto otra cosa importante: los tenas que polarizan el

interés prioritario del joven adolescente suelen ser los

¶15505 que promovieron los conflictos entre las diferentes

instancias psíquicas; es decir, la conexion existente entre

tos instintos y las demás actividades vitales: el problema de

decidir entre “la realización de” o “el renunciamiento a” los

impulsos sexuales. Libertado restricción. Rebelión contra la

autoridad o sometimiento a la misma.

Los procesos instintivos se expresan pues en términos

intelectuales, y el motivo de que la atención se concentre
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sobro ellos constituye una tentativa de controlarlos en un

nivel paiquico diferente. El pensamiento puede considerarse

en estos casos una actividad de prueba realizada con un

mínirso de energía instintiva. “Esta intelectualización de la

vida instintiva, el intento de apoderarse de los procesos

instintivos asociándoles con representaciones accesibles a la

conciencia constituye tina, de las adquisiciones más decisivas

y primarias del yo humano, La estimamos como una de las

componentes indispensables del yo, y no como una actividad

del mismo” 1’

Así, gracias a un aumento de la carga libidinosa hemos

accedido a un fenómeno que se realiza normal y

espontáneamente de manera silenciosa e inadvertida: la

:ntelectualizaci¿n del instinto. De manera secundaria podemos

deducir cómo el peligro instintivo aguza la inteligencia del

individuo; dinamos 9ue el peligro objetivo y las privaciones

reales estimulan al hombre hacia rendimientos intelectuales

irás altos e ingeniosas tentativas para resolverlos, mientras

que la seguridsd objetiva y la abundancia tienden a volverlo

comodamente estúpido.

La brillante capacidad intelectual de la primera

infancia también puede explicarse de manera análoga, ya que

se halla ligada a la investigación de los misterios sexuales

por <4 propio niño en sí mismo; esta brillantez declina el

entrar en el período de latencia con la prohibición de lo

sexual. Y paralelamente a la socialización del rol sexual,

trasladándose la atención a las esferas concretas de la vida,

hasta que el recrudecimiento del impulso sexual en la

pubertad junto con una disminución de la represión permite

observar una revivificación de la capacidad y brillantez

intelectual, entre comillas, porque más que una verdadera

capacidad intelectual es un reflejo del proceso instintivo en
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el observador, cuando es niño porque su investigación no le

conduce a un conocimiento real de la vida sexual adulta;

cuando es adolescente pcr la falta de coherencia, que antes

mencionamos, entre teoría y praxis.

Ascetismo e intelectualización, como hemos visto,

pertenecen al tercer tipo de defensa descrito, en el que el

yo no se angustia por el superyo ni por el ello, sino por el

peligro de ser sumergido por los instintos ante la cantidad

de fuerza instintiva. Precisamente en eí momento en que el yo

consciente se asienta tras surgir diferenciándose del ello,

la defensa frente al instinto trata de mantener la estructura

del go recién formado a salvo.

Común en ambas tendencias, y propio del adolescente, es

la especial relación que mantiene con los objetos, y por ello

es ahí donde primero se manifiesta el conflicto entre las dos

tendencias opuestas atracción—rechazo al impulso

insuintivol. La primera cesconfianza del yo se dirige a los

objetos a los que se sentía vinculado afectivamente en su

etapa infantil, y en e~>cs suele incluirse la relacion

específica con ~os padres. Al alsíamienco pueden suceder

amistades o enamorasíen:os apasionados, incluso hacia

personas de mayor edad toe ocupan un poco el papel de guía y

modelo, sobre todo en af:ciones, gustos o pensamientos, pero

que pueden ser sustituidas bruscamente por otras, con cl

correspondiente cambio en los mismos por parte del

adolescente, que no tiene la menor consideración para las

personas manipuladas, ni el menor prejuicio por su propia

incoherencia y falta de personalidad; en este tipo de

relación objetal no se busca tanto la posesión de la otra

persona en sentido físico, como la mayor parte posible de la

persona objeto; y también cabe la posibilidad de que la
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libido objetal se vuelva hacia su propia persona,

convirtiéndose en un agudo narcisismo.

En resumen podemos decir que el carácter normal o

anormal de los procesos de pubertad dependerá de la

coabinación de rasgos presentados: el adolescente ascético

parecerá normal mientras su intelecto funcione libremente y

mantenga múltiples y adecuadas relaciones con el objeto, y

esto es válido para el que intelectualiza todo, para el

idealista, y para el que cambia de amistades en arrebatos

entusiasmados. En caso contrario puede considerarse que más

que un proceso normal de maduración, comienze a plantearse un

estado patológico.

Decimos que el yo triunfa cuando sus funciones

defensivas consiguen limitar el desarrollo o el aumento del

displacer y de la angustia asegurando la tranquilidad del

individuo; todo retorno de lo reprimido significa un Vallo en

el mecanismo de defensa, un fracaso parcial dei yo. Por tanto

este triunfa ‘cuando en la medida de lo posible logra

establecer una armoría entre el ello, el superyo, y las

fuerzas del mundo externo” ~19

4 .3 LA TEORíA DEL CARÁCTEREN ÁOLER

Alfred Adier estuvo vinculado a la teoría

psicoanalítica cerca de doce años, ocupando importantes

puestos dentro de las organizaciones del grupo

paicoanalíticoZO, pero su convencimiento fue a menos, su
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identificación con la teoría psicoanalítica va decreciendo a

medida que avanza en la concepción de su propia teoría sobre

la Psicología del individuo, hasta que seguro que no

convencerá a los psicoanalíticos de que aquella teoría no

evolucionará en la línea que él defiende, abandona la

corriente psicoanalítica testimoniando publicamente su

separación y rechazo oon la publicación de “El carácter

neurótico”, verdadero manifiesto de su corriente, donde pone

de relieve los errores cometidos por Freud y su escuela en la

interpretación de los procesos psíquicos del individuo.

A pesar de este carácter, que previamente nos advierte

de una postura tajantenente enfrentada, no por ello dejan de

enconararse puntos comunes, fundamentalmente Como origen de

las diversas interpretaciones. Por ello es conveniente

realizar una mínima revisión de esta teoría adíeriana para

buscar que entiende por represión y como valora y califica

este proceso cara, sobre todo, a la repercusión en el

individuo.

Adíer utiliza el término “carácter” en estricto sentido

etimológico; es el estilo de vida propio de cada individuo

que le identifica de los demás del grupo, que le hace único y

reconocí ble.

El carácter está configurado por siete notas

proposiocionales CV. Cuadro 4.7):
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1 - El carácter eq nrern,, El carácter se forma en los

primeros cuatro o cinco años de vida, y suele mantenerse sin

alteraciones a lo largo del tiempo, según la constitución del

sujeto. tos mismos patrones del pensamiento y de la conducta

infantil se van aplicando según el esquema básico a las

situaciones de la vida adulta, cuya complejidad puede

determinar distintos resultados que en el periodo infantil. A
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causa de esta formación prematura del carácter, éste se

considera muchas veces como algo heredado de los padres, o

innato en el individuo.

2 - Pl carácter es finplistp. El carácter es una

tecnica para vivir el presente según lo que ha de venir;

organizado, con vistas al futuro, en torno a un objetivo más

o menos claramente conocido por el individuo. La existencia

de este objetivo se considera una necesidad funcional; tener

un punto de referencia en el caos vital.

En el proceso de formación del objetivo podrían

distinguirse claramente tres momentos estrechamente ligados

entre 51:

— El niño encuentra un primer punto de
referencia en sí mismo, en su pequeñez e
indefensión frente al mundo que le rodea orgánica y
socialmente. Este punto es llamado “abajo”.

— El niño encuentra un segundo punto de
referencia en eí mundo exterior de los adultos, en
especial de sus padres, a los que ve con capacidad
y recursos, de los que él carece, que les permiten
conseguir sus fines y resolver sus problemas. Este
punto es llamado “arriba”.

— El niño traza para alcanzar la mcta
propuesta líneas de conducta y de movimiento
—líneas directrices—, y proyectos —pían de vida—; y
para llevarlos adelante necesita líneas auxiliares
que le ayuden a vencer las situaciones enfrentadas,
son principalnente los rasgos del carácter que
adopta —miedo, timidez, agresividad, simpatía—, y
cuya finalidad individual y colectivamente como
“carácter” es conseguir el salto de “abajo” a
“arriba’.

Identificando abajo y arriba con feminidad y

masculinidad, quizás por la imagen captada de los roles
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diferentes del padre y de la madre, el sujeto adoptará como

línea directriz prioritaria imponer e> rasgo masculino

despreciando, desechando y marginando el rasgo femenino.

Ps ,iniro. El carácter es único y su unicidad

proviene de la esencial unicidad del objetivo vital. tos

rasgos de carácter contradictorios, o la duplicidad aparente,

traducen diversas técnicas, dudas o vacilaciones en el logro

del objetivo. El carácter ea siempre el mismo y busca siempre

lo mismo en todas sus manifestaciones.

4.— Tdenticiad del carácter. El carácter se mantiene

fiel a si mismo desde los primeros años de vida hasta el

final de la misma. Los rasgos esenciales se conservan,

variando la expresión formal de los mismos según el nivel da

madurez de la persona y la situación de la vida en que se

pone de manifiesto, por eso aparentemente diferentes

manifestaciones externas pueden corresponder a idéntico rasgo

del alma, de la personalidad, del carácter del individuo.

i.— Ps social. Se considera que el carácter es social

en el sentido de que como estilo de vida de un individuo que

forma parte ¿e un grupo ha de participar necesariamente de

elementos comunes a éste; es la herramienta que elabora el

individuo para resolver de acuerdo con sus propios fines los
problemas de la vida dentro del grupo en que se integre, de

su sociedad —trabajo, amor, sociabilidad, valores—. El

carácter es social porque se forma y entrena en el seno de la

sociedad, en una familia normalmente; porque toma sus

objetivos y recursos de la sociedad: y porque una de sus

fuentes principales de mantenimiento y apoyo lo constituye el

sentimiento de pertenencia y cooperación con la sociedad

(sentimiento de comunidad, de cohesión social,); porque es en
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definitiva mecanismo que el individuo tiene para resolver los

problemas en y frente a la sociedad.

6.— Per,,l
4ari8Ad del rarárter. El objetivo principal de

conseguir la superioridad lo realiza cada individuo por los

cauces impuestos en cada’ sociedad y cada cultura a través de

un proceso de elaboracidn biográfico personal, exclusivo,

dependiente de la constelación de factores or5ánicos,

ambientales., educacionales, familiares y subjetivos propios

del individuo. Por eso el carácter es único y el mismo rasgo

puede significar cosas distintas en distintas personas, y

distintos rasgos la misma cosa para cada persona.

- Pl carácter-se cres. Es una elaboración personal de

cada individuo no sometido a leyes rígidas; sólo como valor

estadístico se puede admitir que eí individuo inmerso en una

situación de vida tiende más que en otra a crearse

determinados rasgos de carácter- El carácter se construye

sobre los materiales somático, ambiental y social dado, que

ejercen cierta influencia pero no una rígida determinación;

esta propiedad implica las siguientes afirmaciones sobre el

carácter:

— No es heredado, es adquirido. El niño adquiere su
carácter utilizando los datos de su constelación—entorno;
familia, nivel económico, régimen de educación, modelo
cultural.

- No es innato, es producto de un entrenamiento. Los
rasgos del carácter como negativismo, sumisión etc. se
ensayan, y se adoptan dependiendo de los resultados que

obtiene de ello cara a la consecución de su objetivo
vital.
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- No es un producto mecánico del organismo. El estado
corporal ejerce enorme influencia en la configuración del
carácter, pero no de manera determinista como admite la
psicología endocrinológica.

- No es un producto instintivo. En cada caso el
resultado caracteriológico final depende de lo que el
psiquismo hace con los datos externos y sus materiales
subjetivos, que a nivel de instintos podríamos reducir a
tres entradas:

* sentimiento original de inferioridad

* instinto de superacion

* sentimiento de comunidad (solidaridad>

- No es un producto de reflejos ni de hábitos. La
presión y los estímulos de la cultura y del ambiente
inmediato condicionan al individuo a un cierto sistema de
respuestas intelectuales y conductuales. Pero siempre a
través de una elaboración individual capaz de reproducir
respuestas alternativas, liberándose incluso de esas
influencias.

— El carácter no es inmutable. Una vez que el
carácter se ha automatizado funciona de manera mecaníca,
tanto más cuanto más rígido es el objetivo vital. Pero
los rasgos de carácter son modificables en cualquier
momento siempre que previamente cambie el objetivo final
de la personalidad.

Como resumen de estas afirmaciones decimos que cada

individuo esculpe sus propios rasgos caracterológicos en base

a los elementos diferenciales de educación, nivel econoasco,

tipo de familia, y creencias religiosas que le son propias,

aunque sean comunes a otros muchos individuos.

Esta concepción del carácter en Adíer, que puede

definirse como dinámica, dialéctica, y existencialista, tiene
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una gran repercusión en el tejido cultural y social de la

epoca, que llega prolongado hasta nuestros días, época actual

en la que centramos nuestro trabajo. La interpretación que

hace Adier, de cómo los problemas con los que se enfrente el

individuo y la manera en que lo hace van proporcionándole la

experiencia que le sirve para modelar su carácter, para

madurar y llegar a tener’ una personalidad bien formada que le

permita afrontar su vida con posibilidades de éxito, es una

teoría asumida y compartida por todos los estratos sociales,

incluso los de menor nivel cultural, que plasman en refranes”

y dichos elementos extraídos de ella.

También son asumidos ampliamonte otros dos aspectos de

la teoría del carácter que sustentan rasgos característicos

de nuestra cultura: la competitividad y afán de superación

ue bajo esta Interpretación se convierten en algo natural

que hace desear a cada individuo “estar arriba”; mandar y no

ser mandado, disponer a su libre albedrio o capricho de los

objetos que la vida pone a su alcance y a su disposición,

~ransformando en muchas ocasiones relaciomes individuales

personales en relaciones objetales como las mencionadas

anteriormente en el caso de los adolescentes aún no

madurados.

El otro rasgo que encuentra su justificación en la

teoría de Adíer es el machismo de la sociedad. Al identificar

la posición dominante superior con la figura del padre que

resuelve los problemas y tiene capacidad de decisión —poder,

en definitiva—, y la fisura femenina de la madre con la de la

persona que tiene que realizar tareas más humildes, molestas

y cotidianas, todos los rasgos complementarios son

enaltecidos y supervalorados, infravalorando todo lo

relacionado con el sexo femenino y sus actividades. El
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triunfador es el que consigue disminuir su parte femenina y

aumentar y potenciar sus rasgos viriles.

Analizaremos a fondo en los siguientes capítulos las

repercusiones sociológicas que tiene sobre la concepción de

la familia moderna y sobre los aspectos que fundamentalmente

su asunción tiende a reprimir en un sentido u otro.

Neurosis y renres~on

.

En el planteamiento y estudio de la neurosis y la

represión vamos a encontrar diferencias acusadas con la

escuela psicoanalítica original, lo que es perfectamente

lógico vistos los distintos planteamientos de ambas teorías.

En la lucha que la persona de carácter neurótico

realiza por conseguir el objetivo directriz, comun a todos

los individuos, de pasar de abajo a arriba u objetivo

directriz masculino, el temor a tomar decisiones por sí mismo

se presenta como temor al sexo opuesto, tanto para los chicos

como para las chicas que inician el camino de la toma de sus

propias decisiones dentro de la familia, en los juegos e

incluso en las fantasías, en un proceso de acumulación de

experiencias, en un entrenamiento para la lucha por la

superioridad, de tal manera que cuando llegan a la pubertad

disponen de un mecanismo que determina dirección y elecciones

prioritarias de sus posibilidades eróticas en el amor y en el

matrimonio de manera bastante limitada.

A las dificultades de la personalidad normal se suma ea

eí neurótico la exigencia de una condicién complementaria,

descrita ya por Platón, y muchos psicólogos: ‘que la pareja
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supla la falta”. Que realice o represente la idea de la

personalidad que el neurótico se ha forjado. Piensa que su

falta de simpatia o sociabilidad puede ser suplida, e incluso

inducida en él por su pareja; la cobardía hacerse valiente, y

la agresividad calmarse y volverme tierna.

También el niño normal espera conseguir en el futuro

“cuando sea mayor” las metas que se ha propuesto: un trabajo

gratificante, una posícion envidiable, una familia llena de

cualidades y carente de defectos. Especialmente en su vida

amorosa espera encontrar la pareja perfecta que le llene de

felicidad; pero después de dejarme estimular por estas ideas

fantasiosas es capaz de enfrentarme a los hechos reales,

normalmente bastante alejados de su ideal, y dejar éste de

lado.

El neurótico es incapaz por sus propios medios de

alterar su perspectiva erótica, sus rígidos principios o sus

rasgos de carácter negativos. En sus relaciones amorosas

siempre acaba haciendo presentes sus antiguos prejuicios, y

actúa como si sólo en ellas pudiera realizar sus ideas de

dominio.

En cierto sentido la relación amorosa estable, que

sobrepasa la dimensión de la relación sexual, representando

una adaptación y sumisión recíproca, busca la realización

constante de la camaradería, del estímulo de la sensación de

comunidad, de no estar solo, que es quizás lo único que puede

asegurar su perdurabilidad, su mantenimiento, en un proceso

continuo de retroalimentación.
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Si el neurótico no es apto para el amor no es tanto

porque reprima su sexualidad, es porque su línea directriz

que busca el poder; el dominio je aparta del sentimiento dc

comunidad; sus mecanismos rígidos e inflexibles le impiden

alterar este planteamiento, y “cuando esta sumisión se

percibe como unilateral y se renuncia al placer de la entrega

se está en presencia del implacable afán de imponerse que no

es más que la sobrecompensación de un sentimiento de

inferioridad neurótico”fl. Para escapar de la pareja sexual,

ospecialmente de la fecenina por lo que tiene de asunción de

la debilidad, el neurótico tiene distintos caminos; unos le

permiten un distanciamiento más digno como la vocación

artística o un exigente trabajo profesional, otros sólo

representan un alejamiento momentáneo y temporal; son los

mitos e historias que presentan a la mujer como esfinge, como

demonio, vampiro o bruja; y también las caricaturas

degradantes de chistes, historias y anécdotas.

Bajo la presión de su línea directriz el neurótico

llega a considerar como don profético personal lo que

cualquier persona normal adquiere por la común reflexión y

observación de la personalidad. Los rasgos de carácter se le

desarrollan con una finalidad última que excluye cualquier

fin intermedio; se desarrolla la avaricia para evitar una

miseria humillante, los rasgos moralizantes para evitar una

deshonre —comparable a la visión de la familia autoritaria de

Horkheimer (y. nota 27 del Cap. III>—, x todos en conjunto

contra las relaciones amorosas, el matrimonio O la sumisión a

la pareja, previendo posibilidad de atacarla y pretexto para

desvalorizarla; el papel asexual se constituye, con una u

otra justificación, en medio para la realización de la

personalidad neurótica.
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La interpretación del carácter neurótico es diferente

de la de Freud porque la energía libidinal es sustituida como

fuerza motriz por el impulso directriz de autosuperación, lo

que cambia el papel desempeñado por el impulso sexual y el

afecto ligado a este instinto, y el valor de la represión

como causa final de la neurosis. También es esencialmente

distinta la interpretaci¿n del sueño, ya que Adíer considera

que el sueño reproduce asociaciones de ideas que demuestran

cómo la persona intenta asegurarse mediante una anticipación

intelectual contra el estado de indefensión en que se

encuentra durante el sueño, y que le recuerda su impotencia

frente a la vida. La existencia de líneas femeninas en todos

los sueños, que Freud interpretaba como bisexualidad, y que

es considerada por MIer como punto de partida de la protesta

viril onírica, y la asociación afectiva que el sujeto efectúa

entre sueño paralizante y entrega, prueban de manera

;ndudable que en cada sueño hay una progresión desde la línea

femenina hacia la masculina.

La neurosis es en su conjunto una forma artificiosa de

castigarse a sí mismo realizada con la finalidad de elevar el

sentimiento de la personalidad (autoestima> y presionar sobre

el entorno del sujeto. Se pueden observar los primeros

impulsos autoagresivos desde la primera infancia en aquellos

niños que desean atraer la atención de sus padres simulando

enfermedades, angustias, y manifestando actitudes

reprobables. En la edad adulta el neurótico con sus dolencias

consigue asegurarme la superioridad sobre los demás aunque

solo sea temporalmente, obtiene más atención y mejores

cuidados; puede servirle para llegar a tener la sensación de

que es más sacrificado que los demás, y que es capaz de

aguantar más dolores que los demás. Pero siempre le sirve

para afirmarse ante los otros, para rechazar exigemcias,

obtener beneficios, sustraerme a decisiones o influir en las
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de los demás; en general, para salirse con la suya siempre

que se lo permitan.

Podemos situar dentro del conjunto de ficciones

aseguradoras que el neurótico organiza para proteger y

mantener su personalidad el significado de los sentimientos

de culpa. de los escrúpulos de conciencia y de los

autoreproches; incluso puede incluirse en esta constelación

de construcciones ficticias el empleo de la penitencia y de

la autorecriminación como uno de los más astutos ardides del

neurótico para perjudicar a otra persona. cuando comienza a

enumerar lo mal que hace las cosas <o los escrúpulos que

siente por molestar a otra personah igual que cuando dice

encontrarse enfermo, hace tener presente a los demás su.

debilidad, fragilidad e insignificancia, dominando la

situación al mismo tiempo que este retorzamiento de las

cinusvalias inhibe, tanto como la duda, la toma de decisiones

y el no o el si categórico.

La penitencia es otra forma de autotormento y su

finalidad aseguradora puede reconocerse por el hecho de que

eí sujeto no abriga la menor intención de modificar o mejorar

nada de su vida, sus únicos objetivos son pasar el tiempo

(entretenerse), obtener prerrogativas o satisfacer su

vanidad.

“los procesos de esta clase son erroneameote definidos

en la literatura como “represiones”... Tampoco se comprenden

mejor las cosas sustituyendo el término represión por el de

libido reprimida U Sólo comprender correctamente la

actitud del sujeto frente a sus problemas permite decir q’¡

e éste está expresando su personalidad, más o menos

coascienteunente, y más bien de manera poco común, por lo que
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paga un alto precio psicológica y socialmente para conseguir

aumentar el, sentido de su propia personalidad4, La

explicación de este encubrimiento habría que buscarla en

relación con las exigencias que real o supuestamente puede

plantear eí sentimiento de comunidad, y también en el hecho

de que fuera de la psicosis a ninguna persona le resulta

fácil aceptar ser el primero, el más feliz o el mejor.

La penitencia realizada individual o colectivamente

mediante Cormas y actos sociales, hechos o no como un

cumplimiento religioso puede relacionarse con el porvenir. El

ascetismo, considerado como un escalón inferior, proporciona

como resultado más inmediato un sentimiento de elevación

cobre los de,nás porque el propio individuo lo siente como un

triunfo, aunque más bien debería relac lonarse con la protesta

viril, y considerarse como un síntoma de ella. La actitud

penitente se construye sobre elementos masoquistas valorados

como femeninos; la sumisión entra en colisión con el

sentimiento de comunidad humano, y aunque a cambio dice que

espera felicidad eterna, en realidad con la penitencia se

obtiene, se consigue, la realización de la linea directriz

del sujeto.

Adler considera a favor de la interpretación freudiana

el hecho de que no es raro comprobar que una de las

manifestaciones preferidas del penitente, o en que suele

degenerar la penitencia, es la flagelación, que en muchos

casos provoca excitaciones sexuales; pero Según Su propia

experiencia psicoanalítica engloba todas las manías

religiosas que tienen por objeto a dios, el cielo, los

santos; el sentimiento de compunción como deseo de expresar

ideas infantiles de grandeza y superioridad frente al

ambiente.
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Otra forma de protesta viril basada en mecanismos

análogos es la del suicidio, que no llega a realizarse cuando

el sujeto capta la contradicción interna implícita: de querer

ser el centro de atención a no ser nada; las inhibiciones

religiosas que suelen tomarse en consideración como

impedimentos morales no hacen más que encubrir la verdadera

razón.

Pero aún como intento el suicidio es una de las formas

más intensa de protesta viril, ya que asegura el no soportar

sás humillaciones, y es un acto de venganza contra la vida;

implica normalmente una estructura psíquica neurótica. Su más

fuerte punto de apoyo (mental> está en las ideas de muerte

que se dan en el niño como expresión de descontento, que

actúan como preparatorias: si más tarde se pi asma la idea

suicida es porque la vida enfrenta al sujeto con situacinnes

de pronunciadas y prolongadas deavelorizaciones de la

personalidad, suficientemente fuertes como para que ei

individuo pase por alto la humillación que para él representa

la muerte, la desaparición.

Pero hay ciertos rasgos del comportamiento neurótico

que saltan más a la vista porque forman parte de la imagen

externa que ofrece el neurótico. Como los vistos

anteriormente, cuando se presenten, unos y otros son formas

de la protesta viril que tiene por objeto realizar la línea

directriz que lleva al sujeto de ser dominado a ser

dominante, vamos a ver:

- El sentimiento de familia

- La tendencia a lo contrario

- La duda sistemática
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Tener un acusado sentido de la familia es también un

recurso para eludir eí sentimiento de comunidad,

concretamente las obligaciones sociales que imponen el amor y

el matrimonio, y evitar la pareja sexual, toda vez que se

amenazado por una reducción de prestigio demasiado fuerte

para soportar; este sentimiento se asienta en un desmesurado

orgullo del linaje, o de- las cualidades de fa propia familia

que se sobrevaloran en detrimento de las de otras personas.

Es curioso resaltar que este mecanismo que utiliza el

neurótico para defenderse del exterior también lo utiliza

para controlar la actitud de ios demás miembros de la

familia, con la justificación de mantener la dignidad

supuesta de la familia como conjunto, y la de respetar y

mantener los sagrados vínculos familiares. Huchas veces este

orgullo desemboca en la ruptura con la familia, cuando la

tensión provocada se hace insostenible, es decir, cuando la

tendencia aseguradora del sujeto necesita probarse que no

puede confiar ni en los de su misma sangre.

La tendencia a lo contrario es otro de los rasgos al

o~ue la neurosis debe mucho de la imagen que la caracteriza, y

•.‘á’de se manifiesta en la utilización del par terquedad-

obediencia como actitud psíquica, y en la tendencia a

quererlo todo de otra manera, a quererlo todo diferente, todo

al revés, a ver en todas las circunstancias y cosas el lado

negativo; este rasgo, que jamás falta, constituye junto a la

terquedad una de las más intensas expresiones de ía protesta

viril de no ser lo que uno debiera ser>, “inherente al

egotismo y a la tendencia depreciadora neurótica, y un arma

adecuada en la lucha contra el ambiente” 25

Los enfermos tratan de transformar el arriba en abajo,

la derecha en izquierda: la ficción directriz exige

conversiones, es decir, transformar lo femenino en masculino,
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y por ello da vuelta a las palabras, manipula la conducta

moral, el rol sexual, el sueño y el pensamiento con arreglo a

sus fines de agresivo oposicionismo. Corresponde al excesivo

celo en el intento de precaución neurótica de intentar burlar

al destino previendo lo que este va a deparar, y para

conseguirlo, cambiarlo.

Con la precaución exagerada se presentan finalmente los

finomenos de la duda, la vacilación y la indecisión del

neurótico; muchas veces la timidez, como expresión del miedo

a decidir, acompañada del mutismo que funciona como una capa

aislante que no ofrece ninguna posibilidad al ataque de los

demás. Estos rasgos suelen aparecer más acusadainente cuando

la realidad actúa sobre la función directriz debilitando su

apariencia sólida y coherente, poniendo de manifiesto

contradicciones constantes que hacen sentirse al sujeto

amenazado gravemente por una derroto o pérdida de prestigio.

Dependiendo entonces de la fuerza que mantenga la mcta

directriz ilusoria el sujeto tiene tres posibilidades, que

determinan el aspecto que desarrollará la neurosis:

1.— Estabilizar la duda y la vacilación como
sistema de funcionamiento vital, interrumpiendo o
paralizando toda operación que implique decisiones.
Esta solución caracteriza la neurastenia.

2.-’ Construir un sentimiento de verdad y

derivarie en sistema de verificación
(verdad/mentira> fuera de toda lógica, que divinice
y de realidad y realce a la ficción, a la fantasía.
Esta opción caracteriza los procesos psicóticos.

3.- Para mantener la forma de la ficción se
interpone una amplia distancia a la realidad para
evitar eí enfrentamiento de ambas, utilizando
medios protestatarios femeninos (no viriles) como
los fenómenos de angustia, debilidad y dolores.
Caracteriza el rodeo neurótico propiamente dicho.
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Para Mier la neurosis y la psicosis son intentos de

compensación, esfuerzos que realiza la mente para construir

una realidad alternativa a partir de la idea directriz

reforzada que surge de una Inferioridad; proceso en el que la

inseguridad latente frente al futuro y al éxito en la Vida,

aunque no sea consciente, impele, obliga a realizar mayores

esfuerzos y aseguramientos en su plan de vida ficticio, y a

desviarse de los problemas vitales. El neurótico con su

tremenda sensibilidad manipula la realidad para ajustarla a

su ideal de personalidad; la ficción directriz agrupa los

elementos, aptitudes y recuerdos que armonizan con el

objetivo final, desechando los restantes.

Concibe el carácter como un patrón inteligente” que

utiliza la imagen directriz como matriz básica, y del que se

sirve tanto la tendencia aseguradora como las disposiciones

afectivas y las disposiciones neuróticas a la enfermedad.

Es una interpretación que no considera la lucha del yo

consciente contra los impulsos instintivos ni la represión

que controla el nivel consciente de las imágenes y

sentimientos prohibidos.

Dentro de la psicología del individuo que Adíer

enuncia, la función “represión” tendría un matiz más externo

a los niveles profundos de la mente, porque el elemento

matriz -la inferioridad- está siempre presente en los

procesos mentales y sociales del sujeto, o bien si éste no es

consciente de esa elemento motriz, seria una forma de

represión estrictamente psicoanalítica. Funcionaría como una

barrera a los elementos que no concuerdan con la ficción que

se trata de asegurar, manteniéndoles al margen, ignorando su

existencia y su influencia sobre el individuo. Seria una
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negación a la existencia de una represión sobre los elementos

rechazados del mundo psíquico y del mundo externo.

Hay que reconocer que la influencia de la teoría del

carácter neurótico es muy importante, habiendo pasado a

formar parte de las explicaciones comunmente aceptadas sobre

la formación de la personalidad, quizás por utilizar

elementos mucho más integrados en nuestra cultura (la que

recibe la teoría>, que los elementos agresivos y rompedores

‘existentes en la teoría psicoanalítica de Freud.

4.4 LA TEORíA PSICOÁNALITTCA EN JUNG

Jung viene a situarse entre Freud y Adíer a la hora de

diagnosticar las causas últimas de los conflictos en la

psique del individuo, no es causalista como Freud, ni

teleológicofinalista como Adíer: para él la vida anínica es

al mismo tiempo causal y final.

Para Jung la neurosis no depende solamente de los

traumatismos psíquicoa, puesto que hay personas que a pesar

de ellos nunca llegaron a ser neuróticas y otras en que un

traumatismo meramente imaginado fue capaz de crear la

dolencia. Si para Freud la represido es un proceso rígido,

que ce puede analizar mediante el psicoanálisis, y para Adíer

is no existiría si el individuo fuera capaz de

enf i’entsrse a las a e coaciones de lev ida con ánimo y valor,

Juug ccc’. coco la ~x,stencia e i’opor’tarc ~ce sic los complejos,

pero tambein le rl cont ticto p .nteadc en cada momento con
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el medio externo; la vida es para él un juego de

compensaciones entre ambos poíos, y la neurosis está causada

por la opresión de uno de los polos de la personalidad en

favor del otro.

Vtilizando un símil de las ciencias físicas, considera

la libido como la energía anímica, ampliando su concepto, y

eliminando el carácter de energía sexual exclusivamente. No

considera la sexualidad como origen de todo, como achaca a

Freud, sino que defiende, mantiene, la influencia de otros

valores finalistas como la religión o las creencias del

individuo; considera que el alma de cada individuo no es una

página en blanco, y mantiene la continuidad de las

generaciones humanas y la existencia de una gran alma única

de la que no se heredan representaciones particulares (no es

una memoria vívida>, sino la capacidad de producir aquellas

representaciones que desde siempre fueron expresión de lo

dominante del inconsciente, por eso llama a esta alma única

inconsciente colectivo’.

Este concepto junto al de arquetipos del alma son las

dos aportaciones que dan a Jung una especial relevancia

históricocultural, aunque teñida de cierto conservadurismo

reaccionario por la proximidad de este último concepto a la

idea de raza, y el carácter conservador del autor. Jung,

pragmático en la forma y preocupado por problemas metafísicos

y religiosos en el fondo, afirma que su teoría del

psicoanálisis trata de conjugar su experiencia práctica con

la teoría freudiana, teoría que acepta no tanto por razones

académicas como por la comprobación de la misma precisamente

en sus comprobaciones prácticas; difiere en la interpretación

y valoración de parte de sus contenidos.



233

Neurneis ‘y renreslon

.

Los primeros estudios sobre las enfermedades paiquicas

consideraban siempre la existencia de una fuente orgánica

desconocida, probablemente situada en el cerebro, cuya

anatomía, fisiología y patología eran practicamente

desconocidas; son los primeros estudios de Brecer y Freud

sobre ci histerismo los que revolucionan esta situación al

enunciar la teoría del traumatismo: “que toda neurosis está

provocada por unos determinados fenómenos ansmicos de gran

carga afectiva que provocan un trauma en el sujeto” Esta

teoría basada en las experiencias realizadas hasta esa época

mantiene que la terapia tendría por objeto liberar la energía

emotiva contenida y reprimida tras el shock emocional.

Aunque es facilaente comprobable la relación entre

estos traumas emocionales y ciertas actitudes posteriores del

sujeto, también puede uno sorprenderse de que toda neurosis

pueda reducirse con todos sus detalles a un elemento de la

historia anterior, del pasado de la persona, a lo que es el

activo de la predisposición, admitiendo entonces que los

—atados mentales anormales que nc tienen una causa exogena

pueden estar producidos por una anomalía o degeneración

hereditaria, y no necesariamente por la psique o las

circunstancias del modio ambiente,

La actitud inicial de Freud, favorable unicamente sí

factor traumático fue modificándose en base a sus

observaciones empíricas, que le proporcionaron hechos más en

consonancia con una teoría ambiental, y sus ideas en este

sentido se condensan en el concepto de represión, entendido

como un mecanismo de transferencia de lo consciente e

nc’.,nuc: ente expí nació, que surge en 4 a observación de cómo

las personas en general, y los neuróticos especialmente
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llegan a olvidar acontecimientos o pensamientos importantes

como si nunca hubiesen existido.

La postura de Freud relativa a que si el trauma

psíquico no era consciente se debía a que había sido

reprimido al inconsciente también es atacada por utilizar el

hipnotismo como herramienta para traer de nuevo a la

conciencia las imágenes reprimidas, considerando que estas

imágenes no son reales, sino el resultado de la propia

sugestión hipnótica. Pero en muy numerosos casos se pudo

comprobar a posteriori la autenticidad de los recuerdos

reprimidos, utilizando la técnica de la asociación de ideas,

que también ayuda a comprobar que las asociaciones ligadas a

complejos fuertemente afectivos son más difíciles de

manifestar.

Pero a pesar de esta base experimental absolutamente

segura Jung considera que “es preciso ir más lejos aún y

preguntarse si la represión proviene de una decisión

consciente del individuo, o si se trata de una disposición

más bien pasiva, de la cual el individuo no tenga

unnciencia”26, Podríamos considerar dos categorías:

— Conscientes: La primera categoría está
formada por enfermos cuya estructura mental
aparenta estar bien formada, pero que manifiestan
cierta cobardía frente a sus propios sentimientos.

— No conscientes: La segunda categoría estaría
formada por personas que parecen no estar
totalmente desarrolladas mentalmente, para las que
el mecanismo de represión puede compararse a un
mecanismo automático.

Esta diferencia puede estar en relación con la cuestión

de teoría constitucional vs. teoría ambiental; los sujetos
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del primer tipo están más influidos por la educación y el

medio, mientras que en los del segundo grupo la constitución

(lo ya constituido, heredado, aprehendido, intuido> parece

jugar un papel predoainante. El concepto de represión ya

contiene pues elementos que contradicen la teoría del trauma

como causa única, contiene un germen de lo que estamos

llamando teoría ambiental.

Freud que inicialmente se plantea la teoría de la

neurosis en función del trauma, en los trabajos posteriores

ya parece considerar que los traumas solo pueden actuar en

caso de una predisposición del sujeto. Es en el estudio de

las neurosis infantiles donde se deduce que la causa más

general de) trauma original es de tipo sexual, conclusión que

a pesar jo estar cientificamente confirmada provocó el

estruendoso y tenaz rechazo por causas éticas y morales de

grao parte de la clase médica e intelectual a la teoria

psicoanalítica de la neurosis; escandalizados terriblemente

del hecho de que se pueda suponer la existencia de semejantes

imágenes, ideas perversas en la mente infantil.

La investigación que confirma la validez de las

relaciones psicológicas establecidas muestra también que los

traumas descubiertos en muchos pacientes no corresponden a

sucesos reales, a hechos que realmente sucedieran’ son sólo

historias inacinadas, fantasías luirás articuladas en base a

hechos intransoendentes Inte rpretados erroneamente, pero con

tal fuerza que son capaces de ejercer una acción tan

traumática como si fueran reales. Podría decirse entonces que

el traumatismo, •al shock, no tiene importancia etiológica

inconteatabie.. y que ea preciso que el individuo se encuentre

con una disposición ‘de animo y psíquica especial. La

investigactin debe aclarar como es posible que un conjunto de
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impresiones más o menos insignificantes y cotidianas puedan

llegar a producir efectos patológicos.

Freud considera que al choque traumático se le añade un

elemento sexual causante en la mayoría de los casos de gran

parte del impacto del traumatismo, y que es en general

inconsciente, porque cuando se produjo el individuo no tenía

capacidad crítica para conocer ‘e valorar el significado

emotivo cje la vivencia, o porque es. demasiado penoso

reconocer el carácter sexual de la misma; en ambas

dccunstancias eí contenido sexual y la misma vivencia son

reprimidas.

Jung considera que ana de las mayores dificultades que

encuentra la teoría psicoanalítica para ser aceptada sin

grandes esfuerzos radica en el concepto de sexualidad. Si

solamente se considera sexualidad el entorno que rodea el

período de madurez en que el individuo es capaz de engendrar

hijos, hablar de sexualidad infantil estrictamente es

imposible, y calificarla como hace Freud de perversa y

polimorfa una aberración; pero es que con esta utilización

puramente biológica del concepto de sexualidad todos los

fenómenos secundarios relativos a ella quedan fuera de

cualquier contexto, como la imaginación, que juega un papel

tan importante en la preparación y realización del acto

sexual.

Ahora bien, cuando “la escuela psicoanalítica habla de

“sexualidad” entonces es preciso enlazar con este concepto el

de conservación de la especieU, que se suele contraponer en

determinado sentido al de la autoconservación. Hay que

considerar además que la anatomía toma la nomenclatura del

sistema diferenciado, y no del grado en que la función se
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realice, que puede ser pleno, parcial y rudimentario; y que

sería superfluo buscar otra determinación para los fenómenos

preparatorios y superficialmente esbozados de la sexualidad

en el período infantil. Con pleno derecho se llaman pues

~enomenos sexuales a todos los grados previos de la

sexualidad.

Por otra parte la sexualidad del niño, confundible a

veces con la búsqueda del placer alimentario
2, no aparece

centrada en torno a la función gení tal y al sexo opuesto,

sino que se ocupa del propio cuerpo, por lo que se la

denomine autoerótica. En esta exploración del propio cuerpo

encuentran zonas productoras de placer, boca, piel, ano, a

las que Freud denomina zonas erógenas, que pueden ser

cunsiderados órganos genitales en potencia, que explican que

la sexualidad del niño se defina como polimorfa.

Con esta perspectiva podríamos considerar la sexualidad

tardía adulta, normal y uniforme, constituida por diversas

componentes.’ un., componente homosexual, otra heterosexual,

otra autoerótica, otra de definición de las zonas erógenas, y

que a lo largo del desarrollo de la persona manifiestan

distinta movilidad llegando una de ellas a dominar sobre las

demás que llegan a desaparecer, configurando así la actitud

sexual de la persona adulta.

Este tipo de análisis del origen sexual de los

traumatismos causantes de las alteraciones psíquicas exige

para sustentarse una teoría mucho más dinámica que la

inicialmente enunciada del traumatismo. Freud tuvo en cuenta

esta necesidad, paro sustituye la idea de componentes

separados entre sí por una concepc~ón energética: ia libido,
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que se aplicará alternativamente a una y otra componente de

la sexualidad considerada en un sentido muy amplio.

la teoría de la libido

.

El término de libido ya fue utilizado por Cicerón y

Salustio en el sentido de ‘deseo apasionado”, representando

desde entonces una necesidad única y exclusivamente sexual:

El concepto de libido acuóado por Jung, representa una

magnitud dinámica que explica el desplazamiento de las

componentes anímicas; que permite explicar con relativa

sencillez las múltiples relaciones mutuas entre las

diferentes alternativas funcionales de la sexualidad, y cuat

es en un momento la dominante. Así concebida la teoría de la

libido asigna a los componentes sexuales un mero valor

fenomenológico, y nos permite ver coso las fases más

heterogéneas del desarrollo animico del individuo se hallan

en correlación energética.

El psicoanálisis es el método que nos permite descubrir

aquellos puntos O funciones en que existe una falta de libido

y remediarlo tratando de nivelar esta desproporción. Los

síntomas de la neurosis deben considerarse como funciones

exageradas por una sobrecarga de libido. El psicoanálisis

trata también de recuperar la libido cuando falta en las

funciones conscientes, y se recluye en un medio llamado

inconsciente.

Cuando observamos alguna de las manifestaciones

afectivas del niño podemos comprobar que algumas caricias o

celos, son en determinados momemtos tan intensas como las

manifestaciones semejantes del adulto, le que está de acuerdo

con la hipdtesis de que la libido es igual antes que después
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de la pubertad, aunque sólo después de ésta se manifieste en

sentido de necesidad genital; y no podríamos hablar antes de

ella de sexualidad disminuida. En cuanto a la adjetivación de
perversa que hace Freud de la sexualidad infantil, podría

considerarse que es porque el niño no conoce aún la

sexualidad normal, de la misma manera que se habla de

perversión en el adulto, cuando su libido no se emplea en

funcionas normales de la sexualidad madura (predominantemente

Útnital

Podríamos insistir diciendo que la libido, como

cantidad total de energía no aumenta al hacerse adulto, y que

su manifestación de mayor intensidad se produce solo por eí

hecho de encauzarla por el camino de la sexualidad

definitiva. Y definitivamente habremos de admitir que la

sexualidad existe marcadamenteantes de la pubertad, y que no
existe ninguna razón para no llamar sexuales a estas

manifestaciones de antes de la nadurez. Jung distingue tres

fases de la vida humanaZ
5:

- Fase presexual: Comprende los primeros años
de la vida, y corresponde a la fase de larva de la
nariposa, y está caracterizada por la función casz
exclusivamente nutritiva y formadora.

— Prepubertad: Engloba los años posteriores de
la infancia hasta la pubertad, y en esta época
germina la sexualidad, apareciendo manifestaciones
esporádicas diversas.

- Madurez: Es la fase de la edad adulta que se
inicia con la pubertad y en donde la sexualidad ya
se puede manifestar plenamente.

¿a aa’or dificultad de esta división estriba en

determinar el f~nal de la fase presexual, pero tanto las

experIencias de Feud cuso las dc Jung po- ocen aproximarlo it

periodo cnm~rendí-io ‘enre los ¿ y snos’ Parece como si a
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esta edad se realizara un paso esencial hacia adelante en

adquirir el perfil y centrar la personalidad. tos fenómenos

afectivos y nerviosos no tienen la misma intensidad en el

niño que en el adulto; sólo la sexualidad es igual de

potente, consume la misma energía de la libido.

La discrepancia con Freud se presenta al analizar si el

niño, que experimenta clara y definidamente placer y dolor en

su etapa presexual, procura gozar de su libido sexual;

nientras que Freud considera que lo más probable, y cree que

el ni-ño sí busca y desea inconscientemente el placer sexual,

para Jung la libido desempeñaen el niño no sólo una función

sexual local, sino unas funciones secundarias de orden

intelectual y físico: “Me parece no equivocarme si descubro

el verdadero valor del concepto de la libido, ya no en su

definición sexualísta, sino en su concepción energética.~.’ 30,

con lo que tenemos una herramienta capaz de permitirnos

plantear problemas extraordinariamente valiosos para el

conocimiento de la mente, Esta es la transformación que hace

Jung al concepto inicial de libido, y una de sus mayores

aportaciones a la Teoría psicoanalítica; el desarrollo de la

teoría energética de la libido.

El eje de la cuestión pivota sobre un punto difícil: si

es posible considerar cono de procedencia sexual la función

de la realidad, es decir, si en todo lo que nos rodea

diariamente podemos encontrar una relación directa, casi de

causa—efecto, con la sexualidad, Jung considera desde un

punto de vista organicista que muchas instituciones

biológicas que pudieron surgir originalmente para cubrir

necesidades secundarias de la función sexual, tras la

fijación orgánica, y la autonomía funcional, pierden ese

carácter original y se independizan; así sucede con el

instinto artístico, la moda, la literatura o la música, por
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ejeeplo. Se llega pues a comprender que alguna de las

funciones de lo real pudieron tener en principio gran parte

de su fuerza impulsora ‘-nunca, ni entonces, exclusivamente-

generada por un impulso sexual.

El concepto de libido que utilizamos no puede

concretarse excesívamente, como su análogo físico de energía;

es una variable desconocida, una unidad de medida que

utilizamos para descubrir fenómenos de origen psíquico, y que

reconocemos sás por sus efectos. “Libido —dice Jung
51— no debe

ser otra cosa sino un nombre para aquella energía que se

manifiesta en el proceso de la vida, y que nosotros

percibimos subjetivamente como un afán y un deseo”.

Cuando se produce un aumento de la libido, de energía.

por un aumente del impulso sexual> y ésta no se aplica a Su

misión primitiva, contribuye a funciones secundarias que

pueden considerase como parte de los mecanismos utilizados

para atraer actualmente; inteligencia, atractivo, ingenio,

simpatia. Esta operación no se produce en todos los casos;

cuando se realiza sin perjudicar la adaptación del individuo

se denomina aublimación, y se llama represión cuando el

proceso se malogra y la libido no puede derivarse a funciones

secundarias de la sexualidad. El punto de vista descriptivo

del psicoanálisis reconoce varios tipos de impulso, ci valor

parcial del impulso sexual, y el aumento de libido por

impulsos no estrictamente s”xuales.

La explicación del desarrollo humano con esta nueva

concepción de la libido seria así: En el niño encontramos en

primer lugar Ia .llibido como energía vital en la zona de j.a

funcíóa nutritiva: al crecer si rtvidt:o y formar

sucts 1 ~‘ament’ ‘los or, enus, ~a Lib íd.> se •-:,bre ruevos ciarnos
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para la actividad y la satisfacción: se trata de transferir

el modelo primario de alimentación del bebé que le produce

placer rítmico y satisfacción, a la zona de otras funciones,

con miras al objetivo final que le espera en la sexualidad.

La libido del hambre tiene que transformarse en gran parte en

libido sexual, y esta transformación se va realizando

paulatinamente durante la prepubertad, hasta llegar a la zona

~enital, aún manteniendo muchos elementos primitivos en La

funovon sexuaL
32

<canto más facilmente y con menores perturbaciones se

realica esta transformación, más rápida y perfectamente se

efectúa la formación de la sexualidad normal. Cuanto más

alejado de esta situación se encuentre el sujeto más

posibilidades tiene de que su sexualidad resulte perversa.

El origen sexual de la neurosis, interpretado mediante

la teoría de la libido, podría pues considerarse causado por

un retraso, una inhibición en el proceso de desprendimiento

de la libido de las actividades que caracterizan la fase

presexual. Esta formulación explica sobre todo aquellos

rasgos infantiles de los que Los neuróticos poseen tanta

abundancia.

Pero la persistencia de la fase transitoria no es todo:

a medida que el individuo se desarrolla corporalmente la

discordancia entre los rasgos y actitudes infantiles y las

exigencias (del instinto) de una edad más adulta es mayor, lo

que favorece la disociación de la personalidad, que es la

verdadera causa de la neurosis. Esto equivale a considerar la

neurosis como un producto del retraso en la evolución

afectiva; y en este sentido una fantasía exuberante es señal
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siempre de una deficiente aplicación de la libido a la

roal idad.

Cuando la libido no se utiliza en integrarse

activamente en la sociedad, en socializarse correctamente,

queda en una situación latente, dirigida hacia la realidad

interior del individuo
1, recuerdos> pensamientos en lo

consciente, smagenes reprimidas en lo inconsciente; en el

primero de estos casos el sujeto vive en un mundo que

pertenece más bien al pasado, se preocupa por cosas que para

cualquiera hubieran perdido toda importancia, en general

relacionadas con los padres.

.4 esta situación se le llama “complejo de padres”, pues

aunque hayan desaparecido de su constelación real siguen

~ugando un papel muy importante para el individuo, bajo una

representación alejada de lo real, del modelo original; se

utiliza una imagen reestructurada de ellos: “Este hecho me

intimó a no hablar más de “padre” y “madre”, sino que empleo

el término le “mago” de padre y madre”~~. El llamado complejo

de padres, como suma de las representaciones referentes a los

mismos, representa uno de los sectores de aplicación de la

libido introvertida.

Cuando se consideraba en su plenitud la teoría

traumátical, el complejo de padres jugó el papel de complejo

cedular Je todas las neurosis; siempre se podía encontrar

alguna representación en que hubiese una relación, correcta o

incorrectaeenae ~nterpretada, entre los padres y la

sexual idad.
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La actividad imitadora especialmente potente entre los

niños <y los salvajes sin civilizar) puede conducir a alguno,

especialmente sensible, a una verdadera identificación

interior con los padres, como se puede poner de manifiesto en

experimentos realisados sobre el tipo de reacciones

familiares a la libre asociación de palabras. Se demuestra la

existencia de un paralelismo inconsciente en ellas, producido

quizás por ciertas tendencias biológicas comunes, o por un

proceso socialisador común determinante en la forma e

intensidad de utilización de las representaciones. Por ello

también la opinión extendida en pacientes y médicos que se

inclinan a considerar la neurosis como resultado de los

influjos caracteriológicos de los padres sobre los hijos> y

la conveniencia de aislar a los niños con rasgos neuróticos

del medio familiar que les resulta perjudicial.

En esta línea teórica el sector de fantasías infantiles

inconscientes llega a ser el objetivo por excelencia del

psicoanálisis, puesto que este sector parece contener La

clave de la etiologia de la neurosis: Suponemos que el

presente psicológico debe buscarse en la historia familiar, y

que las fantasías de más valor, más influyentes en el

individuo, —que no son conscientes en el sentido usualmente

utilizado—, son susceptibles de exploración y recuperacion

gracias a la técnica psicoanalítica.

Lo que es inconsciente es algo que se ignora de hecho

pero que suponemos, ya que asignamos contenidos hipotéticos a

la esfera de “lo no sabido” por necesidad operativa: cuando

observamos repercusiones cuyo origen no está en la

conciencia. En este sentido “inconsciente” es un término, una

realidad operativa, sobre cuya naturaleza metafísica no se

emite ninguna idea.
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La importancia explícita de esta segunda aportación de

Jung a la teoria peiconalítica es que logra liberarla del

dogma de la identidad de la conciencia con la psique,

reconociendo así la existencia de procesos anímicos

extraconscientes, frente a los que asignan una verdadera

entidad absoluta, plagada de esperanzas metafísicas, a lo

inconsciente, que les lleva a postulados completamente

diferentes. Jung en definitiva racionaliza lo inconsciente,

el inconsciente.

4.5 REPRESION Y ESTRUCTURAScONCEPTUALES

Después de investigar a través de la teoría

psicoanalítica el origen y el funcionamiento de la represión

dentro de la eseructura de ja mente inconsciente de la

rersona. es preciso ver como el fenómeno va extendiéndose a

otras estructuras más complejas, y cono de ser un mecanismo

de la mente individual interno, en el sentido de que cumple

funciones-sara a la ordenaci¿n de la estructura mental de la

persona, pasa a ser un mecanísmo de control externo,

adquiriendo funciones y competencias en la actitud del

individuo hacia el exterior. ~J.Cuadrn 4.S(
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LA REPRESIUN EN NSTINTAS FASES
- En La rtnte

Inconsciente

1

En la riente’
Cons ciente

3

C
R

En Le rente
colectivo o social

1

C

s
R

Occosclente, Apersone, S:sccíedo,~

CUADRO AS

La represión se desborda del inconsciente al

consciente, y cuando es un fenómeno asumido por la persona

pssa a la mente colectiva o social como un producto de

creación individual que ésta le devuelve por medio de la

familia y la educación; en este proceso social llegan a

manifestarse y asumirse de manera implícita las siguientes

premisas:

— una mente reprimida es sana

— una sociedad represora es sana

Basándonos en la metodología que desarrolla James 1>.

Eramo
34 para el análisis de la terapia familiar, lo que

debemos analizar ahora es el proceso de represión colectiva,

o de interrelaoión comunicadora de la represión; eí proceso
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en definitiva de familia secializadora Vs. familia represora.

Y esto lo queremos hacer de manera gradual comenzando por la

manifestación de la represión en estructuras conceptuales,

que añaden sobre las estructuras inconscientes y

preconacientea de la mente un elemento sustancial más; la

categorizaci¿n de conceptos y la estructura jerárquica de los

sismos.

Para ello vamos a ver el concepto de sociedad represora

desde un punto de vista político que nos ofrece Harcuse, y la

total impregnación de represión existente en el tejido

socializador puesto de manifiesto por Castilla del Pino en su

estudio sobre las actitudes sociales del individuo que

reflejan esta tendencia.

Ambos análisis tienen en común un elemento importante,

imprescindible a juicio de sus autores para todo análisis

riguroso; fa introduccido y valoración de la dialéctica, de

la interrelación, en el proceso vivencial del hombre en la

.,ociedad, expresamente como elemento configurador de la

..eprec’on, tanto individual como colectiva. Pero antes de

exarar en ellos porece prec iso posicionar is antropología

freudiana en la década de los 10, momento en que ambos se

re alisan

La obra de Freud puede considerarme desarrollada en

tres etapas diferentes; una inicial que duraría hasta 1895

dominada por sus estudios histológicos y neurológicos; la

segunda etapa de creación del psicoanálisis duraria hasta el

final de la 1 Juerra Mundial, en ella considerado el

individuo como un todo, y aún aceptando una última

dependencia biológica, pasaria Freud de una psicología

~uncional a una psicología moasvacronal; ésta es la fase de
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construcción del psicoanálisis, de optimismo y expansión.

pero a partir de 7920 las propias escuelas psicoanalíticas no

comparten las nuevas interpretaciones de Freud, que se

denominan “freudismo” como una desviación heterodoxa dei

propio principio científico del psicoanálisis.

£n esta última fase Freud está dominado por el

pesimismo ante la impotencia de resolver definitivamente los

problemas del hombre, considera que la civilización es un

producto social en que lo obtenido está en relación inversa

con el grado de represión de cada sujeto, y que la cultura es

un nedio peculiar cuya obligada aceptación para formar parte

del grupo social representa una sublimación represiva

inhibidora.

Castilla del Pino considera que lo que caracteriza un

cuerpo teórico bien establecido es la posibilidad de ser

reinterpretado bajo nuevos puntos de vista; lo que parece en

icrincipio una limitación es realmente una potencialidad sin

realizar: así considera que la teoría psicoanalítica permite

precisa una revisión dialéctica que Freud no pudo hacer por

su desconocimiento del marxismo, lo que le hizo avanzar en

una interpretación cerrada que es lo que llamamos freudismo;

~ons iderando la cuí tuca coco un producto psicológico

unicanente, infravalorando la importancia del factor político

en su configuración; el primero que intentará un acercamiento

y planteamiento camón de psicoanálisis y marxismo será

Wilheim Reich.

Marcuse realizará una crítica bien fundada del

revisionismo freudiano, que ya había iniciado Adorno y que no

coincide con la de Adíer y los posteriores psicologistas

sumergidos excesivamente en el seno de las relaciones
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~nterpersonales, poniendo de manifiesto como en la

metapsicclogía freudiana la adaptación del individuo al medio

social que le presiona abrumadoramente no se realiza a través

de una modificación dí,!. propio yo.

La manipulación que una estructura social alienada

consigue realizar sobre la estructura mental y psíquica del

hombre podría denominarse cosificación <reificación>, en

resumen, eí hombre pasa de ser a objeto: proceso ~‘irtualizado

en tres aspectos:

En cuanto al yo. el principio de la realidad se

concreta en la idea directriz de rendimiento econoatco.

— En cuanto al inconsciente, suplantación de

instancias vitales por las más elementales instancias

agresivas.

En cuanto al superyo, la sustitución del rol de

padre como conformador, por la conformidad con el orden

establecido como conformador.

Si la realidad psicoanalítica del hombre se resume en

rendimiento económico, agresividad y conformismo no es de

extranar que llegue a considerarse que el psicoanálisis no

dialéctico es un importante elemento de la ideología

neocapitalista que frente a la neurosis de desajuste propone

una cómoda alienación mediante la aceptación y conformidad

sin condiciones con el medio.

la visión de
3a snriedeA retr,enr.e en Msrrnep

1. Inetintos y liberi-pñ. ‘En el marco de la cultura,

tal como se ha desplegado como realidad histórica, la

libertad sólo es posible sobre la base de la falta de
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libertad, es decir, de la represión de los instintos. “3~ La

necesidad de reprimir los instintos viene dada por la

estructura del poder en que se mueve eí hombre; la idea de

poder juega un papel vital en la teoría de Marcuse, entendido

coso una capacidad operativa de alcanzar objetivos propuestos

con medios propuestos con un mínimo de coste del yo

individual, El poder que .se opone a nuestro poder tanto puede

estar en la sociedad como estructura política autoritaria, en

la naturaleza en forma de determinismos biológicos o de

limitaciones físicas; puede estar en el propio individuo

actuando mediante un superyo rígido e inflexible, e incluso

puede estar en las cosas que imponen su propia ley de

atracción y adicción.

La libertad es nuestro propio poder operativo real,

nuestra estructura de poder frente al poder global del grupo;

~uando la cultura de este define entre sus elementos

prioritarios la tendencia a facilitar la satisfacción de las

necesidades individuales decimos que la cultura está

orientada a ja libertad: cuando las satisfaciones se posponen

a la consecución de objetivos del estado o de la organización

social lejanos, decirnos que nuestra cultura y nuestra

sociedad son totalitarios, represoras, porque la satisfacción

de las necesidades individuales sólo puede realizarse con un

alto esfuerzo, coste nental y psicológico.

Y el como vivimos y entendemos nuestra realidad está

más próximo a este segundo proyecto: en principio cultura es

sublimación, satisfacción aplazada dominada metódicamente:

principios enunciados como ‘lucha por la existencia’,

‘necesidades vitales’ y cooperación’ fuerzan la renuncia y

la represión del individuo ea aras de la seguridad, el orden

y la convivencia. Así se sustituye desd niño el principio

del placer por el principio de la realidad, se inculca que



251

hay que dejar de hacer lo que gusta para hacer lo que está

bien3S. Unicamente esta trasformación que deja a los hombres

con una herida incurable, con una angustia permanente, les

hace apto.s social aent e y les asegura la supervivenci a en un

medio escaso y hostil. Unicamente esta trasformacton

traumática, insiste ~1arcuse, que es en cierto sentido el

divorcio del hombre de su ~medio ambiente> entorno propio, la

naturaleza, le hace apto para el goce social, únicamente el

control y direccionarniento de los impulsos eleva lo

satisfacción de necesidades naturales a satisfacción do lo

experimentado y comprendido.

Marcuse sigue el mismo camino que Freud cuando

transmuta el placer en felicidad, pero poniendo de manifiesto

airadamente, bruscamente> lo que antes se vislumbraba como

probable; que si no es un mero juego de palabras el hombre es

engañado, forzado a cambiar una mínima capacidad de placer

inmediato por otra man~na cantidad de placer sofisticado

llamado felicidad. Y la cuestión que inmediatamente surge es

cons~cerar si la felicidad es unicamente un producto social.

Consideraba Freud tres fuerzas básicas como motores del

individuo:

- el instinto sexual, instinto de vida, de
prolongación y de continuación que regula el
principio del placer,

— el instinto de muerte, de aniquilación, de
no vida de fusión, de desaparición en otro, que
regula el principio del nirvana.

- el instinto de agrupamiento, social, del
mundo exterior que regula el principio de ia
realidad.
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La configuración de la personalidad individual y social

vendrá dada por la relación entre una y otra fuerza, entre

uno y otro principio, es corriente considerar al hombre como

individuo situado entre dos polos opuestos, Eros, el amor, el

instinto de vida, ~‘ Tanatos, la fusión, el instinto de

muerte; que le atraen alternativamente con fuerza diferente,

y la componente resultante, el vector humano marcando un

punto sobre la escala de la realidad.

Esta imagen aparece al consIderar que el principio del

placer y el principio del nirvana se conjugan en cierto

sentido dando una única componente que define el nivel de

realidad del aparato psíquico del individuo, de su mente,

quizás porque ambos buscan el placer por diferentes caminos y

porque ambos pueden catalizar y compensar la fuerza del

super~o, que le permite sintonizar y ocupar una parte de la

realidad social,

Pero esta configuracion suele realizarse en sentido

opuesto a como acabamos de describir: el principio de la

realidad mucho más fuerte, delimita donde debe situarse el

vector de personalidad normal, compatible con la realidad, y

delimita indirectamente cómo deben ser reprimidos los

instintos, cuánto tiene que ser olvidado el principio del

placer para que el hombre pueda vivir en sociedad. El

individuo terminará reproduciendo instintivamente la negación

cultural del principio del placer y asumiendo como normas de

conducta individual lo que era legislación socia]> la

necesaria renuncia a una parte de libertad aparece entonces

como acto de su propia autonnm~a. enaltecedor de su propia

autonomía, y por tanto como verdadero acto de libertad.
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Esta presión social se ejerce por las instituciones

físicas que rodean ml individuo como encarnaciones fácticas

del principio de realidad: la familia, el trabajo, etc.; los

individuos finalmente “han aprendido que su libertad

invendible se halla bajo obligaciones, de las cuales la

represión de los instintos no es la menor: coacción moral y

física tienen un denominador común.: poder. “37

Esta es la causa fundamental del desarrollo cultural y

social. Freud acaba estando de acuerdo con la ática idealista

y la política liberal-burguesa -dice Marcuse—; la lucha por

la existencia, no por la vida sino por la realidad, y la

naturaleza amoral de los instintos hacen imprescindible su

represión, la barbarie es la alternativa al progreso- Frente

a la pretensión integral del principie del placer, mediante

la represión se obtiene la tranquilidad constitutiva del

organismo en su realización, la satisfacción del deber moral

cumplido y la paz consigo mismo.

Es tan potente esta pulsión represora de la cultura que

la transformación represiva de los instintos pasa a formar

parte de la constitución biológica del Individuo; y tan

pronto como el individuo es capaz de reproducir el principio

de realidad sacado de sí mismo, la cultura pasa a ser

naturaleza, y la historia reina sobre su propia estructura

instintiva. Mediante el control del instinto sexual y el

aprovechamiento del instinto destructivo eí individuo

convierte su propia naturaleza en sujeto objeto de trabajo

útil, de dominación de la naturaleza y de los otros hombres.

Tan pronto como se consolida la sociedad cultural

aparecen formas nuevas de poder, y libertades nuevas

asociadas a ellos:
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1. Poder sobre uro mismo, autocontrol; y asociado a

él, libertad moral, la libertad de la renuncia que
legitima nuestro goce a los ojos de los otros.

2. Poder sobre el trabajo, que realizan ahora

individuos autodisciplinados, que trae consigo la
libertad política para la organización social frente a la

violenta y anárquica lucha por la subsistencia.

3. Poder sobre la naturaleza, capacidad para

alterarla positiva o negativamente a través de la ciencia

y la tecnología que surgen de nuestra sublimación: y
unida a esta capacidad la libertad intelectual para
desarrollar en una dirección u otra o ambas, para

comprender y participar de la realidad científica.

Es paradójico que la sustancia psíquica común a esta

triple libertad sea la falta de libertad, pero eso ya lo

adelantaba Freud al analizar el planteamiento represor de la

cultura; cuanto mayor sea la satisfacción de necesidades

sociales uds opresivos serán los sacrificios impuestos a los

individuos para mantener la estructura instintiva necesaria.

La tesis que en definitiva mantiene la concepción freudiana

le La cultura es que la represión aumenta con el progreso

cultural porque ha de reprimirse una mayor agresividad.

Dos procesos se suceden simultaneamente: la perdida de

libertad real del yo y el debilitamiento de la autoridad y

funcionalidad familiar: El yo consciente se enfrenta a las

pulsiones del inconsciente y del mundo exterior aliándose

alternativamente con uno u otro, siempre manteniendo el

control, y dentro de los límites que sus represiones le

permiten; pero a medida que va desarrollando respuestas

automáticas a unos y otros estímulos su capacidad de decisión

se limita, es como si el espacio libre que está a disposición

del yo se hubiera hecho mucho más angosto.



255

simultáneamente se produce también la transferencia de

autoridad del sistema familiar al extrafamiliar; por la

reducción de la función familiar en interés de fuerzas mas

eficaces: A los }óvenos se les enseña la realidad, menos

desde la familia que fuera de ella, aprenden los modos de

comportamiento y las reacciones socialmente útiles al margen

de la protegida esfera privada de la familia. El padre

moderno cada vez representa menos el principio de la realided

en el sentido de que el mundo real le desborda tanto como a

sus hijos, al contrario de lo que sucedía en épocas

anteriores que era la representación legítima del poder y del

conocimiento; en nuestra sociedad el conocimiento es mucho

más especifico y- compartimentado, y sólo se controla aqucila

parceta especifica relacionada con el trabajo que se

desarrolla; y en cuanto al poder está en función directa de

la capar idad económica que so posea realmente, Por otra parte

la relajación de la moral sexual facilita la superación del

complejo de Edipo al perder mucho de su significado

psicológico y social el enfrentamiento con el padre, peto eso

también incide en el robustecimiento del poder de La sociedad

frente al individuo.

Marcuse incide especialmente en las repercusiones de

estas modificaciones psíquicas y psicológicas sobre las

estructuras políticas dominantes: Considera que en la

democracia el individuo y los pequeños grupos como la familia

han perdido el protagonismo como interlocutores de la

sociedad global organizada, del estado; piensa que el único

diálogo existente es el que realizan dos grandes

superemtruccuras, el aparato de producción y distribución de

la industria por un lado y la masa consumista por otro, se

convierte en objeto porque pierde los ideales de

transformación y mejora de la sociedad que caracterizaba a

los individuos y grupos como sujetos políticos; desaparecen
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los sujetos autónomos con intereses y objetivos propios y

definibles.

Esta colectivización política que surge como

contrapartida a la homogeneización de la estructura psíquica

~n que el yo se acerca al superzo, y en que el poder paterno

pasa a la esfera social, provoca menos cambios: el yo al

hacerse menos autónomo y despojarse de su configuración

instintiva de equilibrio queda más sujeto, más dependiente de

los instintos agresivos y el superyO se convierte en agente

social de represión y control. La productividad descansa

sobre los tabús y prohibiciones de los instintos.

Esta es la dialéctica de la cultura que vuelve

pesimista a Freud, la que plantea el conflicto de la

ilvilización entre generalización de la represión y supres3on

~ompleta de ella; a medida que la riqueza y el progreso

acilitan la liberación sexual, más necesario es reprimirla,

cuanto más se reprime menos compensa y controla los

,nstintos agresivos que se manifiestan cada vez más

.ntensamente, lo que convierte en necesidad política un

control más estricto de los individuos, y una manipulación

más intensa de su libertad; el conflicto pues parece

decantarse a favor de la represión, cuando Freud inicialmente

consideraba que la cultura surgía del placer, en el sentido

de que las comunidades culturales y políticas venían

constituidas a través del agrupamiento y crecimiento

favorecido, promovido a través del instinto sexual.

También consideró inicialmente el trabajo estrechamente

relacionado con el amor sexual y con el amor sublimado, pero

la transformación traumática del organismo en un instrumento

del trabajo alienado es la condición de una cultura como
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poder, es decir, de una forma específica de cultura: a esto

es a lo que se llamaría “organización social del trabajo” y

según Siarcuse se caracteriza por las siguientes notas:

las modificaciones represivas de la sexualidad

permiten convertirse al organismo humano en un

instrumento capaz de realizar trabajo socialaente útil

aunque sea displacentero.

2. cuando el trabajo se convierte en oficio vital y

universal -para siempre y para todos— la orientacion

original de instintos se pierde de tal manera que es la

elaboración previa, la preparación, lo que produce placer

mas que la propia satisfacción; así eí arte, la

gastronomía, la moda y lo sofisticado antes que el sexo,

la comzda o el vestido.

1. La cultura se reproduce a una escala continuamente

ampliada; la energía sublimada ganada a la sexualidad

aumenta los recursos psíquicos para la creciente

productividad del trabajo y su progreso técnico.

4. Pero esta productividad acrecentada junto con el

progreso técnico alteran la relación de tiempo de trabajo

y de tiempo de ocio, a favor de éste, ampliando las

posibilidades de distracción y goce, que deben

controlarse racionalmente o reprimirse.

3.~ Los sacrificios que los individuos socializados

se imponen a si mismos son cada vez más irracionales, a
medida que es más evidente que la razón ha cumplido la

razón de eliminar la necesidad vital del principio del

instinto.

Veamos ahora estos mismos supuestos desde un matiz

complementario, en el sentido de que al interpretar Narcuse

instintos, libertad, progreso y represión los sitúa en un

proceSO cíclico en el que unos retroalimentan a los otros;

matiz complementario por lo tanto para darnos una visión

global de esta teoría.
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2. P rngreeovrenresirSn

La cultura occidental considera dos tipos de progresos:

- Cuantitativo. Definido por la capacidad de control

cada vez cás estrecha del medio, y por la capacidad de

producción de unas cosas más sofisticadas. Podemos
considerarlo progreso técnico y científico,

- Cualitativo. 13e carácter fundamentalmente humanista

e idealista contabiliza el número de personas que cada

vez son más libres por la disminución de la esclavitud y

del sufrimiento.

En nuestra cultura parece que el progreso técnico es

condición previa para todo progreso humanitario, pero todos

los sociólogos que se refieren al progreso, desde Conte o

Mill, lo hacen en sentido neutro, sin incluir ninguna

valoración previa sobre su reflejo en la sociedad.

Progreso técnico, cuyo mayor valor es la productividad,

en el doble sentido de elevada producción de bienes

materiales y de mayor capacidad de control y dominio de la

naturaleza, productividad dirigida a la satisfacción de

necesidades sociales mas complejas; coches, viviendas,

aparatos, vestidos. Es obligado conocer que en la sociedad

industrial dominada por estos valores materiales, los valores

humanos como satisfacción, realización individual, paz y

felicidad son bastante secundarios.

A esta ordenaci6n de valores sociales le ha de

corresponder una jerarquía de las facultades humanas

semejante, y distinguiendo entre facultades superiores o

racionales e inferiores o sensitivas (para desarrollar el
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razonamiento>, las unas se definen operativamente —la razón—

por contraposición a las otras —la sensibilidad—. La ratón

aparece fundamentralmente como principio que renuncia y ayuda

a renunciar, y su misión es no sólo dirigir su sensibilidad

sino Oprimirla.

Por eso la libertad se define como libertad frente a

los instintos o libertad frente a la represión o libertad

frente a la sensibilidad; como transcendencia más allá de la

satisfacción, y como autonomía de esta trascendencia. Pero la

!ibertad así definida cono fin en sí misma, como algo

diferente a la satisfacción, considera Marcuse en línea con

la filosofía clásica, es una libertad sin felicidad, árida y

muerta; y la imposibilided de Felicidad está causada por el

progreso, cuya progresión lineal exige un tiempo lineal en el

que el pasado queda como algo indominado, incontrolado e

irrepetible, (un momento de amor, por ejemplo> aunque

determine el presente por sus consecuencias.

El futuro, más o menos inseguro, nos amenaza desde el

principio y se imagina y se experimenta con angustia: en este

tipo de tiempo lineal la felicidad completa y duradera no es

humana:

- es sobrehumana, si se concibe como algún
tipo de bienaventuranza eterna, cuando la vida haya
desaparecido de este mundo, es decir en otro mundo,
y solo si han cumplido muchísimas hormas; una gran
burocracia previa a la felicidad eterna.

- es infrahumana, cuando se buscan medios para
eternizar el instinto de felicidad; las drogas
responden claramente a este camino.

flesumiendo estas reflexiones parece que hay que afirmar

que el progreso está ligado a la infelicidad, y que su
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existencia exige explicitamente el mantenimiento de esta

cláusula, coco decía Freud la felicidad no es producto de la

cultura, y más aún, el desarrollo de ésta está basado en la

opresión o limitación física y en la represión o limitación

psíquica de los instintos; no es imaginable la transformación

de los instintos porque el organismo está regido

ineludiblemente por el principio del placer, incompatible con

el concepto de cultura que desarrollamos en el apartado

anterior.

El principio del placer debe ser sustituido por el

principio de la realidad si la sociedad humana quiere

progresar desde el estadio animal al estadio de ser humano;

Marcuse insiste en que el hecho de expresar esta premisa con

tanta rudeza es demostración suficiente del racionalismo de

Freud, considerado irracionalista y utópico con demasiada

facilidad, cuyo esfuerzo iba dirigido a mostrar cómo las

fuerzas irracionales aun existentes y efectivas en el hombre

habían de ser subordinadas a la razón para mejorar las

relaciones humanas: “donde había ello, debe haber yo” es

quizás la fórmula más racional de toda la psicología.

Para el avance y progreso de toda la cultura es preciso

que la represión de los instintos sea automática y

continuada, es decir sublimada, ya que si tras una primera

etapa de sublimación <represión>, de transformación de

energía instintiva en energía socialmente útil nos paráramos

a disfrutar de lo conseguido con el trabajo y el progreso

caeríamos en la dinámica del placer. Por eso la represlém, la

sublimaclón del placer ha de ser continuada, no podemos

gratificarnos con los frutos del trabajo y este se vuelva

alienante y aberrante. ‘La libido originariamente placentera,

pero socialmeate inútil e incluso desviada hacia fines

instintivos perjudiciales pasa a ser, bajo el principio de la
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realidad, productividad social’~S. Podemos hablar así de un

circulo vicioso de progreso. (Vcuadro 4.9

PROGRESO vs. SUBLIMACION

PLACER
DE bU

~ftUtÁJC:DD

PL ACf R
JNSTJNflVD

CUADRO 4.9

Marcuse considera que dentro de la teoría freudiana,

donde se ve con mayor nitidez el proceso de autorrenuncia en

nombre del progreso es en la dialéctica del poder paterno :‘

el superyo, en la formación del superyo; podriamos hablar os

los siguientes pasos:

1. La primera represión de los instintos se remonta a
la prehistoria y es debida al despotismo del poder

encarnado en el jefe—padre de la tribu que se reserva el

placer y endose el trabajo a los restantes miembros de la

horda.
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2. la rebelión contra el padre es el camino elegido

para recuperar el goce y la felicidad; pero una vez
eliminado el desorden social impide que el placer sea

- ,lcansado. Surge la culpa, el remordimiento por el deseo

de eliminar al padre, que se quiere expiar a través de la
divinización del padre, que genera la religión, y de la

interiorización del padre, que genera la moralidad y el

superyo.

3. La represión de los instintos se convierte en

tarea voluntaria de cada individuo, interiorizada y

regularizada por su superyo; se establece el matriarcado,

en que cada padre de clan se encarga de transmitir la

moralidad y la limitación de los instintos a los suyos a
través de la socialización). Vuelve a surgir potente el

descode su aniquilación.

En este ciclo el patriarcado será sustituido no por un

mero padre físico, sino por la racionalidad universal que

oroduce una sensación de mayor opresión por su frialdad

deshumanisadora. Al hilo de esta teoría Harcuse se pregunta

sino existirá en los mismos individuos una dinámica que

niegue internamente una posible libereción y satisfacción,

que haga que los individuos se sometan externamente e

internamente a la negación. Parece como si la libertad

contuviera su propia represión, porque sin ésta el hombre

regresaría al estado animal; quizás porque la eternización

del placer, de ser realizada sería la muerte natural e

histórico—social del hombre.

La utopía marxista dé una sociedad libre e igual podría

enurciarse en este contexto de la mente del individuo

psicoanalítico de la siguiente manera: si el principio de

realidad represivo fuera el resultado de una determinada

orgaaización histórica del poder, la transformación represiva

de los Instintos poseería en sí misma unos limites muy

determinados; una vez cumplida la funcién histórica de vencer
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el estado de impotencia del ser Iflimano y la escasez de

bienes, la sociedad libre se convierte en una posibilidad

ecl y ei principio le realidad repces:vo se hace superfluo a

medida que la cultura se acerca a una fase en que la

ck—sapanición de la forme de vida que forzaba la represlon de

los instintos se convierte en una realidad histórica

razonable: “los iogros del, progreso represivo anuncian la

liquidación del propio principio del progreso represivo’.

Seria un principio de realidad cualitativamente nuevo

el que ocuparía su lugar y con él cambiaría tanto el nivel

humano—psíquico como el histórico—sor ial. En este mundo

utópico el primer resultado sería que la fuerza de la energia

instintiva liberada del trabajo por la automatización y la

informátics ya no sería empleada en actividades

displacenteras y podría ser transformada en una energia

erotica. pero La consecuencia, opina Marcuse, no seria un

pansexualismo imaginado como una explosión de los instintos

reprimidos, «e pertenecería al cuadro de la sociedad

re pr e si va

En la medida que la eniergia erótica quedara realmente

liberada dejaría de ser pura sexualidad. El organiseo

tenderia hacia la satisfacción en un mundo feliz; eí tiempo

no aparecería lineal o en una curva eternamente creciente,

sino como un curso circular, como retorno, y tal como fue

imaginado por Uietzsche como ‘eternidad del placer

3. Fmro~ y c,v,l,zaridn

En el contexto visto de progreso y represión la tesis

de Marcuse sobre “Eros y civilización”39, que posteriormente

desarrollaría en “El hombre unidimamsional”4~, es que el
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hombre sólo puede evitar el destino de un estado benefactor a

través de la guerra, llegando a un nuevo punto de partida

desde el que reconstruir el aparato productivo sin ese

ascetismo interior o autorrenuncla que constituye la base

mental de la dominación y explotación del hombre. Existirá un

nuevo hombre lo bastante inteligente y sano para prescindir

de cualquier clase de héroes y de virtudes heroicas un hombre

que no desee vivir peligrosamente, enfrentarse constantemente

con un desafio vital; un hombre con bastante buena conciencia

para vivir la vida, en y por ella misma, con alegría y sin

temor.

Sexualidad polimorfa es el término que utiliza Marcuse

para referirse a la posibilidad de activar las necesidades

biológicas reprimidas o frenadas, y de convertir eí cuerpo

humano en un instrumento de placer y no de trabajo
4l. La

aparición de necesidades y facultades nuevas cualitativamente

diferentes, parece el requisito previo indispensable, el

contenido de liberación del nuevo principio de la realidad.

La sola idea de una civilización no represIva concebida

como posibilidad real en el momento actual se invoca para

demostrar que la transición a un nuevo estadio de

civilización puede implicar la subversión de la cultura

tradicional en sus aspectos intelectual y material. Marcuse

considera que su hipótesis ha sido mal interpretada, sobre

todo en cuanto a cambios y precondiciones necesarias para el

nacimiento de la nueva etapa.

Y propone la noción de una sublimación no represiva;

los impulsos sexuales sin perder su energía erótica,

trascienden su objeto inmediato, el sexo, y erotizan las

celaciomes normalmente no—eróticas o neutras, y las
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antleróticas entre los ¡ndkviduos, > entre estos y su medio

ambiente. Complementada simultameamente por una desublimacién

represiva de La sexual idad en modos y formas que reduzcan y

debiliten la energía cc¿t,ca.

La desublimación represIva saplífica las tendencIas

contemporáneas hacia la introducción del totalitarismo cm el

nodo de vida actual del hombre, en su trabajo y en su placer;

se aanifIeata cm los todos de destrucción de vida privada, e]

desprecio de la forma, 1 capacidad para tolerar *1

silencio, la orgullosa tejón de la crudeta y la

brutalidad.

Todo ello .eración de la represión, llberación del

cuerpo de 1 ~.vaciones del trabajo, lIberación de un

cuerpo re- que actúa coso instrumento de trabajo y

diversió,.. una sociedad ortamizada contra su liberación

real. “Toda conversación acerca de la abolicióm de la

represión, acerca de la vida contra la muerte etc., tiene que

colocarse dentro dcii tarco actual de esclavitud y

destrucción. ‘~fl

Su liberación instintiva e intelectual es un problema

político, y una teoría de los cambios y precondiciomes

necesarios para realizar esta iiberaciEn tiene que ser una

teoría del cambio social,

Sac
4all,nr4An qn Catt4Ilq 4•1 04,,p

La comunicación verbal puede ser considerada de manera

sencilla, y habitualmente, coso un intercambio de conceptos e

ideas tonadas por los- elementos simples que les caracterizan
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y diferencian de otros conceptos o ideas, y por un juicio de

valor que expresa con mayor o menor claridad eí lugar que

ocupa en la escala de valores y principios que tiene cada

individuo.

La comunicación no verbal es a veces más compleja

porque en la actitud manifestada van implicitamente

expresados otros elementos además de la valoración sobre la

idea manifestada; se entremezclan los sentimientos y el

temperamento o tendencia reactiva de la persona.
43

A través de la comunicación recibe el niño contenidos y

juicios de valor de las personas de su más intimo entorno, la

sadre, el padre, los hermanos, la familia, los educadores,

los maestros y seguirá recibiéndolos a lo largo de toda su

vida adulta en la interrelación que establezca y mantenga en

los distintos círculos que desempeñesus roles; pero es en la

infancia y en la pubertad, en sus primeros años de vida,

cuando recibe y graba los mensajes con más fuerza para él,

que analiza e interioriza juicios y contenidos, y va formando

y elaborando otros propios que completarán los rasgos de su

personalidad. Este proceso de socialización tiene por objeto

fundamentalmente dotar ml individuo de unos valores como los

de su grupo social, y de los mecanismos que le afirmen en

ellos y sirvan para rechazar los contrarios,

Los hechos que la psicología social estudia, es decir,

la dinámica de las relaciones interpersonales se explica

mejor mediante la metodología dialéctica, “el individuo

aparece así como la sintesis resultante de esos otros que le

crearon’4~t Lo que ha de procurar a lo largo de su vida es

llegar a la independencia creadora de su singularidad desde

la dependencia original.
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Así puede interpretarse como decía Freud el aparente

bastarse a si sismos de los niños en la medida que ya

pretenden singularizarse y no depender de los demás;

primariamente existe la necesidad del otro en forma de

necesidad elemental de alimentos y cuidados que una vez

satisfecha, parece negada permitiendo volverse al ego del

niño hacia sí mismo. Si esta tesis no fuese aceptable y no se

adaptara a los hechos, la soledad, la perdida de afecto de

los otros y la reintegración al egotismo inicial no serian

perturbadores sino gratificantes, lo que no es así; Freud

también se preguntó acerca de lo que sucedería si la libido

dependiera esencialmente de uno mismo, si el mundo de afectos

que ea una forma de interrelación —dar y recibir— no

existiera al bastarse cada individuo a sí mismo integramente

Pero el niño aparece como egoísta porque no es

consciente de la necesidad que siente por la nadre: la

constelación de figuras familiares tiene por objeto hacerle

~cear conciencia ce esa necesidad que puede estar

preconaciente- Precisamente lo que caracteriza el proceso de

sucializacion es ensenar y conseguir la aceptación por parte

do la persona del ‘principio de realidad’ que no es otra cosa

que la conciencia de contar con los otros como necesidad del

individuo, como necesidad real e ineludible.

El paicoanalisis, opina Castilla del Pino, ha de ser

fiel en todas sus fases a la idea de que el principio del

placer ha de ser reprimido en favor de las necesidades que el

ajuste a la realidad obliga, y que el ajuste a la realidad es

producto de la conciencia individual en dos sentidos:

- directo, por la propia presencia en la
realidad
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- indirecto, por la introyección de la
conciencia de realidad que tienen los otros.

Decimos que la personalidad va adquiriendo mayor

complejidad, va completándose con nuevos sistemas de

organización a medida que el placer va dejando lugar al yo

como controlador de la realidad, el proceso tiene dos fases

claramente diferenciadas y muy significativas para conprondor

como surge la represión casi coso una consecuencia, como una

secuela en un proceso lógico o coherente; y también como la

represión se interrelaciona coso un control muy estricto, una

opreslon, cloe cuando es llamada represión induce a confundir

en una sola, dos fases suficientemente diferenciadas.

Lo primera consiste en inculcar los principios a los

• uslas el yo debe adaptarse para asumir la realidad sólo es

posible bajo la amer-aza de la pérdida de la rolación con los

otros, concretamente en el mundo infantil con la dualidad

amor de la madre temor al padre. Poco a poco el conjunto de

,.emore:; x-angust ias que incapaci tan para hacer lo que estó

‘ncc, o que no se debe hacer, que está representado por el

valor :cgauivo que los demás (madre y padre, iguales, grupo)

confieren a diferentes objetos y acciones de la realidad se

ca internalizando como principio moral director formando el

superyo que indicará más adelante si una acción se ajusta o

mo sí modelo preestablecido.

En segundo lugar, con el paso del tiempo es fácil

olvidarse de los principios por los que uno se rige, sobre

todo cuando fueron interiobizados en la infancia o en

momentos de gran intensidad emocional, de forma que se

concede carácter absoluto al hecho aislado de su existencia.

Los valores conferidos a los objetos y actitudes son

adquisiciones de cada persona, de cada familia, de cada
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grupo, de cada cultura; por ello son relativos, son valores

de referencia que establecen canales de comunicación con los

que comparten o aún sin hacerlo comprenden el sistema

conceptual en el que se sustentan. Consideramos que la

represión es el proceso en que se pierde totalmente de vista

tanto el origen como la función del valor y este se

absolutiza al margen de su definición estrictamente

paicoanailtica.

Este planteamiento del proceso de socializac,or,

conunmente aceptado, nos nuestra claramente que éste se basa

en ±a aplicación alternada de fases de coacción y fases ce

represión mediante las que se configura el conjunto de

conocímientos y el sistema de valores que forman la

personalidad de cada individuo; la inducción de valores es la

formacién de la conciencia moral del sujeto o soperyo que a

lo largo de las diversas situaciones de la vida le indicará

el comportamiento normativo correcto, cuya transgresión s’tua

a] auje a enfrentado consigo mismo mediante el secanismo de

la culpa que le presiona para corregir el comportamiento

transgresor y reparar los daños causados por el mismo.

Para que el sujeto sea capaz de tener concí encia de

culpa es preciso que tenga asumidas una serie de inducciones

sencillas que son lus cimientos del complejo sistema de

valoro s:

- toda acción tiene un valor positivo o negativo

— la omisión o no—acción también tiene un valor

- el valor se produce por los efectos de la acción

- el efecto se asegura por la reversión de las

acciones sobre el sujeto
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Tanto la psicología y soriologia como la Antropología

comprueban que “una vez que la función estimativa es

inducida, cualquier contenido puede a su vez ser inducido.””

La conciencia moral no se constituye solo en forma de

comer en base a los disgustos a la sadre y los castigos y

reprimendas, vistos cono agresiones del padre, sino también

por alguna clase de experiencia de los efectos de la acción,

coso la pérdida del efecto y la soledad: Freud bacía derivar

ta angustia ante la desobediencia al superro, es decir, a la

norma del grupo ya internalizada, del temor a la separación y

expulsión de la borda, y éste del primitivo tenor a la

separación de la madre y a la suerte subsiguiente que tal

desvalimiento produciría.

La investigación sociológica pone de manifiesto que los

valores inducidos no solo se ajustan a pautas culturales, y

dentro de ellas a las ¿e la clase social a que la familia

xortenece; ello también determina las distintas frecuencias

con que se presentan los diferentes tipos de neurosis en las

clases sociales; por eso también in forma de educación esta

•ieterminsda por la clase social y el status que se aspira

pC rpe toar.

El relativismo de todos los valores echa por tierra de

inmediato toda postulación de una ley natural y los

presupuestos dogmáticos de cualquier concepción religiosa

positiva; sabemos que los modos de valoración y la

adscripción de un valor determinado a los objetos de la

realidad y las acciones de la realidad son hechos culturales.

Un juicio de valor es en iltima instancia el acto de

aprehensión de las posibilidades operativas que el objeto o

la acción tienen en la realidad en que uno se mueve; se puede
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decir que un valor es positivo <verdadero) cuando sirve para

la mutación de una realidad en otra realidad que abra

objetivamente más posibilidades, y más fecundas a la acción

del hombre. Por el contrario diremos que es negativo cuando

limita o impide las posibilidades operativas sobre esa

realidad dejándola como estaba o produciendo un cambio que

obstruya las posibilidades de acción del hombre,

Castilla del Pino lleva este razonamiento al límite y

considera que la ética está íntimamente ligada a la

conciencia de la realidad, y que sólo lo que permite

verdaderamente la modificación positiva de la realidad es un

valor verdadero.

Le inducción del valor sin el ejercicio del juicio de

realidad lleva necesariamente a sistemas dogmáticos, rígidos

e inoperantes, en los que muchas veces la acción inspirada

por estos valores obtiene resultados contrapruducentes, ro

que da lugar a la reflexión del individuo sobre el terna y a

la consiguiente inobservancia de los valores éticos que dice

mantener; se produce una disociación entre eí deber abstracto

y la realidad, entre la ética ideal y la praxis objetiva.

Se pueden inducir valores falsos e inobjetivos, y éstos

penetran de tal forme en le intimidad de la persona que

disocien su entramado y engendran en su interior sí

conflicto, que es muchas veces expresión de como la perseos

se divide entrando en colisión una parte de ella con otra;

aunque la fuerza del pensamiento en conflicto no se

transforme en acción modificadora de la realidad, si tiene

para el sujeto fuerza modificadora de sus propias instancias

psíquicas.
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Pero la inducción de valores no se hace tan solo en la

ostructura conceptual, que es la Senos relevante aunque Sirva

para definir lo que es ‘cuestión de principios’; se realiza

preferentemente a través de la identificación, repitiendo

acciones y pensamientos que igualan al sujeto a la persona

que admira; la transgresión del valor tiene para el sujeto la

pena complementaria de dejar de parecerse al modelo elegido

Pero es sas importante comprender cómo verifica el

sujeto si el valor inducido es verdadero o falso; en el

priser caso el conflicto es superable, que es lo que llamamos

aprendizaje por la experiencia del fracaso. En el segundo

caso se produce la imposibilidad de superar el conflicto

manteniendo los principios; el sujeto sumido en un conflicto

con fundamentos inobjetivos se malogra en una preocupacion

sin rendimiento objetivo, la preocupaclon revierte una y otra

vez sobre el sujeto y se transforma en otra forma de

preocupación; no hay posibilidad de salir del círculo vicioso

saencras se mantienen los valores falsos.

La experíencia psicoterapéutica permite comprobar como

veremos con detalle más adelante las consecuencias

perniciosas de inducir valores erróneos en los niños; como

los derivados del carácter cuasi sagrado de los padres y en

general de las autoridades, que nc solo afecta al plano de la

posible agresión física, sino al simple juicio desvalorativo

de la realidad.

También es notable la inducción de culpa generalizada

en la esfera de lo sexual, y es a este proceso al que se debe

achacar mutilaciones psíquicas de persomas observadas

posteriormente a la exteriorización de un conflicto.
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La culpa es el mecanismo que utiliza ta psique del

individuo para regular el ajuste de su conducta a las normas

a las que desea racionalmente atender. No es suficiente que

la norma sea válida sociológicamente ni que la ley sea

socialmente aceptada, el incumplimiento de una u otra sólo

gonera sentimiento de pesar, culpa, cuando uno mismo asume

1;sicológicaaente la importancia y validez de la norma que

incumple, y a esa asunciun solo se llega con la formación del

superyo a través del proceso de socialización. Cuando el

sujeto no asume la necesidad de cumplir la norma socialaente

válida sin aducir razones, se habla de carencia explicada por

los elementos que forman su sociobiografis.

En el caso general de que el conjunto de normas esta

interiorizado y asumido como principio rector de la conducta,

tiene sentido hablar de vivir de acuerdo con los princ ipios y

ser coherente en la praxis; no hacerlo produce sentimiento de

culpo, :Q esta vivencia debe interpretarae mas que en tuncion

de una moral natural que existe en todo individuo, como un

mecanismo propio de unce conosía ée recursos que todo sistema

vivo mantiene. La culpa avisa de que entramos en situaciones

no compatrbles con nuestro propio sistema de valores cuyo

mantenimiento requerirá cantidades de energía mayores de lo

habitual, que habrán de así- sacadas de otras partes del

sistema que pueden quedar despro tegidas o colapsadas -

Desde el planteamiento dialéctico que sigue Castilla

del Pino el valor de la acción se aprende por el reflejo

recibido por el propio sujeto por las modificaciones

producidas en la realidad con su acción, es reflejo de la

oposición entre sujeto y realidad lo que cada uno siente cono

resultado de la acción; siente gratificacióa o siente culpa.
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Pero en este proceso de acción y reacción de cada

sujeto con su entorno en el que se desencadena también un

rúnceso de identificación o rechazo respecto del otro o los

otros sobre los que la acción se proyecta, cabe hacer tres

consideraciones:

- Esta operación que se realiza con la realidad no se

lThita a objetos, puede realisarse con las propias

objetIvaciones cue el sujeto reocas para si.

— Lo que provoca pesar por la acción realizada no es

tanto la conciencia de haber roto con eí valor que la

comunidad establece sino la conciencia que uno adquiere

de las consecuencias que la acción produjo.

El sentisiento de pertenencia a la comunidad puede

hacerse prioritacio para el sujeto; inclinarse por rs

toentidad con
1os_otros en.i,a-v,sloracidn antes que por- la

propia valoración.

Esta última consideración explica la contradiocron

frecuente entre el postulado ético y la praxis social, y

t..asbión la alienación de la libertad propia con miras a los

renetictos alternativos de la solidaridad del grupo; el hecho

ia haber sido todos culpables en un momento u otro fortalece

los lazos de solidaridad; lo que separa más en sentir una

culpa es que loe demás no la puedan sentir.

Una persona es responsable y sus acciones lo son cuando

‘=5 capaz de calibrar los efectos de las mismas, Para ello a

lo largo del proceso de socialización se utiliza el juego,

que es un ensayo de roles intranscendente en el sentido de

que no tiene efectos nocivos determinantes de los que uno

deba hacerse responsable, ya que las acciones no tienen

efecto modificador de la realidad; así se va adquiriendo

paulatinamente sentido de la responsabilidad. La inducción,
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por el contrario, de una conciencia de responsabilidad

exagerada previa a toda acción, puede provocar complejo de

costraclon en que “el sujeto queda inhibido frente a toda

acción y sumido en el temor y la angustia invencible que la

eaponsabi 1 idad de toda acción puede depararle”.

Si en los primeros estadios del niño la realización de

un acto culpable le hace sentirse pesaroso temiendo perder el

amor de la madre o la agresividad real o supuesta del padre,

a medida que el proceso de socializacion va avanzando le

causa del pesar va transformándose en un sentimiento propio

de no haber realizado las acciones correctas. Este

sentimiento llegará a ser tan fuerte que se admite como ley

psicológioa4’ que los problemas irresueltos persisten mucho

más firmemente en la conciencia, tratando de determinar la

ejecución de acciones tendentes a su solución; y puedo

provocar de manera secundaria la desaparición de las.

necesidades habituales del organismo; pérdida ‘leí apetito,

del sueño, norviesismo, irritacion.

Es difícil comprender —dice Castilla del Pino— como

puede soportarse una preocupación tan intensa y dolorosa arr,

buscar rapidameute una solución. Pero tambien vamos la

resistencia manifestada por el paciente a las fases del

psicoanálisis que bordeaban el problema: parece que ambas

actitudes tienen un denominador común; la dificultad en

reconocer expresamente por el sujeto la culpabilidad o la

causa última de su angustia; reprime a lo no—consciente estas

x’epresent aciones que le desposeen del valor como persona que

le es conferido por los demás.

No obstante para la calma del pesar no hay otro camino

que confesar el error en la acción cometida y
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responsabilisarse de las consecuencias de la misma, es decir,

ejercer la crítica y la autocritica.

Eay veces en que no existe la conciencia de culpa, no

existe un superyo director rector de acciones, no existe un

proceso de socialización cumplido; la necesidad de dejar de

ser culpable no existe cono tal. Pero la conclusión a la uue

se llega tras analizar los mecanismos de la personalidad es

que de la misma manera en que no existe, una moral natural,

tampoco existe un desconocimiento completo y natural, ya que

el individuo crece en un medio social aunque no exista

estrictamente una familia ni un proceso de socialización

regular, y que el desconocimiento responde a mecanismos de

defensa; la racionalización, la disociación y la represlon

fundanentaimente.

Ignorar que una acción es culpable se consigue

elaborando un sistema aparente de razones que explican a uno

raiseo la detersinac:cn inevitable de la acción realizada, y

determinación es equivalente a falta de libertad y falta de

responsabilidad en esa acción: con la racionalización se

consigue colmar la angustia de la culpa sin necesidad de

corregir los efectos derivados de ella, ya que son

inevitables.

La disociación podría formularse como aceptar la

responsabilidad de la acción soslayando o negando que las

consecuencias sean negativas para nadie; produce una

situación de ambivalencia, y cuando el mundo del individuo

está dominado por ideas religiosas transcendentales —pecado,

castigo eterno- la disociación podría enunciarse como odio al

pecado, a la acción culpable, más buida del arrepentimiento

que vuelve a situar las cosas en Su sitio.
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La represión en este caso podría considerarse como el

alejamiento de la consciencia de las acciones cometidas que

uno considera incorrectas, el olvido voluntario de los hechos

que se enfrentan con La propia censura interna

Cualquiera de estos procedimientos supone para el

sistema de la persona una sobrecarga que acabará saliendo al

exterior de una manera u otra, mamifestándose como enfermedad

somática o como alteración psicológica. Normalmente el

sentimiento de culpa se expresa mediante determinados gestos

que muestran el arrepentimiento y pesar por lo sucedido;

buscando la comprensión de los otros, que en otro momento

pudieron cometer la misma falta, o que simplemente consideran

que en lo que a ellos afecta la acción está reparada.

Pero la manifestación del sentimiento de culpa busca

también el perdón ante aquellos que pueden imponer un castigo

o una reparación de las acciones cometidas; los niños frente

a los padres, maestros; los adultos frente a sus jefes, a sus

coapsñeros de grupo. Se pretende que la expresión externa ce

pesar y arrepentimiento induzca la presunción de que una

accion semejante no volverá a repetir-se Es diferente cuando

los efectos de la acción son irreversibles, porque el pesar

por la scción puede quedar oculto por eí pesar del obieto

perdido de manera irremediable, amor, fama, riqueza

Pero en general la actitud del individuo frente a cina

situación de estas es disociativa y pone de manifiesto la

pérdida de unidad en la intencionalidad de la persona; por un

lado desea comunicar y reparar la culpa y por otro lado desea

mantenerla oculta. castilla del Pino considera que “la culpa

se vive entonces, por un sector de la persona, como un cuerpo

extraño, que por al crea condiciones tales como para
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estimular a su superación Por otro, sin embargo, se mantiene

obligadamente la culpa en medida que su superación, mediante

la comunicación, seria asimismo dañosa para el sujeto, al que

sobrevendría el castigo””. Ambas necesidades coexisten en el

propio sujeto, y alternativamente alcanzan mayor rango unas

veces una y otras otra.

La función de la culpa como mecariisu,o soclalizador

estriba en crear en la persona una situación de ambivalencia

entre la necesidad de dejar de ser culpable y la necesidad de

no aparecer como culpable, que se haga insostenible y exija

su urgente reparación; en un sentido más amplio es el

mecanismo que nos obliga a tomar conciencia clara del proceso

de decisión y de la responsabilidad a que el sujeto se hace

dc r-eedor por sus acciones.

El sentido de culpa es una acción oue ha de entenderse

en el sentido global de que toda persona dota a sus acciones

en el conjunto del proyecto existencial al que se refería

Adíer, entendido de manera dinamaca en el sentido de que todo

hacer tiene de peculiar en su intención el tratar de ser

coherente con los restantes hacer-es, de manera que dentro de

unos sárgenes más o menos amplios, el conjunto de hacer-es o

acciones de una persona pueda definirse de una determinada

manera.

Somos pues hacedores sobre la realidad y hacedores de

realidades; el hacer de alguien transciende del yo para

proyactarse por fuera de él, es un hacer—para—otro, el cual

nos devuelve lo que hacemos en forma de un hacer—para—mí. La

transcendencia de la acción está tanto en el hecho de que

sale de mi, como que vuelve a mí a través de la modificación

que previamente lleva acabo en la realidad. Esto subraya lo
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que es eí momento de la decisión y la importancia que para el

sujeto tiene éste así como los dna elementos que más le

caracterizan:

1. La conciencia de complicación del sujeto con su

realidad.

2. La conciencia de la mutación que sufre la realidad

tras la acción, y la importancia de la acción según la

capacidad de modificación de ésta.

Lo más importante pues de la personalidad es la

conjunción de la conciencia de la realidad y la modificación

que la conducta produce en ella y como afecta a los demás

individuos del entorno; la persona se hace otra a sí misma a

través de la transformación que previamente operó en la

realidad. Decidir conscientemente o no hacerlo es puca

fundamental a it hora de verificar la hermenéutica

existencial; sólo podemos calificar de decisión el hacer

ccnscientemence dirigido a un fin, consciente de lo que se

Laco y para qne se hace. El coapromiso con la realidad del

que se deriva la ¿ociaron sobre lo que se debe hacer sólo es

posible escande realmente en la realidad.

Cada forma de hacer reestructure el campo de las

relaciones interpersonales haciendo que los roles

desempeñados por los actores sociales hasta ese momento se

mantengan o se modifiquen como consecuencia del proceso que

ese hacer puso en marcha. y cuyas consecuencias últimas son a

menudo incontrotables.

Muchos sujetos se reprochan no tanto la acción indebida

como el no haber sido capaces de ver las consecuencias que

esa acción desencadenaría; y lo mismo puede decirse de la
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acción omitida; no decidir es otra forma de decidir, de la

que se es igualmente responsable y de la que uno puede

sentirse igualmente culpable.

La distinción entre culpa normal y culpa anormal es la

que puede hacerse en ge~meral de cualquier vivencia, decimos

que es una u otra según el uso que la persona hace de ella,

es decir, por la conciencia de realidad que de ella hace el

sujeto; la interpretación que la persona hace de los datos

que la realidad le ofrece o cree que le ofrece) es lo que

determina que la acción incorrecta sea considerada un error o

se convierta en un delirio, en un sentimiento anormal de la

culpa.

ca culpe vivida normalmente cumple la función descrita,

conseguir que el individuo consiga corregir sus acciones o

actitudes ajustándolas al modelo social y más estrechamente

al grupo en el que se mueve En la culpa vivida anormalmente

Calla parte del mecanismo o todo él, y en vez de reorganizar

el equilibrio vital mediante las acciones pertinentes la

culpa se convierte en un fin para sí misma, la persona queda

bloqueada en su proyecto vital y vive exclusivamente con esa

perspectiva.

Cualquier persona que se debata en la ineficaz conducta

masoquista del auto castigo, en el simple remordimiento, o en

la falsa dialéctica del pasado irrecuperable nos da una

prueba objetiva de su falta de exculpación. Hay que dudar

siempre de la autenticidad del deseo de cambio que tras la

conciencia de culpa se agota en el mero y exclusivo lamento,

en la simple expresión de arrepentimiento; no hay tan solo

que arrepentirse de lo hecho, sino hacer de modo que una

acción semejante no pueda volver a ocurrir.
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Se llama abyección a esa forma anormal de vivir la

culpa, con una concienota mas o menos explícita del ajuste de

la acción cometida inicialaente, y simultáneamente une

conciencia de irreversibilidad de lo hecho lun sentimiento

fatalista, como si el destino ya estuviera sellado>. Ño es la

accion misma la que parece implicar esa intrínseca

irreversibilidad sino la actitud de tos otros quo informan

con su actitud de lo irreversible que es la separación

conseguida con su acción. La segregación del grupo es cada

vez mas acentuada, y la persona considerada más degenerada

sólo encuentra como alternativa al aislamiento, el acentuar

su conducta desviada; su antisocializaczon os progresiva,

activa, no mediante un resignado aislamiento, sino mediante

la activa agresión”4~. Este proceso se considera propio de una

dinámica paicopatológica.

Esquematizando los criterios de normalidad o

anormalidad en el sentimiento de culpa, resumimos que:

una falta debe ser considerada como un error en

nuestra accion sobre la realidad, el resultado de una

apreciación inadecuada de la realidad y de la acción

requerida ante ella.

- toda práctica culpable debe casi automaticamente

proporcionar la conciencia de la realidad transformada

erróneamente por nuestra accion.

donde falta este doble movimiento dialéctico puede

considerarse la existencia de un fallo en el sistema

sujeto-realidad.

Calos vretresi¿r

,

La culpa se expresa de manera directa cuando las

acciones son significativas para el resto de la gente, pero
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cuando no lo son, cuando la manifestación es indirecta indica

la existencia de problemas acerca de los mecanismos

psicológicos utilizados por la persona y sobre su

funcionalidad o disfuncionalidad; y el problema más frecuente

ea la utilización de la represión para ocultar en lo nas

profundo de la mente las acciones que perturban al individuo

y le impiden un desarrollo normal de las interrelaciones con

los otros.

Por eso decía Freud que una dc las vías más utilizadas

para lo manifestación indirecta de la culpa es la de los

sueños, vía regia de acceso de la conciencia a la realidad,

cuando la realidad se elude constantemente por la persona

culpable o que se cree culpable estando despierto.

La psicología dinámica reconoce que la mayor parte za

las veces el complejo de culpabilidad constituye el núcleo •ie

las expresiones directas o elaboradas de la angustia. La

.=ngustia tanto cuando se presenta en forma de crisis pura,

coso cuando se proyecta somaticasente -neuros rs de órganos— o

vslqulcamente -fobias y obsesiones—, es no soto la expres~cn

de culpa habida, sino también y en mayor nedida el temor a la

culpa posible y reiterable; por eso muchas veces la angustia

aparece ante la decisión, porque la persona sabe el dolor y

la misas angustia que una acción incorrecta le acarres y

puede de nuevo acarrearle. El temor a la decisidn puede

acabar llevando a una huida total de la realidad.

Otras formas indirectas de expresión de la culpe pueden

ser la tristeza y la melancolía, la nostalgia de lo perdido,

de lo pasado; dinámicas paramoides en que la culpa de lo que

hace uno mismo es achacada sistematicamente a los demás; la

actitud permanentemente jocosa del sujeto que siempre toma o
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parece tomar todo a broma; la falsa objetividad extrema; y

muy indirectamente la dependencia de las drogas.

Ninguna expresión indirecta de la culpa es normalmente

escluyente de las otras, incluso el dinamismo paranoide, ya

que la persona puede alternar una a otra temporalmente u

según el entorno que íe rodea; precisamente se considera que

existe un trastorno grave de la personalidad cuando una oc

Las formas se hace predominante y excluyente de todas las

demás. Esto es lógico teniendo en cuenta que la comunicac;on

entre personas se hace normalmente a nivel de personajes, es

decir del rol que se presenta en cada instante, y que en cada

escenario uno puede preferir manifestar una actitud diferente

que en otro; también explica el temor súbito descubierto en

el otro a que •podamos conocer su verdadero yo.

La vuelta de la persona al estado anterior a la acc;on

culpable, tras reprtsír ese contenido, es mas compleja de lo

que parece; mc; vale ser consciente de ella y arrepeot;rsa

solamente, hay que realizar las acciones que vuelvan la

realidad a una situación de normalidad, Tratar de que baste

el arrepentimiento es un tipo de relación con los otros

inmadura; para el sujeto porque intenta anular los efectos de

la acción solo con las muestras de pesar, lo que SS

imposible. Per parte de los otros porque con el perdón

otorgado tras el arrepentimiento manifestado pretenden hace:’

ver que riada sucedió, cuando esto nc es así ya que .. a

realidad fue modificada; es eí tipo de velación

característica de los padres blandos que maleducan a sus

hijos porque se sienten tan pesarosos del pesar manifestado

por ios hijos que no juzgan preciso la corrección de la

sc c son.



284

Si el arrepentimiento fuera sincero, sería el paso

previo inmediato a la acción reparadora, poro también suele

mer la última oportunidad que el sujeto culpable se da a sí

misma y a los demás para que se íe perdone sin tener- que

hacer de otra manera que como hizo.

El psicoanálisis es precisamente el proceso que trata

de conseguir que el sujeto exprese su culpa en voz alta,

iapidiendo así la recaída en un nuevo auto engano, ya que las

falsedades dichas en voz alta suenen a falso y le hacen a uno

ser consciente de ellas, El hecho de contar a otro todo lo

que se hizo y los motivos más profundos de esas acciones

parecen asegurar que no Se volverán a repetir esas acciones y

que uno adquirirá una conciencia de la realidad más complete.

La terapia de grupo completa muy positivamente este proceso

por lo que tiene de complementario del psiconnalisis

individual.

Como resumen de la finalidad ¿tice del proceso de

socialización que se desprende del análisis de la culpa y de

su represión diremos que ésta es la siguiente:

— Enseñar al sujeto el conjunto de normas y valores

del grupo en el que se integra.

— Ayudarle en la creación de un mecanismo

autoevaluador y director sobre sus propias acciones: el

supeí-yO.

— Proporcionarle un mecanismo corrector de las

acciones indebidas: la culpa.
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— Estimular la adquisición de pautas de

comportamiento, de acción sobre la realidad contrastadas

con los resultados modificadores de la realidad de las

mismas.

Hay que hacer lo que se debe dentro de lo posible, y no

hay que intentar lo imposible para que la imposibilidad de

conseguirlo no justífique una posterior falta de actividad

total. Cuando uno es capaz de verse a sí mismo actuando de

forma distinta a como lo hizo, es cuando puede objetivar el

pasado, y conseguir obtener la experiencia para el momento

actual; la capacidad de realizar este proceso define la

frontera entre la personalidad madura y adulta y la que no lo

es, con todas las secuelas que ello coníleva,

fundamentalmente las dificultades pata amar y trabajar”:

— Aaar como necesidad de proyección de los propios

afectos sobre los objetos ecteriores, de manera que estos

a su vez le deparen seguridad a través del afecto que

ellos mismos le donan.

— Trabajar, como necesidad de operar sobre la

realidad del mismo modo, eficazmente posible, para hacer

a su vez realidades que indirectamente modifiquen las

propias realidades.

flonflirto con la realidad

El conflicto con la realidad no surge dentro de uno

mismo, el mero existir inmerso en un medio social es

conflicto porque el medio exige, tijAs fuertemente cuanto mayor

status se desea alcanzar, la duplicidad derivada de la

represión de lo que se considera prohibitivo, del principio

del placer en favor del principio de la realidad, Pero hoy en

día no se puede pensar cm un medio no alienante ni

conflictivo aunque el sistema económico dominante no demande

una competitividad extrema, ha cueetión entonces estriba en
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considerar cuando ei conflicto situacioneS se vuelve

conflicto personal que es preciso tratar.

“Según la experiencia, el conflicto neurotizante

bloquca las libres posibilidades de la persona dentro de las

coordenadas espacio temporales en las que es necesario

vivir.”~ En sentido estricto todo conflicto es una situación

pre-neurótica que vuelve neurótica a la persona sólo en

determinadas ocasiones: cuando deja bloqueada el área de

personalidad sobre el que se ejerce presión, pero el proyecto

inicial sigue adelante en lo restante; es lo que Castilla del

Pino llama neurosis actual: neurosis de carácter es la que

afecta a todo el conjunto de la personalidad.

La falta de libertad y la sensación de impotencia

frente a la realidad surge por la fijación y persistencia en

la psique del, individuo del conflicto no resuelto LV. nota

i7), impidiendo el libre desarrollo de la personalidad. Es

importante comprender como uno de los elementos fundamentales

en el proceso de socialización es la ensenanza sobre la

actitud que debe adoptarse frente al conflicto no resuelto;

cono todos los procesos necesita un aprendizaje, y se puede

distinguir entre neurosis vieja y neurosis joven, según que

el conflicto lleve marginado mucho tiempo o sea un conflicto

reciente. La

neurosis de angustia o actual debe considerarse siempre una

neurosis joven; la neurosis de personalidad o de carácter

responde normalmente a una neurosis vieja.

El hecho de que el conflicto surja dentro de la

persona, en su mente, no quiere decir que suceda así por ser

una cuestión circunscrita al yo, representantes de diversas

tendencias en la investigación psicológica, psicoanalítica y
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antropológica como Kurt Lewin, Alport, Eroan, Moreno,

Margaret Mead o Malinowski han estudiado los elementos

sociales que integran la persona y resaltado la relación del

hombre con su medio; el nivel de realidad en que se

desenvuelve el hombre y la forma y contenido de dialogo que

establece con el medio, es decir la estructura dialéctica

sujeto—realidad es un objeto imprescindible en cualquier

ciencia que estudie el comportamiento humano.

Lo que importa más al hombre es el significado que

adquiere para él la realidad, ya que ésta no es homogénea y

puede contener contradicciones: cada elemento de la realidad,

establece una realidad con el sujeto, se imbrica en la trama

de su constelación mental, y también el todo, el conjunto de

elementos, adquiriendo una nueva ordenación según el valor

que le es conferido, formando así la realidad del sujeto

organizada según la perspectiva que de esa realidad hace la

persona: podemos decir que los elementos o las relaciones que

el sujeto demecha de su realidad son reprimidas cuando lo

hace de manera inconsciente o por estar ligadas a las

amagenes y representaciones reprimidas a lo iargo de su

educación.

Una cosa es pues la realidad dada y otra la experienc:La

adquirida de la realidad por la persona, las dos categorsas

esenciales de esta realidad vivenciada son:

- la realidad sentida, pero desantendida, no asumida,

con la que se puede mantener una relación de cosa.

- la realidad percibida a la que se adscribe un

valor; según la valoración de elementos realizada puede

juzgarme el nivel de estimación objetiva de la realidad.
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Estar objetivamente en la realidad y no estarlo son las

dos formas fundamentales que la persona adopta frente a la

realidad bruta; captar las categorías de la misma es

condición necesaria pero no suficiente, es preciso ser

consciente de la interrelación directa de uno mismo con ella

para poder decir que estamos en la realidad. La actitud de

uno sismo es la forma en que se adapta a la realidad y

modifica a ésta a través de acciones que pueden encuadrarse

en una doble dimensión ético practica en la que suele estar

el origen de todo conflicto con 1a realidad por la

contraposición entre eí principio de realidad que rige el

propio yo con el principio del placer que regula los impulsos

e incluso con el superyo que ajusta los valores morales.

Se plantea así el problema de la libertad individual y

de la capacidad practica de utilizarla: “una conducta libre

~olo puede darse allí donde la situacion es previamente

libre. Hay que estnr ‘liberado de’ para poder ser ‘libre

pare’ “52 El análisis de esta capacidad y de su uso precisa

entrar en el de las realidades que vivió y de la realidad que

ive cada sujeto, para poder evaluarlo correctamente.

Sn caso particular de conflicto con la realidad se da a

lo largo del proceso de socialización realizado en la

familia, plasmándose en el enfrentamiento entre padre e hijo,

y en la actitud de rebeldía de éste y rechazo a la autoridad

dei padre y. a los valores de la forma de vida que encarna,

Desde los tres a~ns e incluso antes el niflo recibe el

conjunto de normas y valores que habrá de hacer suyas, de

interiorizar; y fundamentalmente provienen del padre como

representante tradicional de la autoridad en el grupo

familiar. Este conjunto de normas, que son las de la clase de
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los padres, son, en nuestra clase actual de extremada

competitividad, ambiguas o contradictorias porque, como dice

Marcuse, junto a la competitividad brutal se le proporcionan

unos principios éticos carentes de eficacia y que por ello no

son puestos en práctica.

El niño a medida que crece y va formando su propio yo

se hace descubridor consciente o asimila inconscientemente la

duplicidad generalizada de los adultos. Aunque para los

padres si conjunto de normas sociales lea peralte el

intercambio social con los de su grupo~ sin analizar la

ambigúedad y contradicción entre el principio teórico y la

praxis, el joven se encuentra en una sociedad distinta, ya

que por falta de compromisos le resulta difícil comprender la

duplicidad con la que se encuentra y convivir con ella

Ve y vive una realidad distinta de la que vivieron sus

padres, que estos se empeñan en enmarcar mediante sus propias

normas sin considerar que realidades distintas exigen normas

distintas; esta diferente visión de la realidad, considerada

~omo una diferencia ideológica se complica con la dependencia

económica prolongada del hijo, debido a las dificultades para

encontrar un trabajo que le permita independizarse.

no este conflicto paterno—filial existe un sentimiento

de culpa por ambas partes, que cada uno considera se debe a

la intransigencia y falta de deseo de diálogo del otro. Los

efectos de la culpa son vividos por todos los elementos del

grupo familiar con mayor o menor intensidad y aunque las

normas morales, religiosas o sociales mantengan cierta unión

del grupo, una integración real y profunda no existe; cada

persona soporta una cierta angustia viendo bloqueadas su
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capacidad de trabajo, creativa y de comunicación

interpersonal con los demás miembros de la misma.
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Después de completar los capítulos anteriores en que

revisamos la situación estructural y funcional de la familia,

tal como se presenta generalmente en nuestra sociedad

occidental actual, alejada de tas estructuras características

de sociedades primitivas, y aún de las actuales del mundo

oriental y del mundo islámico.

La familia actual arranca de la sociedad romana, de sus

leyes civiles y de sus costumbres; el historiador

antropólogo francés Fustel de Coulangesi describe con detalle

las costumbres de la familia griega y romana, e incide

especialmente en las notas características de entonces que

aun persisten hoy.

La familia sufre con el nacimiento del cristianismo la

profunda influencia de esta doctrina que refuerza el control

y la autoridad del padre de familia: el lazo de obediencia de

todos los miembros hacia el pater familias: de la mujer, que

pierde gran parte de la libertad e independencia de que

gozaba en el período anterior, de los hijos que reproducen el

nexo del siervo con el señor, al igual que los demás

familiares’ que conviven con ellos (hermanos y primos de los

padres o de los cónyuges>. El cristianismo incide también de

manera directa en el sentido teleológico de la vida, y de

todas las instituciones que componen la sociedad: la familia

es el lugar elegido por la pareja para santificar y dar

sentido finalista a sus vidas Finalmente crea unas
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obligaciones relacionadas con la sexualidad y la duración de

la familia mientras aquella se acepta un~camente cuando va

dirigidas la perpetuación de la especie, a engendrar hijos y

no a procurar placer, el tiempo de la familia se hace

permanente, se vuelve irrompible.

Este modelo de familia pervive en la Edad Media, en el

aislamiento social producido y derivado de la ruptura del

imperialismo romano en lo que sería el germen de las nuevas

naciones; con lina cultura legal derivada de la comunidad de

las leyes romanas que perviven en el nuevo mundo, y de la

comunidad de las ideas religiosas que representa la

implantación definitiva del cristianismo. Las condiciones

precarias de vide, con un desarrollo econóieico mínimo basado

en una economía agrícola y ganadera, con escasa técnicas de

explotación y control financiero, reproducen la pobreza; sólo

el comercio puede considerarse un medio de vida en alza, y

consecuentemente las exploraciones para abrir nuevas rutas y

nuevos mercados van ensanchando el mundo conocido.

La familia patriarcal . asentada sobre una extensión

apreciable de tierra controla la producción agrícola;

cereales, legumbres, verduras y’ frutas, la pioducolún

ganadera; carne, leche, huevos, lana y pieles. Las familias

que se trasladan a los pueblos y villas viven de un oficio

que pasa de padres a hijos, de maestros a aprendices.

Sólo con el cambio del modo de producción y la creación

dc puestos de trabajo que se produce con la revolucion

industrial comienza a evolucionar la familia hacia formas mas

cortas, desvinculadas practicameote de la tierra y del oficio

tradicional; ligadas exclusivamente al salario que perciben
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por su trabajo, y al espacio que ocupa su vivienda, su

hábitat,

La sociedad entra en una nueva dinámica que afecta

todos los aspectos de la vida de los individuos: la

producción, el comercio, la economía, las. instituciones y los

movimientos políticos, las creencias y los valores; la

cultura de los pueblos va evolucionando, y aún las

instituciones más sólidas sobre las que descansa la sociedad,

como la familia, van evolucionando, modificando poco a poco

las premisas sobre las que están asentadas. A ello también

ayuda la desacralización de la vida diaria que tiende más a

conformarse como un medio de desarrollo, trabajo, ocio y

comunicación entre los individuos, que cono un tránsito hacia

otras esferas.

Estos son los elementos externos que influyen en la

evolución de la familia hasta su forma actual, pluriforsal,

abierta, en constante exploración, aunque estadisticamente

dominada en su mayoría por formas tradicionales. Pero a

medida que los factores externos estabilizan su influencia,

los factores internos aumentan la suya, interrelacionóndose

unos y otros dando lugar a nuevas actitudes que determinarán

la dirección en que la familia evolucionará. La importancia y

la influencia de estos factores internos de la personalidad

se transmite y conforma a lo largo del proceso de

socialización, y mediante el más genérico proceso de

socialización que representa la vida adulta en la familia de

origen y en la propia familia del ego.

Por ello, por la importancia que adquieren estos

procesos queremos analizar ahora, tras haber seguido el

origen y la transformación del concepto de represión en la
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teor,a psicoanalítica y en la formación de la personalidad.

como se presenta realmonte en el medio familiar, como ~nfluye

en la normalidad o anormalidad familiar, y qué incidencia

serio específicamente, ubre qué campos de la social izacbon

y de la propia vida familiar.

ó. 1 L.A REPRESION EN LA FAMILIA

El paso siguiente que queremos dar es comprobar las

características que adquiere y la ubicación que adopta la

represión en una estructura conceptual llena de realidades y

situada en la realidad que es el objeto de nuestro estudio:

la familia.

Hemos ido sugiriendo a lo largo de esta exposición

diversas imágenes de los elementos que aparecen en ellas como

piezas de una estructura, de un armazón, unidas por las

relaciones y rííncsonea como alambres que dan unidad al

conjunto y que le cohesionan y aportan una resisiCibcia.

Sugeriríamos ya en este punto que la represión no es una

pieza inés en esa compleja estructura, ni el cjm~ento Oh el

sosten; que vista la estructura en reposo, quieta, Sin

movisiento, sin vida, podríamos incluso apreciar que la

represión no existe.

Pero cuando adquiere movimiento y vida el

funcionamiento crea tensiones y rozamientos que pueden llegar

a paralizar el mecanismo; la represión puede llegar a ser eí

medio vital donde ese funcionamiento sea posible con economía
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del sistema. Podría ser considerada desde la gota de aceite

que lubrica el punto de conflicto para evitar que llegue al

rojo vivo, al medio fluido, al éter de los primeros filósofos

presocráticos en que se sustenta el movin,iento, la vida,

Podríamos imaginar así cómo la represión puede peraitir

un correcto funcionamiento social y las interrelaciones

adecuadas entre los individuos, y cómo puede también producir

el bloqueo y la destrucción de la persona y de las

relaciones, de los roles qi,e desempeña. Cómo cuando se

utiliza con profusión puede llegar a dañar el tejido social,

cómo el mecanismo se inutiliza con una lubricación excesiva o

incorrecta.

El análisis de Ronald Laing nos muestra cómo aparece la

represión en una estructura de ideas y realidades como la

familia, y cómo se utiliza.

Antes de analizar con detalle cómo funcionan los

complejos faelliares como mecanismos de socialización en la

familia siguiendo la teoría de Lacan, revisaremos la

importante aportación que hace al psicoanálisis, dotándoTh de

urja estructura compleja como es el lenguaje, sin la cual

considera no se puede sacar todo eí rendimiento analítico y

funcional a la misma, y no se pueden comprender ni

interpretar procesos y fases en la adquisición de la

personalidad.

Considera Lacan que el inconsciente es el objeto propio

del psicoanálisis, que éste se ocupa “de la misma guerra sin

memorias ni memoriales, que la humanidad finge no haber

librado jamás’2; sobrevivir dentro de uno mismo, contra uno
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::Ismo, e,, si siseo Y que sin el surgimiento de la ciencia do

irigijísí ica e tentativa de teorización del psicoenáiisis

hubiese sido iaposi £1 e, ya que sólo a través de ei la sé

ilumina su objeto permitiendo un occeso inteligible al mismo.

Lacan precisa que el discurso del inconsciente esta

estructurado como un lenguaje; las dos principales variantes

que consideraba Freud en la organización de las

representaciones, desplazamiento y condensación, Lacan las

identifico o reconoce como metonimia y metáfora, y también

considera que todas las interpretaciones del inconsciente

como ello biológico—arquetípico no son roSs que malentendidos

ideológicos.

El paso de la existencia meramente biológica, -la

palabra vacía- a lo existencia humana, -la palabra plena— se

realiza bajo el imperio de las normas propias de cada

cultura, que se confunden en su esencia formal con el orden

del lenguaje. Todo orden hueano y por ello lodo rol humano

está determinada por la ley dei lenguaje, es decir por la

estructura conceptual del lenguaje que se utiliza en cada

cultura; sus :rmítac:ones y sus prohibiciones se plasmarán en

los silencios, en los yacios, en las represiones de cada

sujeto.

Represión fasi? en teme

A lo largo del aprendizaje que se realiza durante el

proceso de socialización, se aprende casi en primer lugar que

uno vive en una familia; cómo es ésta, quién la compone, cómo

funciona, los distintos status y roles que conjugan sus

miembros. Pero no internalizatoes a la familia como sistema,

ni los elementos aislados de forma puramente descriptiva Y
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objettva Previamente a lo definición, al conecisieutc

,:otisciente e i,iterjoii¿aciori de los elementos y relaciones

9I~ tic elementos, y antre elementos y conjuntos de elementos

cada uno piensa en personas como unidas o él, realizando tui

cobla acto do síntesis, de reunión, de] que resulta ni

nosotros-y ei ellos. La familia adquiere una primera

condición; es un nosotros comión que se contrapone al ellos

que son ajenos a la familia,

La familia no es un objeto social sencillo compartido

por todos sus miembros, no es un conjunto objetivo de

relaciones conocidas, comunes para todos y compartidas por

todos. Existen estas relaciones sólo en cada uno de los

elcisentos que la forman y solo allÁ. Lo que une a la familia

es la internalización recíproca por parte de sus miembros de

sus respectivas internalizaciones: la unidad de cada familia

se encuentra en el interior de cada síntesis. Esta es la

razón iltima por la que en el capítulo anterior introducíanios

la distinción de la familia—g, familia grupo, como objeto

real de la experiencia y famulis—i, familia isagen, coco la

nteriorización subjetivo de la famulia-g que hace cada

miembro de ella.

La funcido que cumple la familia—i como conjunto de

relaciones introyectadas, en lo que respecte a la relación

entre los miembros de la misma es doble:

- determinar un tipo de relación entre los miembros

que tienen asumida esa representación, diferente de la

que existe entre quienes no han asumido reciprocamente

esa imagen.
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permitir que la familia sea concebida y vivida de

cualquier manera; como ser vivo, coso objeto inanimado,

en creojíniento o en degeneración, con rostro o sin él,

protectora o destructiva. Pero en cualquier caso como un

conjunto de elementos con subdivisones dentro del que sc.

encuentra el yo junto a otras personas.

El que la familia pueda ser imaginada y vivida como una

trama, cono una flor, como una cárcel o un rastillo es mas

importante do lo que parece a simple vista: cuando esta

vivencia os auficienten,ente fuerte puede arr traspuesta a la

.amilia—g: el tiespo y el espacio en la fastlia—l son

se.neJuniee al tiempo y al espacio alUces ouc tienden a

erconarse ea torno a un centro y describir ciclos que se

repiten; cuando la vivencia comin es fuerte, esta ordenación

ospacín—teeporal es también compartida y proyectada en la

~anilin con1, la fasi!ia—g, condición tinica bajo la que puene

lo=rarzo la felicidad en la familia, considera Siarcuse.

Este grupo interno que el individuo desarrolla puede

condicionar la relación de una persona consigo alama,

~enerondo inestabilidad, culpa, agresividad cuando la imagen

que tiene do si risma en la familia—i, que cree que es lo que

los deoha tienen de él. manifiesta y exige cualidades

actitudes ir las que su yo real, ¿nutoanaliasdo, carece. Lo

mismo sucede en las relaciones de cada sujeto con los

restantes miembros de la estructura familiar: la reproyacíen

de la familia-i sobre la familia-g es la superposición de un

conjunto de relaciones a otros; y aunque no es una eperacaen

normal sólo se considera psicótica y generadora de grandes

~ranstÓrnos cuando la discordancia entre ambas es muy

notable; cuando el sujeto considera que la familio mantiene

unas pautas elevadas de conducía, de compenetración, o de

solidaridad que no existen en la Vida real, en el acontecer

diario.



Este tipo de transferencia de modos gruj’ales tamtW..

froc’.seríte .:zuo se realice cutre la farsi ja . la esfl-u- -i

trabajo; el niño nace en una familia que ya es 1 <0 Ott

pcrocíories realizadas por personas que pueden no estar vas.

~ aleM ras unas son dirigidas como organizaciones conrercialos

otras funcionan como instituciones: el sujeto que pasa

constantemente dc una estructura a otra cambiando su re! por

razones de economía energética puede llegar a trasferir las

estructuras dc lo famllia—i al trabajo; y el. fatigado

trabajador proyectar el trabajo, como resultado de la

transferencia anterior, nuevacente a la familIa. IV <radro

3.11

RELACIUNES ENTRE ESTRUCTURAS

Estrjctuuro.s: V — vIvenEIctdQs, R —

CJALRC 5.1

Esta organización de las estructuras familiares cumple

para ei individuo una función defensiva q.re complemente a os

mecanismos de defensa individuales, que son mavoritariamenre

ntrapsiquicos es decir que son acciones que no recaen

¾,
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el inundo externo, sobre los demás, o sobre el suade de los

demás.

Al mismo tiempo es manifiesto que las personas tratan

de manipular el mundo interior de los demás para poder

preservar el suyo; razón por la que también tratan a veces de

ordenar y reordenar los objetos y relaciones del mundo

externe. La identidad de cada individuo se apoya entonces en

la presencia de una vivencia de familia que los demás

comparten. en la que uno está en la familia y la familia está

en uno; integrarse en la familia es sentir esa vivencia

cOOIun.

La familia entonces protege y defiende a cada uno de

sus miembros, y destruir la familia puede ser concebido como

algo peor que el asesinato o más egoísta que el suicidio;

cada ego tiene que sacrificarse y aún sacrificar algo de sí

mismo por preservar la familia. Esta llega a ser la mas

eficaz defensa contra la desintegración, la desesperación, la

culpa o cualquier otro elemento. A su vez defender esta

vivencia de la familia que impregna toda la estructura de la

misma se convierte en objetivo tan prioritario como la

defensa y preservación del yo y del mundo.

Podemos considerar que los mecanismos de defensa

individuales de cada miembro se complementan y potencian

favoreciendo el ajuste de la experiencia a la realidad; y que

en este proceso es posible llegar a hablar de mecanismos cíe

defensa familiares, entre ellos una represión familiar <del

conjunto familiar> que permite olvidar las reglas ele

funcionamiento del grupo que así lo exijan. Su utilización

más allá de cierto límite deriva en los trastornos
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famiiiares, en la anorsajidad familiar, que son el objeto del

práximo apartado.

La creación de esta vivencia familiar que llamamos

familia—i tiene lugar durante los primeros años de vida y

necesita para ser posible, una internalizacián profunda que

determine la correspondiente modulación estructural de la

psique del sujeto; realizada esta interiorización puede a la

vez trasponerse a otras estructuras sentimientos, fantasias,

sueños; puede converí i rse en argumentos que envuelvan todos

nuestros actos, y cuando se trasponen a la familia-g se

identifican grupo familiar y vivencia familiar, Laing lo

denomina nexificación, de la familia, proceso característico

de las familias más cerradas y autosuficientes.

1~i o,,estinnamiertn de la familia

Laing. posterior cronologicamente a Lacan, aplica al

entramado psicosocial de la familia técnicas utilizadas con

éxito en los análisis lingoisticos; pero íntimamente se

cuesí jona la operat iv idad de muchas de las investigac iones

que las utilizan: Esmeradas, meticulosas, esas

investigaciones conducen a veces a un tipo de análisis de las

interaciones familiares del que se derivan descubrimientos

que no podrán nunca contestar las preguntas que en realidad

desearíamos ver contestadas. 4 También considera algo que

cualquiera puede compartir, que es inStil plantearse

preguntas cuando no disponemos de la metodología adecuada

para contestarlas, o lo que es equivalemte, la necesidad de

un conocimiento lo más profundo posible de un tema para

diseñar una metodología que permita contestar las preguntas

pertinentes.
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En la familia se plantea y la familia enseña el ajuste

de la realidad, do la experiencia, a las normas, al modelo

público válido en el grupo en que el sujeto se mueve. Ensena

por ejemplo que cuando hay divergencia entre una y otra, él

ritual sirve para cumplir con la norma sin necesidad de

cuestionar la experiencia en sí; así este mecanismo funciona

en momentos difíciles como nacimiento, matrimonio y suerte.

La invalidación es la calificación aplicada a los miembros de

un grupo que no respetan este convenio, es decir, que no

mantienen un ritual, o q~e le realizan refiriéndose de manera

explícita a su falta de contenido.

Junto a esta capacidad de invalidación que la familia

utiliza frecuentemente para resolver problemas internos

aislando a unto de sus siembres, se encuentra taab iéu una

repetición sistemática de situaciones familiares que llamarnos

argumentos familiares . rl esquema de funcionamiento de la

familia, que define la ubicación y rol de cada mienabro es el

argumento familiar y se encuentra explícita o implícitamente

en distintas generaciones y en diferentes situaciones. .,e

caracteriza la existencia de un argumento familiar, que es en

otro sentido una estructuración anormal de la realidad

familiar que se repite, en el silencio y en la resistencia

del grupo a reconocer su existencia y desvelar su trama; ~s

una resistencia similar a la que manifiesta el individuo

sometido a psicoanálisis a reconocer las áreas traumatizadas

de su psique.

Estos argumentos familiares se consolidan de una

generación a otra con las aportaciones de cada una, que

derivan de tres factores: lo proyectado por las generaciones

anteriores, lo inducido por esas generaciones y la respuesta

a esas proyecciones e inducciones.
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Proveccion e inducci¿n se diferencian con bastante

claridad en la realidad, en la experiencia familiar:

prcyec:tames un modo le comportamiento en un aiesbru de la

fusil la cuando le atribuimos esa característica ante los

otros, y le trataans como si fuera poseedor real de esos

atributos~. A los niños les indicamos odmo son las cusas, como

tienen que comportarse, les damos ordenes sobre cómo

representar su papel familiar, qué popeí y con qué

intensidad; y cusndo se apartan de él se les envía señal de

que están desobedeciendo el papel asignado: si el niño capIa

la diferencia entre lo que es ser obediente en la familia y

fuera de ella, va aprendiendo, va siendo inducido a asumir el

argumento familiar.

Si el niño no es capaz de asimilar esa diferencia de

actitudes y mandatos implícitos, puede ser llevado a un

estado de perplejidad semejante a la sugestión hipnótica,

recibe sc percibe un incremento de tensiones ¿e las que él es

el causante, aunque no pueda comprenderlo.

raing opina que muchos adultos han estado en este

trance desde niños hasta despertarse bruscamente a una

realidad diferente, lo que representa una dura fase de

acomu’iac Un que rio a icoipre pueden superar. Los intentos por

despertar antes de tiempo son a menudo castigados, en

especial por quienes sás nos aman, porque ellos, benditos

sean, siguen dormidos. 6 Las personas que rodean al sujeto que

comienza a intuir que se mueve en tina realidad falsa y trata

de despertarse’ a la realidad piensan que se está volviendo

loco y hacen todo lo posible para que vuelva a la situacion

inicial y no piense cosas raras: señalar como signo de

enfermedad la confusión propia de quien se debate entre dos

realidades es una manera rápida de originar una psicosis.’
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Cunsidera Freud que este estado envolvente de sueños

tiene por función preservar ese estado semireal en el que

organizamos normalment.e nuestra vida, pero que puede servir

como llave maestra para penetrar en el inconsciente y

volvernos plenamente conscientes.

En este análisis de ia familia se pone de manifiesto la

similitud de las herramientas que se utilizan en todos les

proceses de educación e interiorización; hablamos de

socialización citando ie que se enseña y se interiorisa son

tas normas de comportamiento del grupo social, y hablamos de

argumentos familiares cuando se enseñan e interiorizan un

conjunto específico de normas de comportamiento faailiar. Por

eso, análogamente al individuo que vive intensamente la falsa

real idad de so argumento familiar, ci individuo que tiene

fuertemente implantadas las normas sociales llega a

considerar que éstas sen leyes naturales, y que todo ser vivo

normal debe sentir lo mismo que él la inevitabilidad,

naturalidad, y espontaneidad de esas leyes.

Podríamos equiparar pues la socialización a un

argumento social; pero si el argumento familiar es

disgregador para el individuo porque le hace entrar en

conflicto con el argumento social predominante cm los demas

miembros de su grupo, la socialización es integradora

precisamente por la razón opuesta: hace compartir al sujeto

el argumento social predominante en los demás miembros de su

grupo. Por ello el análisis familiar cobra especial

importancia en el terreno específico de los mecanismos que

utiliza para conseguir la interiorización plena de un

argumento.
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El conjunto de distinciones primitivas que sirven para

clasificar la experiencia que nos afecta podría considerarse

objetivamente igual para todo sujeto, y diferente la

utilización o colocación de adjetivos a las cosas, a tos

hechos, a los objetos. Pero Laing va más allá y considera que

el conjunto tic calificativos están tan determinados para cada

sujeto como los fonemas del lenguaje que utiliza.

Con estos calificativos y ante la necesidad de adecuar

la experiencia a la realidad y buscar una fórmula que refleje

lo que el individuo siente dentro de sí como realidad se

rea~azan ciertas operaciones, IV. Cuadro 3.131 que permiten

encontrar una combinación estable y satisfactoria de los

mismos.

La glohalidad de este proceso encierra la defensa de

nuestra propia realidad frente a la irrealidad que en algunos

casos puede suponer para el individuo la realidad de les

demás, incorporando un juicio de valor sobre mi realidad’

ceso sejor que la suya. En el proceso de adecuar la

experiencia a la realidad normativa no somos la mayor parte

de las veces conscsontcs de aplicar estas operaciones, ni de

los resultados parciales, ni del mismo proceso que parece

realizarse instantánea autoinaticamente, lo que induce a

sostener la existencia de una operación o clase de

operaciones que actúan sobre el conocimiento consciente de

nuestras operaciones sobre la experiencia, con el fin de

excluirlo de nuestra experiencia.

El resultado es que no experimentamos ni nuestras

primeras operaciones ni las operaciones que excluyen a éstas.

En eso consiste precisamente la represión: olvidamos algo, y

olvidamos que lo hemos olvidado. Después de eso en lo que a
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nosotros concierne no hay nada que hayamos olvidado. ‘La

represión es la aniquilación no sólo desde el recuerdo, sirio

también de una pacte del recuerdo de la experiencia, junto

con la aniquilación de la experiencia de la operación. ‘~

Laing considera que la función principal de todas estas

operaciones es lograr la producción y subsistencia de la

experiencia que desea y se tolera en la familia y por la

familia, sea un argumento familiar o el argumento social. Por

esta razón hay que conside rar que aunque las operac iones

enunciadas para normalizar la experiencia las realiza el

individuo por sí y para sí mismo, no serían necesarias si las

reglas de la familia no las exigiesen, e ineficaces sin la

cooperación de los demás.

Por ejemplo en el período infantil la represión de gran

parte de la sexualidad infantil es aprobada, el acto de su

represión es negado; y la represión, su aprobación y la

negación de la represión son negadas. La negación de la

experiencia real para asumir el argumento familiar o social

puede resultar, provocar una sensaclon de vacío, de

frustración, que coso decía Harcuse podemos tratar de llenar

con dinero, artículos de consumo, status, fama, respeto, en

conjunto un repertorio de distracciones permitidas u

obligatorias que sirve para distraernos de nuestro propio

alejamiento de la realidad.

El argumento social que me ensena a los niños, que

aprendemos en nuestra infancia está formado por todo el

conjunto de reglas y normas que explicam cea minuciosidad

todo el detalle del tejido social; las funciomes que

desempeña cada individuo cuando representa um determinado

papel y los calificativos que se deben aplicar a cada
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persona, a cada papel y cada actitud en cada caso: las regias

rigau todos los aspectos de la experiencia que debemos y no

debamos experimentar, aue operac taitas debamos, y cuales no,

lle~str a cabo lara formarnos la istigerí permitida de nosotros

mismos x dc los demás en el mundo. Hay un pequeño conjunto,

un subconjunto de reglas que prohiben ser conscientes de

reglas: son llamadas aetarreelas y su finalidad es ahorrarnos

la percepción y cuest icumalento le todos los problemas que se

originan en el cumplimiento y la violación de las reglas.

La represión es pues el mecanisao, la esencia del

funcionamiento de estas metarreglas, cuya finalidad última es

evitarnos toda lo que de displacentero. violento, o cruel

conileva el argumento social; de ahí surge su nombre por

similitud con el mecanismo represor de la teoria

psicoanalítica que en definitiva trata de mantener el mas

alto nivel de placer.

“Cuando no podemos hablar sobre una regla acerca de la

cusí no podemos hablar, hemos llagado al límite en cuanto a

las cosas de que no podemos hablar. >‘~ Y la cultura occidental

parece especialmente experta en c rearse lazos y ataduras que

dificultan la libertad del individuo y su exacto conocimiento

de la realidad. Es en esta línea de pensamiento, debido al

papel crucial de la familia en la trasmisión y creación de

estos lazos r ataduras como Laing se cuestiona con desgarro

el papel de la familia para el individuo, y lo denuncia como

un control exigente, antes que como el apoyo que debiera de

ser.
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La f”r,ri¿n le 1,,“como lejos forní] jaras rara tacan

.

La familia apareo-e como un grupo de individuos ligados

por una doble relación biológica; la de origen, la generación

que da lugar a la existencia de unos por otros, s la de

convivencIa, que permite al desarrollo de los miembros sas

jóvenes alimentados y cuidados por los mayores. Pero a

diferencia de otros grupos biológicos existentes en otras

especies animales la especie humana se caracteriza por dos

elementos complementarios:

— la capacidad de comunicación mental de cosas
relacionadas con la mediación subjetiva de la
realidad

- por el control de los instintos que pueden
ser convertidos, frenados, estimulados o
direccionados

Al depender de la comunacaclon el desarrollo y progreso

de la familia, deja de ser un asunto propio del grupo, para

depender del colectivo en el que se integra y de la cultura

que éste tenga, lo que influye y trasforman is realidad.

social y la vida psíquica de la familia.

Este carácter social de la familia y esta estructura

cultural subyacente, oscurecen las reí aciones puramente

psicológicas entre sus miembros, y aunque el método de

observación y análisis permita definir rasgos esenciales de

la familia, como la estructura jerárquica de la familia... y

la coacción del adulto sobre el niño, a la que eí hombre debe

ema etapa original y las bases arcaicas de su formación

moraPiO los rasgos más finos quedan enmascarados entre los

elementos propios de aquellas estructuras como el modo de

orgamización de la autoridad familiar, el sistema de
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parentesco y descendencia, las leyes del matrimonio y lns

formas autorizadas de sexualidad entre otros.

Aunque en la sociedad actual otros grupos e

instituciones particilran en el proceso socializador, la

familia predocina en la educación inicial, en la represión de

los instintos y en la represión del lenguaje. Por ello

influye más en loe procesos fundamentales del desarrollo

psíquico, y en la organización de las emeciones que

constituyen la base de los sentimientos; en un marco mas

genérico transmite estructuras de conducta y representación

que se proyectan fuera del individuo.

Considera Lacan que la complejidad psicológica que

muestra la familia conyugal es consecuencia de la profunda

reestructuración que lleva a la institución familiar a su

forma actual desde la familia extensa y patriarcal, señalando

la importancia que adquiere la separación de la Institución

del matrimonio de la familiar como ial, cuando antes no

podían virtualmente separarme.

los oriIflCfln~ comolejos

La familia se sitúa en el orden de la realidad formado

por las relaciones sociales. Define Lacan el complejo como un

conjunto de reacciones que pueden afectar a todas las

funciones orgánicas, desde la emoción de la persona hasta la

conducta adaptada al objeto: es una matriz previa del

comportamiento, que condiciona de manera automática un

cOmportamientO tal que permite al sujeto pasar de una fase a

otra del desarrollo intelectual y emocional.
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Lo que define al complejo es el hecho de que reproduce

¡nc cierla realidad en forma doble:

a) representa la realidad desde un punto de vista

determinado, parcial, y objetivamente distinto, que

caracteriza la etapa psíquica que está implicitaTflonte

definida en la génesis del complejo.

él es en cierto sentido un esquema simplificativo de

la realidad, ya que en circunstancias que precisarian un

análisis total y una objetivación superior, se aplican

recetas de una realidad vivida anteriormente.

Un tercer punto nos dice que la reproducción que el

complejo hace de la realidad depende de los factores

culturales involucrados en el contexto relativos a la

relación de conocimientos, a la forma de organizaclon

afectiva, y a la forma de enfrentamiento con lo real.

Siendo estas consideraciones imprescindibles para

interpretar hechos psíquicos de la familia a través del

complejo, no agotan la utilidad del mismo, pues a pesar de

ser articulado como herramienta para explicar los procesos

instintivos de la mente humana puede invertirse la línea

argumental y utilizarlo para explicar los procesos

instintivos de la mente en función del complejo, teniendo en

cuenta estos puntos:

a> Relación existente entre conocimientos que implica

el complejo y características del orgamismo y del

ambiente en que se desarrolla el instinto

U Tipo general del complejo, y relación con las

leyes del grupo social y con su consideración del

instinto como mantenedor de la especie.
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cl Cambio de forma en las manifestaciones

equivalentes del complejo: inhibición, racionalización,

compensacion, que demuestran estancamiento ante el objeto

de la realidad que lo generci, es decir rigidez en el

i u st 1 n te.

Freud definía inicialmente el complejo como algo

propiamente inconsciente, como un mecanismo del ello, y su

estudio revolucionó la psicología de la familia por ser la

estructura en que se pusieron de manifiesto los complejos mas

estables y más típicos; podemos aceptar que en ese contexto

va se comprobó el papel que el complejo desempeñaba coso

mecsnisso organizador del desarrollo psíquico del individuo.

Lacan define el complejo de manera mucho más amplia, que no

excluye que el sujeto sea consciente de él y de lo que

representa, y resalta y comprueba esa capacidad organizadora

de la estructura mental que apuntaba Freud.

Este paso adelante teórico que lleva a aceptar una

fórmul..s generalizada del complejo, puede aún extenderse a los

fenómenos conscientes de estructura sinilar, capaces de

organizar el desarrollo psíquico, como los sentimientos, que

pueden considerarse como complejos emocionales conscientes

elementales”, Les sentimientos familiares son a menudo la

imagen invertida, el negativo, de complejos familiares

inconscientes.

Coaplejos, imagos, sentimientos y creencias deben

estudiarse en relacion con la familia, y en función del

desarrollo psíquico que organizan, desde el niño educado en

ella hasta el adulto que reproduce el esquema de organizaclon

familiar.
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El primer complejo que aparece en el desarrollo del

individuo es el complejo del destete; fija la relación con la

medre en la primera edad del sujeto, representa una forma

primordial de la image materna dando lugar a los sentimientos

más primitivos y estables que unen a un individuo con su

familin. Aunque en principio puede considerarse e’ destete un

paso natural en el crecimiento, en el hombre se encuentra

condicionado por elementos culturales; y a través de algunas

de las continencias operatorias que conlleve puede

considerarse como un trauma psíquico causante, de manera

individual, de anorexias mentales, toxicomanías orales o

neurosis gástricas que el psicoanálisis habrá de rastrear

hasta su origen.

Traumático o no, el destete deja en el psiquismo humano

la huella de la relación biológica que interrumpe, y por

primera vez en la vida del individuo unm tensión vital se

traduce en objeto mental que ha de aceptarse o rechazarse. En

las crisis que caracterizan el desarrollo posterior, esta

ambivalencia original se resolverá en diferenciaciones

psíquicas a un nivel dialéctico más elevado y de mayor

irreversibilidad.

Lo positivo del complejo del destete es el rechazo de

la relación nutricional que tiende a establecerse en esta

primera edad, aunque no adquirirá forma explícita hasta que

los sentimientos se organicen mentalmente, y aún entonces es

difícil que su imagen llegue al consciente por ser contenidos

mentales grabados tan pronto, ya que una de las dificultades

a los doce meses de vida estriba en diferenciar

externo/interno. Eso no impide que el esquema, e incluso la

ambivalencia aceptación/rechazo, se produzca en experiencias

posteriores que ya pueden adoptar una forma determinada.

Succión y presión son los elementos que determinan la
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:¡mbivalencia de esta imagen: el ser que absorbe es plenamente

absorbido.

Pero Lacan no está de acuerdo con Freud en que en estos

momentos se pueda hablar de autoerotismo, porque el yo aun

esta sin constituir; ni de narcisismo porque no existen

imágenes del yo; ni de erotismo oral, porque sólo surge a

travós de la reestructuración de las experiencias psíquicas

realizada por el complejo de Edipo. Considera en cambio que

la fuerza del complejo del destete surge solamente porque

lleva implícita la separación más traumática del individuo:

el nacimiento en que la angustia, el frío y la soledad

sustituyen al claustro materno. Sólo la fuerza de esta imagen

puede explicar la intensidad, riqueza y duración del

acotimiento materno.

Sin embargo esta imagen de la madre debe ser sublimada

e integrada en la mente del individuo por nuevos complejos

para que pueda establecer nuevas relaciones con la familia

el grupo social): mientras esto no suceda el complejo deja

do ser un factor beneficioso para la personalidad del

individuo y se vuelve un elemento destructivo.

Este es otro punto de diferencia con Freud; mientras

éste considera que la tendencia a la muerte del individuo

está causada en todos los niveles del psiquismo por el

instinto de desaparición, Lacan considera que el complejo lía

matriz de actuaciones) existente en el sujeto no corresponde

a funciones vitales, sino a la insuficiencia congénita de

estas funciones.
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Existe por último un destete familiar o económico

cuando se abandona la seguridad del núcleo familiar; y por lo

general sólo en esta oportunidad eí complejo es superado de

manera definitiva. ‘Todo retorno, aún parcial a estas

seguridades puede desencadenar en el psiquismo destrozos

desproporcionados con el beneficio práctico de este retorne.

Todo desarrollo pleno de la personalidad exige este mero

destete. Hegel señala que e] individuo que no lucha por ser

reconocido fuera del grupo familiar nunca alcanza la

personalidad antes de la muerte. ‘12

El segundo complejo que encuentra el individuo en su

desarrollo es el complejo de intrusión, la aparición de los

celos, y representa la experiencia del sujeto primitivo

cuando ve a otros participar junto a él en la relacion

doméstica, es decir, cuando comprueba que tiene hermanos,

Los celos en los niños cumplen fundamentalmente una

función de identificación, y no de rivalidad como suele

pensarse; la imagen del otro se presenta inicialmente de

sancta ambigua, con sensaciones confusas de amor,

identificación y rechazo hacia el otro, cuya persistencia en

el tiempo se encuentra en el origen de la homosexualidad.

Esta ambigiledad se observa también en personas adultas cuando

sufren ataques de celos, y junto al rechazo al rival se

manifiesta un interés por él, por las cualidades o virtudes

que tiene el otro, de las que uno carece.

Lo positivo de este complejo es la consumacidn de la

pérdida del objeto materno; aceptando la hipótesis de que cm

el destete el origen del deseo de muerte, y que el masoquismo

primario es el momento dialéctico en el que el sujeto asume a

través de los juegos primeros la reproducción del mismo
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malestar sublimóndolo y superándolo; la identificación con el

hermano permite completar, aunque parezca contradictorio, e]

clesdoblomiento yo/tu fijando uno ¿1’ los polos y traspasando

ot deseo inicial de muerte al otro, al deseo secundario de

hacerle desaparecer, de matarle.

En la evolución psíquica del individuo se parte de un

estado de inceordinación prolongada de les aparatos del

cuerpo, sensación de que cada parte del cuerpo: física,

mental, intelectual y emotiva, van por 5,, lado, que llena los

primeros meses de vida, y que se manifiesta en períodos

posteriores sólo como santoma esporádico de esa prolongada

descocrd mación que se va. corrí g icrudo a medida a medida que

‘a percepción de uno mismo va intensificándose: el estadio

Ial esvejo, en el que el sujeto reconoce su imagen en el

ospejo; la identificación objetiva cuya originalidad

estableció el psicoanálisis; la percepción del semejante como

unidad mental indica un cierto nivel de inteligencia y

sociabilidad, Y la imitación de la señal percibida es síntoma

de ello.

La discordancia o falta de coordinación de los aparatos

y sistemas del cuerpo también se manifiestan en este período

en las fantasías de desmeabramientb y dislocación del cuerpo,

~‘ entre ellas se valoriza y significa especialmente el

complejo de castración. ‘Desde un comienzo, la tendencia por

la cual el sujeto restaura la unidad perdida de si m~smo

surge en el centro de la conciencia.., y constituye la fuente

de energía de su progreso mental. “13

Pero la percepción de la actividad del otro no es

suficiente para romper el aislamiento afectivo del sujeto, la

introducción de un tercer objeto, el otro, reemplaza la



321

confusión afectiva y especular, del estadio del espejo,

mediante la concurrencia de una situación triangular: los

ceios humanos se distinguen de una rivalidad vital inmediata,

por la perspectiva que aportan al sujeto facilitando su

diferenciación e identificación con los otros, de los objetos

afectivos; se revelan como el arquetipo de los sentimientos

sociales. El papel traumático del hermano en sentido neutro

está constituido cal por su intrusión, y la reacción a oste

trauma depende sólo del desarrollo psíquico del sujeto.

Las conexiones de la paranoia con el complejo fraterno

se manifiestan por la frecuencia en que aparecen tos temas de

filiación, de usurpación e de expoliación, y su estructura

riarcísísta se revela en los tesas más paroneides de la

ntrustón, del desdoblamiento, r de las tcasnutacio.mes

delirantes del cuerpo, total o parcialmente. Y estas

conexiones se explican porque el grupo familiar formado por

madre y hermanos puede provocar un complejo pe iou ico (y.

Ádler> en el que la realidad se aprecia como algo abstracto o

imaginttiO.

Pl manejo de Fdioo

.

cl complejo de Edipo es el más importante de los

conplejos familiares, ya que su presentación y resolución

afecta a factores estructurales, funcionales y psicológicos

vitales para la configuración y mantenimiento de la familia

como grupo, y de los miembros de la misma corno sujetos

afectiva y emociooalmente estables. Como indicador de todas

estas funciones digamos que el complejo de Edipo determina el

grado y asunción de la represión sexual existente en el seno

de la familia, e hipotéticamente necesaria para su

organización en las condiciones antedichas. Lacan en la

exposición de este proceso sigue la que hace Freud en su
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que existen entre ambos.

E] psicoanálisis comprueba la existeucta en el niño de

ci.,atrc años de puisiones sexuales de tipo genital a las que

califica coma un tipo de pubertad psicológica; al fijar el

n=no a través de un deseo sexual el objeto aás cercano,

parece lógico considerar que por presencia y por interés

manifestado hacia di, éste sea el progenitor de sexo

contrario. Estas tuiciones constituyen la base del complejo,

su frustración el núcleo del mismo.

Esta frustración que el niflo 1 niña> eufre en el acceso

al objeto dc su deseo se acempana generalmente de un proceso

educativo que trata de reprimir la culminación de ec~as

pul a iones genitales, y especialmente la masturbacion,

mediante la sustitución del objeto. Esta tensión se resuelve

por una parte en una r-opresi¿n de la tendencia sexual, que

pat manecera tatente, dejando espacio en la mente a intereses

dc cl. re tipo. esnc ralaente educativos yque sean

atect,vamonte neutros.

flor otra parte, la tensión se resuelve en tina

sublimación de la imagen parental que perpetuará en la

concsencia un ideal representativo. Este doble proceso tiene

importancia fundamental ya que contribuye a la formación de

dos instancias permanentes en la estructura psíquica y mental

del individuo, el superyo que reprime, y el ideal del yo, que

s,¡blima. La formación de ambas instancias representa la

culminación de la crisis edípíca; los accidentes psíquicos

que pueden producirse en esta fase pueden relacionarse con

los rasgos de la personalidad del sujeto considerando que si

son traumáticos sus efectos se manifestarán en cl superyo, y
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sí son accidentes atípicos sus efectos se reflejarán en las

formas ideales del yo.

El descubrimiento de la relación de dependencia

existente entre elementos tan importantes para el individuo

romo la represión sexual o el sexo paiquico, y la regulación

y accidentes existentes en un drama psíquico familiar como el

complejo de Edipo, es fundamental para el estudio de las

prohibiciones relativas a la relación sexual entre alguno de

sus siembros, reglas del incesto, que la familia fórmula

univvcsalmente.

Freud basa la teoría sobre la familia en la evidente

dialaetria existente en relación con el complejo de Edipo: el

proceso que va del deseo edipico a la represión del sismo

sólc se presenta con simplicidad en el varón, quizás por la

nacer notensidad afectiva del deseo, o por una mayor

voracidad agresiva q’:e no aanifiestan las mujeres. Esta

agresividad se manifestaría en un doble sentido; hacia el

padre cono rival sexual; y desde el padre, por la misma

razon, en forma de fantasía especializada como la Idea ce

castración, que da pie al complejo o que previene de él.

Freud tiende a considerar esta agresividad en su sentido real

como producto de un temer inspirado de hombre a hombre, por

el petire como prototipo de la represión edípíca, y quizás lo

hace apoyándose en el carácter universal de la prohibición

del incesto con la madre, tan universal cualquiera que sea la

cultura y el nivel de su conciencia moral, que el tabú de la

madre podría llegar a ser considerado como la ley primordial

de la humanidad.

Lacan considera que Freud llega a la formulación del

complejo de Edipo por un camino erróneo, extrapolando a la
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familia conyugal una hipotética situación de una familia tipo

- borda en une el padre domina a todos las mujeres núbiles y

los hijos no tienen otra solución para acceder a ellas que

usesluarie. Considera que esta hipótesis se separa (e la

realidad antropológica conocida, en donde hay huellas

tntersn]es de una familia de tipo matriarcal, y de una

represión rigurosa de la sexualidad, lo que es prueba

suficiente en contra de la hipótesis de una familia basada

exclusivamente en la fuerza del macho.. Reconoce y comparte

ursa la utilidad del complejo para esclarecer la estructura

pairolocica de la familia, aún partiendo de un análisis

sttuactoríal ittcorcecto.

ALIn-lué el onaplejo de Edipo caracteriza todos los

nivezes del psiquisso incide especialmente en un proceso,

define el vector; la dirección y sentido de cómo ‘a evolución

se ja sexualidad se proyecta en la constitución de la

realidad. Es decir, la organización de la sexualidad genital

se va von formando a través de una madurar ida progresiva, que

condiciona las tendencias fundamentales del complejo, que a

su vez 2irioe la sexualidad hacia sus objetos. La influencia

<Id complejo sobre una relación vital es la que tiene por

ayudar &, <ornar la realidad, a través de una intensificacion

afectiva sobre “i objeto, asumida normalmente por la

comprensión sujetiva del ego, y que sólo se manifiesta como

causa clínica por la degradación de este fenómeno.

Esta dimensión aportada sólo puede constituir una norma

de vida a través de dos instituciones metafóricas: densidad

del objeto y perspectiva del sentimiento, que nos proporciona

el respeto al objeto, que se manifiesta en las vacilaciones

de la realidad que percibimos de él; cuando aparece

descompuesto según los sentimientos que van generalmente

unidas a la irrealidad: extrañeza, ya visto, falsos
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reconoctmientes, adivinaciones, intuiciones; el objeto llega

a confundirse con el va y a la vez enmascararse en estas

fantasías, hasta diluirse y desaparecer; seria la abolirion

afectiva del objeto ante la incapacidad de amarraría a la

realidad del ego. 11. Cuadro 5.21

LESVIRTUACION Y PERDIDA DEL OBJETO

Faritosfos de Identlficacion y perdida de~ o~aJeto

CUADRO 5,2

Coincide con Freud en la explicación de estos fenómenos

a través de las variaciones de la cantidad de energía vital

que el deseo catectiza liga> al objeto. Diríamos que el

proceso anormal descrito representa una excesiva catexia,

mientras que la formación del complejo de Edipo aparecía en

el momento y como prueba de una catexia suficiente para la

transferencia afectiva de uno mismo, narcisismo de la libido,

al otro.
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Actuaría el comple3o de Edipo como el motor de arranque

de un autoisovil que proporciona la energía suficiente para

tnlc,or el prucesa nurmal de combustidn, que es el que debe

iapttlaar al vol;iouj o - st este no prende, no se puede caminar

con el motor de arrarique , porque se acabaría agotanda y

‘:uemanon el sistesa eléctrico del automóvil, en nuestro caso

cl aparate psíquico del individuo. (Ver cuadro 5.3>

Este papel del complejo de Edipo sería correlativo y

simultáneo a una maduración de la sexualidad, cristalizando

la tendencia genital natural, que instaure una relación vital

con la realidad: “Se caracteriza esta actitud por términos

como entrega y sacrificio, términos grandiomos, cuyo sentida

es ambiguo y ascUa entre defensa y renuncia’’~. Pero a través

NE~HALIZACrnN DE LA L1BID~
A TRAVES DEL COMPLEjO DE EflIPO
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de ellos se encuentra subyacente el tema moralizante, la

identificación de prueba vital y prueba moral.

Esta concepción del complejo de Edipo, que puede

considerarse un:, psicagénesis analógica, se relaciona con el

defecto más notable de la doctrina analítica, reconoce Lacan,

descuidar la estructura en beneficio del dinamismo de la

explicación.

Otro i apo itante papel desempeñado por este mecanismo es

el de represor de la sexualidad: al tiempo que senala la

culminación de la sexual idad infantil, reduce la vitalidad de

sus imagenes al estado de latene ia hasta la pubertad,

detarai nardo una condensación de esas imágenes reales, y

desviando la libido de las mismas, sublimándola, hacia una

realidad desinterosada e intelectual. Las formas en las que

se rerre t nan estos efectos son designadas como supérye e

ideal dei yo, según que sean inconscientes o conscientes para

el st¡je ~o, y conjuntamente sirven para conf igurar la

estructura sexual de nuestra psique, reprodnci ende qu isa a

imaco’ del progenitor del mismo sexo.

La represión de la sexualidad reposa, como antes

señalamos, en la fantasía de castración que Lacan considera

está originada” antes de todo discernimiento del propio

cuerpo, antes de ser capaz de identificar una amenaza del

adulto; que no depende del sexo del sujeto y determina, mas

de lo que soporta, las fórmulaa de la tradición educativa

socializadora.

Analicemos estas formas de represión: Podenos

vislumbrar su génesis en ritos tribales estudiados por la
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antropología a través de los que los primitivos manifiestan

como la represión se imbrica en las raíces del vínculo

socia 1

— ritos de fiesta, en los que para liberar la

eexualidad, ésta se identifira en su forma orgiástica con

el momento de la reintegración afectiva con el Todo.

- ritos de circuncisión, que sancionen lo madurez

sexual poniendo de manifiesto que sólo se accede a ella a

través de una mutilación corporal

En la génesis de la represión hay que considerar pues

la fantasía de castración come juego que la condiciona y la

madre, la relación con la madre, como objeto que la

detemine . Aunqtte el superya e partir de le represión materna

u-a recsbe señales, narras de la realidad con la disciplina

del destete tdel control de los esfinteres, sólo con el

compleja de Edipo superará su forma inicial narcisista.

Ln anól isis sás estructural de la identificac~o n

odipira nos llevaría é¡ la contradicción de las funciones uce

desempeña en el sujeto la imagen paterna:

- por un lado inhi be la función sexual en forma

tocenaciente

- por otro lado preserve esta función sexual

preparando su vuelta a la realidad a través del ideal del

yo, de los ideales del sujeto.

Esta impresión de contradicción persiste en todo el

análisis del complejo de Edipo, que funciona como un

mecanismo de acciones y reacciones. Así lo original de esta

identificación edípica es que lo que lleva al objeto a su
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nueva realidad no es el momento del deseo, sino la defensa

tuircísista del sujeto. Al transformar el objeto (el padre o

1.0 eLadre1 que se opone a la satisfoccitin del deseo roso un

ideal, éste alternativamente provoca oleadas de exaltación y

depresión: ese momento constituye el prototipo de la

aublimación en el ceaplejo de Edipo, tanto por el papel que

juega la tendencia o deseo, como algo implícito u oculto,

o-amo por la forma en que reviste al objeto

Una serie de funciones contradictorias parecen

crnstituirse en el sujeto a través de las crisis

undamentales de la realidad humana: la función de la

ffinclenria que parece expresar la angustia primordial, la

función del equivalente que refleja el concepto narcisista, y

~a función del ejesplo como aportación propia y original del

complejo de Edipo.

Ahora bien, esta estructura descrita del complejo

parece que se adapta más sí padre para proporcionar el ideal

cus sera sublimado; la virilidad en el niño, y la virginidad

1:-ono una ofrenda en la niña. La imagen de la madre sirve

mis para adaptar con su forma y ambivalenc la el ideal del yo

-. ideal realizable> y el superyo patrón moral).

Cualquiera que sea la etapa del desarrollo en que se

produzca, y según el grado de culminación del complejo, la

muerte del padre tiende también a agotar, inmovilizándolo, el

progreso de la realidad del sujeto; al relacionar con esas

causas un gran nt’mero de neurosis y su gravedad, la

experiencia contradice así la orientación teórica que

considera que so agente fundamental reside en la amenaza de

la fuerza paterna.
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E] porqué de esa influencia mayor de la imagen del

padre puede fundamentarse en el hecho de que la familia

patriarcal moderna concentra en sí la función de la

represión, tanto en sentida estricto de esílaular el olvido

de ciertas reglas como en el sentido amplio de utilizar la

presten necesaria pare. conseguirlo, y la funcidn de la

suí,limación. En las familias matriarcales de culturas

anteriores, la autoridad fami llar está representada

normalmente por el hermano de la madre que ejerce de guardián

de los tabúes familiares e iniciador de ritos, desempeñando

por el contrario el padre un rol protector de la familia,

maestro de técnicas y oficios, gestar y cogestor de

iniciativas, sin funciones represoras.’
5

Esta separación de funciones da lugar a un equilibrio

diferente del psiquismo, que según Malinowski se demuestra

par lo ausencia de neurosis en los grupos estudiadas de las

islas de la Melanesia. El reverso de la moneda, dice lacan de

.acuerdo con esta teotia del complejo es cuan dominado por la

represión social esta ej impulso de la sublimación, cuando

estas funciones estan separadas”. Lo que cocivale a lx

amputación de la capacidad creativa del individuo,

Si la imagen paterna (en nuestro tipo je familial

proyecta la fuerza original. de la represión en las

sublimaciones mismas que han de superar la represión, la

fecundidad del complejo estriba en que articula en esa

antinomia. aparente contradiccidn, el progreso de las

funciones intelectuales; y aunque a nivel personal represente

un drama, un trauma, sus efectos positivos sobre el

patrimonio cultural, las ideas, las leyes y las creaciones

intelectuales en definitiva lo compensan.
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El psicólogo y el sociólogo en su observacton de la

forma que adopta la familia, no deben olvidar que la familia

oonvug:¡iconvotít ra las condh:iones del conflicto funcionai

del complejo de Edi po, y que el progreso psicológico de esta

familia conyugal viene de la dialéctica social engendrada por

el conf lictu A través de la experiencia de ambos pueden

reconocer que la prohibición de la madre concreía la

abligacian primordial, e igualmente puede observar una

apertura del vínculo social que implica la autoridad paterna,

a traves de la que se cristaliza la promesa que representa la

madre

Los nitos de Abraham o de la Esfinge contienen

elementos similares al de Edipo, corresponden al advemimiento

de la autoridad paterna y a una correlativa represión social.

Cultura :natriarcai cono sinónimo de estancamiento de grupos

primitivos, y frente a ella dominando la cultura patriarcal

atuón±mooe represion, de sublimación r de avance social

Paje esta perspectiva tanto el pueblo judío como la

cultura romana representan una función pat rimonial dentro del

conjunto de pueblos de la antiguedad, de cultura y

organtzaclcn tT¡atriarcal. Y su superioridad se manifiesta en

cuso se afirmaron los derechos de la persona, como se

universalizaron los ideales y cómo se extendieron en el

tiespo y en el espacio las nuevas formas jurídicas

evolucionadas que reflejan la misión que Roma tuvo en nuestra

civil i Saoion.

De este proceso des notas se reflejan en la selección

del cónyuge y, a través suyo, en la estructura de la familia:
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- la tradición en los ideales patricios, de formas

priv i legisúsa de matrimonio

— la exaltación que eí cristianismo realizará ‘le la

libre elección individual en cl natrisonio con DL

revolución económica del s.XVI que prolagaria la

aparición de la seriedad burguesa y ía psicología del

hombre moderno,

Ahora Lic ajan esta época, parece más difícil

comprender al hombre occidental, aj vas tsr su evolución 5 su

progreao a esta teoría a la vista de las contradicciones

estructurales que representan Sus relaciones cori la

naturaleza: destrucción del medio ambiente y del hábitat, y

con la sociedad: manipulación y control de la información,

aumento y estancamiento de las diferencias de niveles de vida

eutre unas puebles y otros. No es fósil comprender dentro le

estas contradicciones, nl fuera de ellas, las oscilaciones.

~lue llevan al hombre, a segmentos conscientes de

humanidad, de la angustia de la transgresien prometeica (dei

caoolo a mejor> frente a las condiciones de vida, a una

relativa satisfacción al considerarse matar de su propra

evotucron yac sus objetos a través de las crvs.9s

dialécticas.

Las caracteriativas del complejo de Edipo tambión

influyen en los roles familiares de la familia conyugal, ya

que en nuestra sociedad actual las características de uno y

otra actúan como catalizadores que aumentan la velocidad de

la reacción social que antes describimos coso un proceso

dialéctico de progreso. Tres son las condiciones en que esta

es mas evidente.

La primera es que la familia conyugal sitúa la

autoridad en inmediato contacto y al alcance no alejada como
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en la familia patriarcal extensa) de la subversión creadora

del niño que se ve reemplazando en el arden de las

generaciones y en la autoridad consiguiente a] padre y al

a bit e 1 u

En segundo lugar puede verse como el psiquismo se

constituye tanto a través de la imagen del sdulto como en

contra ¿e su coacción; opera a través de la configuración del

l’O e implica una selección, previsible y teóricamente

positiva, de las tendencias y les dones.

¿a tercera es la configuración que adquieren las

relaciones sexuales de los padres, evidentes para los hijos;

representan la flagrante transgresión del padre en lo

referente a la prohibición primordial del grupo familiar, el

incesto de la madre; ello resalta al máximo la tensión de la

libido, el alcance de la sublimación, sec,¡ndarismente la

génesis de las patogenias.

Para resolver muy humanamente el conflicto del hombre

con su angustia mas arcaica, para ofrecerle el recinto más

leal en que pueda enfrentarse a las representaciones nas

pro fundas de su destino, para poner al alcance de su

existencia individual el triunfo más completo contra su

servidumbre original es por lo que el complejo de la familia

conyugal posibilita los triunfos superiores del carácter, de

la felicidad y de la creación. “‘5

El complejo proporciona mayor diferenciación a los

conflictos anteriores al período de latencia, y esta mayor

dificultad implícita es la que representa una mayor eficacia

para la formación racional del individuo. Así, a través del
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psicoanálisis, se pone de manifiesto cómo existo un fermento

revolucionario dialéctico, en las condiciones morales de la

for,saci¿n del individuo, y cómo para producirlo la estructuro

fasil lar tiene una fuerza <pto supera cualquier

¡acionalizacion educativa y de la que carecen otras

instituciones que aparécen en el proceso de socialización.

El rol de la imagen del padre fue sin duda moldeador de

la personalidad de los grandes hombres de finales del siglo

pasado y principios de este, incluso de los que ejercieron

una critica cayar de la institución de la familia

paternalista. La declinación de la fuerza de esta imagen y de

su influencia en la personalidad del individuo es síntoma de

un importante cambio psicológico del individuo y la familia

ruriasaente ligada a la dialéctica do la familia conyugal;

cuya evolución apunta Lacan es significativa en la sociedad

asecrcala muy sensible a la idea de igualdad en las

e:Ñtaencias matrimoniales. Proceso en desarrollo, lento pero

incuestionable que tras las cuerras mundiales se contagiará a

ca soctedad europea, y marcará cotas en la evolución de los

elementos psicológicos, estructurales y funcionales de la

i us tituclón familiar.

Patnlod<o de las Onmn)eios Familiares

Vamos a analizar ahora los complejos familiares desde

la perspectiva que está más cercana al contex te cuí tural de

la saciedad, en el que nosotros hemos sido probablemente

inculcados. La idea de complejo tiene tres notas

fundamentales: una es la de proceso complicado, la de algo

contrario a simple, a sencillo, a lineal, a relación directa

causa— efecto; otra neta característica es la de conjunto de

representaciones, afectos y sentimientos, generalmente

jaconsc)entes, que están organizados de una determinada
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manera; la tercera nota característica es la conoidoración de

que el conjunto anterior, y su ordenación están ligados a una

experiencia traumática del individuo.

Estas tres notas caracterizan la noción de complejo

desde un punte de vista psicoanalítico; pero parecen llevar

implícita la base de la definición médica ... conjunto de

fenómenos patológicos que contribuyen a un mismo efecto

global

Los complejos familiares ocupan un lugar importante en

las patologías de los individuos dentro del sistema familiar

y del propio sistema; así en las psicosis los temas

familiares que predominan en los delirios señalsn el momento

del para de la realidad; en las neurosis los temas

familiares, relacionales más bien que hereditarios, cumplen

una función causal: incidencias y constelaciones familiares

determinan sus síntomas y sus estructuras. Se acepta el

principio de que las producciones mentales, al igual que e]

psiquismo, se ven afectadas por la lesión o disfuncionalidad

de cualquier el esento de su estructura.

También se reconoce el hecho de que las formas

mentales, analizadas en los estados psíquicos anormales,

guardan estrecha relación con puntos claros del desarrollo de

la personalidad que aparecen difuminados, o iluminados por

una comprensión instantánea y fugaz; como enigmas a punto de

ser resueltos o como alucinaciones incoherentes. En los

diversos estados de psicosis el observador reconcce

normalmente a los perseguidores como figuras familiares; las

quejas que el paranoico expresa contra los suyos, y los temas

de expoliación usurpación o filiación son sintomáticos.
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Lacan considera
20 que aunque el complejo familiar

desempeñe papeles de motivación 3 de tema en los síntomas de

la psicosis, no luega un papel determinante en su erigen

Cree más bien en un determinismo endógeno en la propia psique

del individuo que le provoca el estancamiento del proceso de

subí imac i ón y 5 imultáneamente o una represión total que barra

la personalidad del sujeto; o una represión incompleta o

inconclusa.

Los complejos familiares juegan en las neurosis un

papel diferente que en las psicosis; uno función causal

generalmente inconsciente que Freud llegó a descubrir gracias

a le forma revolucionaria de su tratamiento e investigación

de contenidos: señaló coso origen un trauma sexual sufrido

precarmente por el sujeto, por maniobras más o menos

perversas realizadas con él, a por relaciones sexuales de

adultos realizadas ante él. La constelación familiar que

según Freud constituye el complejo nodal de las neurosis se

manifiesta pues en una doble instancia:

- los traumas sexuales

- las relaciones familiares que pueden determinar

atipias en su constitución.

Pero la causa última del síntoma, a pesar de los

distintos aspectos que éste puede adoptar, podía ser reducida

a una función de expresión de lo reprimida que manifestaría

su permanencia en el psiquismo; el síntoma cederia a medida

que esa comprensión, comunicada el sujeto, fuera recibida y

asumida por él; pero esta concepción tuvo que abandonarse

cuando la experiencia señaló que el sujeto ofrecía una

resistencia decidida al esclarecimiento del síntoma, a la

superación de lo reprimido. El sintoma pasaría así de ser una
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oeca expresión del inconsciente, a una función defensiva

contra lo angustia.

Freud concibe al ya como un sistema de relaciones

psiquicas según el cual eí sujeto subordina la realidad a su

percepción consciente y como consecuencia de ello debe

realizar das operaciones:

- contraponer al yo, mediante el superyo, al sistema

de prohibiciones inconscientes que aquel no puede

racionalizar.

- equilibrar teóricamente el sistema añadiéndole las

proyecciones ideales, el ideal del yo, que es otra nueva

plantilla estructural de la realidad humana

Lacan y Freud difieren en un punto fundamental; en

considerar cual es el origen del drama existencial, entendido

romo el punto u rigen de instancias psi gulcas que escapan del

control del yo, produciendo a lo largo del desarrollo de la

vida humana las tensiones psíquicas que caracterizan la vide

del individuo: para Freud este punta se sitúa como efecto y

secuela de la represión de la sexualidad en la infancia.

Lacan considera que la experiencia demuestra que en lo

referente al somento y a la estructura, se sitúa

inmediatamente proarmo al nacimiento, la separación del

claustro materno que el análisis de la angustia lleva a

reconocer como el factor primordial de la misma.

Posteriormente el yo se diferencia en su desarrollo del

otro y del objeto a partir de una identificación ambivalente

con sos semejantes a través de la participación y

competencia, llegando a diferenciase plenamente como

estructura en el conflicto de la sexualidad infantil al
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realizar la corrección psíquica de la prematuracion sexual el

superyo y el ideal del yo; eí primero a través de la

represión del afecto hacia el objete biológicamente

inadec’.¡ade que propone al desea su primera maduración • el

segundo a través de la identificación imaginaria que

orientará la elección sobre el objete biologicamente adecuado

a la maduración puberal.

El complejo de Edipo, que ayuda a resolver estos

conflictos existenciales jugando un papel de estimulador del

ideal del yo, comparable al sentida ritual del Tótem en las

sociedades primitivas en algunos aspectos, puede también

degradarse, icregularizar su función, hacerse disfuncional en

ana palabra, de manera proporcional. a como el progreso social

aeterm,na una evolución de la familia hacia la forma

conyugal; la influencia de la fanilia en la génesis de las

afecciones psíquicas a través de la irregularización del

Edipo se produciría por tres factores:

- ja racídencia ocasional en el progreso narcisista

que afecta a la culminación estructural del yo.

— les imágenes introduc idas en esta estructura que

determinan una alteración afectiva de la realidad.

— la perturbación externa sufrida por los anteriores

elementos estructurales debido a las crecientes

exigencias que impone al yo esta cultura en lo referente

a coherencia e ímpetu creador.

En estas circunstancias los analistas encuentram la

forma degradada del complejo de Edipo, consecuencia conjunta

de las incidencias traumáticas del complejo y de la amomalía

de las relaciones entre sus objetos, y la caracterizan por

dos notas, que definen además su imagen vulgarizada.
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La represión incompleta del deseo hacia la madre, con

reactivac<¿n de la angustia y la investigación, inherentes a

la relación deL nacimiento.

El envilecimiento narcisista de la imagen del padre que

determina al surgimiento en la identificación edípica de la

ambivalencia agresiva propia de la relación con el semejante.

Las perturbaciones realizadas sobre e] progreso

narcisista del individuo pueden causarle las neurosis de

transferencias, que Freud analizó como modos de lucha

especifica contra la angustie.

El síntoma histérico como desintegración de una funcían

semattcamente localizada (parálisis, inhibición> basa su

sentido en un simbolismo organomórfico que pone de manifiesto

la Iepresi¿n de la sexualidad genital, de su satisfacción, a

través de ana especie de mutilación; la sngi¡st ia provocada

por esA repres2on, por esa rnsatisfacción se enmaacars

mediante un sacrificio mutilador que atrae la atención sobre

si, aunque lo reprimido busque su manifestación mediante

reproducciones repesitivas de representaciones secundarias

que indican el esfuerzo de restauración del ye.

El síntoma obsesivo que

las conductas organizadoras

desplazamiento del efecto en

Freud, quien mostró en sus d

compome la tendencia agresiva

reprimida simultáneamente;

habitualmente mediante la

hacer, saber, o decidir, y

manifiesta la disociación de

del yo, se basa en el

la representación, como afirmó

escripciones de qué rodeos se

sometida al desplazamiento y

el síntoma se manifiesta

culpabilidad, la incapacidad de

es generalmente una caricatura de



‘os efe,:tos de la subl isa o,e induce a busca: eL

g , o” csts neurosis ‘u las primeras actividades de

1 ¡roo i¿n del vn. La .g ~ u oste caso no umasvaro

t’eo¡ant la utilización <cro r,rs .o disfuricio ea 1 de lar:

<¡pci e ~r’.¡ctv¡ras de la personarndad

La degradación del coapie o de Edipo también se

encuentra entre
1as causas de las neurosis de carAc~er, cuyos

estudio pocaite comprobar algunas ¡elaciones constantes entre

sus formas típicas y la estrurtura de la familia en que se

desacrolló el sujeto; y fue precisamente la investigación

psicoanalítica la que permitió definir como neurosis lo que

desde un punto de vista profano no especializado

nsidecabon defectos de carácter; esta neurras se

nanz”iesta habitualmente a través <e obst.ácal a ram

idad de las personas a

0raves de impas,es 1 ~cnsr’os

relaciones con la real.idad, se sons’] i ¡ rara

arto mas ontegradus al sentimien>- <le autonomía oepsonaL

a actriz, se encuentran 1:5 obstócule ae,mae

•,¡enc:cnadcs

a r.~lación de los neurosis de carácter con la

estructura familiar se encuentra en el pape] ‘Iesempefladc por

los objetas parentates en la forsacida del supervu y dvi

ideal del ~c;y en este proceso la influencia del complejo de

Edipo en la forma real que adopta para el individuo es

evidente ya que marca y define una cierta tipicidad en las

relaciones psicológicas de les padres y por el doble papel

que desempeña el padre como representante de la autoridad, y

como centro de la revelación sexual.

Aunque la experiencia demuestra que el sujeto forma más

el superyo y su ideal del yo sobre homologías de personalidad
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que sobre el yo del padre. En otros términos quiere decir que

el proceso de identificación en que se resuelve el complejo

de Edipo depende más de las intenciones cargadas

afectivamente de la persona parental , que de la ob
1etivable

de su conducta

21. Ninguna coyuntura es más favo rabí e para la

identificación neurotizante que la percepc,on,

excepcionalmente clara para el niño, de las barreras que

separan o los padres en su relación cotidiana, especialmente

en el padre debido a la función clave que su imagen juega en

el proceso de sublimación sexual.

Este es lo que determina que entre los factores

fundamentales de este tipo de neurosis se considere la

neurosis parental; aunque los procesos de trasmisian no son

siempre patentes clínicacente, sí lo suele ser la relación

entre estructuras y actiti¡des atípicas familiares y la

existencia de neurosis.

En la neurosis de sutocastigo, la causa es un refuerzo

patógeno del superyo en el individuo que, ¡ndependientemen~e

de la consideración sobre la existencia de un superyo

familiar, depende dedos tipos de factores:

- el rigor del dominio patriarcal

— la forma tiránica de las prohibiciones que resurgen

con la estructura matriarcal del hogar, cuando los

vínculos familiares dejan de evolucionar.

Cuando estos factores confluyen en alto grado se

producen los casos más notables de estas neurosis, también

llamadas de destino porque en ellas son muy frecuentes

conductas de identificación que propician sucesos similares a
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denominarse una emí~ecio de herencia psicológica.

Finalmente considera Lacan otra patología típica de los

complejos familiares ¡a inversión de la sexualidad que so

realiza a través de un triple mecanismo:

1. Una fijación afectiva a la madre

2. La ambivalencia narcisista, de acuerdo con la cual

el sujeto se identifica con ia madre, e identifica el

objeto de su amor, con su propia imagen especular.

3. la elección del objeto, motivada por el deseo, la

ternura y la ecucacion.

En relación con este problema también mm manifiesta el

¡vapel esencial de la relación de los padres; es posible

oncontrar una cierta tiranía doméstica por parte de la madre,

úus traiciona en cierto sentido moral y material el deseo ce

;gaaldsd y stjperacicn, la protesta viril a la que se referia

Adiar. Una consideracion complementaria vincula en este caso

al proceso familiar a sus condicionamientos culturales, que

en nuestra cultura están muy ligadas a la aventura de la

familia paternalista, la que implica el predominio del

u,incip io masculino y su contrapartida fundamental, la

ocultación del principio femenino bajo el ideal masculino.

La normal convivencia de una pareja, de una familia,

hace llamadas a una ‘armonía oculta’, a unas normas no

enunciadas que funcionan, o que se presume que funcionan, que

hacen ‘de la carrera del matrimonio el lugar elegido para el

cultivo de las neurosis, después de haber guiado a uno de los



343

cónyuges o a los dos a una elección adivinatoria de su

pareja 22

5.2 NORMALIDAD Y ANORMALIDADDEL SISTEMA FAMIL:AR

Para completar el análisis de cómo la represión se

entrelaza en la vida de la familia y de las personas que la

forman parece necesario desarrollar finalmente el tema de la

enfermedad familiar en el siguiente sentido: si la represion

puede generar procesos anómalos en el individuo, cuando esta

ocupa un lugar importante en la constelación familiar puede

contagiar a los demás componentes su conducta, o dicho de

otra manera, generar a so vez como elemento perturbador

conductas anómalas en otros miembros de la familia. También

se podría considerar que la represión se presenta en una

atmósfera familiar especial que impregna las relaciones y el

comportamiento de sus miembros en conjunto, aunque provoque

reacciones individualizadas y diferenciadas que reunidas

posibilitan la formación de diversos esquemas que responden a

los conflictos más habituales de la trama familiar.

El análisis de la enfermedad familiar necesita como

punto de referencia la descripción de la normalidad familiar,

realizada con la precaución metodológica, ya advertida en

párrafo, anteriores, de que ésta puede representar la

existencia de una represión total y perfectamente realizada;

frente a la represión incompleta que resurge y se manifiesta

en otra circunstancia o en otra persona.



Conviene subrayar también que estos planteamientos que

presentamos ahora tienen dos denomirociones comunes:

— Considerar la vida familiar siempre a partir de un

momento inicial de formación de la pareja

- Considerar simultáneamente las situaciones

familiares a la luz de dos teorías interpretativas: el

psicoanálisis y la teoría de la comunicación.

ro”mac,ónv fases de la nareja. frfrentsmiento a. normali,isd

.

El matrimonio frecuentemente constituye la forma de

relación entre un hombre y una euler adultos más intensiva

más estable, y la crisis de la institución matrimonial tiene

más relación en principio con el cambio ea la distribución de

funciones de los roles masculino y femenino que con las

tensiones y perturbaciones que veremos, que son propias de

lada relación de pareja.

Estas tensiones aparecen como incomprensibles para

cualquier espectador que no las haya experimentado

personalmente: como dos personas que en su relación con otras

sujetos reaccionan de manera razonable, pueden atacarse

mutuamente durante meses o años siempre ron los mismos

reproches y fórmulas, sin darse cuenta de su total

inutilidad.

Lo una vida larga de pareja no suele resultar eficaz el

intento de corregirse mutuamente, y la caída en los mismos

conflictos parece aumentar la desilusi¿n, la rabia, el odio,

la apatía, la indiferencia o el deseo de molestarme
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mutuamente; la conducta de la pareja está cada vez mas

determinada por aceptaciones comunes fundamentalmente

inconscientes

Willi desarrolla un nuevo concepto de los móviles y de

los desarrollos más frecuentes en estos conflictos
23. Encontró

que estos problemas son tan atormentadores, penosos y

difíciles porque se basan en un juego inconsciente conjunto

que llama colusión. Problemas y conflictos de la misma clase

ejercen una gran atracción mutua en dos personas en la fase

de elección de pareja estable; las fantasías e imaginaciones

no expresadas nunca, que inquietan y unen a los dos,

constituyen una predisposición y una base para la formación

de un inconsciente comun de la pareja que convive [argo

tiempo, de una pareja conyugal.

La mayor parte de los conflictos en estas parejas se

basan en causas complejas, pero la pertenencia a distinto

estrato, a distinta capa sociocultural, en la que cada uno

asimiló ideas diferentes sobre lo que debe ser la relación

conyugal está habitualmente en la base de todas ellas.

Tres principios funcionales necesarios pero no

suficientes para que pueda surgir una unlon satisfactoria

para ambas partes parecen ser los siguientes:

1. Principio del deslinde: la pareja debe
estar bien definida hacia el interior y el
exterior.

2. Principio de alternancia: las formas de
comportamiento regresivo—infantil y
progresivo—adulto no deben distribuirse de manera
polarizada. Beben alternarse entre uno y otro
miembro.
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3. Principio de la estimación: debe estar en
cada miembro de la pareja equilibrada la estimacion
que tiene del otro como la que tiene de sí mismo.
En una pareja estable o matrimonio que funciona
bien, sus miembros valen igual.

1 Princitijo del ~e~1 inde Se plantea aquí la cuestión

teórica de hasta donde puede llegar la intimidad en una

relación de des personas, sin renunciar a uno mismo, sí

propio ego: En cuanto a las relaciones exteriores diremos que

la relación de la pareja debe distinguirse perfectamente de

cualquier otra relación de amistad; deben concederse espacio

y tiempo propio y hacer vida de pareja. En cuanto a las

relaciones Internas de la pareja consideramos que pueden ser

suy estrechas siempre que sigan distinguiendo su ego

individual, y respetando los límites claros entre ellos.

Se consideran parejas anormales tanto las que tienen

unos límites exteriores rígidos e interiores abiertos, como

las que tienen los límites exteriores abiertos y los

Interiores rígidos. (Ver Cuadro 5.4>24. En el primer caso, que

corresponde a la imagen que tenemos formads como estereotipo

de la fase de enamoramiento, se desea ser el otro, ser uno

solo, con pérdida de los lia,ites del yo incluso, reprimiendo

toda aspiración agresiva e incluso a veces sexual; este amor

tan especial que se presenta en la pareja y que posiblemente

generara una situación de colusión narcisista, quiere

preservarse de los demás que no podrían comprenderlo

manteniendo unos límites rígidos en las relaciones con el

exterior.

El caso opuesto es el de aquellos que por miedo a

perder la identidad propia limitan rigurosamente sus

relaciones elevando un muro que les sirva de protección y

defensa; y por el contrario estrechan lazos de identidad con
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niños, amigos y parientes como mayor garantía para no ver

alterado su propio ego en la relación de intimidad con el

cónyuge. lIna primera aproximaclon sería decir que las

primeras parejas siempre quieren estar solas, y que estas

últimas nunca quieren quedarse a solas.

PAREJA
ANORMAL NORMAL ANORMAL

LIMITES DIFUSOS
INTERNOS

CLAROS Y
ABIERTOS

RICInOS

LIMITES RICIDOS
EXTERNOS

CLAROS Y
ABIERTOS

DIFUSOS

AB (MBÁ
—¼---‘

<A~ B

LIMITES EXTERIORES E INTERIORES DE LA PAREJA

CUADRO 5.4

Uno de los mayores problemas en la pareja es aceptar la

separación en el amor, que frustra el ansía inconsciente de

volver a encontrar, de reproducir con otro ser humano la

pérdida simbiosis madre—hijo; y este problema puede verse

potenciado en nuestra sociedad actual por la posibilidad de

una desconsiderada, por la intensidad o frecuencia, intimidad

extraconyugal, aunque este factor es secundario y mo produce

ningún efecto perjudicial cuando está claro para los dos
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miembros de la pareja que la relación con el otro es algo

fundamentalmente distinto de cualquier otra relación de

parda.

~ diferencia de otras relsciones el matrimonio y la

unión libre se basan en un convenio vinculante y duradero de

querer configurar en común la historia de la vida; dos

características se tienen en cuenta regularmente en estas

relaciones duraderas:

- Que abarcan dimensiones distintas a las de una

satisfacción momentánea o un encuentro humano de corta

doracion.

— Que la resolución de un convenio de este tipo no se

realiza habitualmente por un cambio en eí estado de animo

nl por un impulso, y si tras una discusión amplia y

fundamentada,

La funcionalidad de esta relación vinculante y duradera

es a juicio de (inuchin y otros terapeutas el

restablecimiento de los limites precisos del subsistema

familiar diádico que se autoidentifica frente a los amantes y

amigos extramatrimoniales, frente a los padres, y frente a

los propios hijos; sin que estos limites sean tan rígidos que

se pierda la interacción con el exterior, con la realidad, y

la pareja llegue a vivir su propio mondo como único mundo

real.

Aunque las parejas más jóvenes sienten más el

aislamiento de la pequeña familia y desean más intensamente

organisar su vida en comón con mayor variación y

flexibilidad, la observancia de las normas estructurales es

muy importante, ya que los límites difusos aunque favorecen
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la comunicación favorecen la existencia de un procese

dinámico más intenso de lo que soporto la estructura formal

de lo pareja, creando un clima de tensión y angustia

contrario al normal desenvolvimiento de la misma.

.0 Princicio de plternnnrip. Una relación de pareja

duradera presenta nexos psicológicos con la relación

padres-hijos de la primera infancia y se halla influenciado

por ésta; hay una ambivalencia en la relación conyugal, por

un lado se tiende a la regresión y la recuperación de la

infancia, por el otro a la progresión en el coaportamiento

adulto.

La forma de comportamiento de los enamorados ofrece

ccmplído ajemplo de la ambivalencia: en el comportamiento

afectivo se manifiestan similitudes notables al de una madre

s-su bebé: abrazos, besos, contactos prolongados e incluso la

saisión de sonidos preverbales; en el comportamiento racional

ninguna relación humana exige tanta identidad, estabilidad,

madurez y autonomía como una relación bipersonal amplia,

íntima y lleno de obligaciones hacia los restantes

subconjuntos familiares.

En la situación de pareja cada uno cuenta con la

complicidad del otro, que comparte una actitud idéntica y no

tiene reparo en adoptar la postura regresiva (reclamar

caricias, hablar como un niño pequeño); esta mutua

protección, proteger y ser protegido proporciona a ambos

miembros una gran satisfacción, así como una fuerte

motivación para formar la pareja. La posibilidad de actuar en

forma parcialmente regresiva de vez en cuando es una

condición importante para la madurez. Balint considera que el

más alto grado de madurez como es el orgasmo genital lleva



U

consigo aparejada la necesidad de caer en la regresión

emotiva del orgasmo, y que la elasticidad para pasar de una

actitud a otra sin angustia es lo que demuestra la normalidad

del sujeto; las personas en los que ha sido difícil llegar a

la madurez temen abandonarse al orgasmo por miedo a perder su

situación de madurez o a no poder recuperarla.

Todo ser humano llevo en su . interior tendencias

progresivas y regresivas, pero no todos son capaces de

conducirse alternativamente en una y otra, porque el cambio

les resulta suy difícil. Estas personas que quieren dejar sus

cestos de infantilismo y alcanzar la madurez a la fueros

pueden llegar a la supercoapenesoi ón, exceso de

progresividad, que puede ser tan neurótica como una actitud

habitualmente regresiva: Esta actitud es la típica formación

.k reacción, de la que hablaba Freud, u más que una madurez

a’: té n tic a representa lina pseudomadurez

En nuestro ambiente cultural, nuestra sociedad

occidental moderna, existe la tendencia a atribuir al hombre

las formas de conductas progresivas .y a la mujer las

reereslvas:

Progresiva; el marido debe mostrarse superior,

fuerte, con experiencia en la vide, protector y

caballeroso, apoyo de la mujer.

Regresiva; la mujer busca protección y consuelo, y

tiene siempre necesidad de asidero y apoyo.

Lo que representa nuevamente el desequilibrio funcional

de los roles atribuidos a uno y otra, como ponía de

manifiesto Parsons al definir el rol instrumental y el rol

afectivo. Las fornas de comportamiento regresivas se
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consideran siempre muy femeninas; y el juego del hombre

pseudo-fuerte con la mujer aparentermiente débil se manifiesta

notoriamente en el matrimonio o pareja histérico. El

enmarañamiento neurót toe de un consorte progresivo con otro

regreSIvo, que nunca alternan sus papeles, es el otro raso

típico de lo que llamamos colusión.

Iprincinio de a estimación en,tivsler5e. También

llamado principio de igualdad porque ambos miembros de la

pareja deben valorarse por igual si quieren mantener una

relación feliz; igualdad en el sentimiento de autoestima, de

estimación de la propia personalidad, lo que no afecta a la

actividad o pasividad de cada miembro.

Muchas veces puede comprobarse que el hombre es el

brazo ejecutivo de la mujer; otras veces la sensación de ser

imprescindible para el rendimiento profesional del hombre

puede llevar a la mujer a identificarse con sus triunfos

profesionales y sentirse igual de importante en ellos.

Si se examina una relación de pareja con detalle

resulta difícil decidir auchas veces quién domina a quién,

parece más exacta la idea de un cónyuge en posición superior

y otro en posición inferior y un equilibrio real de poder; el

superior es por lo general más activo, dinámico, con mayor

facilidad de palabra y más iniciativa. El inferior puede ser

más introvertido, más callado y aparecer menos en escena,

pero influir más en la toma de decisiones aunque no aparezca

como protagonista. Es evidente que si existen estas

diferencias y ellas apoyan el sentimiento individual de

autoestima, lo que hace que uno se sienta igual que el otro,

estas diferencias no pueden utilizarse en ningún caso para

imponerse en las discusiones conyugales.
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siempre en cuenta esta igualdad de valor; y el contenido de

las pritaeras conversaciones iniciales entre personas

dmsconocidas aguda notablemente a la val orar ión autus. Por lo

general, cí sentimiento de valoración igual descansa sobre la

semejanza de cualidades sociales’; personales, Normalmente se

evita relacionarse intinesente con una persona muy superior a

uno porque el sujeto piensa que no podría encontrarse,

ponerse a su altura, y se encontraría en una situacion

peligrosa. Especialmente las mujeres viven con frecuencia por

debajo de su verdadera valía, para no dar señales de que

podrían ser superiores a sus parejas, a sus maridos.

Cuando se formalisa una relación duradera, en ese

memento se observa ~ se cumple habi tualmente este

principio, que ambos miembros de la pareja valen igual o que

ellos se sienten iguales, la autoestima que cada uno siente

por si es igual e. la estima que siente por el otro. Pero ello

no puede garantizar que en el transcurso de la vida común a

lo largo de muchos años sc conserve inalterable el equilibrio

del, valor propio frente al valor estimado del otro, a pesar

de la presión de solidaridad que en la pareja, como en otros

grupos, tiende a limar las diferencias para mantener la

cohesión y la estabilidad. Slientras los miembros de la pareja

se relacionan uno con otro es muy difícil que se dé la

posibilidad de que uno domine al otro, y éste abandone la

lucha sometiéndose.

En un enfrentamiento conyugal, si reina el principio de

la estimación equivalente no debe haber vencedor ni vencido;

las disputas y controversias pueden llevarse a cabo
directamente y hasta cierto punto de manera técnica. Muchos

disgustos conyugales surgen debido a que los conflictos no se

dirimen directamente con armas iguales, sino que se ponen en
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funcionamiento recursos destructores para la personalidad de

cada uno que imposibilitan la solución del conflicto con

juego limpio, se busca ser el vencedor aunque sea a costa del

deterioro de la relación. Por ello insiste especialmente la

terapia de comunicaclon en este punto: que la pareja debe

dirimir sus divergencias con igualdad de medios.

Aunque ya señalamos que la polarización alternada de la

postura progresiva y regresiva nada tiene que ver con ser

inferior en la relación, su utilización como argumento en la

discusión suele evidenciar la ruptura del principio de la

igualdad que casi siempre marca el principio del fin de la

relación. Cuando esto sucede puede considerarse la separacron

y el divorcie como la liberación de una cárcel, pues queda

liberada la capacidad de desarrollo propio, sin la

consideración paralizante que puede llegar a representar la

idea de igualdad con el otro cónyuge.

la celiisSc$n

.

La aportación de Willi más interesante al análisis de

los problemas existentes en el seno de la pareja es el

concepto de colusión, que desarrolla de la siguiente forma:

algunos terapeutas generalizando, consideran que el

tratamiento de la pareja exigiría el conocimiento no sólo del

inconsciente de un individuo sino el de dos a la vez; pero

haciendo abstracción de circunstancias accidentales, en los

conflictos conyugales existe una temática fundamental

circunscrita a la pareja a la que podríamos denominar

inconsciente común de la pareja. “El juego conjunto de los

cónyuges a causa de este imcomsciente común lo designo como

colusión. “2S
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Los primeros conceptos para la terapia familiar se

- obtuvieron de familias con niños esquizofrénicos, en las que

se llegaba con frecuencia a la conclusión de que e> niño se

convortia en el realizador de ciertos papeles que le endosan

a sus padres; es el sustituto o delegado del yo propio no

desarrollado suficientemente o reprimido. Pera en el

desarrollo de este conflicto de pareja hoy se reconoce

sistemáticamente la necesidad de eliminar la visión

individualista y de no atribuir unilateralmente el conflicto

conyugal al comportamiento de uno de los miembros.

Existe la tendencia a considerar el matrimonio, la

pareja, come método, como un sistema, tal como enseña la

teorza de la comunicacion, pero ello no debe llevar a

abandonar la teoría psicoanalítica en el análisis de los

conflictos de la pareja, pues los terapeutas que tendieron a

ello comprobaron que se imponían demasiadas limitaciones en

su propia desventaja: descuidaban de interpretar expresamente

oscecasnadas formas de comportamiento y su relación con

períodos anteriores en la formación de la personalidad del

r.di vid u o

Según el concepto de la terapia de la colusión, la

conducta de pareja o matrimonial en un individuo es~a

notablemente determinada por su prehistoria personal, que se

analiza en el psicoanálisis de los aspectos del nacimiento

del desarrollo de la personalidad; la conducta manifestada se

halla también sustancialmente determinada por: la actitud

vigorizante o amortiguadora del cónyuge, factor que se

estudia a través de la teoría de la comunicación, pero que

simultáneamente me ve influido por lo personal del individuo,

que es lo que analiza propiamente la terapia de familia; la

actitud personal dirigida o rediseñada para la formación de
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una unidad mayor estable como el matrimonio o la unión libre

de una pareja, estructuras semejantes en nuestro análisis.

Un resumen de los puntos de vista más Importantes que

resultan de esta teoría de la colusión, es el siguiente:

í. colusión significa el juego conjunto y no confesado

ocultado reciprocamente entre dos compañeros, a causa de un

conflicto similar no superado. Fundamentalmente aparecen la

colusión narcisista—narcisista y la colusión celos vs

infidelidad.

Este conflicto actúa a diferentes niveles y la

impresión de que cada miembro de la pareja es lo contrario

del otro no es exacta, ambos juegan variantes polarizados del

mismo rol.

3. La conexion en el conflicto básico, similar en

ambos, favorece en las relaciones óe pareja la superación del

mismo; de un miembro en dirección progresiva

supercompensadora y del otro en dirección regresiva.

4. Este comportamiento de defensa progresivo vs.

regresivo produce en parte importante la atracción y el

aferramiento diádico de los cónyuges; cada uno espera que el

otro le libere de su propio conflicto, y ambos creen estar

asegurados por el otro contra sus propias angustias.
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o. En una relación larga, este intento colusivo de

curaclon individual fracasa a causa del retornn sí propio yo,

de lo desplazado al otro cónvuse aumentado.

Formariór a fases de la oscela III..

El ororeeo orevio. En nuestra sociedad actual puede

marcarse un punto de inflexión en las costumbre en la década

de loa 60, caracterizada por lina revolución en las costumbres

y en la libertad individual, exaltada frente a las

convencíenes sociales y la formalidad estricta en el

cumplimiento de las normas do toda la vida. Seguirá

cumpliéndose con ellas maxoritarismente pero no por

convencimiento interno, antes bien por respeto social o por

respeto a una larga tradición que las generaciones mayores

parecen encarnar. El incumplimiento o la introducción e

interpretación personal de todas estas normas y ceremonias

exoresamente relacionadas con la libertad sexual y la

formación de una pareja estable son toleradas y admitidas con

naturalidad y sin prejuicios excesivos; la legalidad va

asumi ende este nuevo planteamiento social en muchas de las

normas juridicas que afectan a situaciones concretas de la

pareja.

Por esto podríamos decir que las parejas formadas

anteriormente parecen corroborsr y demostrar las criticas que

se hacían a la institución matrimonial; el matrimonio como

relación exclusiva de amor, como única puerta válida a una

conv3.vencia estable, aparece sobrecargado por la colosal

expectativa de que uno debe representar para el otro todo en

todo. El abrazo demasiado fuerte crea una dependencia casi

infantil e impide el amor; los miembros de la pareja se

ohataculizan mutuamente el desarrollo individual, perdiendo

su individualidad y diferenciación, y estando en general
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demasiado limitada hacia el exterior, siendo por el contrario

tanto el objetivo social como el terapéutico que se deslinden

un poco y se cond,tzcan con responsabilidad propia.

Los que establecieron su pareja de acuerdo con los

nuevos valores sociales descritos tienen en general una

conciencia más clara y realista de lo que pueden conseguir en

ella; sin ilusionarse con unas relaciones duraderas, intentart

con seriedad realizar los valores de una comunidad libre ~ en

pareja.

Pero este cambio revolucionario realizado en un espacio

muy corto de tiempo, en que se suprime el tabú del sexo

profundamente enraizado en la mente de la sociedad

occidental, y desaparece la obligatoriedad normativa del

matrimonio, afecta a la normalidad y a la patología de las

actitudes individuales y de las relaciones bipersonales en la

pareja. Lo que supone el paso de una norma compulsiva a la

opuesta, que se aparece también como compulsiva para todos

aquellos que no asimilaron el proceso del cambio y el largo

proceso previo de preparación para el cambio.

Por eso es frecuente constatar la existencia de moches

parejas con una nueva forma de síndrome de defensa, con

tabúes distintos y arreglos de desplazamientos; aspiran como

norma ideal a una unión amistosa libre y muchos se ven

desbordados por esta norma ideal: se ocultan con temor los

sentimientos de cariño por miedo a aparecer muy vulnerables,

y se oculta también el deseo de estabilidad, de protección,

de seguridad, y el deseo de fidelidad en el compañero. Se

tiene miedo a confesarle llanamente que se le quiere, que se

le necesita, que se depende de él y que se sentiría mucho

perderle.
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El miedo al compromiso también impide a muchos sujetes

entrar en unas celso iones de pareja; comienzan unos

relso iones sexuales que interrumpen en el memento en que

surgen sentimientos duraderos de cariñe o de amor; la

angustia de no poder soportar más adelante una separación y

la frustracIón que vonlíeva les hace anticiparla. La

ausencia, tras destruirlas dentro de si, de todas las

enocionea del amor conduce al vacio interno, a la resigriacion

profunda y al sentimiento de falta de sentido de la propia

vida.

Si la necesidad de compañía duradera es un poco

infantil, la independencia como imposibilidad de convivencia

can poco tomadura; la tensión dialéctica entre la necesidad

ce libertad o la neces:dad de unión, de compañía, constituye

,a rtqueza, dianaisno :J plenitud en la vida social, de los

individuos dentro dei grupo social. Pero también esa tension

origina eran pacte de la tirantez y de los conflictos

— ~ oonxs’es y de la pareja; debe existir un correcta

- y íor:o entre la defensa de la autonoeía del sujete y la

1v
0 ~ convenirse en parte integrante de un codo

la simple necesidad de defensa de la propia identidad

1>~.ede onducir a dejar pasar la ocasión de fomentar esa

íer~icad.’=b

se quiere que esta nueva libertad sea real

plenamente, y no sólo teórica, como dice Erich Fromm, ello

exige una educación intensiva para la libertad de los

jóvenes: en su proceso de socialización deberían incluirse

lcs elementos que les proporcionen la competencia para poder

decidir con responsabilidad como les gustaría configurar su

vida sexual, su relación ron la pareja, la determinación de

los objetivos comunes dentro de ella, así como la
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distribución
8e papeles y la decisión de crear una familia o

no.

Quien se casa o se une con idea de formar una pareja

estable, una familia en definitiva, estará sometido a

tensiones extremas, para resistir tendrá que esforzarse al

máximo y aún así se verá probablemente frustrado porque la

adaptación a la sociedad actual del proceso de criar hijos es

lenta y dificultosa. Pueden quizás encontraras nuevas formas

de vida familiar” y mejores distribuciones de funciones entre

hombre y mujeríS, aunque no por medio de rehuir obligaciones,

sino buscándolas y sometiéndolas a comprobación en el

realidad25; la educación de los propios hijos puede tener una

profunda significación en la consideración y búsqueda de los

individuos que forman la pareja, toda vez que el desarrollo

del ser humano no se realiza en una secuencia continua, sino

cíclica, que comienza como ya sabemos por la teoría

psicoanalítica por la experiencia que marca sobre todo sus

primeros años de vida; y en concreto las relaciones con sus

padres, que tendrán una influencia muy determinante en la

configuración de su matrimonio, de su vida de pareja, o de

las pautas de la familia que cree.

En estos años de formación de la pareja estable el

joven trata de conseguir la capacidad mental y sexual para

una vida comun estable, cambia de pareja con facilidad

buscando un compañero que se adecúe a él; considerando que la

selección de pareja tiene eí carácter de exclusión de todos

los demás posibles compafieros, y de la familia de origen en

otro sentido, esta fase puede llegar a ser muy penosa pues

está llena de dudas y tenores, y puesto que la debilidad

latente de la identidad no se revela hasta la intimidad

sexual de unas relaciones amorosas, no son raras las

depresiones en la época previa a la boda, a la ceremonia
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ritual que consagra la unión, las crisis de identidad e

incluso los episodios paicóticos. Pci-o como dice Erikson

estas crisis son normaJes en todas las fases de la pareja por

la adaptación a nuevas situaciones, y lo cerdadecameate

patológico aparece cuando se trato de evitar estas crisis.

Pase de estructi—ar>on y oroílurriór. del ratrimomin

Abarca los primeros años pasados juntos por la pareja,

y es en general la fase más activa; losc ónyugea intentan

afirmar su identidad como pareja, que debe abrirse paso en la

sociedad adoptar todas las decisiones que le proporcionen

una forma definido; organizan su propio hogar, que pondrá de

manifiesto el estilo de sus componentes, y luchan por

s:cuscae profeeionalmente.

La v~ua comíin lleva a cierta división interna de

::nc ones cavo establecimiento supone un largo proceso de

sacuden intensiva qua permite encontrar el propio estilo de

rd-a; la convivencia exige tomas de posición :~ decisiones con

referencia a todos los campos de lavida humana. En esta

nueva nersonal idad q”e se va formando destacan con sas

fuerzas determinados rasgos de carácter mientras otros

vi arden importancia.

51 en la adolescencia la potencialidad era muy amplia,

leí rasgo más destacado de la persona, ahora sse potencial

pasa a segundo término; uno adopta una forma de ser en la que

asegura con firmeza lo que ve uno mismo como positivo lo

que ve la persona que vive con uno, lo que ella valera como

positivo y desea.
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El proceso de adaptación es difícil y peligroso, y a

veces no puede ser superado por problemas de personalidad en

uno o en ambos, lo que determinará formas perturbadas de

relación que entran de lleno en la anormalidad familiar. Cada

individuo llega a preguntarse hasta qué punto es posible la

adaptación; ceder sin dejar de ser uno mismo. Por ello eí

miedo que predice al principio de una relación ser derrotado

en una discusión es porque uno piensa que ha perdido algo

propio y ya para siempre. Hay que desarrollar la técnica de

sortear con habilidad la disparidad de criterios, y de

negociar las soluciones sin entregarse, y sin exigir sí otro

que realice la tarea propia.

Una fuente importante de problemas entraña la nueva

relación con la familia de origen, en particular con los

padres; por miedo o por sentimiento de culpabilidad hay

quienes no consiguen levantar una barrera adecuada a sus

padres, y permiticado que estos se inmiscuyan en los temas

propios de la nueva parej a dan lugar a una lucha por la

separación frente a la dependencia.

La aparición de los hijos altera la relación dual

exclusiva del principio, dificultándola y limitándola

transitoriamente; el hombre puede sentirse desplazado en tas

atenciones prioritarias de la mujer, estimando que recibe

menor dosis de dedicación y cariño llega a sentir celos de

ellos. En e
1 caso de tener miedo a la intimidad <Y. cuadro

5.4> los hijos suelen ser bien acogidos como elemento de

separación de la pareja por esas nuevas obligaciones

surgidas; pero también puede suceder que aumente la

dependencia de los padres como pareja de los hijos, que

indirectamente sirven para arreglar sus desavenencias, o

mantenerlas sim aparecer a la luz, reprimidas; el temor a los

problemas sin resolver, que nunca se intentaron resolver,
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puede ponerse de manifiesto cuando los hijos ya no mantienen

,a los padres suficientemente unidos.

rr
5qie er la mitad de la vida. En esta fase ya se

pueden evaluar algunos- de los objetivos propuestos en las

fases anteriores; las carreras profesionales suelen estar

estabilizadas y sujetas a pocas oscilaciones, aunque hoy en

día es el factor que ha sufrido alteraciones mós importantes

en función de las diferentes pautas de distribución y

ocipoción del empleo; está asegurado el status social de la

familia r el marro financiero dentro del que vivirá. ca

construcción del proyecto iniciado está tan adelantada que

muchas veces no mantiene el suficiente reto, ni la capacidad

de ilusión necesario Rara mantener unida la pareja.

cncontrando su identidad en gran medida en lo

convivencia cautín y en la realización de difíciles tareas,

~es cuesta trabajo seguir con la misma rutina, con la misma

imagen de si sismos, <vuelven a vivir una especie de segunda

pubertad, una segunda crrsis de identidad. La consecución de

parte de las objetivos procura un mayor grado de libertad

individual en tiempo libre y en capacidad económica,

simultáneamente a la pérdida de interés en el proyecto comon

que obligaba a funcionar al matrimonio, a la pareja.

ca ocasiones estalla un fuerce resentimiento contra el

otro miembro, como causante de haber perdido las

posibilidades de vida que se abandonaron al iniciar con él un

provecto común”, Se presentan dudas sobre si uno se habi a

realmente imaginado la vida como resultó ser, y si realmente

merecía el esfuerzo y el sacrificio puesto en ello.
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Es frecuente caer en una crisis profesional después del

esfuerzo realizado en estabilizar la situación profesional;

cambian de colocación e Incluso de clase de actividad sí

pueden prepararse para ella. Unos buscan relac iones fuera de

la pareja y otros pretenden divorciarse, tratando de escapar

en une u otro caso de la firme identidad lograda con sus

parejas iniciales: el riesgo de quedar atrapado en otra nueva

relación no es generalmente grande porque aunque la

experiencia aporte algún elemento nuevo o una nueva ilusión,

también enseña que la personalidad adquirida es firme,

homogénea, y sobre todo tiene sentido. Sentido coherente y

humane dentro de la Vida social, y especialmente en la vida

diceñada por uno mismo; por ello vuelve a encontrarse a si

mismo reafirmado.

Pero también el otro cónyuge, el que no tomó la

iniciativa de separación debe insistir en la ioterrupción O

restablecimiento de una estructura conyugal clara que de

nuevamente sentido al mantenimiento de la pareja.

De la ambivalencia mutua de querer separarse o de

querer mantenerse juntos se llega a menudo a la colusion

celos-infidelidad en el que uno provoca al otro a reacciones

que les Separan y al mismo tiempo les mantienen juntos.

Un factor muy influyente en el momento en que suelen

plantearse estos problemas característicos de la mitad de la

vida es la edad de los hijos y de los padres respectivos, la

coincidencia de situaciones diferentes en una generaclon y en

otra potencia o frena los conflictos. En el cuadro 5.5 se

representa la coincidencia generacional de manera teórica, ya

que en cada familia las escalas se ajustan a la situación de

tiempo real en que coincide cada periodo; y en el cuadro 5.6
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un resumen de los elementos caracteristicos de la crisis de

la familia identificada con esta crisis de la vida media.

CICLO VITAL DE TRES GENERACIONES

LA PAREJA

1. NACIMIENTO

2. ADOLESCENCIA

ADULTO

4. FORMACIONPAREJA 1 LOS HIJOS

6

2

LOS PADEES 5. FORMACION FAMILiA 1

6. MEDIA VIDA 2

7. VEJEZ 3

8. MUERTE 4

CUADRO 5.5

ta..~.xtxez. Significa para muchos la jubilación,

retirada de la vida activa, la decrepitud y la muerte; no

compromiso con los acontecimientos externos, y la igualdad

valor se desplaza hacia la mujer, que parece estar

preparada para esta fase, y tiene más esperanza de vida.

la

hay

e

a a a

La gran dependencia mutua existente puede ser la parte

beneficiosa en esta fase, pero también crear nuevos

problemas; cada una quiere hacer dependiente al otro

manteniendo su propia independencia, llegando a discusiones

violentas y a guerra de posiciones para afirmarse mo frente

al otro. Pueden llegar a aislarse del mundo consumiendo su
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Jcsesperanza ante la hostilidad del mundo y el abandono

ficticio o real por parte de los hijos; la muerte de uno de

ellos pone al otra en manos de una persona extrana,

normalmente cerrando el ciclo vital.

En el largo camino abierto hasta el fin del ciclo, mas

de un 30% de las parejas que Inician su andadura juntas se

separan ante la dificultad de los retos internos y externos

que se les van planteando. Muchos quedan pendientes de una

terapia familiar, inexistente en muchas sociedades, que

reestructure y potencie sus capacidades a través de los

últimos años de vida.

CRISIS DE LA PAREJA: CARACTERISTICAS

La norma de la igualdad del valor se per—
turba notablemente.

2 Se reduce el valor posicional del no comun

3 A iniciativa del rol perjudicado se piensa
en buscar asesoramiento profesional~ matri
monial o terapéutico.

Los hijos independientes ya no representan
ningún deber moral para la continuidad de la
pareja.

o Si los miembros de la pareja se desarro
lIaron independientemente, puede adquirir
mas importancia su proyecto individual común

6 La pareja se mantiene, aún perdiendo su
posición central, si mantiene la igualdad
del valor.

7 No se resuelven los problemas de la pareja
a costa de los hijos.

8 La crisis completa puede servir para cono—
cerse de nuevo y ver Lo que habla de autén
tice en la relación.

CUADRO 5.6
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ni Así1e~ familiares

En el análisis de la secuencia familiar es importante

considerar que los sujetos que forman parte de una familia,

forman parte simultáneamente de diversas unidades familiares;

y que la oreaclon de términos lingoisticos que expresan esta

realidad es uno de los problemas con gue se encuentra en

nuestra cultura la investigación sobre la familia~, por ello

Arthur Ecestíar nara evitar la repetición continua de

terminas genéricos aporta un término derivado del griego,

holóa, que designa entidades que se encuentran en el punto

tedio de una escala jerárquica, que pueden ser consideradas

coma unidades y como elementos de una unidad mayor.

Utilizando cono directriz la teoría matemática roe

cvn unto s sabeaos oue un punta de un conj unto puede

pertenecer a la vez a varias subconjuntos; así diremos que

rs ~iones son subsistemas diferenciados formados por

sujetos que forman parte de la familia, definidos cegun

determinadas funciones especificas, según los roles que

desempeñan en un momento u otro; el tolón parental definido

por la tarea de cuidar a los hijos, el holón conyugal formado

- ncc la pareja, el bolón de los hermanos definido como un

subsietema de elementos de la misma generación, subsistemas

por sexo como el botón de los hombres, formado por abuelo,

padre e hijos; a el de las mujeres formado por abuela, madre

e hijas. La parte y el todo se contienen recíprocamente en un

proceso continuado de comunicación e interrelacían,

Colón individual. Para la persona formada en nuestra

saciedad es difícil sentirme parte de una unidad superior
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porque constantemente se incide en que el valor y calidad de

la individualidad predominan sobre el valor y clidad del

conjunto; se enseña lo deseabie que es que cada adul te sea

autónoma y autesu ficiente ; y esta distorsión de la real idad

impregna el tejido social llegando al campo de la salud

mental, incluida la terapia de familia.

Según la línea seguida por Laing y otros autores, el

individuo debe ser capaz de verse libre de sus nocivos

grilletes familiares; en definitiva parece desprenderse que

se juzga al individuo como incompleto cuando forma parte de

vn todo mayor. El holón individual considera el concepto del

egO, cal sí sismo, dentro del contexto familiar. Es decir, el

conjunto de interacciones con los elementos externos a uno

o las mutuas influencias que resultan de ellas. -lev un

proceso circular y continuo que tiende a mantener las pautas

de la interrelación entre la familia o el mdiv iduo; que es

cAs que lo quede él pertenece verdaderamente a la familia.

Las personas en cada una de sus interacciones sólo

manifiestan parte de sus posibilidades, y a veces es

realmente la familia la que coarta e impide la capacidad

tutcK de exareslon del individuo; la familia como sistema

mulimindividual dentro de la familia extensa, del vecindario

y de la sociedad, puede engendrar tanto los apoyos como los

problemas del individuo en relación con los otros; la

nnrsalidad es cuando la familia es fundamentalmente un apoyo,

y la anormalidad cuando es fundamentalmente un problema. La

terapia de familia trata de transformar una segunda

situación, en una primera de normalidad.

Hnlón ronvnc~l . Las pautas de acción comunes que se van

generando en la convivencia de la pareja lo hacen a través de
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elementos culturales y vitales, y no de manera consciente o

reflexionada. Una conducta que difiere de lo que se ha hecho

costumbre puede considerarse una traición a un compromiso

común del que ninguno de los cónyuges tiene claras todas las

reglas, e ignora a cual de ellas se refiere la desviación de

conducta. El sistema d~be i rae adaptando para hacer frente a

las desandas cantextuales modificadas.

Uno de los aspectos más importantes para determinar la

viabilidad de la estructura familiar es el trazado de la

frontera de este subsistema: te que queda dentro ha de servir

para garantizar la estabilidad psicológica de la pareja,

separados de los hijos, de las otras familias y de sus

talgos; ~ si quedan sujetos a un sistesa de reglas heredadas

e inamovibles es presumible que el entorno se haga

inadecuado, y que sólo separados y en contestas diferentes

puedan desarrollar los aspectos complementarios de sc

cersonalidad.

mt holda conyugal es vital para el crecimiento de los

hijos porque constituye un modelo de relaciones íntimas y su

constante proyeccion en tnterrelaciones cotidianas: el niño

contempla modos de expresar afecto, de acercarse a un

compañero abrumado •óe dificultades y de afrontar conflictos

entre iguales. Una disfunción grave de este subsistema

repercute inmediatamente en todo ei sistema familiar.

14n
1,in narental . La pareja cuando tiene hijos se ve

inmersa en nuevas • unciones y desarrolla nuevas interacciones

entre ellos o’ con los nuevos miembros de la familia, que en

principio toma prestadas de sus sistemas familiares ce

origen, y que paulatinamente contrasta y modifica creando

pautas propias. Las nuevas funciones incluyen la crianza ce
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los niños y las funciones de socialización; el niño aprende a

considerar racional o arbitraria la autoridad, y modela ss

sentimientos sobre lo que es correcto. Nuestra cultura

occidental manifiesta su gran respeto por la libertad y

derechos de los niños, inclinándose en su favor en detrimento

del stbsistema conyugal.

El holón parental que puede estar formado junto con los

padres por algún pariente adulto, abuelos, tíos, e incluso

los hermanos mayores, incluye de manera genérica a todas las

personas que cumplen la tarea de la socialización, aunque la

responsabilidad última o la autoridad sobre las cuestiones

conflictivas sea ejercida por los padres, que mantienen su

privacidad dentro del subeistema.

El problema del control y de la autoridad es endem,ca

en toda familia, y normalmente se resuelve en mayor o menor

medida mediante continuos ensayos y fracasos, siguiendo urja

tendencia de actuación que oscila entre la concesión de una

amplia autonomía al niño para que crezca e investigue libre y

espontáneamente, o la limitación de esta autonomía para

proporcionarle un entorno en el que se sienta seguro porque

su mundo está protegido y es predecible.

El fracaso continuo, por no encontrar un sistema

mínímamente viable, genera el descontento y la disfunción del

holón parental, estando en la base de muchas de las

situaciones de anormalidad del sistema familiar, y de los

subsistemas e individuos que lo componen.

La sensación transmitida a la sociedad de incapacidad

de encontrar una solución racional a este problema tiene que
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ver proboblemente con la idea de fracaso en la familia y la

- necesidad de buscar nuevas formas de convivencia y relación.

El resultada con el que la familia cumple sus funciones

irporta menos que el modo en que lo haga; por oso hay que

aceptar variaciones infinitas del mismo tipo de relaciones o

interacciones funcionales, sin tratar necesariamente de

definir cual es la más adecuada. Más aún teniendo en cuenta

que cada familia proviene de un subsistema cultural que puede

determinar pautas de comportamiento diferente a otroSí.

Al analizar la familia desde una perspectiva correctora

de sus sistemas es fácil dar más importancia a la estructura

y a los mecanismos de estabilidad que tiene, que a su grao

capacidad de movilidad, cambio y adaptación de las

estructuras. Ello se debe probablemente a que la imagen que

coalquter persona recibe de la familia a lo largo de su

proceso de socialización es la de algo sólido y estable que

mccvive orne 1 paso del tiempo, y si vive personalmente

a15:a experiencia conflictiva o traumática en su familia o

en alguna proxíma lo considera una estusoion anamala,

anormal.

Como todas los organismos vivos, el sistema familiar

tiende al mismo tiempo a la conservación a- la evolución, y

aunque la familia sólo puede fluctuar dentro roe ciertos

limites, posee una capacidad asombrosa para adaptarse y

cambiar manteniendo sin embargo su continuidad; ‘sistemas

vivos que presentan estas características, son por definícían

sistemas abiertos, a diferencia de las estructuras en

equilibrio cerradas que describe la termodinámica clásica~.

prigogine, entre otros autores, ha demostrado que si un

acatesa está parcialmente abserto a flujos de energía u
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información, las inestabilidades consiguientes, más que

producir una conducta azarosa, tienden a llevar al sistema a

un nuevo régimen dinámico de diferente complejidad, a una

nueva situación de equilibrio dinámico.

Esta concepción de la familia como un sistema vivo

formado por diferentes holones o subsistemas permite suponer

un desarrollo de la misma con períodos alternativos de

desequilibrio y de crecimiento, de homeóstasis y de

recuperación, con fluctuaciones de unos a otros entre

amplitudes definidas previstas. Las caracteristicas ;1

problemas típicos de cada periodo, vistos en el apartado

anterior de formación y fases de la pareja (y. cuadro 5.7>,

son los que van determinando la secuencia de situaciones de

alterorión y de equilibrio que configuran la historia de ‘a

familia.
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PROBLEMASQUE PRECISAN AJUSTES FAMILIARES

PROBLEMAS

ji. Procesamiento de la información recibida.

2. Establecimiento de nuevos contactos y

relac±oties.

3. Estabilización de la relación afectiva.

4. Regulación de los límites y del comporta-
mientO tntsmo.

5. DefInición de sectores de competenc:a
comun o especialisada.

6. Definir pautas de cooperación en valores
y jerarquías no compartidas.

7. Definir pautas de enfrentamiento en va-
lores y jerarquías no compartidas.

8. Control frente a educación libre y

responsable. Selección de niveles.

9. Formas de socialización y educscidn:
colegios, estudios, amigos.

10. Nuevos contactos con el exterior. tns-
titucianes y parejas en situactór, samriar.

11. Definición de valores sobre nuevas
posibilidades: sexo, droga, trabaja, futuro.

12. Nuevas relaciones ceo las familias de
origen por envejecimiento o muerte de los
padres.

Mi
jos
adul
tos
y ve

14. Relaciones con las familias de los hijos

15. Ultimas disposiciones independientes

16. La desaparición del cónyuge y la nueva
jez dependencia.

CUADRO 5.

FASE

p
a
r
e

a

E
o
r
m
a
o

o
n

d
e

1
a

H
1
j
o
5

o

o
5

a
d

a

e
5

13. EmancipacIón de los hijos. La nueva
soledad.



373

Patrones de pomnortamiento

En el análisis que perseguimos sobre la normalidad y la

anormalidad familiar nos encontramos ahora con la necesidad

de comprender s situar los mecanismos que delimitan las

reacciones del conjunto familiar ante un conflicto. Los

patrones de interacción familiar van definiéndose y

clasificándose mediante el estudio detallado de los rasgos y

actitudes de los miembros de la familia, y <le las

correlaciones existentes entre una actitud y otra.

Sobre las actitudes que deben manifestar unos y otros

miembros existen ideas preconcebidas, estereotipadas, que no

siempre se adecúan a la realidad; las actitudes del pedre y

la manre podrían describirse como actitudes de dar, de

proporcionar apoyo, de afecto incondicional, y por otro lado

simultáneamente, de protección y de control autoritario.

ras actitudes de los hermanos se definirían como de

solidaridad, de comprensión y de ayuda mutua; y lo mismo en

gradación de menor intensidad a medida que se alejan del

individuo para todos los miembros del sistema de parentesco.

Estos patrones de comportamiento son generalizables o

todas las familias aunque específicamente no se ajusten a

algunas de ellas, y una primera clasificación podría

realizarse en base al tipo de patrones predominantes en cada

familia; éstos pueden agruparse en cinco categorias: patrones

de coparticipación, de contagio, complementarios, de rebelión

y resistencia, y de incompatibilidad.

actitudesPatrones de coparticipacióm~ las

predominantes son las de ayuda, afecto y comprension.
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Patrones de contagio: las actitudes predominantes son

- sobreprotectoras, de excesivo control y autoridad; las

actitudes reales de las mdiv iduos suelen oscilar entre los

anteriores a éstos, considerados menos deseables, en los

limites de la normalidad familiar; se supone que la familia

sobrevive coparticipando todos los miembros y asumiendo

alternativamente actitudes enfermas generadas por alguno de

sus miembros.

Patrones complementarios: tas actitudes predominantes

se configuran en pares opuestos asumidos por las das partes,

que si generalmente son sujeto frente a sujeto, pueden

excepcionalmente estar formadas por un suboenjunto familiar,

un holón; los pares coapleseotarios más frecuentes son

eadismo/masoquisea, dominante/dependiente, permisiva/abusiva.

Son patrones considerados anormales y descritos con detalle

en loe manuales psiquiátricos,

Patrones de rebelión y resistencia: las actitudes

predominantes se configuran frente a actitudes paternas

autoritarias, coactivas o rigidamente inflecibles(V. Cuadro

3—ss, Las actitudes de la familia autoritaria>. Definen en el

sistema familiar una dinámica oposicionsl encuadrada en lo

que socIológicamente llamamos el conflicto generacional. No

son patronee intrínsecos de situaciones anormales, pero sí

favorecedores de ellas cuando los enfrentamientos no

encuentran cauce para solucionarse.

Patrones de incompatibilidad: la actitud predominante

entre los miembros de la familia es una incomurticacron total

u absoluta, que aunque estrictamente pudiere no considerar~.e

un patrón de interrelación, es una pauta funcionalmenie

viable entre dos o más miembros de la misma, y que puede
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suponer el origen de la ruptura de la familia; aunque si las

presiones externas, sociales o económicas, sen muy fuertes,

la fami í i a puede seguir funcionando aunque el pat rén de

incompatibilidad esté dentro de ella. Como en eí caso

anterior este patrón no implica por sí mismo une situacion

paiciógica; es el mantenimiento de la pauta fuera de canales

de resolución lo que plantea situaciones anormales del

sistema familiar.

La definición de estas pautas de conducta y relación no

sólo permite clasificar a las familias por los patrones que

las configuran; sirve también pera la comprensión de la

función biológica y psirosocial que desempeñan sus procesos

normales y anormales. Así es posible observar en el reden

nacido como la imitación, es decir, un patrón de

coparticipación puede preceder al establecimiento de

relaciones con los objetos”34; la aprobación por los padres,

aun antes de ser diferenciados como tales, propicia la

repetición de los movimientos que forman el aprendizaje; y

una vez que aprende a sustituir los objetos por símbolos lo

hará en la manera en que lo hace su grupo familiar.

En una perspectiva histórica más amplia se observa que

la capacidad de imitación es una de las más primitivas y

ordinarias del ser humano, que se presenta tanto en pueblos

sin civilizar como en civilizaciones más desarrolladas. De la

misma manera que los patrones de imitación se producen en la

familia como consecuencia de una situación de participación

generalmente positiva, pueden también producirme en

situaciones y con comportamientos de tendencia destructiva; y

Así se consideran los fenómenos que van de la histeria de

masas al éxtasis religioso, como situaciones originadas por

patrones básicos de participación y contagio.
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La imitación en el ser humano no es un reflejo

automático como puede serlo en los animales, supone en cierto

sentido una forma de comunicación entre el sujeto que imita y

el objeto de la imitación; la frase común que indica el deseo

de ‘parecerme a’ determina desde valores estéticas a

intereses culturales. Ea esta polarización de actitudes, esta

afinidad selectiva o tendencia a escoger, lo que constituye

mo de los prerrequisitos de identificación con el objeto de

amor.

De todos los tipos de comportamiento analizado es el

patrón de rebelión y resistencia el más característico del

hombre; rebelarse contra un modo de vida preordenado, contra

una determinada forma de organización social que implica

tradición, costumbres y pactos introduce el factor de cambia

propio de la sociedsd humana, que caracteriza su capacidad de

evolución y adaptacion.

a un nivel de complejidad psicológica superior pueden

considerarme otros factores que influyen y pueden llegar a

alterar las interrelaciones de un grupo familiar. Lipa

describe la emratía como la proyección mental de los propios

sentimientos en objetes naturales o en personas; podría

considerarse como una predisposición o sintonía hacia algo o

hacia alguien. Como un eco que refleja las buenas sensaciones

y disminuye las malas. La enquinesis sería una proyeccíon

sobre la actitud de otra persona de una fuerte corriente

empática, y más concretamente sobre su actitud motora;

sugiere el deseo de acercarse a uno, de tocarle, de

abrazarle.

Utilizando terminología de la teoría de la

comunicación, la empatía y la enquinesis constituyen un
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proceso circular de respuesta que liga al padre y al hijo (o

a otros sujetos posibles> en una unidad funcional

interpersonal iransitorta de cooperación sucíal; que

probablemente puede adqui rl r sus niveles más elevados de

comunicación entre una madre y su hijo. Estas hipótesis son

llevadas por los psiroanalistas a otro contexto para explicar

todo tipo de fenómenos paranormalea, más allá de los niveles

normales de interrelarión y comunicación entre un

inconsciente y otro.

Ehrenwald considera simplemente que esta gradación

empático/enquinética puede servir como guía útil para el

mejor entendimiento del funcionamiento de la familia como un

todo, ya que sería este proceso el que reforzaría

cohesionaría al sistema familiar en la consecución de sus

fines biológicos: satisfaccion sexual y procreación. SI la

identificación espática puede ampliar el grupa familiar

incluyendo parientes o amigos, la perdida del sentimiento

empático puede llevar a la expulsión psicológica y aún real

de miembros de la misma a pesar de sus lazos biológicos.

Las patrones de comportamiento sirven como criterios

para definir ].a normalidad o anormalidad del sistezia

familiar, de los miembros que la componen considerados

individualmente y cono miembros de los subsimtemam

familiares. Simultáneamente cumplen una doble función de

vehículo de trasmisión y de contagio de la anormalidad

familiar, o de mecanismo de prevención y detención de la

misma; visión doble que surge de la consideración doble y aún

múltiple del patrón de comportamiento:

— patr¿m de comportamiento individoal. Cada

sujeto manifiesta una conducta predominante que
puede sen
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cooperativa; participativa y colaboradora con
los demás miembros del grupo,

no cooperativa indiferente; de aislamiento,
individualista o de retraimiento, procurando
mantener su independencia frente a los demás.

mo cooperativa hostil; de rebelión y

enfrentamiento caracterizada por la agresividad
contra las conducta de los otros.

— patrón de comportamiento de un subsistema.
El comportamiento de esta unidad intermedia, de
este botón, puede manifestarse- también en las tres
posibilidades anteriores: cooperación,
Ile—cooperación indiferente y no—cooperación hostil.

La complejidad del análisis de esta situación
resulta teórica como prácticamente de que sólo
cuando los individuos que lo componen coordinan sus
comportamientos o conductas el holón tendrá una
pauta definida cooperadora.

Cuando la conducta de los miembros que lo
componen osrila de cooperativa a no—cooperativa, de
indiferente a hostil entre ellos mismos, el patrón
del subsistema no está definido claramente. Alguno
de los individuos que lo forman puede entonces
tratar de sustituir con su actitud el
comportamiento esperado del conjunto.

— patrón de comportamiento de la familia. Es
la generalización al sistema total da la familia de
lo dicho en el apartado anterior, considerando la
interrelación de todos los holones que la forman.

En el cuadro 5.8.a se reflejan todas las

- interrelaciones teóricas existentes en una familia nuclear

sencilla formada por padre, madre, hijo e hija. El cuadro

5.8.b sería el diagrama de un caso práctico de

interrelaciones en una familia como la descrita en el cuadro

anteriOr.
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INTERRELACIONES EN FAMILIA NUCLEAR 1

Sttslstenos porental, generaclona~y por Sexo

CUADRO 5.8.a

INTERRELACIONES CASO PARTICULAR

Padre aislado, Hija relacionada con La madre.

Relación privilegiada Madre Hijo.

CUADRO 5.E.b
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La conclusión evidente sobre este planteamiento sobre

los patrones de conducta que determinan las interrelaciones

de un sistema es que la normalidad familiar sólo puede

existir cuando todos los patrones existentes dentro de la

cisma son predominantemente cooperativos; la normalidad como

resultante social permite un margen de variaciones o

alteraciones momentáneas o superficiales generadas por la

aparición y resolución de conflictos dentro del sistema.

Como definición inicial de anormalidad hemos de aceptar

entonces la situación creada en un sistema de interrelaciones

por la existencia permanente de pautas de comportamiento no

cooperativo, hostiles o indiferentes. El sistema puede

intentar compensarías variando las restantes interrelaciones

entre individuos y subsistemas; puede contagiarse deformando

y deteriorando sus pautas de comportamiento y sus

interrelaciones; y puede elegir a uno de sus miembros como

representante manifiesto de la anormalidad familiar para

preservar la normalidad fáctica del resto del sistema.

No ea arriesgado suponer la existencia de una estrecha

relación entre la normalidad y anormalidad así definida y la

normalidad normativa, que veremos más adelante, de la familia

como institución social.

rnntaeio y defensa fl5,pO5nflipl

Algunos patrones de interacción entre persona y persona

responden consciente e inconscientemente a evitar el contagio

de las pautas mentales anormales, y se analizan como

mecanismos de defensa psicosocial actuando en la familia y en

la comunidad en general, de manera en cierto sentido similar

a los mecanismos de defensa descritos por Anne Freud y
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estudiados en el apartado 4.2. Podríamos considerar que

cumplen esta función los que descri bimos a continuación:

Linos, patrones siaples ya definidos, y otros formados u

partir-de ellos.

1.— El patrón de rebelión ‘ resistencia sirve romo

antidoto eficaz contra el contagio homonímico, proporcionando

cierta inmunidad contra los efectos insidiceos de actitudes

;míerr.as controladoras autoritarias, a erraticas

toconsistentes aí,nas a procesos obsesivos, esq¿iaofrénicus o

-jesviociones sexuales.

2.- Loa patrones complementarios en la familia,

descritos en términos de homeostasis familiar, determinan un

-sc-dos operandi especial entre algunos miembros de la familia;

pueden considerarse como defensas neuróticas entrelazadas que

disfrazan las verdaderas neurosis existentes en ellos.

o. El patrón de aislamiento característico de los

tipos esquizoides de la personalidad es la tendencia a vivir

aislados, a evitar la circulación y retraerse de los

contactos sociales. Equivale a una cuarentena psicológica

auto impuesta; protege al sujeto de la presión social y salva

a la comunidad del contagio psicológico que emana de él.

4.— El patrón de homosexualidad es la autoexciusión de

la reproducción, y la pareja formada por los homosexuales

ayuda a eliminar el contagio de esta tendencia por

reproducción de la pauta.
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o.— Los patrones exogámicos puestos de manifiesto en

-. las numerosas y variadas leyes de la exogamia, prohibiciones

totémicas y tabúes del incesto existentes en numerosas

sociedades pueden considerarse como defensas psicosociales,

aunque su significación funcional sea controvertible.

Expresamente se describe la exogamia neurótica que “obliga a

los neuróticos a buscar pareja lo más lejos posible de su

medio familiar3S.

6.— Los patrones de participación y solidaridad

entendidos en un contexto mucho más amplio, enmarcados en el

componente empético/enquinético de la solidaridad de la

especie; cuando la situación social no es de emergencia, ni

plantea grandes conflictos, los individuos sanos comparten su

actividad con los que manifiestan pautas anormales. Esta

práctica es una defensa del contagio para el individuo sano

porque, como una vacuna, le ayuda a reconocer y diferenciar

las pautas anormales de las normales.

El patrón de participación y solidaridad que se

manifiesta claramente en el regular goteo de sentimientos de

apoyo, amistad, amabilidad, simpatía y comprensión dentro de

la familia, y de la sociedad en general permite la

transmisión de los valores culturales, de las destrezas y

habilidades de lan grupo; y conjuntamente con los demás

patrones vistos tiende a equilibrar la extensión ilimitada de

actitudes interpersonales enfermas, o indirectamente de la

neurosis r el desorden mental de nuestra sociedad.

El comocimiento y uma correcta evaluación dinámica son

prerrequisitos de un diagnóstico familiar racional, y el

hecho de no reconocer su funcionamiento puede ser debido a

una conceptualización teórica insuficiente y a la escasez de
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técnicas desarrolladas de terapia familiar, orientarían

infantil y orientación de la pareja, y en general de

psicologia soc¡al-

Un elemento especialmente importante para el Cqu,iilríO

dinámico de í-a familia es el papel variable desempeñado por

el sexo, por la sexualidad, para cada sujeto de la misma y en

la mayor parte de las interrelac;ones entre ir,divid,,os solos

o entre i nd iv iduosysubsi atemas. Por eso ci reconocimiento

de le sexualidad infantil reaL zado cor Freud desató una

crítica violenta, que sólo en nuestros días parece calmarse a

veces, debido a que el sexo se asocia con lo malo~.

Su existencia a temprana edad debe rerhazsr’<e y

negar-se. Si uno de los prerrequisitos de la seguridad

emocional y supervivencia del niño es encontrar afecto, amor,

y apoyo incondicional por parte de los mayores, ei negar algo

aparentemente malo como su sexualidad puede ser una defens.a

peicosocial para no poner dificultades al cariño afecto que

garantizan la supervivencia de la especie.

Ehrenwald en esta línea sitúa el problema del sexo como

tal en su ámbito natural; la batalla entre el hombre y la

mujer, y la interpreta en 1983 en un sentido revolucionario

que hoy ya no lo es tanto: las tendencias hostiles y

Agresivas de uno y otro se apaciguan cuando el miembro mas

débil de la pareja asume la sumisión y rendimiento

matrimoniales. A riesgo de proponer una teoría más de la

conducta sadomasoquista que se añade a las ya corrientes en

la literatura psicoanalítica, podría afirmarse que este

patrón signifIcativo de una mala adaptación, si es

propiamente equilibrado representa umo de los principales

mecanismos de la defensa psicosocial, ritualiza conflictos
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intrapersonales e interpersonales existentes, y ayuda así a

- proteger la estabilidad de la familia y de la sociedad en

general.”” En definitiva Ehrenwald considera el principio de

defensa ps icosoc ial coso una función adaptat iva de la

sociedad.

Es interesante observar que los patrones de contagio

homonícicos parecen ser mucho senos frecuentes en las parejas

de larga convivencia y en los matrimonios, que en otro tipo

cte parejas ligados por lazos biológicos. Los factores

responsables de la elección de pareja según la teoría

psicoanalítica están implícitos en las vicisitudes y forma de

resolución del complejo de Edipo; tanto el hijo como la hija

habrán de temer sus tentaciones edípicas, evitando cualquier

conoxton, lazo o sugerencia de trato que recuerde el objeto

del deseo incestuoso del rasado. En casos extremos contra

este recuerdo se movilizan defensas excesivas produciéndose

una desvíacion sobre el patrón de defensa psicosocial, como

seria la exogamia neurótica que antes mencionamos.

De manera predominante se explica la estabilidad y

fortaleza que presenta la pareja en base a la teoría de la

complementariedad, que podría remontarse a teorías clásicas

que modernamente fue reelaborada por filósofos como

Keyserl ing y paiquiatras como Krestchmer que acentuaron la

necesidad de la pareja de con,pletarse mutuamente, tanto en

los patrones físicos como en los de comportamiento anamíco.

Szondl, psiquiatra suizo, propone a su vez una teoria para

explicar la elección de pareja como una consecuencia de la

atracción genotrópica determinada por genes comunes

existentes en ambos miembros de la misma, admite en

consecuencia una especie de capacidad para descifrar y

reconocer la información codificada genéticamente; y parece

en definitiva responder al deseo de explicar de alguna manera
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la atracción, el conocimiento instintivo de la estructura de

impulsos, do gustos y •ds. aversiones de otra persona.

El enfaque de Eh censo íd si gue centrándose en rasgo-a y

sr-ti Ludes ,s nace pat <-ant e de interaco 1 óTi, cobre. el contag ‘e

ps2rológaco .ns zecan:smos de defensa paicosorial de ja

fanilia, El supuesto de la existencia
4e furciones

reguladoras relativas si aantenim~ento de la integración del

yo, e la homeostasis del a vida familiar es válido como

indicador, por su éxito a fracaso, de la situación de ~¡n

proceso familiar-ls í podríamos decir que las familias son

estables cuando los patrones de defensa funcionan

carrectament e, y se de rrt>mban cuando no lo hacen.

Todo estudio netódico de la dinámica familiar y de las

inte.celacrones que la configuran, realizado con la finalidad

de anai:zar el contagio de las pautas de comportamiento

anormal - considera Ehrenwald que debe tener en cuenta cuatro

postulados esenciales.

Le que se transeite en prImer lugar son las actitudes

interpersonales enfermas o perturbadas, y el primer postulado

sugiere que la neurosis y el desorden mental psicosomático

tienden a ser producidos y mantenidos por el contagio

homonímico o hetercntmsco de esas actitudes enfermas o de

otras causalmente relacionadas con ellas. De la misma manera

las pruebas disponibles demuestran que a falta de actitudes

interpersonalee enfermas en la familia, el individuo tiende a

estar libre de trastornos mentales.

La frecuencia de la asociación de una madre

dominante/controladora y un padre pasivo/sumiso con la
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esquizofrenia es más difícil de determinar, ya que la

proliferación de complejos de Edipo no resueltos, y sus

corolarios, pueden considerar-se romo variantes de

interrelaciones padres—hijos, transformadas en patrones de

participación, contagio o rebelión, según el caso.

Una segunda proposición se refiere al factor tiempo de

la patología familiar, y en general de la epidemiología

pstquiótrica; si aceptamos una simple correlación lineal

entre el tIempo de exposición al contagio, de convivencia

familiar en este caso, y el grado de perturbación en una

serie de actitudes interpersonales contagiadas, ello

determinará un efecto acumulativo del potencial de contagio

cuando las actitudes se extienden a lo largo de varias

ge nc raciones, con personas en todas ellas contagiados.

El efecto es mucho más acusado en el inmediato período

posnatal, cuando la personalidad del individuo está

cocenzando a formar-se, que en anos posteriores. Es decir, el

contagio es directamente proporcional al tiempo de exposocíen

e inversamente proporcional a la edad del sujeto.

Un tercer postulado se refiere a la cuestión de

susceptibilidad frente a resistencia; las actitudes

interpersonales enfermas tienden a extenderse horizontalmente

en círculos cada vez más amplios desde la familia a la

comunidad. Los factores genéticos y las influencias

posnatales son las causas más fuertes de contagio y los

factores socioambientales las más débiles, lo que parece

definir un criterio de proximidad como causa de contagio.
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El cuarto factor se refiere a la naturaleza del patrón

de interrelar i¿n entre persona y persona potencialmente

contagiOsO. Tanto en psicología social como en teocia te la

cenunicación se reconoce el potencial divergete de ~os

diversos modos de comunicac Ion no verbal :- preverbal ; el

potencial de contagio parece aumentar a medida qíie los signos

símbolos se acercan a lo que podríamos llamar lenguaje de

a vc len del afecta, o al lenguaje somático: mav,mxentos

c-rporales, gestos, tics, tostezos Ea decir, el potenciel

de contagio de actitudes interpersonales perturbadas es

directamente proporcional a su naturaleza arcaica, un ida a e•u

carga emocional; y es inversamente proporcional e su cualidad

discursiva y a la cantidad de información semántica que

expreSan .3~

Estos principios sirven para comprender las direcciones

horizontales y verticales en que puede haberse producido el

contagio y pueden ayudar a detectar el origen del sismo,

aunque no so rvan para explicar la naturalez a o

características de un trastorno específico.

Una de las dificultades de analizar las interrelaciones

de los miembros de una familia a través de sus patrones de

comportamiento es que son cambiantes, variables . Adíer decia

que los rasgos del carácter se mantienen a lo largo de la

vida, pero se puede considerar ello compatible con el cambio

de circunstancias de la persona y con la influencia que ese

cambio produce en la alteración de la conducta del individuo,

de sus patrones de comportamiento; tenemos ea definitiva un

patrón a la vez estable y a la vez cambiante. El mismo

proceso de interacción entre persona y persona puede producir

que una conducta sea contrarrestada por la actitud del otro,

o por el contrario potenciada; es evidentemente un proceso
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común a todo conjunto de inteerelaciones que duran cierto

- tiempo como sucede en la familia.

Las observaciones sobre casos clínicos muestran en

cualquier caso la necehidad de una mayor claridad conceptual

y el refinamiento de los términos utilizados para

describirlos, y ello exige la consideración estricta de los

siguientes puntos:

1. Debe hacerse una distinción clara entre la
evaluación diagnóstica del paciente tratado, y el
patrón de interacción entre él y el otro miembro de
la pareja familiar.

2. Hay que distinguir entre patrones
intrapersonales e interpersonales, diagnosticando
estos últimos además de las enfermedades y

desviaciones de la personalidad.

3. Debe tratarse de correlacionar los patrones
intrapersonales existentes en el individuo,
obtenidos mediante una evaluación psicodinámica del
sismo, con los patrones interpersonales impuestos
familiar y socialvnente, analizados mediante una
evaluación taxonómica, descriptiva y peicosocial.

También es preciso considerar con precisión las causas

normales de crecimiento, de desarrollo del individuo, que

pueden alterar las pautas de imterrelación; normalmente

suelen presentarse por tres causas diferentes:

a.- Espontáneamente dentro del térmimo de la
vida de una persona, siguiendo el ritmo de su
desarrollo y maduración, con la evolución y
transformación de la personalidad.

b.— Pueden cambiar por un shock en la vida
familiar; una muerte, una separación forzosa u
otras circunstancias incontroladas ea el mundo de
una persona, que afectan mu seguridad emocional, su
empleo o su status socieconómico. Estos cambios
bruscos en la situación del individuo pueden
producir modificaciones y reajustes en sus defensas
psicosociales.
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c.— Cambios voluntarios indirectamente
provocados por la terapia familiar o individual,
sustituyendo patrones inuerpersonales perturbmdos
por otros nuevos.

Este ultimo tipo de cambio puede producir-se en un sólo

atembro, o ser un cambio equilibrado y consensuado de la

dinámica interpesanal d,? la pareja; puede ser una mnversion

total de tina determ, nada configuración inte rpersobai o una

simple mejora. de los patrones ya existentes; un

desplazamiento de actitudes de un miembro a otro de la

pareja, o la transformación de pautas ‘le contagio en pautas

de rebelión o de participación.

La plasticidad y modificabilidad de la dinámica

nterpersonal son la clave para una cerapi a que obtenga

éxito, tanto individual come de pareja o familiar. Los

esfuerzos de investigación individuales o colectivos en este

campo, que se ha desarrollado can rapidez, han procurado

técnicas diversas, desde el enfoque directo de Ackcrman, al

tratamiento hospitalario de grupos familiares de Bowen; el

psicodrama de Moreno u los estudios del medio familiar de

Lidz.

“Freud advirtió especificamente contra la oposición

inevitable de los miembros de la familia al psicoanálisis de

sus parientes más cercanos’~~. Pero es claramente la

evaluación adecuada de íos patrones interpersonales

dominantes, incluyendo sus áreas de coincidencia y

articulación con las defensas individuales lo que haca

posible la modificación de la situación familiar hacia la

normalidad.
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6.3 LA HEPRESION SENLAL

La sexual idad ocupa un lugar destacado en la mente y en

la vida del hombre. Se refiere en principio al conjunto de

condiciones anatómicas y fisiológicas que caracterizan a cada

sexo y se entra en contacto con ella con la primera

observación que el niño hace sobre su cuerpo y’ sobre el

cuerpo de los demás. Comienza a conocerse con las enseñanzas

que se recaben sobre les rasgos primarios y secundarios que

distinguen al hombre de la mujer, y sobre las características

y funciones de los distintos órganos existentes en unes y

otros, que forman el aparato reproductor del ser humano; y se

relaciona por ello can este aspecto biológico sobre el que se

asienta la conservación de la especie nuinana.

La idea de placer está estrechamente vinculada a este

concepto llegando a utilizarse como sinónimo can tanta fuerza

que, a su vez, la idea de placer sugiere inmediatamente el

obtenido con la realización del acta sexual y con la

actividad del aparato genital. En este sentido, por extensión

se entiende como sexualidad todu placer obtenido del cuerpo

humano, y ya Freud se refería a un modo de satisfacción a

través de distintas zonas predominantes que se expresa en la

infancia en varias etapas que anteriormente mencionamos: la

fase oral durante el primer año, en que la boce es la zona

erógena; la fase sádico—anal en el segundo y tercer año, en

que la zona erógena es el ano; en el cuarto y quinto año la

zona erógena es el propio pene o clítoris, y las

perturbaciones más tempranas clínicamente observadas

corresponden a esta época, finalizada la cual se presenta un

período de latencia de la sexualidad en que se dedica mayor
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interés a otras al :clones intelectuales o sociales, huaca

llegar a la pubertad en que aparece ja fase- genital

oompi etarú el •desarrul lo de la sea,, al ioao -

Nos encontramos con un doble sentado del cor,cey-to ‘it 1:’

sexualidad que puede (oliducIr a conclusiones equr’o’o~ e

consícerar síhí de- la faailra o del mat cimacio

térn,no se tít i 1 x:a de manera conérica er e al

representa est e doble concepto
1 asi como ti -.tje

rano del cuerpo implicada en él ; Jautil izacior ce

tersiinot primor 1o:ss ecundario no implica una v-,.CraQio,i -le-

los ohjetavcs o del t:ao de sexualicad considersúo. aunque

auclere- una e’&voencia desde un puntc de vista 1 - ata.

lina reflexión desde un punto ce víeta cultur;

trabajos ~ los eieníficos rer-cano~ a e --da lo

sexualidad: 1Qué es lo primero que busca e, ho-trre, jo

perpetuación de la especie a el placer?

SEXUALIDAD

DOBLE CONCE?TO~ PRIMARIO SECUNDARxC

~O?JLTI<0 REPRODUCCION pLACE; ¡

CUERP0~
ZONA DEL

GENITAL
OTRa

CUADRO 5.9

Hay una contradicción aparente entre la respuesta

teórica que se da a esta cuestión y la institucionslizacaon

que adopta el sistema del tema de la sexualidad, la familia y

el matrimonio en nuestra sociedad occidental, heredera del

esquema judaico—greco—romano, cristianizada, medievalizada,

modernizada e industrializada. La premisa teórica es la

suposición de que el instinto sexual que forma parte de la
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naturaleza animal del individuo, es una fuerza avasalladora.

como una tormenta de aire caliente y electrizado de la que es

Sur difícil liberar-se cuando se cae bajo su influencsa:

1:-ente a esta tenoencía natural del hombre, el sislena

levanta un sofisticado conjunto de barreros culturales oua-

sirven de freno a la satisfacción indiscriminada del

instinto.

La observación científica de las rastumbres y hábi tos

animales pone de manifiesto más bien lo contrario, que es

:nsrínto animal regula temporal y funcionalsentecv-.s:o

actividad implicada en ¿1, para que se realicen de manero

ecenomíra cuando el animal lo precisa paro su existencia. ¿a

característica de la búsqueda de placer por enorma de todo n.a

qe consícerarse algo pr-opio del animal humano que retar e -

asmías y manifiesta después de un proceso de culturizac:cn.

Por eso, la aparente contradicción de no querer aceptar cac

es cada civilización la que determina directamente ‘os

pac¿lísetros de aceptar-ron y rechazo del placer-, y

esperíalmente del placer sexual.

Parece encontrar-se en el origen de nuestr.s cultura e-s

reonoco a ‘a sexualidad y al placer, a la utilizacion

oropla cuerpo yde 1 de los dem,ís para obtenerlo, aunque

quede más remedio que aceptar que es eí único camino para la

conservación de ln especie, y por ello se dejan unas

aziertas m:nrmnmente para legitimar la reproducción y e:

linaje a través del matrimonio y de la familia, ocupando ésta

art el mapa de instituciones sociales un lugar como mediadora

entre el individuo la sociedad en forma genérica, y de

manera específica un lugar más o menos importante en e±

tejido social según los roles desempeñados conjunta o

individualmente por sus miembros.
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Era frecuente a finales del siglo pasado que en los

manuales de mor-ml apareciesen consejos sobre coro tener pudor

cotí el propio cuerpo. como el siguiente d~nigida ‘a cas

jovenes: “Cuando temes uu bañe espolvoreo el acto ccoo se-crIn

liana evitar-te el penoso espectáculo de tu pubis-

Esta desvalorioso ido extremada del cuerpo husano puede

resultar hoy para nosnt ros grotesca y enfermiza, y hacer-nos

pensar que la sexualidad humana se ha vuelto más: libre

tolerante ,.a-:,ue renresentarsa un progreso. en la vt’iu de

nl JVIa¡.íO , pero esta primera impresicí: no es ur¡ani]5C5Cnte

ooapsrt ida: unos por pensar que no ea bueno y otros, la

mac-oria qutras, por pensar que esa libertad ‘-tolerancia son

menos reales de lo parecen.

Los moralistas y educadores protestantes o católIcos

claman contra el caos moral en que estamos sumergidos,

critican con dureza el arte que se acerca al.a pornografía,

el eretismo de las peliculas y de la televisión

permisividad de las costumbres actuales, especialmente -le -o

¡ovene¡t.. rero a ±o largo de la historia de ‘a o-ulluco s,emnc~

han existcoo críticas semejantes, expuestas ron cenemen

por j.c s sarerootes de distintas religiones. une velan

relajación le las costumbres eext¡ales un claro indio

f:n de la civilización. Se critica también en nuestra época

que el grado de evolución en las costumbres se produzca ante

la pasividad de los instituciones de la sociedad que siempre

velaren por- u existencia de una moral pública.

Por otro lado, los representantes de un pensamiento

crítico como la Escuela de Frankfurt consideran que sólo se

puede hablar de liberación de costumbres si se hace de forma

globalizadoray se incluyen las relaciones socioeconómicas y
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nolit’cas que - individuo sutre,o que está sometido en la

~oc íeéao . 1 ,‘ce’~ q-ís- todo liberación únicamente en un aspecto

íiel aoun ‘le es s,nioma O~ t-5a~ííS’es del siatetiíl’, Irlo

‘te - rer5lu en ej cundo: de los procesos que

r o - ~¡ e o:: a a su estul:ilr-iod. y síntoca de-une

corbiado Su ccl mio-ida funcional respecto

o~± todo ~n ~os pensadores maromatas los que aplican lo

toar sa critica al analísís del sexo en la sociedad y hablan

por primera veo de la represión sexual -que soporto el

individuo en la sociedad burguesa, y consideran la llas=d-x

ciado sexo y ocroasra: ‘a como secuelas oc esta

51011 SC-VIl-. -

T sinhién se puede estar en oesacuerdo con la premisa jo

tu libecacton o.— la sexualidad so sentido Ircrtsco tras un

anal isis de las estructuras sociales y de las personas oua

mayoritariamente se ven tmelicmoas en ‘sta al½rnativs.

- - i¿o,½ a s~’-iís:iRade~ ‘a fami¼s T

ko-jemes -otstin=uir des tipos de acciones difersates

realizadas en lo lomolma, que representan ros 005 aSpeo>:-

fo-ndamentaies en que e5 se per::oe ~a repo-eslor: las acciones.

encam:naoasa:a:nter±orrzación de una serle ce act rtn:tv

relacionadas con o: cuerpo numano. uírigidas princiralseo’e

las niños youe constituyen el proceso educativo en cus se-

desarrolla el ‘supsrx’o’ o yo moral qííe Informa a: mncovioco

la bondad o toaldad de sus actos y que deteornias 1>:

represión de los ir,stiotos, de los pensamientos o de tos

deseos que chocan contra et ostrón de comportamiento

preestablecido; ‘- ésta seria la forma de r-epresloo

psicológica frente a la represión física o coaccion,

constituida por las acciones directas sobre el niño a joven

dirigidas a impedir la realización de cierta conducta o a
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provocar- otra determinada. Un ejemplo del prime: tipo de

accIones es si castigo que la sadre ir-mons aL 0>-oque no

tíur-e las cosas como le _nseñan; la limicaciú¡ de horario par:’

volver a rusa es un cernía del secundo t ~podeacc~ones,

Todas estas acciones que la familia reuloco para

reprimir la sexualidad sen plenamente eficaces cuando

coinciden xdeol¿gicamente con el planteamiento realozado loor

las restantes onstituclones sociales que colaboran en el

jo-roceso educat ivo y 500 islizador os sas pal tas oc

o-omro¡-too:cnt :- ,-=ra’oxas os a fon lic nc coincícen

sustant-talsente son las de so grupo, a los crobícoas

renerados por la rerresión de la sexualidad se unirán y

vntremezclar~árn los -correspondientes una eocia~iSuO5 01<

sar-cina
1.

rs mayor-ja ce isa padres castigan a sus nolos pequen-os

hallar: jugando con sus órganos sexuales sosos o e’

1

ompar iode otros nuños porque temen que realicen esto

nd ir a en mosentos o lugares inadecuadas y porque

s’-’’~s 51 ce coecuenos nc se acostumbrqn a controlar

us innulsos o sedida oue crecen lee resultará mucho mas

naceso. picosenco llegor a conv’rti’-se en oecsonas

onscr:ao:es, e :nc~uso pocencialmenie ioeligrosas- Esta-

educación hostil al sexo es vista como adecuada moralmente, y

una ‘-es seroglon en el subconsciente de los hi o-a actuara

automáticamente, no siendo precisa el castigo ona veo

interior-tono la norma Si el niño vuelve aou gar a los

médicos, su propio superyo ya le está diciendo que su pene a

Su vagina son cosas malas y sucias; no sólo maneja, crítica o

reprime le conducta consciente, sino que prohibe pensamientos

y sentimientos e incluso que estos penetren en ía mente

consciente.
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El superyo continuará actuando en ci subconsciente,

llevando o la 1-ersona al convencimiento de que todos los

preceptos, prohibiciones e incluso las opiniones que sostiene

acírgen ce 41 ¡tosca; son algo natural, propio e inmanente

toco ser huasns-: transforma lo nus fue inculcado en :os

primeros años de vida en una filceefia natural, que se supon

cacun u todos los seres humanos. Surge, de esta manera, el

sentimiento ‘le culpa frente a la propia transgresión de esr”

so’lioo que reclama eí castigo para sentir-se nuevamente limpie

y libre frente a los demás.

rOSaS pacrea voxacen la existencia de una sexualidad no

qenital definida en el período de lactancia y ev. les anos

a sáu rentes y, por consiguiente, desconocen lambió

ssnsecuenrIas ce lo represión dc esa sexualidad en o—

~r’ sg~~aci-¿n defmnstíva ce la personalidad; en la lar’

acia del placer- físico está representado ~o

oral liesdo a la í¡adr-e, y si se ve privado de

‘¡sic n enoslonal pliene verse caterrumpios totol

m~n Roateriormente, cris fase anal, cuando

5 s ¿oc orrae la atención del nIño

e a ‘5550ev, cm necho A
0 ¡1 ar con sus excr’men’ -

:n—rteeente oscrefido ¡ocr ¡ -“o r½, sooue 1’ orr’-~’-

del conrerto ce suc’—’ - malo que

r--”e’’-’’~’5i:so5cloc- e gene al, a la

a 51:5 sert ‘miento, ‘ensac:ones;
interiorizar un mensaje serie0a ¡te a este lo

seat ochentas senos desagradables’ -

La represión de estos instintos parciales limita, sin

duda alguna, la intensidad de las sensaciones del futuro

adulto, haciéndole más frío y contribuyendo, en alguna

manera, a que su sexualidad genital sea roAs unilateral, menos

compartida, afectando a la realización y estabilidad de una
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relación de Pareja. Por eso, el yo, como terceto ¡natancia

del aparato psíquico del individuo, actuando romc- - cntrsplint --

del sírper’ u ‘ oc
1 ello, debe ajustar- la realidad del sujeto,

los esti demasiado fuertes y los sentimíentas decasoado

rigidas e’, Vles, que lievarian directamente al sujeto

un confí loto 5=0 solución, a una realidad externa y curial

para que uede desempeñar sus roles sin problemas, s;u

escesíves rozamientos; e. yo actúa así como asientO re ‘Sí

ps-rcepoió r¡y-dc la conciencia, capaz de reflexícn rr-¡tsoa. ¡<e

cuaprensiony de juicio’

Adquiere macar saportancia esta funcibo mediadora

atribuida al yo real suando consideramos que los i:<stixts,

si fueran unicamente controlados reprimidos por el superyo.

nr- desaparecerían totalmente, cambiarían de- asaerto -- -¡o

pr-eaentsriar’ romo sexualidad, sino como agresividad -‘

violencla 51 cl superyo es fuerte, el individuo podrá ser

manejado por medio de preceptos, prohibiciones, normas-,

ideologias, -e íetones, moralidades o incluso nor otros

ii-di’ i—’u can energía. El superyo puede llecar a

man:fest rensisencia cama-verdadero fanatismo ,nor:tco

uno mí mm’ entra los demás.

rs ad contra la sexualidad que la famísco

mantiene se manifiesta en su actitud frente a la educacion

eexua- en os colecios y escuelas oponiéndose a ella,

defendiendo une es un tipo de información competencia

exclusiva de los padres, que deciden y determinan ce it: tIro

de educación que desean impartir a sus hijos; lo que

demuestra hasta que punto se reproduce el esquema en el que

uno ha sido socializado.
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Este derecho reclamado se utiliza, mas que para dar-un

pu ¡le educocian determinada, par-u impedir o retrasar e:

- nor sm:cr
1t~o dc tooo ¡O referente a la sexualidad: la

tssr>rpcoon y runoic’’aaiento -le los órganos sexuales, s.

so o e la reproducción humana, e

1 desarrollo sexual oc,

nomvre, los caracteres príaarocs y secundarios de- ~a

sexualióso, Is capacidad plena de la reproducción, ios

r>c-:a-v-=ones sexuales los métodos anticonceptives, las

enfermedades de transmísien sexual, la identidad sexual, la

satisfacción sexualv cualquier tema relacionado ron ca

:ac-oalidad.

lina educación tradicional, o una falta de ella, nos

enseña que :5 sexualtdad es un problema individual que caos

]oerc;’ona tiene que arreglar parsi; para si - ¡ira educación

realista debe enseñar que la sexualidad es una cuestión que

nos afecta a todos los individuos y muy directamente a muchas

00 sus relaciones; puede consideraree por ello un pr’oblern

social y nosítio o y sólc poede calificar-se de criminal la

~c~O ‘~e’ris en materos oc educación sexual objetiva y, sobre

rodo. abicrta’~i. Sólo- en VSS? se recomendé en ¿lemansaúco

55 omoartoera educacion sexual en los colegios, no- habi4ndoae

<anteada aun en tsr-sSs tal poscoistoad.

o: pasa -de la pubertad, que se inicia entre les II

-las 15 años, es más difícil y problemático cuanto más solo y

00> menor información se encuentra el joven o la joven; el

descubrimiento del pene y de la vagina y el sentimiento dc un

repentino impulso sexual genital que se abre paso con fuerza

arrolladora puede hacer perder el equilibrio psíquico al

Joven, que durante el período de latencia estructuró su

sensibilidad : su conocimiento en torno a realidades

objetales más firmes. La conducta exageradamente agresiva en

esta fase es claramente sintomática del conflicto e irrita al
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nílamo tiempo en gran medida a las personas mayores, canto por

lo propia conducta, como por lo que representa, y el castigo

la represion que caul leva son una forma física de reprimir

so expresión del conflicto con los sentíníentos, y una forma

ijolirecta oc tríducir la represión por el mismo udolescenle

del senti smi ente de su sexualidad.

Surge entonces tía conflicto de autoridad por la presion

constante a que se le somete para que adopte su conducta

exterríaní menos, sino puede hacerlo también con sus

seatos lentas, a un soda normalizado. Según las personalidades

del adulto y dcl joven enfrentados y los rasgos

carac
5er-y,stícos de las mismas se desarrollará este conflicto

que puede ser arrastrado tod a lavidavouvas consecuencias

para e: ‘oven pueden ir desde la inhibición, al infantilismo

ocr sobrenormalización o a la agresividad patológica en la

definición de su carácter, y desde la frigidez a la

homosexual idad en sus ccii tudes sexuales.

Sólo es posible que e) conflicto cese por lo

comprensión del adulto y por- la normalización de los

eentimsentos s ajuste de la sexualidad y agresividad del

adolescente. En todos los casos ea que esto no sucede aso y

ci conflicto nersista se convierte, a su vez, en fuente de

nueves conflictos, de malentendidos y sufrimientos para el

onten-esado y para las personas que entran en contacto con él

o con ella, porque su sexualidad ha quedado fijada de manera

pregenital, infantil e inmadura.

La información sobre sexualidad cuando es incompleta y

es escatimada o procede de una persona reprimida produce

lagunas zonas veladas en donde se mezcla el conocimiento

vulgar con el científico, dando lugar a tópicos, estereotipos
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y tabús sobre la sexualidad, que poco tienen que ver cali la

-calidad. Ésta desinformación voluntaria -o involuntaria, que

podia tener cierto explicación poi- el picí unoa

d,oss-onociaiento biológico y psicológico de los lemas

scex¡,ales, no es comprensible hoy dia, salva admitiendo u,’

onteres específico en fomentar esta situación en la -cíue es

fácil que los tabús se ronsoliden se transmitar..

El tabú es dna premisa universal de lío grupo social,

qíie tiene carácter sagrado y vacias características

esenciales que influyen profundamente er. nuestro análisis:

— exige obediencia y sometimiento incondicional.

— su carao ocr aag caco nclermt nca qn e es superls o i jspl da

el análisis crítico del mismo-

— se importancia de sus tranaer-esionee es

cuantitativa ¡ cíjántasí y cualitativo trómol -

— los intentos de eliminar- el tabú son duramente

castigados por ci grupa social.

— no tiene consistencia científica o racional.

El tónico

es un-a premisa general que sin consistencia

científica, como ci tabú, es compartida por un gran numero oc

miembros del grupo. No participa de ninguna otra de las

caracteríslicas mencionadas, pero es en algún sentíoo oías

coníagioso y comunicable, va que puede ser compartido por

individuos de diversas culturas, y que por su falta de rigor

puede ser modificado, ajustado al gusto de cada individuo o a

su experiencia particular.
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En conjunto, los tabús y los tdpicos existentes sobre

la sexualidad son un elemento más distorsionacor de la

realidad uue 10 fanhílsa transmite a sus hijos u través cis<

clitoran ea nus 50 Melca: hermanos, prImos amigos, est<irlu;

‘a Ollo tucomí¡nj~:actou dI~CCt3 se estahieco ron dli ívui lados

por el propio 1 obí de la sexualidad, que di f buí la hablar c.on

claridad do estos ternas, que lan personales y privados

resuftan que ‘nleresarse por ellos parece una sntromlsAOr. Cl:

alda de las demás personas; contrapuesto siempre a la idea

de seauaiidari surge la idea de pudor como valor natural Ono

resguoríla y prologo el cuerpo humano de fa contemplac’o’;

flíantni.rlaclbn por parte ‘lo uno mismo y oe los otros.

Esta valoraclon esrecial del propio cuerpo llevan

exaltación de lo virginidad como un hien excepcíona.~. cOto

al go que debe mantenerse y protegerse por encima de cualqu :0 r

otra consideracion o valor, con la única excepcion de
1

matrimonso monogamo, e induce fa creación oc tOQOS 105

tópicos relacionados con eí prejuicio físico que produce la

a0~ <dad sexual en fa ma’cria de circunstancias. 15 u:.

ejemplo notorio ex caso de la masturbación, cura oráctlca tía

$100 duramente reprimida hasta nuestrosdias con la amonar

de srandes males fis icos y mentales capaces de lIctor u

locura e fa muerte a aquellos que se dejan arrastrar por

satisfacción solitaria le sus instintos.

Para dar una perspectiva real del problema de la falta

de información sexual adecuada hay que temer en cuenta que

los padres (o adultos que los sustituyen>, la mayoría oc ras

veces, no ocultan ni manipulan este conocimiento con lo

finalidad de controlar el desarrollo sexual del joven; fo

cierto es que ellos mismos desconocen muchas realidades de la

sexualidad porquero tuvieron no oportunidad de aprenderlas.

Se mueven en ese mundo de tabús y tópicos que desconocen a
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transmiten, reforzados además por el hecho de haber llegado

ellos a superar los oroblemas de su adolescencia. Generolizan

su propia experiencia y consideran que es suficiente la

repetición de las soluciones que silos encontraron que

ensenan a sus hijos.

concluyen que lo que ellos mismos no saben tampoco ha

oc ser preciso para sus hijos y eso les hace crofundasiente

reacios a aceptar una educación sexual y la rechazan

aintiendo al tiempo dudas sobre como responder sus preguntas.

Elena Ochoa4
2 enumera linos y otras; entre los temores a fa

ecucacian sexual están 105 5igti~ente5

— Creer cue el ccnoc,msentc fomenta el deseo de

tener experienc las sexuales

2.— Pensar que la filosofía que se transmite es la de

la apetencia (placer> personal.

2.- Pensar que la educación sexual es un verdadero

¡atado de cerebro,

4.— Temer que la educación sexual pceda alterar

emocionalmente a sus hijos y suponer un cambio de valores

en ellos.

5.— Entender que la educación sexual restará tiempo a

otras asignaturas más importantes.

Es evidente que estos temores son diferentes maneras os

expresar una inquietud global que ea, a mi Juicio,

demostración evidente del grado de represión sexual existente

en la familia: consideración de ser suficiente y correcto el

grado de información sexual que los nitos adquieren por st, y

sentimiento e inquietud por pensar que toda modificación de

esta variable —el conocimiento de la sexualidad- va a influir

en la aceptación o rechazo de un modelo cultural que afecta
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al individuo, a la familia y a la sociedad con el que se estu

básicamente de acuerdo, y ml que inconsc:entemente Le

defiende de la posibilidad de cambio.

Las preguntas que inquietan son fundamentalmente

relativas al grado de información sexual que tiene el nibo:

sí se debe preguntarle, esperar a que pregunte, dar por

sabido lo que a uno le cuesta explicar, si será demassaoc

pronto e demasiado tarde para decírsejo. Creo que representa

una actitud que podría resumírse en dos deseos: oue lo sepa,

que nunca me plantee un problema que tenga que ver con el

sexo Lo que representa en definitiva el deseo de moverse,

de vivir en un sundo sin sexo, y la garantía de que ningún

elemento externo va a destruir la estabilidad afectiva de los

adultos habitantes de ese mundo frío e inhóspito.

SIacki~j~y4i pone de manifiesto que la ternura crético en

las relaciones familiares es mucho más marcada en las clases

medias y altas que en las clases bajas; en éstas los deseos

sexuales de la mujer y su actitud hacia el sexo son

secundarios, por eso el contacto sexual suele establecerse de

manera violenta. brusca y limitado al coito, como una

verdadera violacson.

Esta actitud trasmitida por ósmosis en e’ tejido

familiar hace que los conflictos sexuales propios de la etapa

de la pubertad, o de la anterior resolución del complejo

edípico, se resuelvan de forma inmadura, lo que conduce a que

el conjunto de relaciones humanas, aún las no sexuales, sean

carentes de ternura y rebosantes de agresividad. Es en este

contexto en el que se considera que tienen una primera

lectura las formas de delincuencia y de ruptura con la norma

social, que pueden interpretarse como una contragresión
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inconsciente ante la privación de posibilidades

realizaciones emocionnies o afectivas.

Los caninos alternativos a la liberación de casi

agresividad resultante son la racionalización y ro

subí ½ación ; quien no puede al canzar un objeto porque ras

circunstancias se lo impiden c trata de hallar un:1

explicación o-stA racionalizando y esto es la conducta

característica de una persona reprimida, y puede realitarse a

nvel individual o a ni’el social y oue se ve facilitarla

cuando a su alrededor ecisto ma ideologia determinada por la

moral imperante; aírno,tanesníente al aprendizaje de que uno nr

puede satisfacer sus necesidades sexuales cuando .c orno

quiere, aprende a soportar las dificultades de la vida, las

injustirias sociales corno algo natural existente esta

sociedad y que debe aceptarse como una contrapartida a la

desintegración social y al caos.

El proceso psíquico de la sublimación esta

estrechamente ligado con todo esto: las energías instintivas

son desviadas de su objetivo original y encaminadas o otro;

pueden estar sexualmente reprimidas las personas atemare

cispuestas a realizar trabajos extras, las que consagran e>.

vidan los demás, e incluso, considera Freud, los míe

ensalzan la ami stad como valor supremo.

En el análisis de la función educativa se considera que

la familia actual es agente de la sociedad y de la cultura

dentro del proceso de socialización, inculturación y

transmisión de las formas de conducta socielmente aceptadas y

ligadas a la posición social; no sólo pone al alcance del

fino la posibilidad de asimilar la cultura y las modalidades

de conducta de la sociedad, sino que le impulsa de forma



405

prácticamente desconsiderada hacia esa asimilación e

integracion, tnculcúndole de manera directa e indirecto una

rutena dosis de subordinación y sometimiento

aas normas sexuales que la familia transmite están,

entonces, condicionadas por el modelo moral dominante en la

misma, que en nuestra cultura proviene fundamentalmente del

judaismo 5.: dei cristianismo que. con su ascetismo y

,xe;taclón del pacer de la sexualidad, anularon la corriente

contrario pagana procedente de Grecia y Roma. Esta influencio

tot rtnal rigurosamente puritana relaciona estrechamente la

sexualídad con la autoridad, y considera que solamente una

juventud sexualmente sana acatará con espíritu solidaria u

constructivo la autoridad paterna aunque ello le perjudiqus.

vno ves mas se hace evidente la relación aparentemente

paradójica entre sexualidad y sociedad..., el destino de los

nínos en ‘a mayoría de las familias sigue siendo la riguroso

represión de sus sensaciones de placer f=sico, que es nuestra

definición de sexualidad en su acepción más amplia~~.

Esta transmisión e interiorización ce tas normas

sactales se hace en muchos aspectos a través del aprendizaje

te ‘os roles, de los distintos papeles que cada sujeto puede

represental en la sociedad, y se hace aprendiendo un papel y

su contrario, lo que da una perspectiva del rol relacional<;

~os nínna juegan a papás y mamas y quien una vez es padre o

madre es después hijo, hija, hermano o hermana. Con la edad

el juego va haciéndose más complejo a medida que incorpora

nuevos personajes, nuevas facetas y nuevas normas; eí juego

es matizado por los mayores del catorno, que ajustan las

reglas, y ami se va tipificando y asimilando cada uno de los

roles con sus características más significativas, aunque

siempre bastante recortado de las que afectan, en algún

sentido, a la sexualidad del sujeto.
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El papel que juega la nu.)er en la estructuración del

sondo dcpende del tipo do matrimonio y de la forma de la

f:-ííoifia, pero es generatmence inferior en imocotancis si del

hoahie, y en sutchos casOs 1:, OtSOrLm¡naelc!, £15 clara 1

evidente en su contra~Q Esa diferencia es, quisas, mas

llamativa en e] aspecto sexual, en que su libertad es, con

frecuencia, mucho menor que la del honthre, o su represton

a aVOr.

La familia se encarga también de inculcar escs

diferencia en ef proceso de socialización a través de los

roles propuestos a las nínsa, o través-do-un control más

estricto de sus costumbres ea la pubertad y adolescencia, y

en la información del realidad social y sexual que encont rara

cue¡ inundo estertor, en La SocleOSo. vos puntoa que rueden

ccnstderarse claves en este sentido son los siguientes:

- — vas amas aprenden que su miscon natural es ser

5mas de casa.

2.— Se sacraliza la orohibicion ce relaciones

ae:>tal es e>itramatrimonisíes

- Se niega la información sexual soecuaqa.

4.— Se niega la utilización de píldoras

anticoncentiv as con lo que se mantiene el temor al

embarazo.

5.— Se prohibe el aborto.

6.— Las madres solteras están sometidas a la

discriminación social.

7.— Se limita la prostitución masculina.

8.— Se condena la homosexualidad.
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Estos puntos pueden muy bien actuar como indicadores

del tipo do sexualidad existente en una socíedad determinada,

aunque nc sea evidente que att liberacion y relajamiento sea

reflejo o consecuencia de una sociedad más libre y madura, y

sí de que existen otros controles alternatívos que su5tItMy0i~

con eficacia mi de la sexualidad, como puede ser el

consumísmo, o el incremento de las actividades socialmente

pasivas e indiferentes, acriticas para las instItuciones

sociales, economicas y políticas.

La importancia asignada a la mujer en esto esquema

tradicional, que aún hoy es mayoritorio, es la de configurar

la familia como une unidad social seneralmente pasiva e

indiferente y acrítica del devenir social y de sus.

instituctones; por ello coinciden los políticos

conservaoores, las religiones, los sociólogos de derechas e

izquierdas y los paicoanalistas en que la importancia

fundamental de la familia nuclear reside en su capacidad para

adaptar a los niños al sistema de valores y normas y a la

moral de la sociedad para que esta conserve su capacidad de

rendimiento funcionamiento

La con

su papel

fu nc ion almo;

familia,

colmp&nero: 1

principio en

matrimonio de

derechos sólo

esta función asignada como la mujer se diluye en

doméstico, aparentemente secundario, pero

te primario para la reproducción del tipo de

cede el protagonismo en la vida pública a su

a igualdad de derechos sólo se reconoce como

los matrimonios de alto nivel cultural, y el

compañerismo basado en una estricta igualdad de

aparece en las generaciones más jóvenes.

En el cuadro 5.10 resumimos cómo se plantea la

represión sexual en la familia: las fases del ciclo vital que
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en los tres primeros apartados afectan a los hijos o menores

que formar; parte de ella; la fase intermedia, tanto a los

hijos como a los padres; y en la vejez, sóio a los padres y

zersonua ravoras que también forman parte de la familia.

LA REPRESION SEXUAL EN LA FAMILIA

PASE ELEMENTOS EN QUE INCIDE Y SP REFLEJA

LACTANCIA
Y ANAL

HÁBITOS DEL NIÑO

PUBERTAD ESCASEZ DE INFORSIACION SEXUAL
CONTROL DE ACTITUDES

ADOLESCENTE DEFORMACION INFORMACION: TÁRUES
TOPICOS
APRENDIZAJE DE ROLES
CONTROL DE COSTUMBRES

Y

EDAD ADULTA VALORES MONOGAMIA
CONTROL EJERCICIO DE SEXUALIDAD

1 \‘EJEZ SENTIMIENTOS DE RIDíCULO

CONTROL DE COSTUMBRES

CUADRO 510

En el cuadro 5.11 se resumen los cuatro elementos en

que ‘nc ide la represión sexual en la estructural monta:

social del individuo,

LA REPRESION SEXUAL EN LA FAMILIA

RASGOS DE LA PERSONALIDAD AFECTADOS

ESCASA INFORMACION SEXUAL

2 ACTITUDES INMArnJSAS

3 VALORES ACRITICOS

4 ROLES RíGIDOS

CUADRO 5.11
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La represión sexual que la familia realiza en la fase

de edad adulta se centre más directamente en la propia pareja

que en los hijos, ya que cr, esta fase estos se organizan

luera del hogar familiar, tradicionalmente formanor su propia

familia como unica manera de establecerse independientemente

en la misma localidad, o bien cmrnbiando de doaicilio por

sotovos relacionados con el trabajo o la ocupacton;

actualmente, a medida que los valores sociales evolucionan,

sontando su propio grupo de relación, con el que convívíran

temporsímente con libertad para tener relaciones sexuojes

libremente sin el control que pueden encont rar en el hogar

paterno que limite so tolerancia, en los casos que ec:iste, a

admitir la visita del hijo o hija con su compañero habitual,

con e’ que no tiene vínculos legales, en ocasiones especiales

como fiestas, días señalados, vacaciones o viajes.

Las situaciones de represión de la sext;alidad en ja

infancia y juventud es normal que se prolonguen a lo largo de

toda is Vida, ya que el matrimonio, como veremos más

detalladamente, no tiene como finalidad especifica resolver

esto at.tuac:on o’. proporcionar placer como fin último; por

eco es habitual comprobar que las estadísticas y estudios

realizados sobre satisfacc,on sexual ponen de manifiesto uus

muchas personas están insatisfechas con su sexual idad.

Un estudio realizado por John Cuber, de la Universidad

de Ohio, sobre la felicidad o grado de convivencia de 20

matrimonios~ revela hasta qué puato son raros los matrimonios

armónicos, y cuánta hipocresía, alienación y resignación hay

en la mayoría de los que los interesados consideran felices.
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Cuber define las siguientes categorías de matrimonios,

entre las cue se enciteatran la mayoría de los investigados,

donde considera él que también se encuentran la mayatia do-

los reales:

Matrimonio de riñas o conflictos. Alternan

discusiones y conflictos con momentos de paz y tranquilidad.

y esta dinámica es la que satisface y mantiene unida a la

pareja que prefiere realixarse socialmence que aislarse de

los demás.

2.— Matrimonio indiferente. Ocultan su frustración y

pérdida de ilusiones en una apatía y desgana características;

no desean luchar más con tos demás ni entre ellos; se

mantienen unidos con cierto sabor de amargura por no haber

conseguido otras tetas.

3.- El matrimonio pasivo varia el motiz respecto del

anterior en que la carencia de un proyecto comun es

sustituida por la importancia que conceden a las aficiones

comunes y los gustos que comparten; parecen convencidos de

que sus afinidades compensan cualquier otra posibilidad.

4.— Matrimonio ‘ital. Tienen un tema o proyecto único,

que les da energía mientras se mantienen en el entorno del

mismo; pueden ser los hijos, la sexualidad, una idea

política; cuando esto se agota, el matrimonio también suele

hacerlo.

Cuber considera una quinta categoría como paradigma del

matriacolo al que no llega casi ninguna pareja por falta de
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inteligencia, comprensión, y al que no parece aspirar lo

juventud actual.

o.- Matrimonio total. Sería un planteamiento similar al

anterior, pero generalizado a múltiples temas; aunque unos

pierdan interés, son sustituidos por otros nuevos y el

matrimonio mantiene un equilibrio armónico durante mucho

tiempo.

La descripción de estas situaciones refleja cómo el

matrimonio en nuestra sociedad actual se configura con una

componente importante de dolor de incomprension y fracaso

tal que resulta difícil imaginarlo como una solución

permanente a nivel individual y una institución definitiva a

nivel social.

Hay dos elementos comunes en estas situaciones que

aparecen de manera más o menos explícita, según el lugar que

estos elementos ocupan en la jerarquía personal de valores de

los individuos que forman la pareja: son los valores de le

monogamia, considerando como tales el mantenimiento y defens~~

como fin último de una relación de pareja, por muy

insatisfactoria ~- frustrante que pueda resultar, por la

obligación moral contraída que representa un compromiso con

la sociedad para el mantenimiento y estabilidad de la misma.

El n,antenimiemto de este compromiso por el superyo es

uma manera muy eficaz de reprimir la sexualidad del individuo

de manera implícita cuando el superyo es suficientemente

fuerte como para impedir la violación de esta regla que

prohibe las relaciones extramatrimoniales; puede funcionar

entonces el mecanismo de la proyección y el hombre o la mujer
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vivira imaginariamente su deseo en otros que no acatan ese

precepto moral, aunque el lo puede provocarle trastornos

neuróticos más o no-nos graves, de manera expixo: se

limita reprime externamente esta sexualidad por el carácter

monogamo de la relación establecida que determina eí uso y

disfrute del cuerpo del sujeto por el compañero; además del

valor moral, ya cunsi~erado en eí punto antertor, es la

propia pareja quien establece las reglas del comportamiento

sentad qíte 05v que respetar y los límites jue TIC So- pvtetben

transgredir, entre los que se encuentra en los primeros

ugares la restricción en las relaciones sexuales

ontramatrintonisles. La tabla 29815 iv. cuadre i. 12>, del

estudio antes citado, es bastante significativa con respecto

a la actitud actual ea este sentido de los españoles.

IMAGINESE QUE
ESTA SE LLEGA

14A SIDO INFIEL A SU PAREJA Y QUE
A ENTERARÁTEMERUPTURA DEFINITIVA?

mucho
poco
nada
ns/nc.

Total Hombre
58.1 53.5
17.2 18.5
11.5 14.3
13.2 13.7

Mujer
62.6
15.9
8.9

12.6

mucho
poco
nada
ns/nc

Edad hombres
18—22 23—28 29—38
49.8 58.0 47.7
22.9 19.9 18.1
‘8.0 12.7 18.3
2.3 9.4 15.9

39—50
58.6
15.0
9.0

17.4

mucho
poco
nada
ns/nc

Edad mujeres
18—22 23—28 29—38
62.9 57.6 55.1
19.7 19.3 17.2
9.3 14.9 10.2
8.1 8.2 17.5

39—50
72.6
10.3

3.6
13.5

CUADRO 5.12
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Lo adultos de la familia, además de las costumbres de

los jóvenes y adolescentes, controlan las costumbres de las

personas de la generacton mayor que conviven con ellas, sean

personas solteras, viudas o incluso casadas. tas relaciones

que mantienen con personas de otro sexo, de su misma edad o

con otras más jóvenes, son comtempladas con atención cuando

se hacen habituales, muy amistosas o rozan los límites de la

ternura y el sentimentalismo, y son reprimidas cuando tienden

a estabilizarse y consolidarse.

Habitualmente se esgrimen para ello razones relativas a

cuestiones económicas, dándoles mucha más importancia cuanto

más dinero propio disponen libremente estos; aunque Sean

cantidades pequelias, ya que como en otros aspectos propios de

la familia, la clase social influye decisivamente, y las.

personas mayores con suficiente dinero y recursos no suelen

convivir con sus hijos y otros parientes. Este es e)

planteamiento propio de las clases medias y bajas, en que la

escasez de recursos de unos y otros les obliga a convivir en

el mismo hogar.

A diferencia de las familias patriarcales, en las

familias actuales los recursos proceden de los salarios

percibidos por el trabajo, complementadas a veces por

pequeñas rentas y pensiones; cuando el individuo deja de ser

activo en el proceso productivo, poco a poco va perdiendo,

traspasando el liderazgo del grupo familiar, siendo relegado

a papeles secundarios y postergado en las decisiones; a lo

largo de este proceso gradual, en que se van reasignado los

roles de cada individuo se produce también la adaptación a

los mismos y eso incluye para las personas mayores una

especie de jubilación sexual.
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El control de las costumbres cuenta con un complemento

inportante también vólido en las clases altas: estimular el

-sentido del ridículo del sujeto haciéndole ver lo fuera de

lugar que está cual quier act i tud que salga de la pasividad

afectiva casi total; la uti] ización de los tópicos que

ridiculizan al viejo que quiere seguir siendo joven en el

amor pueden soy bien eriglobarse ea el de ~viejo verde”. Esta

situación puede considerarse ejemplar para el objetivo de la

socialización familiar, pues los padres se encuentran

sometidos a las pautas de comportarniento y al sistema de

calores que implantacco a sus hijos y en este reside la

reoreston sexual que la familia ejerce sobre las personas

mayores: que implícitamente está vigente el valor de la

ses:ualidad reproductora y no de Ja sexualidad afectiva o

meramente placentera.

En este Contexto no puede encontrarse ninguna

justificación para que una persona mayor obtenga placer de su

cuerpo, ya que se arriesga a perder el afecto o los cuidados

de las personas con las que finalmente convive.

La ranrp>ñn me’.ual en la fam~l ja. IT

En el apartado anterior ‘~imos como se produce la

represión sexual en la familia considerada de manera puntual,

como una única familia aislada en la que sólo los sujetos que

la forman existen y actúan conforme a sus mundos

particulares. La realidad es que la familia es una célula de

la sociedad y vive plenamente integrada en ésta, siendo

además la institución primaria encargada de socializar a los

nuevos miembros de la sociedad; por ello lo que vimos en el

apartado citado se completará con lo que vamos a ver a

continuación; la represión sexual en la familia como unidad

social.
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En e
1 Cuadro 5.13 tratamos de representar graficamente

esta divss$on, esta categoriración de las actitudes

represoras de la familia; la asignaciórt a una u otra es

d.ífjril de realizar porque Son muchas veces coincidentes,

pero la finalidad de este proceso es aeparar en lo posible

las acciones que la familia realiza para reprimir la

sexualidad siguiendo de manera consciente las normas y

valores que la sociedad aprueba de las que realiza en este

sismo sentido pero de manera individual, inducidos por los

valores que cada uno tiene interiorizados y que si no son

conscientes forman parte a su vez de la propia represión de

cada tino.

FAMILIA’ FORMAS DE MANIrESTAR VALORES SOCIALES

¡

¡A

v.¡nterjnr>za das
—

~-

S sociedad F’ Familia 1 individuo A,a’ acciones1

CUADRO 5.13
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Decía ~i1heim Reída que interpretar la necesidad sexual

exclusivamente nl servicio de íap recreación era uno dc los

sétodos de la represión sexual utilizados ea la suciedad

conservadora, quizás Freud va consciente de esta utillz:iclon

evitaba la utilización do- la expresión instinto sexual’ por

sus connotaciones con la procreación y hablaba de puisiones o

impulsos sexuales.

En la actualidad el concepto de instinto se entiende

como una serie de impulsos que no nacen en el individuo de un

soda acabado, sino que existen como potencialidauea

pol imorfas que van evolucionando y adquiriendo su torita

definitiva con el desarrollo del individuo y las solicitudes,

inputa, que recibe del medio ambiente. El mecanismo que hace

posible y garantiza la procreación no nos viene dado desde el

nacimiento, sino que necesita un proceso de aprendizaje que

ha de reolirnarse desde la infancia en la convivencia socio. y

a través de una progresiva socialización.

Este aprendizaje necesita la adquisición de une técnica

que el individuo aprende desde las primeras actividades

sexuales que realiza en la infancia, la exploración de su

cuerpo y el de sus compañeros, y en el curso de las

relaciones sociales. Necesita por otra parte la adquissc:on

de una madurez emocional del modo de acercamiento a ja

persona del otro sexo, del galanteo y de la ternura.

La observación de la conducta sexual en los animales

pone de manifiesto que ‘en muchas especies de animales, en

las que cabe suponer que la impronta de lo puramente

biológico y- natural es mayor, también la conducta procreadora

debe ser aprendida socialmente’45. Puede observarse como en

los que falta este aprendizaje disminuye o desaparece su
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capacidad de acercamiento al otro sexo y de procresciórs, lo

que demuestra la inexactitud de considerar el instinto sexual

de los animales suficiente para garantizar la p,-oc,-eaciói~ y

el mantenimiento de la especie, y la existencie ¿e una

,uncíon social complementaria del instinto sexual.

En la especie humana la sexualidad es sobre todo uy:

fenómeno cultural, la pauta tonada como normal, es decir.. e..

corto heterosexuaí con finalidad procreadora, ea sólo

elección de una posibilidad entre las existeríl-. s. en

sexualidad humana. Y si bien el aprend; saje -‘e

comportamiento sexual normal se realizo con los

condicionamientos indicativos y coactivos que la so: jedad

impone al individuo, esos mismos condicionamientos actúes. e,

sentido contrario porque reprimen e inhiben la adot*eic., tu.

una conducta sexuaf soc ialmente adecuada pres iona tan,’ a

individuo que llegan a frenarle incluso en la real caes>

la unión sexual con único fin procreador.

La represión social de la sexual idad .ntiive

conseguido reducirla a los estrechos límites de la fisatiogia

de la reproducción, aunque quizás más que la restriccion oc

la sexualidad de lo que se trata es de que se hable lo merice

posible de ella, reduciéndola al ámbito de lo privado, oc

íntimo; cubriéndola de un manto de inmenso pudor equivalente

o inductor de vergúcoza y culpa nuestra cultura ha conseguido

anular gran parte de sus efectos sociales, por precaución

ante lo que podría representar para la estabilidad del

sistema social.

Como ejemplos clásicos de esta margínación de’ se

nuestra cultura pueden citarse las descripciones dertigisives

que de él se encuentran en los textos de San Agusti- de
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L:nneo, verdaderamente parciales en su deseo de restringír~e

totalmente si fuera posible. La utilización del latín e

arnrnr”-os intentos do -estudios cic-ntificos, oeailcados

ae-uiccs:nao-resacus en la higiene corporal en el XIX.

ispeOIr que estuviesen al alcance de cualcuiera>;

sustitucior. en za literatura culta de la palabra sexo por 1

nalabra amor, ge sos a-tto rango espiritual pero más oabí
5uo

Incuclendo a lo confusión de una y otra cosa, y ocasídecando

quo lo’>; lo relativo a i sexo auo- no oueoe ser OeLOrl>-§

med¡ante el lenguaje amoroso es sordido y vuj gar cuando nc

vornodrufica. En esta línea es como se entiende que

inforsacién sexual cuando no va arropada por un ienguu~e

amoroso o finalista sea también calificada de obscena y

cercana a la pornografia.

Especialmente restringida es la informacton so-xuar

dirigida a la infancia, a la que se sigue consideran’>;

5 orzada por seres inocentes cuya sexualidad ea conventente

que mermanezca dormida el mayor tiempo posible; prefiere

pensarse que el conocimiento real es más traumático para 1-os

aIx-os aqe la janorancia y o veces el intento de almún aso-sir>

dar ecucacion sexual a sus azumnos termina en aousac:onu~

ner-<ersión de menores.

Estas manifestaciones pueden englcbarse en una forma ce

represión social de la sexualidad que es la castración del

lenguaje sexual que limito la comunicación e informac:on

sexual y reduce su influencia en el contexto social. La

simple conversación entre personas de distinto sexo sobre

estos temas aún sigue siendo en buena parte tabú; es uno de

los efectos de la doble moral reinante y de la tradicional

separación de los sexos, especialmente en nuestro país: “Ea

las conversaciones se evitaba rigurosamente como nefandos

vocablos tan corrientes como amante y homosexual. Con
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circunloquios y eufemismos se rehuía cualquier referencia

directa al sexo cual si fuese algo abominable. “Sí

os hombres intercambian informacion en un lenguaje

vulgar 5 grosero que menosprecio a la mujer, lenguaje

res’: it ante a 50 vez de la represión sexual que soportan, que

no nodris ser utilizado en el galanteo amoroso ni como medio

de aproximacion a la mujer con intención sexual. ‘Ea por eso

que en los matrimonios con murbisima frecuencia los esposos

so muestren incapaces de mantener con plena naturalidad una

conversacIoTi sobre problemas sexuales, y son bastante torpes

osro expresar sus necesidades y sensaciones sexuales en la

comunicación verbal. --

Esta dificultad es la que propiciaba la existencia de

casamenteros que hacían de intermediarios en la elección de

pareja sexual en el medio rural; ellos podían contar con

lenguaje común las excelencias de los atributos viriles y

femeninos que adornaban a los interesados, lo que estos no

coitan nacer bajo ningún concepto. También explica que muchos

emigrantes vuelvan a su entorno natal para buscar pareja, o

que la elidan entre sus compañeros de enigraci¿n que

comparten ~a misma dificultad, 5 que la familia así formada

de origen r’.,ral o pequeño burgués sea especialmente represiva

pisco la espresida del lenguaje y de las actitudes

relacionadas con el sexo.

Afirma González Duro que esta situación es coherente

con la estructura social en la que viven, ya que la

asignación de roles sexuales que el grupo mdjudica al hombre

y a la mujer hace innecesaria la comunicación verbal una vez

asimilados y aceptados: el hombre es activo, lleva la

iniciativa ~‘ sabe cómo hacerlo; la mujer es pasiva,
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silenciosa e inexperta y se espera de ella inocencia

desinterés sexual.

Estos defectos de comunicación sexual dificultan

notablemente la posibilidad de aprender una conducta sexua]

normal, y con alío el aumento de conductas desviadas de esa

norma standard prevista de la unión sexual procreativa, l.¿

que es en definitiva una de las grandes contradicciones ce

nuestra cultura: reprimir la libre expresión sexual para

controlar su-potencia: y que ésta se mantenga dentro ce-

cauce previsto y resultar un aumento de conductas no

normativas que han de ser sancionadas por la sociedad que

indirectamente las provoca.

Partiendo del hecho de que en todas las sociedades está

de alguna forma normativizada la actividad sexual para

distinguir entre enciedadee rimicAas y nermi~ivae hay que

atender a la flexibilidad con que estas se interpretarlo

que resulta en cierto grado del nivel de socialización y del

conocimiento preciso que de ellas tengan los individuos ío-~

grupo; como sa vimos la ruptura de un tabú es mucho más grave

que el incuapí miento de una direct nr trivial y t¿pin

depende evidentemente del contenido en si de las normas, es:

decir, del t.ipo de conducta que basicamente se considera

correcta o sncorrecta.

Los estudios antropológicos referentes a este tema

suelen considerar como indicadores de rigidez o permisividad

sexual dos elementos:

- los juegos sexuales que se permiten entre niños

jóvenes.
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— el grado de educación sexual impartida.

En un extremo de la escala de rigidez se encuentran los

grupos sociales que prohiben tajantemente cualquier

información sexual a los niños y jóvenes, y que castigan

duramente los juegos sexuales, especialmente en el caso de

doncellas vírgenes destinadas al matrimonio. En el extreme

opuesto que representa la permisividad total están aquellos

que no ponen trabas a la información libre y abierta de lo

sexual , y que permi ten los juegos sexuales aunque lleguen a

is completa intimidad, y aunque los compañeros de estos

juegos sean personas adultas. Ninguno de ellos es un tipo

ideal puro puesto que siempre la rigidez i’ la permisividad se

aplican con distinto criterio según los elementos de la

sexualidad que entran en juego.

Suelen considerarse sociedades semircigidss o

senirrepresiras aquellas en las que el criterio aplicado es

ci de las sociedades rígidas siendo sin embargo eí castigo

por so incumplimiento menos duro por estar atenuado por

elementos externos corno puede ser el conocimiento público o

no de la infracción. La mayor parte de las sociedades

estudiadas pertenecen a este tipo, al que podríamos

caracterizar por la existencia de una doble conducta; una

conducta real distinta de la que marcan las reglas formales

de esa cultura que es la se lleva a cabo teoricamente.

Este criterio puede ser también utilizado para juzgar

los modelos culturales de las sociedades actuales. Aunque

todos los países del mundo occidental tienen bases históricas

y culturales comunes, la evolución independiente de cada uno

permite encontrar diferencias entre ellos aunque la pauta

general sea muy semejante. Todas ellas pueden situarse entre
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las semirrestrictivas ocupando lugares de la escala mas

cercanos al extremo de la máxima rigidez.

Desde los primeros trabajos de Kinsey para estudiar la

conducta sexual en los Estados Unidos hasta los cás recientes

realizados por 5. Hite demuestran que el modelo de sexualidad

propuesto formalmente es cada vez menos seguido, tanto

cuantitativa como cualitativamente. Las - sociedades europeas

siguen en general ~a misma pauta con diferentes matices según

los tipos de organización y represión de la sexualidad; por

ejemplo la educación general separada por sexos realizado en

nuestro país desde 1940 hasta 1970, modelo que también estaba

implantado entre los abipone, araphos, cheyennes, papagos y

aspistana. O los diferentes grados de educación sexual

impartida a ros escolares como sucede en países tan cercanos

geográficamente como Alemania y los paises escandinavos.

Coas-Lene precisar que sociedad permisiva no es sitien :mo

en absoluto dc sociedad con absoluta libertad sexual, ya que

las restricciones que determina el inceslo suelen ser

mantenidas aún en las más liberales; y suelen mantenerse

isabién aíras limitaciones sexuales cuando afectan a los

valores culturales universales del grupo, aunque esta

orecision sea sss bien teórica :~ que la libertad sexual

implica que la sexualidad se sitúa en un plano personal de

desarrollo del individuo que no afecta a los valores

sociales.

En las culturas actuales existentes en nuestra sociedad

la distinción entre sociedad permisiva y rígida no es tan

sencilla como los ejemplos puestos parecen indicar, porque la

complejidad del tejido social impide que una estructura

sexual domine totalmente, conviviendo normas sexuales
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diferentes en distintos grupos sociales; no hay más que

comparar las pautas de actividad sexual de un grupo urbano de

tina ciudad 1 ndust rl mli zada con las de un grupo rural en ,‘a

medio agrícola y deprimido; o las pautas de conducta de

grupos de nivel educacional alto con otros semianalfabetos

cuyo medio de informacion y culturización es oral.

Una tipología de criterios sexuales que también puede

aplicarse a los grupos en que se siguen mayoritariamente

permite hablar de los siguientes criterios y tipos:

a.— Renresivo tradicional — El sexo es unicamente

para procrear; la normativa es rígida y su fundamento

cultural es religioso puritano.

h.— Aacetismn lustrado — Ea una ~uavización del tipo

anterior ea el que se admite que el sexo no es malo

intrínsecamente; la normativa se suaviza y se fonenta el

autocont rol

- .- 1 Shera( h,,manigta - No hay pecado ni inmoralidad

en la actividad sexual salvo por el posible efecto

perjudicial causado en las personas implicadas. Lo

importante es la felicidad del individuo, y la actividad

sexual desordenada suele impedirla.

d.— Radical jamo humanista - Propugna una absoluta

libertad sexual y rechaza la doble moral y la hipocresía

que conl len, pues considera que las consecuencias de una

sexualidad libremente iniciada y aceptada no pueden ser

perjudiciales para el sujeto.

e.— ~Thdjrpljqmn hednnists — FI sexo es considerado un

elemento preferencial de la diversión y el placer, debe
realisarse cuanto más mejor. Se fuadamenta en la
hipervaloración del individualismo.
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f.— anaroafa se’-uFX - Es la respuesta extrema al

primer tipo. Lo inmoral ea oponerse en algún sentido al

co-Mo, y éste tiene un valor social común a todos los

individuos

Esta tipología fue utilizada en diversas encuestas como

categOrización para el autoposicionamiento sexual y resultd

que la mayoría tendía hacia el tipo liberal humanista y hacia

el tipo represivo tradicional; entre los que se decantaban

por la respuesta radical lo hacían más por el tipo hedonista

que por el humanista. Podemos describir en función de estos

resultados que cate tipo de sociedad tiene un núcleo de

rigidez sexual tradicional que va siendo sustituido ea su

ideología por otro que acepta va la sexualidad como un valor

del individuo, aunoue elude el cambio y prefiere atenerse a

las normas tradicionales para evitar herir al individuo

planteándole situaciones que íe llevan a un enfrentamiento

directo con Ya sociedad, que en ocasiones está penado por la

lev como el aborto, la bigamia o la homosexualidad, pero que

s:empre cepercttte o-o la estabilidad social y en la felicidad

del individuo.

La reaccion de los más avanzados frente a estas dos

posturas dominantes cenai ste en defender la sexualidad

radicalmente como un valor o ‘.£na serie de valores de los que

no puede prescindir el individuo sin pagar un alto precio en

su propio equilibrio emocional y psicológico; unos como

reaccion a la represión tradicional defienden la libertad

absoltita del individuo para adoptar una actitud sexual como

bien superior, otros revalorizan la capacidad de proporcionar

placer que tiene el sexo y fomentan una sexualidad

cuantitativa, que en algunas de sus manifestaciones se acerca

por su talante hedonista a lo que llamamos anarquía sexual.
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Fi olare” mexual . La afirmación de que la sexualidad es

equivalente a la reproducción es una creación de la mente

humana que forma pal-te de la ideología seudorrel igiosa y

seudomíst ica que ,t,iest ca soc jedad y nuestra cuí tora ha

tratado de mantener cumo “‘ja creencia md iscut i Líe a [o targo

del tiempo; quizás fuera Freud uno de los primeros en

manifeata c con claridad la opinido de que ci impulso sexual

del hombre no tiene come fin la procreación sino la

consecución del placer.

La afirmación contraria es pues que el placer sexual es

muy importante para eí mantenimiento paicofísico de la

persona humana gracias en parte a la descarga tensional que

es el orgasmo; el deseo y eí goce son también una buena base

para la ternura, para la unión social de la pareja y para la

superest ructura del amor, que no buscan prioritariamente la

procreaciosl, no ya en las relaciones prematrimonialea y

extramatrimoniales, sino en muchas de las que se realizan

dentro del matrimonio. Tratan unicamente de transmitir deseos

y provocar sensaciones de voluptuosidad, de satisfacer la

necesidad del orgasmo placentero: ‘Aún en el caso del

matrimonio tradicional el porcentaje de coitos tradicionales

no llegaría al 1 por 100 del total de los realizados. 53

Los informes Kinsey probaron que en la población

americana todos los varones adultos habían experimentado

alguna vez el orgasmo, y este resultado puede generalizarse a

las restantes sociedades occidentales y a la mayoría de las

mujeres que superan las barreras que les frenan la libre

expresión de so sexualidad; se concluye que la imbibición

total y duradera del orgasmo es practicamente imposible pese

a todos los rigores represivos y a las diversas coacciones

normativas de la cultura occidental. Aún en los casos

extremos de represida o sublimación el orgasmo puede aparecer
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involuntariamente en diversas circunstancias, 5.- en último

- término durante el sueCo, tanto en Y;cmbces <-orno en mujeres.

La sociedad propone como ,sode lo de sexual idad normal un

standard practicamenta inalcanzable, pero enczma se le

‘bo-noniria natural, Se habla do sexualidad noroal y de moral

natural coan al go grabado en la conciencia genét i ca de todos

los individuos de ‘a raza husana ouandc.s ello sso es verdad,

pero se hace con la finalidad de que no sea disc-,.,tida y se

~nteriocice facilmente. A pesar de la enorme cou£ radicción tío-

llamar natural a algo ‘.
1ue es -difícil de realizar no pierdo

Doc ello su poder orientador :- represivo.

La sensación do- infringir contiunamente una conducta

normal r natural provoca une concíenota colectiva de culpa,

una necesidad de explaclon que acto se amortigus con una

conducta escrupulosamente normal en otras cuestiones, es

w=cIr y sobre todo, en el sometimiento y sumisión al poder

xoci¿íl formado gracias a is renco-sión del instinto sexual

¿e además aparece en este momento c’-mo ¡a salvaguarda de los

runcamentos mas sensibles s vulnerables de la sociedad

trad, oleas’

Parece evidente qize si la actividad sexual llevará

implícita el sentimiento de culpa y éste no fuera un producto

c’.ílt’,ral no sería preciso elaborar normas coercitivas para

reprimirlo, ya que la tendencia del individuo a soportar las

mínimas tensiones le apartaría de aquella. La culpa sexual se

desarrollará entonces censo consecuencia de la represion

social que se ejerce sobre el sujeto desde niño en estrecha

relación con la frustración de la libido: el superyo que

ejerce esta función de control y censura es el resultado de

la internalización de las enseñanzas y de las presiones que
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actúan sobre él desde el medio familiar y desde el medio

Social.

La falta de satxsfacción libidinosa, la falta de la

distensión pl ocentera que produce el orgasmo crea un malestar

o -insatisfacción que suele canalsitarse hacia la expresión da

la agresividad, más facilaente tolerada por la sociedad que

la sexualidad prohibida y frustrante, así “la mani festacion

de tendencias destructivas, siempre que sean socialmente

orientadas, pueden ser útiles para una vida socia’

competitiva, agresiva e insolidaria tal como sucede en

ruestra cuí tora.

;~us encontramos pites con una línea de pensamiento que

considera la sexualidad censo una apetencia que el individuo

tiende a sotisfaceo por encima de cualquier otra

consideracion; se dice que es insolidaria y violenta porque

antepone su satisfacción a la de los demás sujetos y a síts

propias obligaciones sociales, y porque es capaz de utilizar

la fuerza para conseguir satisfacerla; ret rata al hombre como

un violador nato en potencia y a la mujer cono un ser neutro

sin libido, sin sexualidad.

Cuando el grupo social impone a sus miembros

sacrificios sexuales surgen en ellos frustraciones, rencores

y envidias y ello ocamiona perturbaciones en la coherencia

interna del grupo. La negación de lo impulsivo al eliminar

una parte sustancial de lo que es el hombre da lugar a que la

socialización del individuo sea sólo parcial; esta

impulsividad negada quedará reprimida en él, no integrada

psicológicamente y no socializada por lo que podrá ser origen

de conflictos íntimos que puedan proyectarse hacia el

exterior en alteraciones de conducta que afecten
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exc
1usivamente al individuo o que se manifiesten o-it su

- conducta social.

En esta corriente de pensamiento sobre la sexualidad

que i epregna toda ruescra cultura, lo. libertad sexual tiene

por ello muy mala imagen consido-rúndose incompatible con

cualquier forma de ci’ ilización httí,íana, considerando por

supuesto que los unicos indicadores válidos cara medir el

arado de civilización son el desarrollo econóaico-industrial

le complejidad social. La identificacido que se llega a

I:acec de ‘os períodos de decadencia de los grandes imperios

con las épocas de libertad sexual, de libertinaje, no parecen

objetivamante comprobada.

La línea argítmental recurre al razonamiento de que la

represion sexual determina mayor actividad social

creat¡vrdsd, lo que va admitía Freud: considerar que el

exceso de energía libidinosa sobrante de una sexualidad

procreacora, la otra esta reprimida, se habría utilizado

meqiante el necanismo de la aublimacién en la construcción de

una organízacion social y cultt;ra 1. Pero Freud taxsbién

advertía del peligro existente citando la represión es

excesiva; la aparición masiva de alteraciones de conducta en

el individuo y la neurotización de la sociedad así formada.

La cuestión crucial que se plantea es si la sexualidad

es osotica y antisocial por sí misma o lo es porque está

severamente reprimida. Los detractores de la primera opción

como Wilheim Reich niegan que toda cultura deba su existencia

a la represión y a la renuncia sublimada de loa impulmos

sexuales.
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Consideran que la sexualidad al margen de la

represiones psicológicas y las represiones sociales del grupo

ea que está situado el individuo se regula por s misma; la

saciedad se pcoduce siempre antes de que el desgaste físico

llegue a ser irreparable para el individuo. Los auténticos

riesgos individíímlea ‘le la sexualidad pueden surgir al

considerarla dentro dci conjuato de relaciones del hombre con

su entorno, es decir, del coxrportan,iento etológico del

individuo: el individuo más fuerte fisicanente es el que

puede dedícarse mas librernente a la actividad sexual, por el

contrar’o al individuo débil el exceso sexual puedo limitarla

la capacidad de actividad externa como una necesidad de su

economía biológica.

En este sentido los estudios antropológicos confirsan

como muchas tribus limitan la actividad sexual cuando se

preparan acontecimientos que van a exigir toda la capacidad

ítalos y concentración del individuo, como expediciones

guerreras o de caza. Prejuicio o realidad, este criterio aun

se mantiene ea nuestra sociedad en manifestaciones como las

compet.iciones deportivas do- éllte.

De estos estudios parece desprenderse que la actividad

sexual es menor en sociedades gtíerreras y cazadoras miení ras

en pueblos sedentarios y agrícolas la abstención do actividad

sex£ta~ antes de la siembra o de otros momentos del cultivo de

la tierra tiene el sentido de la realización mágica del poder

sexual en una mejor fecundación de la tierra; en otras

ocasiones religiosas o antes de ciertos trabajos

extraordinarios se describe por el contrario una relajación

de costumbres y de prohibiciones sexuales. Muestran pues este

tipo de sociedades primitivas la utilización de la sexualidad

en la procreación sin perder por ello su original sentido

hedonista. El diferente sentido de la sexualidad también se
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proyecta de manera diferente en otro aspecto; ja

.jerarquizaci¿n del rol femenino y la poligamia en las

primeras frente a ttn equilibrio isas-or de los roles en tas

se-c:;ndas.

t>e estos estudios sobce la sexualidad humana se

‘icapoende también ‘<e ia capacidad biológica es superior a la

de ctíalquíera otra especie aninial , lo que apoya :a

explicación de que si no existe uno mayor actividad sexual en

Va especie rumana se debe a esta represión y coacción socsal;

sxnsev comprobó adenás que la actividad sexual es mecer en

J.ca grupos sociales ~qtíe sienten mayor despreccupaci ¿a social,

menor ¡nlegracion, que pasan más de estas normas.

Es curioso también que siendo la especie humana la qtte

tiene la mayor capacidad sexual, el intercambio de llamadas x

sonajee sexuases, <suc entre cualqttier otra especie es fácil y

claro, sea poco pr”c’ so y confuso; es probable que se deba a

ladi.star,cia •sue establecen los valores culturales s< sociales

a ed ación so-parada de personas de distinto ce--o ‘<o

<acsn -~- e sas señales .de apro.’:immcitin no sean captadas e

:,itecnretsdas -adecuadamente por los individuos,

oste proceso progresivo de represión sexual no suree

-tspontlnesmo-nte por causas morales o religiosas, ya que en

principio la sexualidad no era uno de los temas uue mas

urubísiosa soctales crovocase; taexísteacia de una sexualidod

pr ívaoa u oculta ~ de otra externa y aorta’. es decir de una

i:-bhs moral sexual - le unas oct <‘tajes mas ressresívas hacia

escs surge como instrumento do control social.
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Esta es la teoria que sostienen quienes rechazan la

o-cri a de la moral sexual natural que hemos comentada, y su

contenido podría resumirse en los custro siguientes puntos.

1. El trabajo es el principio básico en la estructura

socioeconómica de la cultura básica occidental; el hombre no

sólo ha de trabajar para conseguir las cosas necesarias para

vivir, todo lo que anhela y desea debe ser obtenido con

esfuerzo, con trabajo; la posibilidad de obtener una

satisfaccion sin esfuerzo en cualquier ámbito desvalorizarta

de inaediato el concepto de la necesidad intrínseca del

trabajo; ésta es la premisa que está latente en el rechazo

j.’o-rmanente a la libre satisfacción del impulso sexual, al

amor libre y a todos los movimientos y doctrinas que lo

defienden.

La represión de la sexualidad fomenta por lo tanto la

capacidad y espíritu de trabajo, la integración en un sistema

cuyo valor principal es el trabajo, y de forma complementaria

la sumisión, la obediencia al poder constituido que rija los

objetivos a conseguir por el grupo y los individuos que lo

componen. X. Reich considera que ésta es una verdadera

represión en el sentido de que conlíeva la prohibicmon

inconsciente de ser consciente de ella, de que uno esta

sometido a un condicionamiento; prohibe analizar, cuestionar

y rebelarse contra loa valores que asume como naturales y

propios aunque no este muy de acuerdo con ellos, como son la

castidad o la virginidad femenina.

2. La renuncia a lo sexual, a que se acostumbra al

individuo desde su infancia, contribuye poderosamente a que

éste permaneza en una situación de continua dependencia

infantil con respecto a sus superiores; la represión sexual
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que implica la renuncia a algo que es conaustancial con la

naturaleza biológica como es la relacion sexual fonsenta la

autodisciplina, el ajustarse a ttnas normas de autodiscipí Tha

por ancho que o-llo cueste. Freud o principios de siglo ya

escribía que al lirnitar la actividad sexual de un pueblo se

incrementa mii miedo a fa <ida y a la atíerte y se le controla

mejor, y en este sentido también Marotísa hace la reflexión de

que lo que el individuo gana en olqueza espiritual y libertad

Interior cuando consigue controlar sus deseos lo pierde en

libertad externa, por lo que eso representa de pérdida da

interós por el medio externo, por la lucha social y oolítica.

Adaitida esta relación directa entre castidad y

obediencia social, ccc quisas es mas patente en el rol que

desempeña la mujer ea ~.a sociedad, s-~ la relación ccc esa

papel tiene con el extrerno respeto al padre y cabeza os

familia y el mantenimiento de una rigurosa virginidad, se

trata de conseguir un proceso educativo y formativo oue

iaculque estos valores de castidad y ascetismo. Este es el

olanto-asiento netasence exístonte a finales de siglo pasado y

pr’ncípaoa do éste oua llega a nuestros días con altibajos.

segun cos tomentos ‘ los distintos países y culturas
ccc¡dentales.

El control de la sexualidad juvenil por nedios

represivos ey-t amos no es fácil y no siempre tiene exíto, en

las famosas escuelas e internados en que se exalta la

virilidad y el desprecio al sexo femenino estas actitudes

llegaban a encubrir un .ondo de Itomosexualidad y masoquismo

¿,ase de posturas autoritarias y muchas veces gratuitmaente

crueles e inhumanas.
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Psi-eco -entonces más apropiado crear en el sujeto desde

su in~ancra un sentimiento de rechazo a la sexualidad que

pcovoqíie,íít a angís t ja tort,í ratite de culpabilidad cada vez que

se violo -la prohibición sext al; y también parece que sera

mucho más efirnaz si surge como algo natural de la mente de la

persona qt¡e no recuerda ni es consciente de haber grabado art

ía misma esas instrucciones. Así se plantea la necesidad y

utilidad de la represión sexual.

Así ea como Freud consideraba la relación entre

sextialidad y agresividad, como una consecuencia obvia de este

planteamiento en el que el debilitamiento de la primera

aumenta la segvín’ia; la moral de combato, el ánimo templado

frente al enemigo y la disposición de lucha son estados de

animo estimulados pal estructuras religiosas militaotes y por

la propia estructura militar. La castidad es convenso-n¿e pues

para ~ue ex1s~ia la agresividad guerrera, luque es parao ¿jico

en el sentido de que la sexualidad que de por si impulsa a

los hombres a unirse entre sí es rechazada por anarquizante y

antisocial, -mientras que la agresividad, que en sí es

disíílvente y destructiva es canalizada socialmente a traves

del militarismo, al que se ve con gran tolerancia. Mientras

que toda expresión de sexual idad diferente al coito

monogámico procreadcr puede ser considerada una acción de

rebeldía sexual contra la sociedad, se aceptan con

naturalidad todos los crímenes y atrocidades cometidos en las

guerras, que incluso se califican como justas.

En ningún otro caso la ideología conservadora ha podido

Influir tanto en la sexología como en la sexualidad de la

pubertad y de la adolescencia, ea decir, en plena fase de la

maduración sexual. Todos los fenómenos conflictivos y los

origenes de los comportamientos neuróticos nacen de lo que

podríamos llamar una pro funda enomia sexual determinada por
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la maduracton sexual completo. fisiológica hacia los ouince

-anos romo edad límite, y la imposibilidad económica y

psicológica de alcanzar la plena satisfacción de la

sexualidad a través de los cauces establecidos legalmente por

la sociedad, el matrimonio, y por las soluciones alternativas

tsomo la masturbarion o los juegos sexuales f:tertemente

sancionados flor la sociedad- Sólo en algunas sociedades

matriarcales primitivas-en que los adolescentes gozan de una

completo libertad sexíal antes del .matrionio monógamo

instituido reconocida secialmente no existe distancia entre

la madtirez sexual y lo obtención del placer genital.

Este conflicto sexual de la pubertad y adolescencia que

deecrtbimos en nuestra sociedad actual se resuelve en una

regresión ..a Sornas y contenidos t~cimhtivos e infantiles de ca

s.cx,~l idad

osta -moralidad se racionaliza cientificamente siempre

ac’tdienda s la teoría de Freud de la sublimación de la

e no -rg la sexual, de la libido; la continencia secta o~t ‘a el

coto r de la actividad social y cultural. Pero también es

cierto que una simple observación de hechos contredice que el

orogreso sexual sea consecuencía necesaria de esa continencia

concionada; todos los jóvenes sa aasturban~ y la actual

ten.iencia liberalizadora del sexo permite que muchos tengan

relsosones sexuales pio-nas~ sin que el ritmo de desarrollo

‘social se altere sustancialmente. Se admite también -<te ¡a

dasínfarmarsón sexual puede ser tan grande, sobre todo en ~as

roscas, que muchas de ellas desconocen con precisión la

;lefxnioi dn y la tecn:ca c.c la masturbación, y las situaciones

‘pto provocan resultados equivalentes por roce, frotamtento o

proason como ¡a equitacido o la bicicleta; desconocen incluso

las ensoñaciones que producen excitación erótica aunqtíe no

iJ-’;uen a producir lo total satisfacoi¿n del orgasmo.
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Parece mas ajustada a la realidad lo hipótesis de que

la castidad de la juventud se relaciono con la moralidad

conyugal. Vilheim Reicls en el análisis de la astuacion que

seperta <o juventud hace una distinción entre la que

pertenece al mundo obrero y la que pertenece a la clase media

por las características diferentes del medio en que ambos se

mueven y las diversas condiciones que ello implica;

sustancialaente esta diferencia reside en el hecho de

trabajar o o-stttdiar-

Los tovenes cereros tenían un contacto mayar cOn

muchachos de su clase, también en sus mismas circunstancias,

aunque desempeñasen otro tipo de trabaj o; tienen una mayor

independenci.a y capacidad economica y citen plenamente dentro

de un mundo cje adultos cargado de tensiones sexuales.

Inhibidos o pusralizades interiormente por no saber corto

deso-nvolverse ni relacionarse con los jovenes del otro sexo

sólo encuentran en la formación de grupos de iguales, en

pandillas - vta entorno mínimo do -coleprena i ón y apolo que vta

les brincan ni los mayores en general ni sus fanil tas en

particular -

nos avenea de clase bu rguesa pasaban ancho de este

tiempo en a institución escolar encargada de proporcionarías

una formacisin intelectual y técnica para desempeñar un rol en

la sociedad. Paro la familia antes como ahora no vela con

buenas o.jos que esta formación a educación incluyese la

sexualsdad- eso era un campo y una información reservada a la

fam¡lía para e ercería a su libre albedrío, aunque siempre

einiosmeat” Va escuela servia para controlar que la

sexcajidad des.: formada de las jóvenes no se desbocase; el

- . 1 de las o tttudes indecentes, la participación .de

muchachas itger .s en los bailes y en las actividades de la
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escuela, la vigilancia de la bebida y de los vestuarios son

‘ejemplos de la actitud defensiva de la escuela.

Estos j¿venes tienden a considerar aceptables las

actividades sexuales pi-eliminares, besos, caricias, petting,

y en general todo lo que no fuera la penetración, la relacion

sexual plena. Esta queda para el matrimonio legítimo, y una

vez realizado éste uno pierde de golpe el grupo do amigos

sexuales, se vuelve do- golpe tín adulto socialmento- aceptado

como tal que ha de aceptar y jugar los nuevos coles escritos

para él sin cambios desde otras generaciones.

Hoy en día las diferencias catre un sistema y otro ¡~e

bebían a la clase social han disminuido porque es menor la

diferencia entre los blue collars’ y los chite ccllars’~ y

ftíndamentalmente por la generalización de la educac:o,.t

obligatoria de todos los chicos hasta los 13 ó 16 años. Se

ltosogenei man Así actitudes que antes eran propias de uno u

otro grupo y al nismo tiempo se produce un cambio en los

elementos y premisas cue determinan la actitud sexual de los

tcv enes, podríamos considerar los puntas que Li ndsey enumera

como significativos de este cambio;

- a.— Las normas sociales cambian se abren sin que

ell.o necesariamente Sea malo o ruinoso; los jóvenes

conseguirán disminuir la distancia anómica entre

objetivos sexuales y medios para alcanzarlos, can la

ayuda de los adultos o sin ella.

b.— Los muchachos se incorporan a esta corriente por

su acceso más igualitario a la educación y por la
disminución de las diferencias tradicionales de sos

roles.
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C.- La sexualidad como el apetito de nutrición no es

licito ni ilícito, ni moral ni inmoral.

Pero el cambio social no ea una total revolución sexual

porque al distanciarse de las antiguas normas, la juventud ha

progresado pero eso sólo significa una variación de la

dependencia; han pasado, dice Lindsey, de una farsa de

esclavitud a otra; de ja licencia o permiso que implica una

servidumbre a una autoridad superior, a la libertad que

implica que esa vineulac lón a unas leyes superiores la

establece uno voluntariamente.

En esas leyes se manifiestan los intereses superiores

de la sociedad; en su carácter restrictivo se descubre que

realmente no se plantea tina base real para el desarrollo de

la sexualidad de los jóvenes, y en su severidad la intenc¡on

de no dejar escapar a éstos a otras posibilidades que no sean

la familia tradicional.

Está claro que la libertad sexual de la juventud

equivaldria a la ruina del matrimonio en el sentido

tradicional de la familia coercitiva y autoritaria a la que

da origen, por eso el problema del matrimonio no puede

tampoco disociarse de aquel. La exigencia de castidad sir-e

para formar en el individuo una estructura sexual que le

capacite para el estricto matrimonio monógamo y le haga un

disciplinada súbdito del estado; y cuanto más tempranas son

las relaciones sexuales, más acentuada es después la

tendencia a las relaciones sexuales extramatrimoniales.

Pasemos revista brevemente a cómo se reprime la sexualidad en

el joven y cómo puede éste recuperarlo.
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La continencia se enseña mediante la educación de que
las relaciones sexuales no tienon porque ser inoediatas a ‘a

nadurez biológica, sino que es precisa una madurez humana

mucho más compi-ta que incluva la capacidad de someter los

impulsos sexuales, e incluso de controlar el pensamiento de

tal cosa, es decir, c;oe solo se p’.tedo- satisfacer plensuente

lo. sexualidad cuando uno es capaz de centro ItrIa e aún ce

olvidarse de ella. La continencia precisa nuca:

— la represión de las ideas sexuales, en
particular la que se refiere al acto sexual;
también es frecuente asociarla a ideas de temor o
deso o-rada que enmascaran y compensan su atractivo..

la represión de la excitación sexual que
evita el nalestar de na lucha peligrosa con uno
mismo e con los me le rodean, o la colorían
siempre provisional e la masturbación, La
rerresión continua >e ta excitación sexual puede
llevar a trastornos siquícos, y su satisfacción a
conflictos externas en relación a una pasible
asignacitín de dese oc ír c- cond’.tcta.

~uizas e’ resultad tos acciones sea u

transformación que s’tfren la mavorta de los adolescentes <~

pasan de la lucha ocr el placer al alo-do dei placer,

ansiedad y temor de lo que les depararó el sexos

a mast,,rhac’on so.to mitiga la continencia si se

realiza sin ningún sentirniento de culpa, y en condiciones que

permitan realizarla ron tranquilidad, sin imnedimantos

físicos o co-ntales que smp¡dan ramílar si. ritoz para obtener

‘tn orgasmo pleno. Su desventaja es que incluso en estas

condiciones arrastra lo ymaglnaci on hacia imáec~aoa

que probablemente huoleran e’- cr si

la roso lución dc los comot’. -‘
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Frente a la corriente moralista y victoriana que

amenazaba con grandes males físicos y mentales para el

individuo que se abandonara a la masturbación, en esta etapa

de comienzo de cambio de los valores sexuales situada entre

las dos guerras mundiales se considera que la masturbación es

totalmente natural e inofensiva, como antes lo fuera la

continencia, siendo la solución al problema de la pubertad,

que haga Nevado-ro al adolescente la falta de compañero

sexual.

Lae relaciones sexuales de les adolescentes encuentran

muchas más dificultades para realizarse; son las dificultades

propias del adolescente, del punto de madurez afectiva y

física que posee. En principio debe superar todas las

inhibiciones que la sociedad por vía de la familia le ita

imbuido, que incluso puede haber llegado a sacralizar la

prohibición de las relaciones sexuales adolescentes haciendo

de ellas ‘,tn tabú. Estas inhibiciones pueden haber influido en

la maduracion tísica y psíquica del individuo como en la

madurez sexual biológica, unas y otras condiciones necesarias

psi-a establecer una relación heterosexual completa.

Las barreras externas se refieren a tres factores que

ya han aparecido en esta exposición;

— la deficiente información sexual, que suele llegar

siempre demasiado tarde y que se rodea de excesivos

misterios y escamotea a menudo la cuestión del placer

sexual; muchas veces la información sexual a medias es
mas perjudicial que la ausencia total de ella.
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— el lugar donde tener relaciones sexuales es una

ut¡ icultad sustancial para el adolescente; la

imposibilidad económica y legal de acceder a un

establecimientO público y la prevenciérí y el rechazo ce

los adultos que cierran el domicilio a tales eventos deja

contadas soluciones: portales, granjas. playas, rincones,

si el recurso del coche ya ra celebrar les primeros

encuentros no existe como en sociedades soy motorizados

como la emer:c’,na.

— el acceso a las sétodos anticonreptivos os <a

terrera barrera que t:enen que superar los adolescentes;

los adultos responsables han opinado en sucIas de

nttestras sociedades occidentales une facilitar el

oleservativo era una tnvitaci¿n implícita ¿a cue tuvieran

celo-doneS sexuales, incluso entre aquellos sovenes que

calcos nanían pensado en ello.

a te diferenc:ar en o-ste sentido a los paises que

ma necesaria lotntor,saccon se.x’-:as caspio-rs como

“ads -níoas y les países escandinavas, ya que estas

secundarias siempre estan relacionada.s con el nivel

rmacían ofrecida a los jóvenes. y ocr o-ile son

—a’¡tuassente mss acusadas en <os ucíses cae se inclinan Por

rotonar raforoación sexual o- hacerlo ¿e lix manera mas

remos rngida y críptica posible.

— no- conc luye en el punto anterior la necesidmo ce

realizar un proceso de ro-prestan sexual en los niños para que

-¿‘‘o ea lovenes ‘sonpan toen ccntroi.’dca stts :on,t so-a

secoales y no alteren las esquemas ce tanctcnamientc

estabilidad de la sociedad. Y el lugar más adocuado para la

;as-tacson de este proceso -s as tomarsa coercitiva

atttocitana, en la que tiene lugar ‘eL proco-<ao

ializacsión en valores normatsv-cs y se::uales 00 nvlSic,

prioritarta de preparar a los niños para la familia y el
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astrimonio y la reproducción del sistema social, inculcando y

desarrollando las premisas siguientes:

- el ideal del matrimonio monógamo y de la
familia como solución a las necesidades sexuales
del individuo.

- la imagen de la familia como protección
frente a lo externo; un puerto de felicidad
familiar, de comprensión y de apoyo frente a las
agresiones del medio social.

- la constitución de la familia como una
maC itoción natural y biológica que encubre el
hecho de lo difícil que resulta el ejercicio de la
sexualidad libre fuera de ella.

- la necesidad de un control sobre los
impttlsos instintivos, sobre las muestras de
afectividad desbordada y sobre las expresiones de
la sexual idad tanto por parte de los niños coito do-
los jóvenes y tos adultos.

El control de los impulsos sexuales del niño se

desarrolla en fase temprana, como vimos en el apartado

ante rio r;yt a restricción sexual que los adultos deben

ittponerse a st mismos Se realiza al mismo tiempo que la

ecucarion de los hijos, y cuando no se agota en las

divergencias de la pareja se derrama sobre los hijos que se

convierten a menudo, especialmente para la madre, en ta

co,spensacion y satisfacción alternativa de
1as frustraciones

con~ugales; en el extremo de esta situación se encuentran

nínos malcriados y maltratados, y cuando menos una nueva

carga y presión para su independencia y estructura social.

La frustración conyugal puede generar tanto rupturas

violentas cuando se hace consciente y los mecanismos de

defensa conscientes e inconscientes del individuo no son

suficientes para encauzarla, o actitudes de

sobrenormalizaclón en caso contrario, como la fidelidad ciega
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y la obediencia infantil; presentará todos loe síntomas de

indecisión e dependencia. consecuencias oc fijación u

familia.

~a educación sexual en este modelo familiar daCa un

correcta desarrollo de la sexualidad del individuo, y cuando

éste se consigue es frecuentemente a costa de las lazos

familiares, como en el caso da madres selteras alejadas del

hogar o hijos emancipados en contra de la voluntad familiar.

La represión de las necesidades sexuales crovoca ttna

apatía generalizada sobre otras facultades intelectuales

omoctonales, sobre todo en lo que resoecta ti la independencia

del individuo; por o-so se considera cae Ma familia garantizo

el osnienimiento del Estado y del orden social en el sentido

reocotonario. Así pues eí inventario que se reacre a ‘a

familia puede servirnos como pícara ce toque para ci

Justiprecio de todo tipo de arden sccisl.”~

rara poder llevar adelanto -esta función ambivalente de

ecucacion y cepreslon ,-,e ensenanca explícita y consciente de

- as nersas :7 va lores, y de interiorización y olvido de

determinadas reglas específicas de comportamiento hace falta

imano de vida en común tanto para que se establezcan todas

isa relaciones y vínculos afectivos ae :oa roles de padre

madre, como para que el niño contraste o-i conjunto de valores

recibidos con la forma de aplicación real de los mismos. Esto

nos lleva a considerar la importancia ‘de la duración

estabilidad de la pareja que construye Ita familia y oc sus

o armo te rl st icas
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La pareja que se une en matrimonio, entendido como

unión estable al margen de la sanción formal recibida de la

eec tedad, establece s imultáneametite tres tipos de celso Iones

diferentes; una retacion sexual, una re]ación afectiva y una

relación económica que se interrelacionan entre sí pudiendo

alterar el equil ibrio de una de ellas cualquiera de las otras

das, y que alternan el lugar prioritario que ocupan en la

relación total según tas fases por las que atraviesa el

matrimonio Aunque la relación económica es probablemente la

que más influye en los rol es adoptados por los rni cabros de

esa familia, desde el punto de vista de la represion sexual

consideramos mas importantes la represión sexual y la

relación afectiva existente en la pareja.

.xa ¿Jo -las ventajas de una relacion sexual duradera y

satisfactoria es que jíbara al individuo de la búsqtteda

perTeane?tte ce otra mitad de la pareja y permite dedicar mas

ticipo energía a la actividad social; para que sea posible

viiheim Reton enumera cinco condicionesí’:

- . Una capacidad orgásmica plena, es decir que exista

<la acoplamiento sexual, de ternura y sensibilidad que

resulto- plenamente satisfactorio para él y para ella.

-. Superación de la fijación incestuosa y de la

ansiedad sexual infantil, es decir que la sexualidad debe

ser capaz de espresarse de manera adulta.

3. Ausenota de represión en la manifestación de todos

los impulsos no sublimados aunque sean homosexuales o nc
sean genitales. La relación sólo puede ser duradera

cuando cada miembro de la pareja puede expresar sin

tensiones todos sus impulsos y deseos sexualem ante su

compañero contando de antemano con su comprensión; es lo

hoy traduciríamos con la expresión de que todo vale en la

represion sexual si es aceptado por la pareja.
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- Reconocimiento y aceptación de la sexualidad stn

complejos ni culpabilidades treme fuente de placer.

- Kapac:’iafl ‘le t:am’,radel-io ~tspii’¿t’.i.ai , 00

companenísaa a so.1¡daridad para hacer frente a lea

tópi cas ¡we definen el matrimonio ~.. radicional.

ratas ndt’rcono-s son otttcffiee ue conseguir en el

au;-ttesto en que estamos trabajando de una fasilis que tiene

<‘oc mtsí.ort social izar en un 5L50053 sexual inoemplet.o, pobre

reprimido; la contradiccion es evidente pues la pareja que

os r”l-cesion sexus’ 5tr,aera u cttmola estas

o re seca caos: OC nrac’.lcar en u;ngun coso una

o al represora. Pero enel cavo laos realzo -las

-i e ¿troco-ram ex:stentes en nu o-stra sociedod

La ro-sIta ~ autor ¡tarta, en que :5 negac,dn

e e-, a a i n—=eii-araéles -

sc r ~r o e rs n ceatuosa o-sa ve’ de

a ti e e e al .fantiillmoo’iira si

r a al a se cariobrece ra--s

5CC5 t m o’. O>? Sr. ‘<amar-odecla con la mujer.

r a ‘o 5r’4o oc st,

‘o etc c res e oua - e lo sucede también en

e e rt e —i

-t a a orar e ‘Ver 01 ix

e :nncvaoor: Los conriactos. surgen loor is -dificultad

-e ~-‘ tigo ur;a perdico creciente oeí usmeo sexual y una

‘“nr,. e,.”,, arLnovt ‘el-cura que ‘e alorma

seneraimente o a e <lampo-

tota diflc¿tltad se agrava en ouchos ,. a ‘~ í la

sim uo.o- nierie el Saco cexual ientre 1 Otro :o mantIene,

1it t <e -1 re a ion economica que sustituye a la

1 u ‘ e r r <‘sae-a La pareJa, estecialtaent’-
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si hay una dependencia económica clara del marido de la mujel-

y de los hijos, o si exaste alguno dependencia psíquica

ntental de argíimeut os familiares qatc impida tomar la soliícac;

tóg ic a do-- separac rón y búsqueda de otra nueva pareja.

Si uno se ve obligado a mantener una relación por

motivos económicos o morales, y a rechazar las nuevss

llamadas sexuales que siente, ni buenas inteno iones ni a

introducción de variaciones en las pautas de comportamiento

sexual podrán arreglarlo; mo se irrita con el otro así qu.e

considera otí 1 pable de no tener una cepres ion sexa;o.l

satisfactoria, el otro frustra los deseos de los objetos

apetecidos y la irritación convertida en odio se manifíesa

en desavenencias constantes por cual-;uier motivo, e se

sobrecompensa en tina actitud de cariño extremo, formal y

constantemente expresado. Son parejas incapaces de separarse

auntius su relación sea ,ana tortuosa recíproca.

rato -conflicto llevado al extremo provoca síntomas

externos mAs llamativos; la actitud del que se siente víctima

y reivindica qt;e se le reconozca lo que aporta de carino,

ternura u sensatez a la relación, como tina queja y un reclamo

tópico -7 obsesiva ruede provocar la impotenc i a como

mani festación de un deseo deficiente e incompleto en ci

hombre. Si hay propensión a la neurosis, la represión del

deseo de otra persona fuera de la pareja o- las tentativas de

dominar la aversión ml otro en la existente pueden producir

Lina enfermedad neurótica y con frecuencia todos estos

conflictos tienen una repercusión ¡naediata sobre la

capacidad de trabajo del individuo, tanto en la cantidad como

en la cafldad del mismo.
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El cuadro 5.14 representa la secuencia y los elementos

que forman el matrimonio coercitivo tradicional siguiendo

este esquema de 51 llae un Re i ch”.

tina relac ión sexual duradera estable suele acabar en

matrimonio porque el tiempo va estrechando los elementos

compartidos por la pareja y el económico no es una excepción;

quizás también porque llega un instante en que la relacton

que prioriza el interés de la pareja es la afectiva; la

ternura, la comprensión y el apoyo mutuo se hacen mas

importantes que la relación sexual como provocadora de

orgasmo y de placer sexual exclusivamente.

E LÁINSTRUCCIEN DEL MATRIMONIO

dtsgr’egrnctón

RSE +a
0ecto

econóratccs

y socIales

RSE’ Reiaci~n sesuol espor~dlcrn. RS.’ Relación afectiva,

LR.S.O.: ReLación casual duradera. RES’ Retactór económica y social

-

CL’AORO 514
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Pero entonces, a las dificultades de carácter sexual en

la estabilidad y duración del matrimonio, se añaden los

problemas px-op:o s de la relación económica y de la relacion

social t~ue considerases delimitada por la asignación y

asuncion ‘le determinarlos roles. La dependencia economaca de

lo mujer a- le los blAta es uno de los problemas -ananidos,

pern el verdadero núcleo del problema se desplaza hacia el

hecho de que la pareJa se ve sometida a requermaentos y

exigencias de ama x otra parte qte muchas veces no tienen

sol tic i ó a.

Esta contradicción resumida en su mas simple fairmul.t’

suena ami: “los matrimonios son malos, pero la institucaca

del. o”Vrieonio debe ser mantenida y fortificada.’”

Piré finalmente ‘¿oc se repite sistemáticrnment<’ en este

pianteamisato la idea leí matrimonio coercitivo y autoritario

porque se ve obligado por su propia historia represiva y por

a ~- cesión del modelo social a realizar la tares de

sccaa,ízación a los niños en un modelo que no tiene asumido

plenamente., a’ a hacerlo con autoridad, aunque su propia

historia sea una muestra de los resultados que con toda

prch.mbilidad se obtendrán.

En el Cuadro 5.15 resumimos los pasos que definen el

proceso de represión sexual que realiza la familia como

representante y mediadora de la sociedad. El proceso es más o

menos acusado según la familia que lo realiza por el propio

proceso de reeducación, retroalinaentación o feedback que se

constituye en una especie de ciclo cerrado: cuanto mas

represión ejerce la familia más rígida es su estructura, y

cuanto más rígida es su estructura más represión ejerce.
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Los valores prioritarios en la socializa—
cían son el trabajo y el esfuerzo personal.

2 La sexualidad altera esta valoración rom
piendo el esquema que forma.

3 El control de la sexualidad a los jóvenes
es difícil: mejor represión a los niños.

o-
5k familia encargada por la sociedad de

—I

CUAORO 5.15

Sobre la sev,,al ideA

ma el apartado anterior vimos cómo se encara en la

familia la sexualidad y su socialización, y cóco el problema

tiende a resolverse con metodos de represión cuando el amo

os pequeño, y de represión externa, coacción o control cuando

el niño es adolescente o adulto; o-llo no es una necesidad

absoluta ni un “alar natural ‘¿oc emane óo -la propia

naturaleza del individuo, pero para poder valorar seriamente

esta premisa ea necesario realizar como contrapunto la

revisión teórica de las condiciones de la sexualidad o de la

o-st rac tuca social que permi ten que ésta aparezca de manera

más libre y positiva para las relaciones humanas y sociales.

Pare, ello vamos a desarrollar los puntos siguientes.

1. LA SEXUAL1DA~ SE MANIFiESTA A flAVES DE UNA RELACION

PERSONAL

La sexualidad del individuo no puede ser tan abstracta

que se reduzca exclusivamente a una mera realidad mental en
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el plane consciente o en el inconsciente sin proyeccson

.-xteranr alguna; ‘La primer caso seria la relación del

tudi’ tduc consigo atlanta, en ella el planteamieni e de la

,exualidad dirigida hacia uno mismo se proyectaró en una

ac 1. i tud y uno conducta sexual externa cuya objeto es uno

mismo. Por otra porte y aás generalmente el objeto del

tuteres sexual es otra persona, y si el interés es reflejado

flor estas y existan demandas mutuas por asabas partes que no

encuentran obstáculos insalvables en otros elementos

estructurales se materializa una relación sexual.

Ea la práctica suele suceder que las demandas se

desecoiii bran en un sentida; aparece entonces un dominante en

el se::I ido de que se muestra más activo en la materiaiización

de sus peticiones, y de un dominado más pasivo que realiza

menores demandas sexuales. Puede deduc irse ‘que una conoir aon

para la existencia de una verdadera relación sexual es que

~ea equilibrada, es decir que el par dominante—dominado

<ambie con frecuencia, o bien que el desequilibrio de las

ocr accones no sea tan grande que produzca reacciones de

.‘custrsción y represíen en el dominado. lo que hace una

:e:ac:on sexual equilibrada y libre es que el sentido de las

‘temanoas vaya indistintamente de un sujeto al otro, y que

sacan sattsfechas también Indistintamente. Una consideración

suplementaria sobre la estabilidad de la relación sexual se

~efiere al entorno en que ésta se desarrolla; la existencia

de otros elementos compartidos como vivienda y economia, y la

existencia de un lugar común aislado de otros sujetos son

elementos favorables.

También podemos considerar aunque no sea frecuente en

nuestra sociedad la existencia de una relación sexual

múltiple y simultónea; una relación con más de dos personas

implicadas habría de cumplir 1as mismas condiciones que en el
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caso anterior; el equilibrio entre lo que se pide y lo que se

recibe en cada par de elementos que forman pacte do la

relación.

2.- LA RELACION SENUAL TIENE QUE SER LIBRE.

Definida la relación a través de la que se manifiesta

la sexualidad de una persona, de Luía pareja o de un grupo,

diremos que la relación sólo existe si todos los elementos

que la forman tienen libertad individual y social para

establecerla o deshacerla; esto implica que la estabilidad de

una relación sexual pasa también por ser libre, por la

voluntad libre y expresa de los interesados dc mantener esa

retar ida.

Pero esta libertad no se refiere sólo a la capacidad

individual para establecer unas demandas sexuales o para

responder .s otras, sino también a la capacidad de la

estructura social del grupo para aceptar esta capacidad plena

del individuo~, y par:-a adecuar sus normas a esta libertad.

Las sociedades más permisivas que en nuestra cultura

occidental a veces coinciden ron las más evolucionadas

culturmímente en la aceptación de las derechos individuales,

han de ser capaces de asumir los resultados de esta libertad

en el establecimiento de relaciones sexuales de las personas

favoreciendo la información sexual, el uso de anticonceptivos

e incluso la liberalización del aborto; medios necesarios

para evitar eí nacimiento de niños no deseados, elemento de

riesgo que condiciona mucho la libertad para la existencia de

la relación sexual.
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La demanda sexual original se desvía a otros objetivos

a trasves de un proceso psicológico como la sublimación o el

aa¿-etismu, que llevan amplicitos ci fracaso de la relación, o

se desvia en busca de alternativas de tipo material que

puedan proporcionar una satisfacción alternativa como la

prostitución tradicional de les barrios marginales do -las

ciudades o la más sofisticada y en expansión de las servicios

de masaje y relaz.

3.- EL MATRIMONIO Y LA PROSTITUCTON NO DETERSIINAN VERDADERAS

RELACIONES SEXUALES.

‘n análisis sociológicamente riguroso no considera la

excatencía de una relación causal salvo en la causa última

determinante del fenómeno, por ello la consideración de oua

en el matrimonio hurgues y en la prostitución no existen

verdaderas relaciones sexuales no es nueva, porque

implicitamente ambas estructuras tienen un origen economaco

va considerado que determina su existencia.

Desde un punto de vista fisiológico es evidente que sí

existen relaciones seo:uales y que éstas podrían ser

consideradas como la causa que determina su existencia de una

manera genérica e institucional, pero no desvirtúa la

realidad de que en cada caso concreto la relación sexual

existente en el matrimonio y en la prostitución no surge de

una libre y común voluntad de estmblecerla por parte de las

personas implicadas.

Podríamos considerar la existencia de la siguiente

secuencía vital: el hombre necesita relacionarse sexualmente

para conseguir un equilibrio de sus funciones biológicas,
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eliminando así las tensiones sexuales insatisfechas que le

‘impiden desempe6ar adecuadamente mata roles en la sociedad;

por ello para solucionar este problema la sociedad inventa el

matrimonio x la prostitución. El primero servirá paro

aquellos que tienen roles más isportantes que podrán elegir a

sus mujeres y que podrán interpretar y redefinir las normas

quo- regulan la institución para que ésta redunde en su

beneficio.

Pero los que tienen un papel social menos importantes y

para todos los que desean resolver una tensión sexual urgente

o esporádica, incluso los desplazados de su lugar habitual,

se inventa la prostitución, que tiene la ventaja de permitir

el cambio de pareja cuantas veces se desee, la

despreocupación de consecuencias psicológicas o sociales para

la mujer, e incluso la tolerancia existente si la sociedad es

rígida en su estructura sexual.

La posibilidad de evolución de estas dos instituciones,

que a veces se niega a priori, vendrá condicionada por las

variaciones en las relaciones económicas de los sujetos más

que por la variación de su sexualidad; ya vimos como Engels

en su estudio sobre la familia
63 concibe su origen en funcion

da las relac iones de producción que exigen un determinado

tamaño mínimo para que ésta sea rentable. Por otro lado las

implicaciones económicas de la prostitución son evidentes y

están indirectamente controladas pca’ el poder que así

controla de forma total el juego subyacente en las relaciones

sexuales dirigidas.
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4.- LA RELÁCION SEXUAL ADMITE DIVERSOS SISTEMAS DE

REFERENCIA.

Muchas sociedades coeperten la nor idn de matrímon’ o y

por ello se suele considerar una institución natí:rai común u

todos los pueblos aunque el contenido normativo y cultural de

la misma sea diferente. Esta diferencia puede corresponder o

que incluya elementos culturales diferentes, pero también

puede cambiar la variación cultural porque el mismo elemento

se valore en relación a un sistema de referencia diferente.

Como sistemas de referencia de estos elementas podemos

considerar:

a.— Valores estéticos y lúdicos

b.— Valores de comunicación

o.— Sistemas morales

d.- Sistemas ideológicos

Cualquier sociedad actual es suficientemente compleja

para que en ella la sexualidad y las relaciones sexuales

tengan alguna propiedad de las que caracterizan a cada

sistema de valores, pero de manera sencilla podríamos

caracterizarlas como ‘tipos ideales’ de la siguiente manera:

a.- Las relaciones sexuales responden a una
búsqueda de satisfacción y placer, de lo bello y lo
hermoso. El tipo de sociedad en el que fueran
posibles sería una muy sencilla con un núcleo
cultural muy reducido y muy asimilado por sus
miembros lo que hace más simple la identificación
entre ellos y sus demandas sexuales.
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b.— Las relaciones sexuales representan un
deseo de realización de uno con los otros, una
forma privilegiada de comunicación entre personas.
El tipo de sociedad seria un modelo sencillo pero
algo más evolucionado y complejo en el que la
identificación de sus siembres se hace a través de
distintas formas de comunicación, incluida la
relación sexual.

o.— Las relaciones sexuales en este contexto
pueden representar una prestación necesaria para el
culto, tanto en el sentido afirmativo de
realización como en el de negación~; pueden estar
reservadas a una élite religiosa, o por el
contrario estar prohibidas a esa élite. El tipo de
sociedad corresponde a patrones más complejos y con
un grado de civilización más elevado, donde la
clase sacerdotal y la religión cubren las funciones
vitales para la sociedad.

o.— Las relaciones sexuales responden a una
constelación diversificada de motivos dominada por
aquel que representa el valor dominante en la
ideología de la sociedad en que se dan. Esta
sociedad es va una sociedad totalmente organizada
con subestructuras que responden a las requi si tos
funcionales de la misma.

5.- ‘EONFIGURACION DE LA RELACION SEXUAL EN NUESTRA SOCIEDAD.

Debemos considerar ahora la parte de cada tipo ideal

que la relación sexual tiene en tana sociedad real como la

nuestra. La evolución de la sociedad no puede ser totalmente

homogénea y ello posibilita la existencia de sectores con

distintos valores y de realidades que contengan fragmentos de

varias realidades ideales.

La relación sexual puede proporcionar placer que no

debe entenderse en sentido estrictamente genital; otras

formas de placer son definidas y redefinidas por las personas

que tienen la relación; placer de ser aceptado, placer de la
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ternura, de la intimidad. La manipulación del concepto del

placer esperado también suele ser manipulado por la sociedad

potra controlar determinados aspectos de la relación sexual

para mantener dialecticanento enfrentados e los grupos que

defienden la libertad sexajal

Pero a pesar del grado de institucionalszacaon a que

u egtten aspectos de la sexualidad, pueden quedar parce las de

mayor toiciativa e imaginación, y a pesar de existir mas

ensiones y rozamientos siempre quedan grupos con actitudes y

valores semejantes en adonde es mas fácil encontrar ana

relación sexual al acentera.

E no n mundo cambi ante que incorpora y desecha pautas

culturales con cierta rapidez, en que se conoce y se vive mas

de cerca la actualidad y las costumbres de otros pueblos del

mismo o distinto origen cultural, las personas hablan con

frecuencia sonco -su percepción y valoración de las realidadea

sociales. En este sentido amplio y global es como me

consaJera la relación sexual corno una forma de comunicacaco

privilegiada por establecerse de manera selectiva respecto do

las personas, y do -manera total por la materialidad ,ei

contacto fisico.

En este sentido la relación sexual manifiesta

fundamentalmente la capacidad de comprensión y aceptación de

otra persona sin que ello implique identidad o aceptación

absoluta de los conceptos comunicados y las propiedades que

se derivan de considerarla como relación de comunicación son

que puede establecerse con varias personas y que no es

dominante.
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La primera característica tiene su explicarían en que

las relaciones de comunicar ióaa que se establecen entre dos

tersonas cuando quieren conoce rIo que piensan sobre hechos y

actitudes sociales, es decir, un contraste previo a cualquier

proceso de agrupación utiliza los diversos medios que la

cultura les ofrece; l5 palabra escrita en forma de cartas,

.ooc-uaentos, libros o revistas; la palabra contada en forma de

tradiciones, leyendas o conversaciones; las manifestaciones

artísticas o eí estudio de las instituciones. Suponiendo

incluso que lo que se comunica a través de la relación sexual

sea un hecho diferencial que no pueda ser comunicado por otro

medio, este hecho cultural no tiene porque tener prioridad en

todo momento en una relación de comunicación globalizadora.

L.a relación sexua’ suple por o-llo ser temporal, y loor

-‘lío tampoco debe ser considerada como ei eje de ‘o

coasunícación alrededor del cual orientan los demás canales de

comunicación, ni como el momento culminante de la misma, ya

Áuo -bo-jo esta hipótesis, agotado el hecho rosunicable y la

rejarion sexual correspondiente, la relación de comunicarían

so rompería corno carente de sentido.

‘.onsideroda coma una rorma mas de comunicación, la

relación sexual no compromete al individuo en una relacion

única, del mismo modo que tampoco lo hacen otras formas de

comunIcar ida como pueden ser la conversacIón, la amistad o el

deporte, pudiendo establecerme con diversas personas cuando

surgen naturalmente en el proceso de comunicación, sin que

ello deteriore este proceso con las demás personas con las

que se mantiene.

Ya que en este contexto la relacion sexual se plantea

completamente ajena a la idea de posesión, derechos
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,dquiridos, prioridades o cualquier carácter dominante que se

quiera superponel de la misma manera que las otras formas

de comunícstiori sol’ en general ajenas a esta idea de

.iosinacíón’~. Podrisínos decir que el placer existente

mplicitamente en este tipo de relación va ligado a la ijea

‘le ser buscada, comprendido y aceptado.

a. INSTRUMENTALIZACION DE LAS RELACIONES SEXUALES.

Entendemos por ideología la concepción del mundo social

y cultural dominante en un grupo social, y dominante implica

casi siempre í.,na componente de fuerza para imponer esta

determinada visten del mundo y no permitir facilsaente la

evocuclen de ii misma, la fluctuación de los -ritetios

sociales y cultu:ales; la ideología de la sociedad -jebe ser

por tanto mayoritariamente aceptada por loa individuos del

grupo.

Cuando la ideología no se contenta con la expliracion

del mundo físico y material, social, y entra también en la

descripción f:los¿fica del mundo y en las relaciones de lo

significante con lo no significante. decimos que tiene una

componente acení tíada ‘le religiosidad, vrue seguramente si

concepción del inundo se autoafirmo como derivada de una moral

natural.

En una sociedad así definida las relaciones sexuales

estarán diseñadas de acuerdo con los principios ideológicos o

morales, de los que dependerán sus características

estructurales como permisividad, estabilidad o unicidad, por

lo que en principio no puede decirse nada de lo que

representan para eí individuo, salvo que si éste las lleva a
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cabo de acuerdo con las normas estará realizando un acto de

afirmación social, y si las realiza en contra da las normas

un acto de rebeldía social.

Las caracteristicas formales de las relaciones sexuales

en un marco de referencia ideológico como el que actualmente

ex,ste en nuestra sociedad son las siguientes:

a) Elaboración de una conceptualización desplazada en

una u otra dirección del espectro cultural a través de ~a

que regular las relaciones sexuales, el ‘amor’,

desplazado hacia el plano espiritual.

bí El placer de la relación sexual marginado a un

Y ugar secundario; esto es signo i neqxaivooo de míe ex i ate

un marco de referencia ideológico.

cl Como norma general, restricción de las relaciones

sexuales al matrimonio como norma social, y a ‘a

prostitución como norma encubierta tolerada -

d } Socialización de la sexualidad a través de roles

diferenciadas osca el hombre y para la mujer.

Estas características que regulan x controlan las

rotaciones sexuales son en oefinitiva un instrumento de poder

seciul que permite conseguir distintos objetivos como el

instinto de lucha”, el celo religioso, el control de la

natalidad u otros. Por ello, como tesis para una sexualidad

libre, estas características habrían de ser dadas la vuelta

en los siguientes términos:

a’) Valoración del amor espontáneo definido por cada

pareja.

1 Reivindicación del placer sexual.
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o’’ Liberación de la relaciones sexuales fuera del

matrimunio y al margen de la prostitución.

ti tÑoc ial i:-ctcj¿ta, de la seya’aalidnd con ,‘ra rol ‘.:nícc•

nara el tostare y la mujer -

- EUNCI(IÑALIDAD ENDIVIDU4L DE LA RFLI.ACION SEXUAL.

En is realidad las relaciones sexuales no pueden

caracterízarse exclusivamente en relación con un único

sistema ‘le referencia, lo que sólo es posible a los tipos

ideales sic se ajustan a un esquema puro. Cada relación

rexual tiene componentes de uno y otro sstema, y en relacton

con. os sistemas adeológicoa la sesejansa con el modelo ideal

se mide por ci grado de funcionalidad que tiene. La finalidad

te te ominada ocr la estruc tura social resulta muchas veces

marginal para el interés de las personas; puede ser la

repro ‘<otón de la especie, o la ampliación del clan, el

en-so a una hazaña bélica o el cumplimiento de un rito

,gtosc.c:e una norma moral. Pero es en todo caso una

‘o’’ id d específica y prioritaria que invalida la libet’tmd

ndivldatos y con ello cot¡vierte la relación sexual en

no ¡etción de dominio inducida por la presión social.

la relación será funcional para el individuo cuendo

este obtenga los fines que personalmente se haya propuesto;

obtener placer, tener hijos, entrar en un linaje importante o

alcanzar una posición respetable socialmente, y en general el

objetivo será una mezcla de todos estas metas parciales;

incluso puede ser funcional la ausencia de relacióm sexual
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cuando se considera que ello forma parte de un pacto ron la

divinidad.

Por ello consideramos que la relación sexual debo-

cumplir como minímo parte de los fines que el individuo fija

para ella, y si no lo consigue la relación es disfuncional

para él ;., representa una frustración o una represión nueva.

cuanto más institucionalizada está una relación do este tipo,

más claramente implica un predominio de los sistemas de

valores de referencia ideológicos; morales, y con ello una

degradación del individuo que sirve de engranaje en la corres

de transmisión que reproduce las relaciones de poder de la

ideología dominante. Frente a esta realidad sólo le resta al

individuo entrar en la conducta desviada de las pautas

sexuales para conseguir que la relación sea funcional para

él.

En definitiva, si la relación sexual es un camino de

realización de la persona no puede admitirse ningún marce

teórico o práctico que produzca frustración o represión a

cualquiera de los individuos participantes.

.ADQV:SICION DE UNA ACTITUD PERSONAL PRENTE A LAS

RELACIONES SEXUALES.

El proceso de socialización del individuo proporciona a

éste unas ideas generales y un esquema del concepto,

definición y características de las relaciones sexuales; en

una sociedad compleja como la nuestra cm donde ocupan un

lugar importante en los criterios de valoración de la

persona, de su status, los resultados económicos, la

socialización estimula un cierto sentimiento de posesión en
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cuanto a la pareja, que al menos se manifiesta en la creencia

de tener derecho a una relación sexual reiteradax: exclusiva.

lo que no es compatible con la libertad del indivíuuo.

Frente a esta actitud adscrita, implícita en el marro

social z cultural, eí individuo tiende a desplazar su actitud

baria una nueva posición adquirida por si mismo, en la que

sól o se puede esperar una relac ióu seo:ual continua cuando es

aceptada como tal explicitamente por las personas implicadas.

La actitud contradictoria del individuo en este terreno

es una manifestación do -la tensión originada por eme

desplazamiento de la actitud frente a la presión social que

le anima a mantener sus privilegios de clase, incrementados

por sus privilegios de sexo que se corresponden con las

diferentes realidades del hombre y la mujer ante la relacion

sexual.

la se’,,alidar
4 emai—ira a’ raedible

Sólo nos queda resaltar un aspecto importante acerca de

la sexualidad; de qué manera la sociedad va asumiendo e

integrando sus valores a pesar del rechazo que muestra hacia

los mismos. Habrá que asumir que parte importante de este

rechazo se debe al análisis que hace la teoría psicoanalítica

sobre este tema en el que las ideas y actitudes surgen de un

pozo profundo e insondable, el ello o inconsciente de nuestra

mente, que el individuo por mucho que se esfuerce no puede

hacer transparente, y en el que no puede vislumbrar las

causas últimas de sus acciones; todo se centra en aceptar
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procesos incompletos que no significan una aportación directa

‘a la solución de los problemas.

El nacimiento a- desarrollo de una sexualidad empírica

que se mide y que ptfede compararse en relación a normas

standard de conducta simplí f ica y resuelve muchos de los

problemas irresolubles del individuo; así es el planteamiento

que se realiza como reacción frente a la teoría de la

sexualidad psicoanalítica y que podría resumirso -en esta

alternativa significativa al tratamiento de los problemas de

la sexualidad del individuo:

— Tratamiento psicoanalítico largo en tiempo y

costoso, que no garantiza resultados definitivos.

- Tratamiento de tres o cuatro semanas en clínicas

con terapeutas, psicólogos y médicos especializados que

ajustan la sextial idad del individuo a pautas standard.

Trabajar sobre patología sexual como modo de buscar la

ident idad humana a- de la personalidad nos lleva a la

necemidad imperiosa de conocer la normalidad sexual; las

desviaciones sólo pueden ser correctamente captadas si hay

una descripción sólida de lo que const itt~ye un desarrollo

sexual regular y apropiado” ~

La sexología surge así para realizar este estudio; se

pone en movimiento la encuesta sociológica y la investigación

estadística, la medicina y la psicología para realizar este

estudio sobre personas reales; este trabajo de campo e

investigación se basa en el método científico y en la

objetividad.
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Alfred U. Rinsey, William M. Mastera y Virginia E.

.loltns’on comparten la ambición de someter la experienc la

sexual a una detallada investigación cuantitativa. Desaparece

en sus estudios la idea de perversion o anormal idad

resultan arsnuuili zadores para las personas va que concluyen

ci, qtie lo que aist c’d tace lo hacen otros ¡tuchcs, y que naoa

está mal.

El trabajo de Kinsey con los datos y estadísticas que

proporciona se ofrece como un cuadro de comprensión social

dirigido principalmente a trabajadores y profesionales que se

relacionan con a conducto -y el comportamiento humano, con

profesiones sobre la normalización del comportamiento humano.

Masíera y Johnson adoptan Ana perspec ti va resueltamente

médica, anatómica y fisiológica. En el centro de so obre

‘human Sexual response’ hay un deseo de sólida normalizacaon

y unr o unalidad; so habla de ‘ciclo sexual humano completo’ y

de funcionamiento eficaz. Una vez reconocida la conducta

normal estadística - - zgircamente l ya puede ‘nablarse de

disfuncionea sexuales; reconocerme tas insuficiencias y

defectos ~ eventualmente tratar de corregirlos.

Pero dentro de esta línea crítica a la teoría de la

sexualidad psicoanalítica existe la línea de desarrollo

crítica, también importaate en nuestra realidad actual; la de

una sexología que se contempla a si misma como directa y

politicamente radical, en la que los términos que implican o

definen ‘insuficiencia están traducidos a una expresión <y

así se considera) que refleja represión social de la energía

sexual. Tanto Reich como Coeper aunque muy influidos por

Freud son totalmente críticos con el psicoanálisis, con la
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cura por la palabra que no puede impedir la ‘deteriorizacion

‘del amor y la sexualidad.

Critican que el psicoanálisis actúa en términos

verbales y no en términos corporales. Se deberán encontrar

nuevas fórmulas terapéutica de presión y contacto corporal

directo, Esta sexología radical da lugar e inspira los

diversos métodos de terapia corporal, experiencia grupal, y

reestructuración de la actitud sexual, característicos de

institutos como Esalen fundado por un discipulo de Wilheim

Reich, Frcderick 5. París, o Sandstone donde se promueve la

experiencia sexual libre y directa aás allá de cualquier

intento de intelectualizaría, y de sus defensores y

transmisores como Michel Meignant
66.

Critican que el alcance de la sexología de Siastera y

Johnsons es individual, no es social. Reich y Cooper enfocan

su obra, con distintas formas y gradas, cono algo de

inmediata implicación social, aunque no de efectos sociales

inmediatos; pero aunque seóalan las limitaciones del

psicoanálisis freudiano, y resaltan la relación directa entre

sexualidad y el hecho político y social, repiten con su

retórica y reconocen ca existencia del campo que define y en

que se malevo -la sexualidad burguesa que ellos rechazan. Rei ch

y Ceoper con su enfasis y estilo repiten precisamente que el

compromiso sexual no puede plantearse de manera libre

gratificadora para el individuo, que si no cae en la

represión de su propia psique va a caer en la represión

externa de unas normas standard, que teoricamente aceptan

cualquier valor, pero que implicitamente exigen al individuo

ajustarme a esos estándares de conducta, Así va La gente

firmemente dominada y dirigida individualmente hacia uno u

otro stantard bajo la etiqueta de sexualidad normal.
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De todas maneras el fondo de la cuestión es el mismo

aunque pueda expressrse en distintos términos, ~-a que todos

estas métodos torapeutíros proceden de una corriente teorías

que podría cemeattarsea ihinner y cuyo postulado fundamental

es que todas las pertt¡rbac iones de la conducta sexual humana

se caracterizan por y corresponden a reacciones emocionales

asdaptadas del individuo, generadas por la ansiedad y

dirigidas a aplacar esta a cualquier precio.

Puesto q~te estas conductas perturbadas no sen innatas

en el i odí vid aa y proceden de un aprendizaje entend ido cono

proceso general y global de socialización, puede defenderse

que estos procesos pueden desaprenderae ignorando los

procesos de la mente profunda; la responsabilidad así en el

cambio a actitudes normales, que previamente hemos definido

ea, función de la conducta de la mayoria de nuestro grupo, es

del terspeatta que procede a reensehar las pautas correc tas de

,;ompartsmientc , bien a través de la terapia de inmersión, que

consiste en introducir brusca o suavemente al sujeto en la

conducta que debe adquirir aunque sea renuente a ella; o bien

mediante la terapia de la aversión, que consiste en hacerle

angustiosa o decepcionante la conducta que debe abandonar.

En resumen, esta práctica sexológica pretende una

legitimidad científica superior a la de la terapia

psicoanalítica por ser más eficaz y obtener mejores

resultados con los sujetos, y por estar estrechamente

vinculada a las investigaciones experimentales más avanzadas.

El auge de la sexología contemporánea y de los

sexélogos estrtba quizás en que han conseguido ponerse de

acuerdo en tana defialción empírica bastante precisa sobre el

concepto de aalu: s.~x’-l, como la capacidad de todo individuo
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do llegar de forma voluntaria a sin violencia al punto

ct.t.:mtnante del placer sexual que denominamos orgasmo. Su

cor:co-ptuolicación como patrón de medida y como í’arndigma del

placer sexual es lo que permito elaborar toda

cotegorizacion ‘ estudio comparativo de las actitudes

sexuales del individuo.

:r-or y matraenin

El snálisis de la sexualidad se campIsta con una

v.ecspectvva soctohistórica de la institución del matrimonio

í’.’e pite arco pl anto-ami enín anterior cuestionaba. En la

nístorla de lo -sexualidad occidental se constatan dos hechos

fundamentales: la diferencia entro -el amor en el matrimonio

- fuora ‘lel matrimonio, y la existencia hasta nuestros
‘u tipead e matrimonio restringido por características

s~oecíaaes; esto -hecho es propto do aucatra cultura mientras

pramero , mcv acusado basto la revol oción francesa

cuna taerarse coman a ot rss~ mucama culturas.

tn
6 00’], recato ,!e lo muJer y ca madre, dignidad del ama

<e casa, eses son los rasgos permanentes que basta el siqlo

11 bar: opuesto a’ amor dentro ‘leí matrimonio y el asar

fuero de 41.>

Esta doble concepción del amor surge de la moral

estoica, pero es el cristianismo quien se apodero -de ella y

la impone como a los problemas que el sexo puede plantear a

las personas individualmente, a las familia y a los linajes;

la distinción entre amor—reserva del matrimonio y amor—pasion

so convierte en una regla básica del código moral del

cristianismo.
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En el núcleo central de esta moral pervive una pro funda

desconfianza hacia los placeres carnales; nos vemos obligados

a aniones al otro sexo para tener hijos, pero hemos de evitar

el apego a los placero-s del sexo que unicavuente existe para

pe rpeluarse, aunque por otra parte subrayan los moralistas,

al igual que en otras culturas la familia es la institución

qte no-jor se adapto a las necesidades de la educación de los

hí -‘os,

Cuando se instituye el matrimonio no es tanta para

encauzar la sexual irlad del hombre cómo para apagar su desea

en el formalismo de una obligación jurídica de carácter

recíproca llamada débito conyugal.

Aunque muchos pensaban, como el Papa Gregorio VI, que

es casi imposible salir incólume del abrazo entre los esposos

y que la pasión, el placer sexual, arrastrarla

inevitablemente al individuo al pecado. Sólo a finales del

siglo XVI comienza a escucharme otro tipa de discurso0
5

consooerando la licitud de que los esposos se ttnan por eí

tinico deseo de hacerlo siempre que no hagan nada expresamente

por ; ispedir la concepción.

La visión del matrimonio como contrato ea

osracteristica de toda esta época, se habla de los esposos

cosme acreedores y deudores en materia de relaciones

conyugales y nunca se considera la posibilidad de que puedan

atraerse espontáneamente el uno al otro. Y dado que esta

forma de amor propia del matrimonio no aparece como un

flechazo ni como resultado de una poción mágica no tiene nada

de extraño que los matrimonios sean arreglados en función de

alianzas e intereses e onomicos.
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El intercambio conyugal, que no se consideraba adecuaao

mantener los días de ayuno y fiestas de guardar, los lías

iopuros, cuarenta dias siguientes al parto, durante et

embarazo y la lactancia; lo que representaba cerca de 270

días al año en el siglo octavo y cerca de 140 en el siglo

o, era definido coso una conducta regulada y razonable en

oposícion al intercambio apasionado de los amantes que se

pedia realizar en cualquier momento que se deseai’a.

Lo que sucedo es que exis te el temor de que un amor

apasionado de los conyu ges ocasione perjuicios a las

relaciones sociales s< a los deberes con Dios. Tenemos pace un

sant ido de rival idad entre el amor conyugal y el otro .Nctr’nan

considera que lo propio ce todo pecado mortal es alejar a

heobre de dios, por eso las condo-nasdel amor apasionado a-oír

condenan la búsqueda de un amor pecaminoso por erroneo.

FlandrinU, Inc de los historiadores que mejor conoce

est.e tema, se pregunta hast a qué pasaSe todas estas

prescripciones morales aportan verdadera información acerca

<la la práctica conyugal ea el pasado; la mayor parte de los

historiadares consideran que las normas de comportamiento son

la de una soríecades cristiana, consideran que tanto la vida

sexual de los casados como do -los solteros se ajustan a lar

prescripciones de la moral cristiana, hasta mediados/finales

del siglo XVIII, la revolución francesa. En general me

plantea el comportamiento social como una cuestión dc

cristianización es. descristimnisación; aunque parece que

estas hipótesis no sean operativas cuando lo que se aborda es

la historia de las mentalidades y de los comportamientos y no

la propaganda ideológica.
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Pero por muy escaso que fuera el número de devotos que

aceptaban esta moral sin reticencias, el resultado pudo verse

toccomentado por la falta de complicidad entre los esposos,

que no estaban de acuerdo en saltarse las normas, y síu

estarlo las seguían. En suma, al contrario de lo que sucede

hoy en dia, los esposos no estaban solas en la cama, la

suabra ‘del confesor presidía sus relaciones sexuales.

-o mas característico de esta cultura del matrimonio en

los teólogos y responsables de la moral individual y socia’

o-s como el celibato eclesiástico y la cultura libresca

deformaron su visión del mundo y les alejaron de ms

problemas reales de las personas casadas, como la efectividad

o e’ control de la natalidad. La problemática giraba una y

otra vez en cairo interrogar a los fieles óurante la confesión

atore sus pecados sexuales y en esta realidad teólogos y

saicos coincidían en considerar normal que un hombre tuviese

reiscoanes sexuales fuera del matrimonio, y ‘jie era

escandalosos tratar a la esposa como una amante.

,.a.idea siempre implícita y muchas veces explicitada es

mio -e: amor no ronsulida la estructura matrínonía, ni la

familia que surge de ella; es nuestra sociedad occidental la

‘inaca que parece creer actualmente y que socializa en la idea

de que el matrimonio es amor y que sólo debe establecerse en

base a una relación afectiva explícita y previa entre sus

niembros. Es a partir del siglo XVIII cuando la sociedad

tiende a acercar las dos formas de amor tradicionalmente

opuestas, y poco a poco se va constituyendo un ideal de

matrimonio en occidente que impone a los esposos la necesidad

de amarme como amantes, o de simularlo al menos.
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Parece difícil aceptar que nunca antes se intentará

fundir de algatna manera las características del amor—reserva

y las del amor—pasión, pero también es difícil pensar en una

resul tanto estable -duradera dadas sus características

diametralmente opuestas. El amor apasionado surge

ropent i.namente y le atrapa a uno de manera que no puede

escapar, I’ero también desaparece de la misma manera y

entonces el individuo se encuentra atrapado en la relacion

con otra persona que se siente incapaz demantener.

Así el divorcio no se puede considerar como el medio

para subsanar un error, sino como la resolución normal de un

sant.i siento que ya no puede ni debe durar, dando paso a

nuevas sentimientos que hagan de nuevo vivir al espíritu.

:‘cras veces, a pesar del derrushamiento de la pasión e

incluso de su ausencia permanente, las personas que forman i a

pare¿a se inclinan por el tipo de amor pausado, camaradería,

o indiferencia prefiriendo mantener erigida la estructura del

mu<-rísonao que les prcparciona sigo diferente al amor; forman

así alguno de íes tipos d e pareja estable que hemos visco a

it; largo de este trabajo.

En última instancia y aunque no se manifieste

expliuhtamento-, un matrimonio no te crea el acto de la

vicaría o de la iglesia, ni una opción previa frágil, sino el

hecho de su duración. El verdadero matrimonio es una relación

duradera y fecunda que desafía a la muerte. Quizés sea “la

revancha sutil que se toma el dinamismo de la continuidad en

una civilización que privilegia lo fugaz y la ruptura. “72

En relación al segundo factor podría decirse que el

hecho fundamental de la historia de la sexualidad occidental

es la persistencia durante siglos, hasta nuestros días, de un
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modelo de matrimonio restringido con características

especiales; salva en occidente el matrimonio en que el hombre

puede repudiar a la mujer y volverse a casar es el mas

extendido. La unión indisoluble aparece pues como una nota

excepcional queso -consolida en nuestra cultura en la alta

Edad Media y que transforma este matrimonio con derecho al

repudio en el matrimonio indisoluble de nuestra cultura, que

poca a poco ha ido atemperándose a medida que ml divorcio

como medida correctora de esa insolubilidad ideal ha vuelto a

institucionalizarse.

Parece indiscutible la existencia de una relación entre

el cristianismo y la forma que adoptan las instituciones de

n’;eatra sociedad, s~ que éste es una do mus fuentes y los

análisis de esta relación difieren en el grado de causalidad

de data y en el sentido en que se manifiesta; en relación sí

aatrtmunio, historiadores como Veyne, Ariés y Flandrin se

onclínan por considerar que el cambio y la evolución de la

aaentaatdad y de la valoración de la estabilidad del

m.atrímonio en Roma precede, luego acompaña, y sin duda

savorece is introducción del cristianismo. Así pues se

considera oue uno -jo -les ejes claves de nuestra civilizacion,

una de las grandes mutaciones de nuestra cultura no fue tanto

~udurida por el cristianismo, sino la introducción

aceptación de óste como la consecuencia de esa evolucion.

Puede considerarse que es a finales del siglo X cuando

se inicia la fase final de la transformación del modelo de

matrimonio coexistiendo en ese momento dos tipos:

El matrimonio laico de la aristocracia, que normalmente

se realizaba en la prona casa y no era un hecho de carácter

puntual sino q’: e realizaba en un período de tiempo de
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duración variable; comenzando por la promesa, pasando por el

pacto conyugal en que una familia entregaba una mujer y otra

la recibía a cambio do -una dote Idonatio pucHa>, hasta la

entronización en ei lecho conyugal que tenía lugar en

público; este es el momento crucial por la publicidad que

adquiere esa relación sexual y por la confirmación pública

por parte del padre del heredero de la casa que solicita la

bendición de dios para los jóvenes esposos que acaban de

dosvestirse y acostarse juntos; ‘el . sacerdote se fue

Introduciendo en las ceremonias para bendecir el lecho,

inciensarlo y rociarlo con agua bendita.., única intervención

en una ceremonia eminentemente privada “.

Evidentemente no todos los matriaonios tenían el mismo

vaLor, oscilaban de ser una relación declarada a un verdadero

matrimonio según las familias que participaran en el enlace

lo repercusión social que tuviera ese enlace.

En estas condiciones ni en medios aristocráticos ni en

el de las personas dependientes el matrimonio era universal,

no era necesario ni deseable que todo el mundo se casase. Por

ello habían de constituirse buscar, diferenciar y

rategorizar> relaciones conocidas y cuasiestables pero no

declaradas, o sea, sin testigos; estadios intermedios entre

la violación efímera y la union inestable irregular. ta

castidad no se consideraba virtud ni en al campo ni en las

ciasclades ya que era imposible sostenerla en una situación era

que incluso podía la ley llegar a establecer ~que sólo los

propietarios de establecimientos rurales o artesanales podían

contraer matrinonio~,

También era importante que no todos los hijos se

casasen porque habría demasiadas partes a la hora de repartir
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la herencia y de esa modo la familia se arriesgaba a perder

su riqueza y su poder; por eso manipulaban los matrimonios

evitando les inconvenientes atin obligando a los jóvenes al

celibato, y arreglando otros generadores de alianzas útiles,

lo que hacía conveniente tener una reserva de hijas de

hijos. Si las nulas constituían una reserva de placer de las

casas nobles, los chicos eran los que siempre estaban

dispuestos a pelear por un botín o una posici¿n que podía

llegar a puestos de confianza Isenescalesí en las casas

nobles.

El matrimonio que preconisa la iglesia y que se acabará

imponiendo varía en das características esenciales sobre el

laico: lo convierte en un acto público y puntual y lo hace

indisoluble elisinando la rapacidad de repudio. El papel del

padre como testigo principal del matrimonio que invoca las

bendiciones para la pareja va siendo asumido par el

sacerdote, y al mismo tiempo el lugar en que se realiza

nublicamente el pacto conyugal se desplama del dormitorio

donde se halla el lecho conyugal a la plaza pública, luego ml

atrio de la iglesia, y finalmente a su Interior hasta llegar

al altar mayor Se produce la inversión paradójica de que

cuando lo ceremonia se realiza ante el lecho conyugal lo que

crisializa el pacto es lo entrega de la dote, y cuando la

reremonas se realiza en la iglesia lo que cristaliza el pacto

o-,atrimonial es la entrega de los cuerpos de los cónyuges.

La institucionalización del registro en que se anota el

nombre de los contrayentes y su linaje transforma también la

ceremonia del matr-monio en un acto puntual antes del cual la

pareja no estaba casada y después si, lo que tiene la virtud

de simplificar muchas de las disputas que surgen entre

familias sobre derechos sucesorios o patrimoniales, o por la

coestion de si lis descendientes eran legítimos o no.
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Junto a estas transformaciones formales que definen la

ceremonia matrimonial que ha llegado hasta nuestros días tal

costo ‘a conocemos, se realiza la transformación de fondo que

mas a~ectará la estructura social de la familia; igualdad de

las cónyuges en deberes y derechos e indisolubilidad como

derecho a repudiar a la mujer; la definitiva consolidacaon

del matrimonio con estas características específicas de

indisolubilidad y contrato igualitario, parece deberse en

gran parte a la influencia decisiva de San Bernardo, de

familia noble, que conocla profundamente los entresijos de la

aristocracia, y que renovo no sólo la vida monástica, sino

muchos aspectos de la vida laica de la sociedad medieval.

Pero la dificultad en imponer la indisolubilidad y

ecloacrar la capacidad de repudio abliqa a que so -haga manera

indirecta, exagerando la cualidad de incestuosa de cualquier

relación establecida con personas unidas hasta por un so-t:mo

grado de consanguineidad; ya que estos impedimentos de

purentesco eran mejor admitidos que las restricciones

impuestas al. repudio incluso en algunos medios episcopales en

ica que se observa reticencias a condenar el divorcio y un

segundo matrimonio como adulterio y bigamia. Finalmente se

asumiría totalnente el principio de la ‘mtabilitas’ , no

atrevíendose ningun nonio -a oatestionarlo hasta Enrique VIII,

aunque antes Lutero justificara las situaciones irregulares

de los príncipes alemanes.

Parece necesario aceptar como la hipétesis más probable

para explicar este cambio sustancial en la estructura del

matrimonio que sólo puede corresponder a que refleja un

estado de opinión latente en el conjunto social que poco a

poca va emergiendo y configurdadose en una modificación o

cambio social. Frente a ésta Ariés rechaza las posibilidades

de que la iglesia fuera capaz de imponer su modelo sin que la
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sociedad ofreciera mayor resistencia, o de que la

indisolubilidad ya existiera en eí mundo rural romano como

alternativa a la forma de matrimonio urbano.

Quizás todo se debiera a distintas estrategias frente

al matrimonio, de los nobles por un lado y el mundo rural por

otro; la estabilidad del matrimonio podría representar en

cierto sentido la estabilidad de la comuaidad rural, que no

tenía posibilidades reales de mantener distintas mujeres en

coda casa, ni crear distintas familias, ya simultánea ya

alternativamente; y por eso debía velar por el respeto

estricto de la estabilidad de cada matrimonio celebrado y

legitimado.

Esta misma hipótesis puede explicar la consiguiente

evolución del matrimonio laico frente a un excesivo peso del

sentimiento religioso en su estructura, más acusada en las

últimas décaidas de este siglo, y que se podría caracterizar

por los siguientes puntos que en ningún caso le devuelven al

Pabilo de io privado:

- y incu lac ido entre amor pasión y amor conyugal.

- sustitución de matrimonio negociado por eL

matrimonio realizado por afecto.

— limitaciones a la indisolubilidad: divorcio y nueva

posibilidad de matrimonio.

Aunque la evolución continua y actualmente parece que

se aprecía en Francia y los paises post:ndustriales un

descenso de la nuccialidad; los óvene-s asuifiestan que no

quieren hacer al sistema la concea on de esa formalidad.

Aunque existe una gran diferenca psi--O: gica yntr - la unlor
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libre de la actualidad y el matrimonio privado de antes, ya

que la unión libre pretende ser totalmente desalienada y

mantenerse dentro del ámbito de la sás pura espontaneidad.

Aunque a mu vez no es menos cierto que el nacimiento de un

hijo hace que esta un2on se transforme en matrimonio legal y

a veces religioso. -

5-1 LA REPRESIóN NORMATIVA

El individuo aparece en la sociedad como portador y

realizador de un determinado rol, de una funcion econonaícav

social que se integ ca ea una determi nada estructura. El

cambio social se inicia cuando las manifestaciones

espontaneas de los Individuos se alejan de esa función y

certurban el sistema social y alteran la relación entre los

roles, que debe ajustarse en Lodo momento a un criterio de

funcional ided -

Estas mani festaciones de los md ividuos pueden

responder a un malestar, a un desacuerdo con determinaí,a s

reglas por las que se rige el grupo, pero pueden surgir como

resultado de una modificación consciente o inconsciente de

sus impulsos y emociones.

La educación adquiere importancia decisiva porque sólo

a través de ella se puede ir imponiendo las formas de

conducta exigidas por la sociedad, que garantizan un medio

social homogéneo en el que la diversidad de opiniones no

llegue a deshacer la cohesión social para la vida en común.
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Hablar de socialización, de inculturisación, de

represión normativa o de represión cultural ea hablar de

aspectos diferentes y con diferentes perspectivas de un unico

proceso q e tiene por objeto iniciar a los individuos jóvenes

en el funcionamiento del grupo social y a los individuos

adultos readaptaries a las variaciones que se producen en los

distintos subsistemas sociales. Es conveniente establecer la

relación y equivalencia entre estos diferentes aspectos.

La socializacxon considera el proceso de enseñanza y

aprendizaje de las normas sociales que definen directa e

nd ireo taínent e el camportamiento de los individuos en su

grupo social; unas normas son iguales para todos y obligan a

los ondividuos en cualquier circunstancia porque se refieren
.1’ 05 -<casaLes fundamentales que definen la propia identidad

del grupo, mientras que otras normas se refieren a la

condur La de determinados aubgrupos sociales en determinadas

circunstancias, y finalmente otra parte de ellas son normas

ijus regulan aspectos concretos de las instituciones o o de

las relactones para hacerlas más funcionales que son

;ao ismente intercambiables por otras semejantes.

Al conocimiento de las normas debe ir anido el

coaccomio-nto de las sanciones que la sociedad impone a os

une taotampIco éstas; las sanciones formales están olasnadas a

traves del ordenamiento legislativo y jurídico en códigos y

reglamentos; las faltas están tipificadas y se estudia su

contenida y aplicación en profundidad para discernir entre la

parte que pueda orresponder a defectos de la estructura

social, a’ que pueden ser corregidos por la propia sociedad;

de la parte a; e ~ rresponde a la conducta desviada del

mdi valuo, y uy investigación puede proporcionar

conclusiones sorre las causas que frenan o propician la

conducta no normst va
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El individuo debe conocer también las sanciones

informales que el grupo social puede imponer, que en una

sociedad desarrollada y compleja tienen menor iaportanc3a

pero que pueden resultar eficaces en grupos pequeúos

comunidades reducidas; la marginación es la más importante y

consiste en el rechazo del grupo a la participación del

individuo en las tareas colectivas, reuniones, trabajo,

órganos de poder por haber trasgredido éste con su conducta

las normas que representan 3’ protegen los valores del grupo.

El proceso de incultura zar ion comprende la enseóanza y

aprendizaje de los valores culturales del grupo . que le

pecaiten la existencia coamo tal y íe proporcionan Itt cohesión

que lo -permite subsistir; siguiendo el desarrollo de Ralph

- LiatonOí pueden distlngaairse valores culturales de oua-ro

-tipos diferentes, y puede aceptaras que la existencia de un

grupo social sólo es posible cuando existe un valor a un

--conjunto de valores que son compartidos por todos,

‘i~ laatamente todos los miembros del grupo.

— valores universales; son tos que comparten todos

tos integrantes del grupo, los que definen a este grupo

<lo -tal manera que el hecho de aceptar estos valores ie

califica a uno automáticaeente como miembro del grupo, y

el hecho de no compartirlos le define como ajeno a él.

— valores diferenciales; son los que comparten todos

los miembros del grupo que tienen el mismo rol, o gozan

de un status semejante; el funcionamiento del grupo exige
la existencia de estos valoree y de los subgrupos que los

comparten.
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— valores alternativos; son pautas do conducta

compartidas por cierto número de personas que manifiestan

actitudes diferentes a la de los demás miembros del

grupo, 3 que paedon llegar a determinar el cambio social

sí llegan a ser volares cuí torales mayoritariamente

compartidos.

- valores particulares; son patitas de conducta

propias de cada persona que representan las

particularidades que hacen diferente a un individuo de

otro.

Padeces establecer una relación isomórfica en el

sentido que describe Rudner’
6 entre un sistema a otro: el

sistema cultural proporciona el contenido ideológico que da

lugar al sistema normativo en el que cada premisa del sistema

anterior adquiere una configuración legal, una situación de

derecho ‘“o implica un nuevo rango formal de ohligacorieóad y

sanción para los individuos del grupo. El sistema

normativo nace de un sistema cultural que ea la base

cohesionadoca del grupo; la funcionalidad de las estructuras

‘lue surgen de éste como formac ion social dependen de que ita

reLaca.on entre un sistema y otro se mantenga vigente

:cnt innoacate

a.aandu se habla de que el sistema normativo—legal se

¿acapta a íes vaLores que son asumidos por los ciudadanos que’

no forman psi-te ue los puestos de álite se refiere uno a esta

caordinacíon:v cuanto mayor es esta, más flexible es es

ajaasto -social de las personas y más estable la enema

sociedad Por e.~ contraria cuando los cambios en los valores

culturales de 1 s ciudadanos tardan en ser recogidos, o lo

son de manera incompleta por el sistema normativa se produce

un desa~ust y’~ na descompensación social favorecedores de la

conflictividad coceal; aunque no podemos analizar a fondo las

o usas que det.’rmcnsn estas a: t’rnativas en el ritmo de



480

evolución social apuntamos que la familia es uno de los

factores críticos de este proceso.

Los conceptos de represión normativa y represión

cuí ta,cal corresponden entonces a la forma en que se realiza

el proceso de enseñanza y aprendizaje de las normas sociales

y de las valores culturales; represión hace referencia

explícita al proceso de interiorimaccon realizado en los

primeros años de vida, y la adjetivación de normativa o

cultural a los valores dominantes en la familia, qaae

probablemente serán un reflejo de los valores sociales: Se

ensenan unas normas sociales que implican unos valores

r,,lturales, o Se ensenan unos valores culturales que

detersinan anas normas sociales. Bajo este planteamiento

proceso y otro son mmm equivalentes cuanto más lo sea ‘a

:‘el’.ción directa o isomorfismo entre un valor cultural a’ la

norma social que le representa.

ca familia puede ir a la cabeza en el movimiento de

cumulo social como sucedió con las familias cristianas que se

adelanta ron al nuevo conjunto de valores que se iapond rl a en

e± omperio romano con el emperador Constantino, o ir a La

cola ‘:1-1 mismo cuando el cambio legitimador de unos nuevos

principios se presenta antes de que el tejido social se

ompregne de los nuevos valores, una coaqa,ist a militar o an

cambio economíco importante y’ significativo, por ejemplo.

En el análisis histórico de las sociedades que realiza

Sorokinii se concluye admitiendo la existencia de ciclos que

se reproducen y de ritmos diferentes; esto ha de producir un

desajuste más acusado cuanto más se acelere el ciclo, y este

se desajuste se proyecta y manifiesta rapidamente en las

instituciones sociales encargadas de la socialización e
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inculturización de las nuevas generaciones en el marco

normativo de la sociedad y en el morco cohesionador de los

val ores culturales.

La familia como unidad social puedo ser más o menos

consciente de esta situación, y puede más o mo-nos sentarse a

evaluar sus posibilidades de actuación como unidad

socialisadora, pero mAs normal es esperar que mantenga los

esquemas en que fue socializada antes de plantearse de manera

racional la necesidad de modificar las patitas de conducta; su

fanc i ain directa romo mediadora de personalidades qt.teoa

,efie½da en el 5.16 tomado de Robert LeVine
7’
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LA RELACION DE LA PERSONALIDAD CON LA CULTURA

E-> Sistemas de
c mantenimiento
o Economía
1 Estructura
o social

g

a

Prácticas de
la educac son
del niño

Persona—
1 idad
del

adulto

Persona-
1 idad
del
n i no

Conducta del adulto

alasas de delitos
lasas de suicidios

tividnd en tiempo
de ocio,etc.

Productos culturales.
cencias religiosas

Teorías de la enfer-
medad,
Cuentos populares.

Conducta del niño
->Trabajo

a a¡egOs

Productos culturales
Fantasía.
Dichos.
Di vers iones
onceptos del mundo

¡ ecesidades
¡biológicas,

impulso,
capacidades

CUADRO 5.16

Resumamos finalmente que tanto la socialización como la

inculturización tienen por finalidad conseguir la conformidad

del sujeto a las normas y valores culturales del grupo sar ial

en que vive, y que este doble proceso se inserta más

claramente que nunca en el marco de la teoría de la

comunicación y de la información, como ya consideraron

Margaret Mead y sus colaboradores en los estudios

antropológicos realizados sobre este tema~
9.
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Socialización en el sentido de Freud sería todo el

proceso de control de los impulsos que ya hemos expuesto; a

través de e’ se reforma la personalidad superando las

diversas etapas hasta lograr Ita construccído de un ello, de

un inconsciente cultural que sea el marce de referencia de

las acciones del individuo.

Pd,,cpri¿n reoresiya y culta,ra fi~urptiva

Hay que plantear ahora el hecho de como la educación es

en general represiva;; por ello la familia como órgano del

proceso participa de esta condición general del sistema,

dejando claro que no lo es exclusivamente la fama.~is mientras

el resto del sistema educativo no lo es.

La educación surge de la necesidad de enseñar al níno

una serie de conocimientos que le son precisos para el

desarrollo de su papel en la sociedad y que por su

complejidad y diversidad sobrepasan la propia capacidad do-

los adultos de la familia para ser impartidas por ella. Surge

pues como tana necesidad social con el Inicio de la

industrialización que crea puestos de trabajo que no fueron

desempeñados con anterioridad por los padres u otros

familiares en generaciones anteriores, como pasaba en la

organización gremial y artesanal,

A la multiplicidad y complejidad que el comocimiento de

la organización técnica implica se une la necesidad de

obtener un rendimiento de los conocimientos impartidos, y

para ello seleccionar a las personas más cualificadas para la

realización de esos trabajos, y esta necesidad se plasma en

un proceso con factores complementarios:



- la extensión, complejidad e importancia
social de un aparato educativo cada vez, fajorte.

- la profu,dización del proceso de
constitución de la infancia y de la juventud como
categorías especificas.

Este desarrollo del universo ideológico que se

construyó sobre Rua.asseauy Comte cubrirá todo el conjunto de

órganos relacionados con la socialización , lanoí-matividad

el control, y entre ello el sistema educativo y la familia.

ca enseñanza individual izada ccc lama una pedagogía

diferencial y ésta se complementa con una psicología

individual y diferencial que explique la actitud de cada

sujeto frente si proceso educativo, su ex ‘bey su fracaso. oc

desarrollo de esta ciencia de la educación es contestado en

cierto sent ido por muchos autores oue ven en ci la atas

Yerras i anta más para reprimir al individuo que para

liberarle; reprimirle porque el conocimiento de cabecee

especí ficas exige necesariamente una conducta precisa cuyas

corsas van siendo asumidas consciente o inconscientemente; la

educación no sirve para liberar al individuo al hacerle mas

consciente de los condicionamientos y ligaduras que le impone

el tejido social, sino para prepararle mejor para asumir

psicológica r oracticesene et rol que toene previamente

a a i gnado.

La educación se convierte en este sentido en una

auténtica superstición pedagógica que puede llegar a suplir

las restantes cualidades de que carece el individuo. Insiste

Carlos Lerena en que ‘lo sociológico o lo biológico o lo

pedagógico son perspectivas legítimas pero no realidades, y

que todas las realidades son sólo y siempre sociales, aunque

no soc,ol¿gicas ...-5O
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La educación, como sucede con la sexualidad, catando no

puede encerrar en su discurso los elementos, las categorías y

las relaciones que describen el fenómeno complejo del

individuo con su medio, comienza a buscar elementos medibles

que sirvan paca dar una visión aprox imada del objeto. Surgen

así los estudios normativos o sociográficos que prescinden de

consideraciones teóricas y se centran exclusivamente en la

definición de los objetivos de la educación, y en las

comparaclones o’ categorizaciones de los individuos. La

asignación a cada sujeto de un numero y de una calificacion

es ¡ana forma de individualizar sus cualidades; de una manera

1iositiva seleccionamos, romo hacía Pareto, el grupo de élite,

qtae será el que mejor se ajuste a tinas determi nadas

funciones. Esta calificación nos permita a la vez analizar y

registrar las cualidades del sujeto, de cada sujeto, y

conocíendolas encontrar la forma más sencilla de someterle sí

control del grupo social.

La escuela sai definida, que descansa en la psicología

de las aptitudes y en la psicología diferencial, realiza en

definitiva una criba de los individajos del conja,nto limitando

sus aspiraciones y posibilidades reales para desempeñar eí

puesto en la sociedad, el trabajo que más les gusta. Este

proceso selectivo que realiza la escuela coarta tanto esas

opciones qate la mejora en el nivel de integración y la

satisfacción proporcionada por aumentar los conocimientos de

la persona no son siempre suficientes para equilibrar la

frustración y desencanto producido por la selecc:on

De la misma manera que se organiza un mundo en el que

la sexualidad es desprovista de su capacidad de placer se

realiza una operación semejante con el trabajo, con la

asignación de roles sociales de tal manera que uno y otros

son una carga más para el sujeto, en vez una posibilidad de



realización y de encontrar placer: esta es la idea sustancial

contenida en la crítica marxista del trabajo alienante, que

equivale en cierto nodo a la sexualidad reprimida.

La opinión de Frqud en este terreno es di final de su

obra francamente pesimista como manifiesta en ‘El malestar de

la cu [tora” a’ “El porvenir de las religiones’. Piensa qaae

debido a la constante hostilidad entre los hoetres, ~a

sociedad se encuentra siempre al borde óe la desintegracion

porque el trabajo no es suficientemente cabesionador del

grapo. Debe ser la cultura la qaae establezca burreras a ros

impulsos del ¡tambre para dominar sus manifestaciones; por eso

la cultura ha de ser ensenada con rigor, utilizando primero

tos mecanismos incansoleotes y l,aero los conscientes no

mata-e mal <atoe retiriamir y liberar, uue es taaabi.ón ei e

sobre el que oscila la escuela de nuestra sociedad.

Considera Lerena que tanto la teoría y práctica del

osicoloeisno como de la educación universal ceotiana se basan

en eso -eje de actuación, pero ncc Freud totalmente en cona.ra

de la libertad se inclina incluso par sustituir el método de

la represíen interna, a veces inseguro o con secuelas

mentales pava el ir.d iv iduo POr el más seguro dc la cepres a un

externa, ccl control del mdi viduo, puesto en práctica en ~a

familia y especialmente por la escuela en este campo de

aprendizaje.

El psiooanál.isis formaliza este universo de todos

contra todos y de incohesión social con la dicotomía

liberación vs. represión; el lenguaje que verbaliza esta

estructura categoriza formas de conocimiento, aunque no sea

en la propia teoría del conocimiento donde más partido se

pueda sacar de ella.
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Lo que parece evidente, en definitiva, es que nuestra

sociedad atribuye a la escuela la función básica de conservar

y reproducir la desigualdad social de tal modo que mantenga

eí conflicto y que racionalice y legitime el proceso de

conservación y reprodaicc lón, que consiste sobre todo en la

producción coactiva en masa de sujetos libres y autónomos,

colocados en el sitio que a cada cual de suyo le corresponde

por imperativo social.

Analicemos ahora las características con las que 55

configura la cultura de nuestra sociedad actual, lo que nos

permitirá un marco de referencia precisa, junto con la

perspectiva sobre la educación para ver la forma en que la

familia se integra en el proceso de normativización cultural

a’ socializacion.

Los elementos diferenciadores de la situación actual de

la cultura mundial respecto de hace unos años, la IbM por

ejemplo, son dos:

- el acceso a todos las zonas del mundo.

- la convivencia de culturas totalmente diferentes,

ncompatibies en la práctica.

Aproximadamente 50.000 años de historia están

desplegados ante nosotros accesibles al estudio de sus

significados. Desde las familias alfareras tradicionales del

Japón que fabrican vasijas rituales a la tecnología del

plástico. Desde el nativo de Nueva Guinea que no sabe contar

a la programación de las misiones Apolo de la exploración

humana del espacio.



Los valores culturales que afectan a la propia vida del

nomore.v a su convivencia sobre eí planeta nos plantean das

ralas cruciales:

- ¿Está dominado el individuo por una inst:nto

onmutable que le háce recurrir o la agresión contra oras

formas de vida o ¡asado es rancho zás fuerte a cuando teme

ser peligrosamente débil?

- ¿Cómo la intercomunicación entre todas las culturas

influirá en las líneas de evolución de la cultura de la

humanidad?

Parece que lo peligrosa que siempre pone una

ctvt,loacion al borde de la desintegración total es lo

sposibilidad que tiene eí hombre como especie de imaginar s~-a

~ropia oesaparlclon,
1a imposibilidad de su exoinosón cotas.

Esta cepecia de optimismo antropológico es al mismo- tiompo

nuestra esperanza y nuestro mayor peligro.

r t SieadSl distingue unascu -

~.a¡ra a -le otras por ‘a

s~rcacion aspactotemporal que ocupa el modele de la misma,

por el lugar ojue ocupa dina yo el elemento scciaiizadoa-

vescectí .del elemento socialirado, habla por ella de:

— Cultura poavfigurati ~•a,

— Cultura cofigurativa

- Cultura prefigurativa

En la primera los niños aprenden primordialmente de sus

mayores, tanto en el sentido de parentesco como de edad, las

ludas o interpretaciones alternativas sobre un elemento dado

corresponden a la persona más anciana que tiene más
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experiencia y conocimiento sobre como esa operacion cultural

debe realisarse.

En la segunda los niños y los adultos reciben una parte

reducida de conocimientos y de valores de sus mayores pero el

nuc,eo importante de los mismos los están recibiendo de sus
iguales, los están configurando diariamente de a.¡aa manera

conjunta; es una caracteristica propia y necesaria en las

civilizaciones que desarrollan e impulsan nuevas técnicas y

que integran la propia dinámica del cambio como valor de su

cuí t,ara

En la terrera los niños y adultos reciben una parte

lanortante de conocimientos de su entorno, mayores e iguales,

oeca se esfuerzan por determinar pautas y valores culturales

ce acaaerdo con su previsión sobre como se desarrollará el

fui: aro, sobre tana prognosis del mismo realizada

caentta icamente pero con dosis de intuición Aunque parezca

atacante ea como el abandono de lo absoluto del sistema

ra ci casI para recaaperar los procesos basados en conocimiento

obtenido a través de sistemas analógicos.

rn las culturas postfigurativas el cambio es lento e

o :rpercept i ti e y el pasado de una generación puede coincidir

plenamente ron el futuro de la siguiente; “el niño recibía

los conocimientos básicos a una edad tan temprana, en forma

tan poco explícita y con tanta certidumbre.., que la

conciencia de su propia identidad y su propio destino era

inatacable”lp.36>. aunque este modelo cultural de las

sociedades más sencillas también puede darse y existir en

sociedades “Am complejas que muestran acusadamenae las dos

características más significativas: la falta de una



conciencia de cambio y la capacidad para estampar exitosa e

indeleblemente en cada niño la forma cultural.

La cultura postfigurativs requiere la presencia real de

tres genersoiones depande de que los adultos puedan ver a

1a.~s padres que les criaron mientras ellos crían a sus hijos.

Se elude de manera total el argumento familiar y la figura

tasrental mítica a la que se puede acudir para justificar una

actitud que se desea implantar en los niños. La posibilidad

de cambio en estas culturas se presenta como la posibilidad

del individuo do -traneferirse totalmente a un modo cultural

diferente, e integrarme y adaptarme e él domo su nueva

cultura posafigurativa.

Esta posibilidad es una alternativa y, por lo tanto,

pueden aparecer rasgos en a.ana cuitura postf igurativa que

imnosibiliten o d ificalten la integrmc ida de sus miembros en

otras; en ese sentido podría entender la dificultad

manifestada para aprender otros lenguajes y otras formas de

c.omaan:cac’cn que son el primer paso nara una transferencia

or lt~aral

on las culturas cofiga;rativas el modelo pravalectente

para los miembros de la sociedad reside en la conducta de sus

contemporáneas. Si el único modelo fuera y no existiera como

decíamos antes tina parte de conocimientos recibida de lo

anterior los jóvenes y los viejos por igual supondrían que es

natural que la conducta de cada nueva generacióm sea

diferente a la de la anterior. Los adultos de la sociedad

siguen siendo predominantes a pesar de esa igualdad de los

valores culturales porque son ellos en gran medida los que

determinan los limites dentro de los que la sociedad

establece valores cofigurativos.
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Este esquema cofi gurativo surge por un brusco cambio en

los condicionantes externos de la sociedad que repercuten

sobre ella y alteran las prioridades de valores. No es

difictí comprender como este brusco cambio está producido por

las grandes alteraciones del sistema económico; la revolucion

industrial que modifica también las pautas de la enseñanza en

busca de una especialización y de la búsqueda de los

individuos mas capaces de desempeñar una función en el

sistema plantea también que los modos que tiene que utilizar

cada persona en la función que desempeña no tienen nada que

ver con las funciones ni con los modos que desempeñaron sus

mayores.

En este caso la cultura ya no está tan estrechamente

ligada al hecho de haber nacido en una sociedad como en el

caso anterior; se podrá asimilar personas que pertenezcan a

otros grupos de origen siempre que ellos aprendan las nuevas

pautas culturales; está posibilidad que se refleja en los

movimientos migratorios por razones de bienestar puede

engendí-ar una mayor tolerancia y flexibilidad para con las

diferencias por o-
1 hecho de tenerlas presentes y convivir con

ellas, pero también puede estimular la implantación de

medidas defensivas más rígidas para impedir que los recten

llegados cnnquisten los privilegios que les corresponden a

los ciudadanos por derecho de nacimiento.

El problema mayor en la convivencia o adaptación de una

generación de valores predominantemente postfigurativos y

otra de valores cofisurativos se produce precisamente en la

familia; cuando el grupo parental tiene que asistir a un

proceso en virtud del cual sus hijos y nietos experimentan un

cambio y adoptan unos valores culturales que ya están

ejemplificados en otros grupos existentes en la sociedad;

este cambio de valores puede afectar a los hábitos



492

religiosos, políticos, soxuales, y no sólo a la educación a

las normas espeoí ficas que po -rmi ten del puesto de trabajo.

La racionalización y la individualización pueden ser

más facilmente msumidaa que el cambio en los-valares que se

ronsideran sustanciales de una familia o de un grupo y que la

caracterizan por sai moralidad, por su ética, por sus valores

ideológicos dominantes.

El hecho de que los n naos ‘ engan que aprender muchas

ose cosas de los ajenos a la familia que de los miembros de

ella evidencia a~ue la realidad presenta estas dos

situaciones:

1. Los niños no tienen acceso pleno a la vida
familiar y hogareña del modelo cultural en que so-
les pide que se integren.

2. Los adultos de su familia tampoco lo
tienen, sólo pueden poner en práctica el modelo
familiar de un grupo que están en trance de
abandonar.

Esta odal idad es la que crea el problema más grave en

la configuración de las normas familiares y de su enseñanza

aprendizaje para los jóvenes de la misma y que veremos mas

adelante con más detalle; la rigidez de éste aprendizaje y la

utilización de la represión, la relación entre autoridad y

autoritarismo puesto de manifiesto por la familia en este

proceso. “La generación adulta supone que todavía existe un

consenso general acerca de lo bueno, lo verdadero y lo bello,

y que la naturaleza humana equipada con medios internalizados

para percibir, pensar, sentir y actuar es en esencia

constante. “52
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El conflicto generacional puede erjtenderse como una

variante de esta situación en que los mayores no asumen los

valores culturales de la sociedad a la que se han traslado

suednini.egréndoae, por ejemplo campesinos o agricultores dea

origen rural viviendo en una sociedad urbana e industrial; el

Joven que se aparta de los valores post fi gurat i vos que le

proporcionan sus padres y abuelos debe renegar pública

explicitamente de ellos y buscar un nuevo modelo.

Desde un punto de vista del sistema de parentesco uaa

sociedad cofigurativa es aquella en que los abuelos no están

presentes, ello suele implicar la ausencia de una comunidad

cerradav reducida. Es característico de nuestra sociedad,

tanto por los fenómenos de emigración de las parejas jóvenes

a zonas urbanas e iadusiriales en busca de mejores opciones

de trabajo, como por la marginaoión y segregación de las

personas mayores en [es grandes zonas urbanas e industrial es

a zonas cesídencíales especifIcas para ellos.

El hecho aje vivir en une familia nuclear, ruta

estructura es mucho más flexible que la tradicional en la que

están presentes los abuelos, junto con el efecto de cambio y

mot-ilidad experimentado al integrarse en nuevos grupos, le

proporciona al individuo la sensación de fragilidad del

sistema social en que vive y acentúa su sensación de

inseguridad; sólo la idea de progreso, identificada en

nuestra sociedad con mayor poder adquisitivo, da una

justificación a la inestabilidad social y la hace soportable;

l~ pérdida de la ilusión ea poder conseguirlo multiplica

geométricamente los casos de anomia que se manifiestan en la

desviación de conducta hacia pautas marginales, que, también

en nuestra sociedad, pueden identificarse mayoritariamente

con el consumo de drogas.
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Parece claro que la familia socializa al individuo

ensenandole las normas 1= sta grupo social para que pteda

integrarse en este con ci conocimiento y la capacidad

necesaria para el desempeño le los roles sociales, tanto los

propios de la estructura farail iar como los llamados padre,

sadre, marido, mujer, coso los propros ce las restantes

situaciones sociales como empleado, jefe, maestro o aluiano;

el análisis sobre la forma en que la familia realiza su

taincron de socialización requiere que pasemos revista a la

corma en que estos elementos se olantean a la propia familia

La complela definición de estructura social como el

azoni,ante de grupos de nersonas caracterizados por sus roles,

valores a’ creen cias, junto con las funciones entre estos

grucos y los conjuntos individuales —la persona— y el

con ‘un, o total -la sociedad— tiene su inspiración en la

ncc; ca matemática de estructura- Puede cemíarenderse sin

demasiada dificultad porque habítualmente en el análisis de

ics problo-aaas sociales se utilizan simplificaciones de la

misas; perfectamente correctas, por otra parte, dado que no

todos los grupos ni sus relaciones tienen influencia en

cualquiera de los problemas a estudiar y que cada individuo

p~rteueoe de hecho a varios sr’apos yo a;aple div cosas

funo iones.

lina comprenston nazor de la estructura social exige el

conocimiento de diversos elementos: los criterios que

determinan la pertenencia a cada grupo; las normas que

regulan el funcionamiento interno de los grupos y sus

relaciones con los otros grupos. Pautas que marcan las lineas

de estabilidad y de cambio social.
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Una estructura social bien organizada, con un conjunto

de normas claras y comprensibles permite que se cumpla lo

ppamera característica de la organización social: la conducta

esperada. Esto es lo que añade la organizacion socíai al

simple agrupamiento de personas, la existencia de pautas le

comportamiento conocidas por todos, que permiten el

desenvolvimiento diario y la resolución de conflictos.

La primera interpretación del desorden social fue la

del hombre descontrolado por la fuerza de sus instintos

biológicos paje sus pasiones, como mi la sociedad fuera

siempre y exclusivamente el freno a su naturaleza animal e

instintiva en favor de su naturaleza racional, éste se

corregía con un aumento del control social, de las medidas

‘epresnas. rero la profundización en eí análisis puso de

manifiesto que erA necesario se cumplieran dos condiciones:

una definición clara y coherente de las normas sociales, y el

cenocímaento generalizado de las mismas por la gente. En caso

contrario estamos en aana situación que Durkheim definió como

anomíca porque el individuo no tiene normas.

El grado de anomia de la persona a del grupo social

donde se inregra van a ser pues dos características muy

importantes para poder definir y analizar las variables de

comportamiento, de relación y de interacción. Según el tipo

de anomia característico podremos hablar de sociedades

integradas, de sociedades muy especializadas, conflictivas,

estables, etc.

HertonS3 utiliza el término de anon,ia en un sentido hoy

común en la teoría sociológica; considera por una parte los

objetivos, propósitos e intereses casíturalmente definidos,

relativamente ordenados en una jerarquía de valores, y
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asumidos coma tales por la gran mayoría de los individuos; en

lenguaje común, son las cosas a las que aspiramos. Por otra

parte el ronj into de normas que regula y cori trola los modos

admisibles de .alcanzar esos objetivos. Cuando estos medos

regulados son ineficaces en la realidad para conseguir los

cbjet ivos propuestos, - el individuo depende exc 1 usivamenao

pura lograrlos de medios no legales’, se encuentra

anomíco’ , es decir, sin normas válidas que le sirvan de

referentes.

Las normas y los modos que pueden aplicarse en le

consecución de objetivos la sociedad los clasifica do -la

siguiente manera:

- Institucionales. Son las normas o modos emanados de

las costumbres, de la cultura a de las instituciones.

- Técnicos. Derivan de normas técnicos o de eficacia

,carm a la consecucían de los cbjetivos).

— Prescritos. Los conmíoerados correctos por ,a

sociedad; lo esperado.

— Proscritos. Los considerados totalmente

incorrectos, prohibidos.

— Preferentes. Deben utilizarse con priorlcaa u

otros.

- Permisivos. Pueden utilizarse si se desea como

alternativa a otros semejantes.

Sucede a veces que los medios institucionales para

alcanzar objetivos se han vuelto totalmente ineficaces por

las variaciones estructurales de la sociedad, que tarda en

modificar y ajustar las normas a los nuevos objetivos. Así en

la sociedad tradicional el objetivo riqueza tenía como norma
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institucional (más o menos eficaz> para alcanzarlo el trabajo

y el ahorro. Pero en nuestra sociedad actual de consumo

sabemos que es saposible alcanzar la riqueza mediante el

trabajo normal de una persona asalariada. Un método eficor,

técnico, puede ser el robo, pero es un medio proscrito. El

juego legal y la loteria son medios permitidos, y hasta

cierto punto no explicitado institucionales.

Teoricamente podemos considerar dos tipos extremos de

sociedad en función del grado de eficacia que tengan los

normas institucionales; por un lado aquello -sociedad en que

todo modo técnico, eficaz, se institaacionalice

automaticameate cuando se demuestra su eficacia; es decir,

todas las normas están permitidas para la obtención del

objetivo filado como prioritario. Constituiría tan grupo (le

cultura muy integrada, aunque quizás aislado de los demás.

El extremo contrario sería el de una sociedad en el que

las normas tnstítucianales que la rigen hubieran perdido

totalmente la eficacia para alcanzar sus objetivos,

convírtíendose en prácticas en sí mismas carentes de valor

instrumental. El objetivo primordial deja de ser la

consecución de setas, se transforma en el cumplimiento de las

normas, de la conducta institucionalmente prescrita. Esta

sociedad ritual tiene garantizada por algún tiempo la

estabilidad social a cambio de la flexibilidad social. Se

desarrolla una sociedad tinida por la tradición, que rechaza

visceralmente lo nueve.

CONFLICTO DE ROLES Y NORMAS. No sólo entran en

conflicto como acabamos de ver las normas entre si cuando se

refieren a la forma de alcanzar los objetivos; esta

confrontación es generalizable al conjunto de normas que



definen cada función del actor social, es decir, los roles.

El subgrupo de po -rauras que ejerce un rol es un subgrupo

diferenciado dentro de la estructura social con objetivos y

normas de.- condíacta específicas para ellos; en el conflicto

con las normas generales la sociedad puede ser tolerante,

permtsíva o ambigua Ial si un padre zona para alimentar a

s.us hijos, se haro generalmente la vista gorda.

En el caso de un subgrupo diferenciado de carácter

leonico u ocupacional el conflicto es menor, la reconozca

explicitamente la sociedad o no; asi los verdugos pueden

matar, los policías ejercer la v~olenc~a, y los

investigadores ignorar los tabúes. Responde la utilización de

normas especificas a la necesidad de la sociedad de

crctozerse en algún sentido, o de realizar iunciones que no

a<ocesatan generalisarse a todos los mierebros .iel cuerpo

soca, -

CONFLICTaIa EETRE PAUTAS r:NIYERSAr_r5 Y PAUTAS

iÁaPTICULARES. El confl icto que os origen a la conducta

desviada y al cambio social es el que se produce cuando rl

conflicto se presenta a nivel indicidual entre una norma de

conducta institucional lacescri ta y una permitida que uz ti íz¿.

<a rarsona; cairando se tapone la. norma individual y se rechaza

la prescrita se produce un caso de desviación de conducta.

Igual sucede cuando el individuo mant lene una pauta de

conducta que esta proscrita por la sociedad, cono las

relaciones sexuales prematrimoniales o el rechazo de la

autoridad paterna.

La generalización de la paute individual de conducta a

un número suficiente de miembros de la sociedad produce el

cambio social cuando esta es flexible. Por el contrario, si
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la suciedad es inflexible con la variación de la norma, el

grupo eecIal que la hace suya se automargma, puede llegar

a provoca ram conflicto abierto dentro do la sociedad. La

:ateraccsón de las personas qate integran los grupos o los ,jue

perteraecera los .i rad1 vid,aes de termina en gran manera sas act 1 sud

final, el resultado final del conflicto Pc ahi ,u

importancia de los graapos mediadores como la familia, la

pandilla o los grupos poilticos.

Cc-o [lic sa.a e lote racc ión se conf i gu ron de acuerdo cora

ama serle de pautas descritas por Merton:

1 Esasta de sislarión. El individuo pertenece a un

conjunto que taericamnente no ccci be pro-aiones

iasartucronases porque la realización de su trabajo

precise autonomia coapleta, como puede serp. e~. ‘la

lite r’ad ce ca teoca laura ensenar como ile

consí do-ran correcto de los profesores universitarios.

k les de menor interés social . .
0ermanecen al

cargen de la presión social porque sus funciones son mu”

especatacas y tienen poca Influencia social, como roe

basureros, fontaneros, o enterradores.

- Pa-ata aje distribución de poder. Entre los miembros

oc un ~ra:po las más poderosos reciben menos presiones

ansc,taacionalee que los menos poderosos, aunque estos

pueden buscar asociaciones entre si que compensan ca

,,merza de los primeros.

4 Escrategias de enfrentamiento y de eliminación.

Dependen de la habilidad del individuo para enfrentarme

con, o elimimar a, los miembros del conjunto que

manifiestan mayor agresividad contra uno. Estas

habilidades se refieren en general a técaicas indirectas

como la dialéctica, la oratoria, la simpatía, les

relaciones públicas, y técnicas no institucionales como

el tráfico de influencias o el chantaje.
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recibe de los conjuntos de roles a los que el ego pertenece

permite llemar a resultados reales en el análisis de las

conflictos normativos.

TIPOS DE ADAPTACION Y CONDUCTA DESVIADA. Probablemente

la parte más conocida del estudio de Mercan sobre la

estructura social y la anemia sea la - tipa ficación de las

coaaductas adaptat i vas que real i za el mdi ~i duo . Sus

c!unoeinaciones y caracteres se utilizan como aportaciones

completamente institucionalizadas; das consideraciones

orevías

— la adaptan-la no es ‘tana’; el individuo puede

adoptar diferentes formas de adaptación en distintas

esferas del comportamiento social. Tampoco es ‘una’ en el

sentido que sa modo de adaptación puede variar en ej

tiempo con la modificación o alteración de componentes

est ructiarales.

- las formas de adaptar ida pueden coasiderarse en

conlunto activas o pasivas, mo-gón que la actitud

predominante del sujeto sea de enfrentamiento y cambio de

la-as normas sociales, o de los objetivos propuestos; o de

pesaidad e indiferencia frente a esos mismos elementos.

Sierton considera que el individuo puede ser

conformista, innovador, ritualista, retraído a rebelde: según

que acepte objetivos y normas institucionales el conformista:

Áue acepte objetivos pero utilizando medios no

institucionales ci innovador; que se olvide de los objetivos

y cumpla fielmente las normas el ritualista, y finalmente que

recnace unos y otras el retraído —de manera pasiva— y el

rebelde —que de manera activa trata de imponer las muyas-.

Paras aplicar a la familia estas categorías podríamos

considerar en principio que la familia se situará en la misma
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cotegoria que la de las personas que la forman; pero también

podríamos considerar la familia como una unidad ya formada

con las características determinadas, bien por los dos de

co.etin acuerdo, ríen el .to rn’-I,~e do mi nante

Así hablaremos de fusil jas conformistas como aquellas

formadas por sujetos vonformistas; admiten la exisleno ja de

unos objetivos globales que la familia ha de cumplir, que

normalmente tornan de su familia de origen o del medio en que

se desarrollaren, e aceptan los medios que la socreoso

ver omíenda rara ello, aunque estos sean escasos o

insuficientes, cuentan más que nada con sus propios medios y

su buena voluntad aunque carezcan de medios idóneos para

formar la. familia que desean.

La fpmtm a ritual 951, responde a’ana fase de su t•Icco

en el que perdida ja ilusión de conseguir los objetivos.

propuestos socialmente, tanto implícitos como los explícitos

que su hubieran podido negociar, decide mantener su

estructura e su función externamente, aunque sea a costa de

venerar ti con ,ricto uterno en los individuos que la fora.-,rí

e en sus re tao iones.

La familia innoesdnra podría darse como respuesta a des

situaciones, a una de origen: estar formada por personas que

están do acuerdo ron los fines generales de la misma, pero no

con los medios culturalmente propuestos o admitidos; y a una

de evolucidnl haber comprobado la Imposibilidad de mantener

la estructura familiar para conseguir su finalidad, e innovar

las normas de convivencia tratando de llegar a una nueva

forma de estabilidad. En este sentido se posiciona mucha

literatura sobre la pareja que invita a experimentar
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cualquier nuevo tipo de relación que permit.$ eliminar la

monotonía de lina situación estabilizada durante largo tiempo.

El tipo de familia correspondiente al cuarto tipo de

ubípt ación es doble; por una parto podemos considerar ~o

fa~~i ISp mar~inada como aquello que no tiene fines válidos

sacialmente, y que tampoco tiene medios que utilizar. e’

nombre de familia es utilizado como denominación, va que

realmente no lo es por carecer de la e.atructurs de modios y

finas que caracteriza a esta, es más bien una agrupación de

personas que cumple funciones paraiclas a las aue

caracterizan al grupo familiar de manera esporádica e

irre”írlar. Los individuos que Herton denomina retraídos se

so separan, ensenaron hijos o no, se apoyan durante un

tiempo, pero no li,hede decirse cae formen uno ia,sm~a.

~orma activa este tipo de adaptación daría lugar a la

“imilía rebelde’ lo que ha de iflterpretsrse como les Uniones

adoptan formas diferentes de la familia tradicionaL y

PO de uniones formadas por persooam oue no admiten los

~tr’~os y los medios que la sociedad prescribe osca la

-as iba sí que debeo considerarse generalmente como

rua,-~ones de origen, te la misma manera oqe el cambio da la

‘a estensapia nuclear surge romo consecuencia de la

‘-iustriallzncron e la urbanización, el paso de esta a ma

rruevaa formas de familia como el matrimonio de grupo, m

comuna, o la unión libre es consecuencia de m revolución

cultural y sexual de los a6os 60, aunque quisas como indica

hrccn ,-esponda a una necesidad implícita de volver a la

f..xmi 1 is extensa del pasado.

FAMILIA Y CONDUCTA DESVIADA. Del concepto de conducta

desviada a lo largo del estudio dc Merton se desprende que

ósta puede ser activa y pasiva:
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— activa. es ruando el individuo incumple
expiícitamente las normas

1ue debe cumplir.

— pasiva, es cuando el individuo elude luir
situaciones en que debe cumplir obligaciones y aLJIJ

esto lo hace de manera indirecta.

r.n este e¿,ntido Parsons describe con detajie la

conducta que llama evasión’: el individuo que se síenre

alienado y presionado socialmente a comportarse de manera

institucional que el rechaza, —trabajo en un medio incómodo,

servicios civiles o militares, matrimonio no deseado—, de

manera j urcosciente busca las situaciones que propician Lo

enfermedad mental o física, que conceden la liscuipa

necesaria, socialmente aceptada, para no tener que realizar

las tareas o deberes rechazados.

también es importante considerar en qué direcoxon

yo luciona la conducta desviada activa, consideremos dos:

Generalización. Es el caso más frecuento, en
el que la práctica de la conducta desviada de una
norma que es considerada básica para el grupo al
que afecta grupo de trabajo, familia ‘-a
normalmente aparejado el incumplimiento ¿e las
normas subsidiarias, complementarias. Mi el joven
q’re rechaza la autoridad del padre en cuanto a tas
normas oc comportamiento con su pandilla, o
comportamiento sexual, termina rechazando

incumpliendo todas las referentes al padre;
respeto, educación, amor filial, pudiendo aun
generalizar su conducta a los demás miembros del
grupo, madre y hermanos. La conducta desviada se
expande hacia todo el grupo.

- S”oerronfnrmidad. Es el caso menos frecuente
en que la conducta desviada se vuelve hacia el
mismo individuo, asumiendo la norma de manera
compulsiva, que llega a autoariular Sus propios
derechos, para evitar entrar en conflicto con la
autoridad por la que anteriormente fue castigado
por su conducta desviada de manera inusualmente
desproporcionada.
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Lo segunda aplicación que podemos hacer del

planteamiento mertoniano a la familia consiste en repasar los

actores que determinan que dentro de la familia una norma

-cro transgredido mAs que otro, o en ve: de otra, z sae una

;:ersonaaenif ieste conducta desviada y otra no; es decir,

¡olLar en cierto - sentido un indicador del grado de

uosviac’ón de conducta que en ella existe e indirectamente

ce, craun de sucia
1 icación que se do en ella. Supongamos pues

¡ u> as 11 io une acepto tanto los fines como los medios

--xc puestos por su grupo social, por su cultura, los factores

•c¡e determinaron u el grado de socializsci¿n son los

siguo. entes:

— Social irerión 4efert,rosa e, <ne<istente
Cuando en la familia las normas no se enseñan, o se
ensenan con ira actotua ambivalentes, o no se
sioravan convenientemente, la persona :~ueds son
social izar correctamente en ese sentido y

mani LectorA coroducta ¿ tve rgente a la esperada
sociolaente , Sería eL caso extremo y ode claro.
evidentemente no es posible ea el supuesto previo
de una familia que acepta su rol soc,al

Ss’w”nnes débiles. La norma que no se
a.5 con suficientes premos y castigos al nrno

tener menor importancia

1ue otras en une er
el castigo ~on ~utoe.iticos. .0

z.acidn de esta norria seco ‘ambiin débil,

— O~c9~r co”~—oi . Las aan,iuaes son fuertes;
ca~o 0a existe suficiente centrol

1e1 cumplimiento
normas. Los padree catan poro tiempo con ;cs
oc motivos de trabo o 1 ecucacidn queda en

monos e personas auxiliares sin interés directo en
la socialización

Estos tres elementos caracterizan las normas-de menor

ioplmntaclón, pero existen otros elementos que influyen en

asta capacidad de apartarme de la conducta normativa:



505

4.— Capacidad de racionaiización. El

adolescente si es capaz de encontrar una
j,istificmcion convincente a su actitud tiende mucho
más a la realización de conductas desviadas, ya que
se considera competente para al tetar aunque sea dc
manera provisional determinadas normas o:,
determinados casos.

o.— alcance impreciso de la norTfl’. Hay normas
de conducta que no se consideran esenciales, o en
las que los padres no acaban de estar de acuerdo,
el nióo acaba adquiriendo una de ellas o creando su
propia pauta de conducta.

6.— Secreto de las t ranseresiones. Cuando la
conducta en que se manifiesta la transgresión se
realiza ocultamente y no llega -a conocorso , ecu
regla es en general no asumida. Sierton recalca -a
importancia de la visibilidad de la conducta nace
su conformidad y el control social.

— Control inj’rsto, La actitud variable do
los padres fomenta la conducta desviada; a un hijo
se je nne y a otro no; unas voces se castiga
otras se tolera o aplaude la acción; el sujeto no
sabe a que atenerse.

8.— ambivalencia del controlador. Es otra
manifestación parecida a la anterior; la falta oc
castigo si es el padre o el exceso de castigo si -se
la madre 1 que habitualmente está más tiempo con ~os
hijos 1 cros un circulo vicioso de la desviación.

9.— ecitimación s,~bcultursl de la desviar

,

Cuando la persona desviada se encuentra dentro de
un grupo que manifiesta la actitud también
-desviada, él se siente reafirmado o’ legitiasdo, por
ejemplo con los horarios de llegada a casa.

10.— Sentimientos de lealtad del
5rup~

dt~i-. El grupo desviado se conforma como un
grupo social e inatitucionaliza las normas sociales
desviadas, y otras cualesquiera de rechazo, control
o castigo. Puede que el abandono de la conducta
inicialmente desviada sea considerado una
desviación respecto del nuevo grupo y eso impida
hacerlo; es el caso extremo del anterior; la
relación con el grupo de iguales es más fuerte y

estrecha que con la familia, y se prefiere seguir
las normas de aquel que las de esta.
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Nadie puede decir-que nunca haya cometido ocios

desviados
1bor curiosidad, por casualidad, o ¡ncc

desconocimiento. L.s razón por la qn’? se sigue por eme tamino,

o se vuelve a la posición iricial depende de la confluonna

de tortores que onincíden en el momento en que se presenta la

alternativa, el ron-tacto con ¡enconas en ras siseas

circunstancias y el rechazo a los padres camo perannas pueden

ser factores decisivos a la hora de estabilizar lo conducta

esperado o [a desviada.

Ge esta expostoron sobre normatividad y famili a. nl

sargen de sus estructuras autoritarias y psicológicas, se

desprende casi d inmediata la conclusión de que ja

familia realmente ir, rs coso unidad social. Ea e’ apantano

anrertor sobre ti repre on sexo, intentóbamus separar ~ae

ancrorrea que íes :ndividuos como tajes,

írrc.ep~endientemente d~ a esfera de influencia de la familia,

de tas que red ir,, como part es integrantes de esto

est-rv¡cr¡¡rm e~e mismo planteamiento en la esfera dc la

narita trcidad parece gtcbairnente imposible.

Por supuesto nav -íncícr;es normativas que se desprenoen

del, a individuos de forma individual respondiendo al tipo de

cultura en que ellos fue ron socializados, -con el que se

sienten mas vunculados, pero lx existencia de is famí:ía

exige un plano normativo único que defina la valoración y

slancion de tas acciones cometidas por sus muemoros; es

indifarente en este sentido suc el plano sos obtenido

democráticamente, por consenso, o que sea impuesto por el

cónyuge dominante.

El ajuste de los jóvenes a este código de

funcionamiento interno de la familia representa en cierto
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sentido el proceso de asimilación e inteciorización de las

normas sociales de conducta. La actitud que la familia adopta

¡-orno ir,tern,ediarin en el enfrentamiento entole el individuo

el grupo social tiene más bien ‘<re ver cuan la fo ram ‘le

control de represión externa utilizada por la familia seg’rn

el lugar <nc ocupa en la tipología descrita.

Dos conclusiones más pueden obtenerse, una de ti PO

sotodológico, z es que los factores individoal,zados por

Sierton son válidos como indicadores para medir el grado Os

sonflicie y desviación de los hijos hacia los padres y sobre

las normas oue ellos marcan para el funcionamiento de la

familia; la carencia de normas, el no enseflarlas, no

sancronarlos adecíradomente y la falta de control so, las

- anac’ el-rs~ 10>5 de ¡rna .socialicoción totalmente defectuosa,

ae\lstente en lir oroctaca. Le, mala definición de las normas,

iGOiiOJ¡ retos y la sabigliedad en la actitud, por tos

padre~ la capac,dad de racionatixar la conducta, lis conducto

el u¡Povc de los igualar; y el sentímíento do lealtad o

o’-t-, por parte de los hijos son los fancores que sirven de

rndicadures a;. conflicto potencial o denl.oradu en uf seno re

la farníl ja.

ql rs es ~j-ue al considerar ía familia como grupo al

que aplicar les tipos de adaptación obtenemos lIna tipología

de familias que inmediatamente nos induce a pensar on rna

secuencio de evolución de la misma: la familia se forma

inicialmente de acuerdo con las pautas establecidas en su

medio cultural, a medida que entra en conflicto con grupos

externos pierde la conformidad con los objetivos o con los

medios y se transforma en una faffiilia ritualista anclada en

la forma, o en una familia innovadora con nuevos modos de

actuar, pero tratando de mantener en ambos casos la

estructura inicial. Si el conflicto interno provocado por
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distintos criterios de adaptación no puede resolverse, la

.familia se deshace o se encierra en sí misma con una forma de

retraimiento sucial que reduce al máx imo las reí oc iones con

todos los extraóos a ella, El divurcio y una nueva ¡rnon

hubiera podido considerares ariteriocm,-nle el paso final de

familia rebelde., aunen o- hoy no sea osr par estar plenamente

aceptado por la sociedad.

Este proceso de normativización social como trasmision

de significados cierre un limpio cauce de correspondencia con

la teoría peicoanallí loa; lo que nos permite considerar como

al tiempo o --slcernatiyarnente que se trasmiten significados

correctos para la sociedad, racionales, se pueden trassitir

sIgnificados irracionales ¡gus representan desde los

trastornos internos ce La personalidad a los trastornos

normativos de la personalidad ccc ial. La hipótesis publicada

ocr Lióz y sus colaboradores es que el sujeto que rechaza loe

significados racionales escapa de un mundo insostenible, en

e? cual es incapaz ¿e •uscer frente a conflictos insolubles,

mediante una dlst.orsi¿n en la simbolizacron oc la realidad.

Escs maniobras internalizadas no requieren de la acci¿n rri

tampoco se necesita síterar la actitud de las otras

personas

El sujeto reconquista el dominio poseído en

infancia, cuando podía ceder ante la fuerza de sus deseos,

antes que la realidad estuíiers firmemente estructurada, ya

que según estom autores el ser humano no esta dotado de forma

natural de una lógica capaz de percibir las relaciones

causales, más bien es en el medio social y familiar donde

surge y crece, donde condiciona sus formas de percibir,

pensar y comunicarse.
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brierlin. veinte años después de Iidz, replantea

nuevamente los bases para la transmisión de la irracional i,lad

poniendo de manifiesto los dos perspectivas que contiene:

— Biológica, de transmisión genética o
filogenética que codifica y transmite diversas
informaciones.

— Sociogénica, donde lo transmitido son las
normas, valores, roles, actitudes, instrumentos
comun rcac ionales verbales y no verbales.

Podemos decir q¡¡e las condiciones necesarias para que

el proceso de socialización no se descarrile, no salga de sus

cauces se convierta en trastorno mental o social para el

individuo son las siguientes:

al Los elementos esenciales de la cultura como
lenguaje, normas y pautas comunícacionales deben
estar <ispuestos para la internalización.

bí Tales elementos, como alimento cultural,
deben ser transmitidos asequiblemente, según las
¡ecesidades adecuadas a la edad y capacidad del

u i no.

cl Lo relación entre el socializador y el
socializado debe ser apropiada para la mutua
individuación y relativa separación a fin de
facilitar niveles de relación madura.

Parece evidente en este contexto aceptar que tanto la

racionalidad como la irracionalidad estám latentes en los

significados inconscientes que la familia trasmite en el

proceso de socialización, que circulan como mensajes entre

las generaciones que unos individuos captan y otros no.
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A lo largo de este trabajo realizado para investigar

como la familia se presenta en la sociedad como institucron

represo ca han quedado evidenciados un conjr¡nto de puntos y

aspectos que es preciso extraer del contexto, agrupar y

enumerar, ya que sirven como conclusiones de la investigacron

sociológica realizada.

La familia es una institución universal que aparece en

todos los grupos sociales en cualquier tiempo. Es quizás la

pr inc ca agrupacron de personas coordinadas, junto con la

tribu; y ami es probable que una y otra se confundieran en

¡¡na 2-ron familia comunal. -X medida que asume funciones mas

especificas va diferenciándose como grupo hasta llegar en

nuestros ¡lías a lo que es la familia habitual en nuestra

sociedad, una familia nuclear formada por una pareja y s’¡s

ni ¿os y excepcionalmente algún ascendiente o pariente

colateral

La familia desempeña simultaneamente funciones como

unidad económica, como unidad biológica de reproducción, como

unidad socializadora para integrar a los miembros jóvenes de

la misma en el grupo social, como grupo estabilizador y

aliviador de tensiones para sus miembros o como grupo

mediador con el total de la sociedad: pero en cada momento ole

su existencia tanto individual como socialmente alguna

función adquiere una importancia especial y prioritaria para

el conjunto familiar y para el conjunto social. Del análisis
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de estas variaciones podemos extraer una primera conclusion

sobre la familia.

Las funciones de la familia relacionadas con la

consecuc tón de objeti vos estrictamente ptanLuales materiales o

biológicos son desplazadas por aquellas otras en quo el

objetivo inmediato es de tipo psicológico o relacional.

Esta evoi¡¡ci¿n sucede al tiempo que se tracia en las-

sociedades modernas un cambio estructural en el que la

sociedad va configurándose como una suma de individualidades,

a mcd ida que loa derechos i ad i’ idualea de las personas son

mayores y prevalecen sobre los de tos grupos en que están

integrados re,t
5 consec¡¡encia es viI ida totalmente para la

familia.

La familia como grupo mediador pierde fuerza en el

conjunto social al ser los derechos individuales de sus

miembros mas importantes que los de ésta, siendo protegidos

incluso por la sociedad frente a la autoridad de la familia.

Esta perdida de función implica una pérdida de

autoridad del sistema famil iar y consecuentemente una

desvalorización del padre autoritario. La familia autoritaria

se enfrenta a una nueva situación en que la autoridad no esti

respaldada por una dependencia económica estricta ni tampoco

por una legitimidad social total, ya que ésta incluye el

respeto a los derechos individuales del niño o del joven

siendo la sociedad misma garante directa y última de los

mismos.
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Es precisamente en este tipo de familia tradicional con

una autoridad firmemente asentada en el tejido social en lo

que está fuertemente implantada la represión fívica a frases

del aubsistema estr,tct,íral disciplinario. Represión es en

este sentido sinónimo de castigos físicos que afectan

directamente la integridad corporal del individuo y de

castigo no asicos que afectan a otros aspectos dc la

persona como los bienes y libertades de que disfruta dentro

de la misma familia.

Tanto los modelos amteriores de familia como la familia

burguesa tradicional antepasada directa de las foro,ss

actuales integran en s.l estructura, como parte fundamental de

ella, una subestructura represiva y disciplinaría que les

permí te autoregularse como un grupo jerarquizado con una

autoridad claramente dominante. La represión física es un

elemento fundamental de estos tipos de familia y solo va

desapareciendo a medida que la familia autoritaria desaparece

o diluye su autoritarismo en el proceso social descrito.

La familia funciona en conjunto como célula

reproductora dei sistema social; su objetivo es conseguir que

sus hijos se integren en la sociedad asumiendo los diversos

papeles sociales de tal manera que cuando se produzca el

relevo generacional ellos vuelvan a iniciar el ciclo con los

mismos valores culturales y normas sociales que lo hicieron

sus padres.

Este proceso de aprendizaje llamado de socialización

abarca un periodo de tiempo que va desde el nacimiento hasta

la emamcipaciofl o asentamiento extrafamiliar con

independencia total de la familia de origen. Si en épocas

anteriores todo este proceso se desarrollaba integramente en
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el entorno de la familia, el cambio social ha determinado que

ahora solo sea así en una primera fase, hasta el comienzo de

la etapa escolar que cada vez es mas larga y asunte mas

competencias en el proceso do socialización a través de la

enseñanza reglada de los valores sociales.

También la escuela, como la familia, obandona los

excesos de autoritarismo en pro de una liberalización y

racionalización de sus métodos.

A esta situacion se anade el hecho de que la familia no

priede enseñar a sus hijos el oficio como lo bacía antes, la

capacitación profesional ha de ser otorgada y avalada por los

órganos del sistema educativo.

La familia actual coatrola exclusivamente la fase

primera del proceso de socialización; su objetivo como célula

familiar tiende a centrarse en su funcida estabilizadora.

Tanto asta primera fase del proceso de socialización

como la función estabilizadora, gua se realiza

primordialmente aliviando las tensiones de las personas,

guardan una estrecha relación con los procesos psicológicos

que determinan las actitudes de las personas, sus reacciones,

su afectividad, su personalidad en suma.

Concibiendo el mundo como una unidad de lo dado y lo

experimentado, el como debe ser o como esperamos que sea y

como en la realidad nos sucede, existen unos mecanismos

mentales que permiten ajustar lo sucedido a lo esperado; que

estructuran y normalizan la experiencia de cada individuo.
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Son llamados a veces mecanismos de defensa porque ayudan a

regularizar las experiencias que resultarían inasumibles a

cada sujeto.

Entre estas operaclOfles de normalización de la

experiencia se encuentra la represión, que desactiva el

recuerdo de un hecho, objeto o percepción y también barra el

recuerdo de su actuación; el cambio realizado por este

operador es mas complejo y de mayor trascendencia que el de

los restantes porque conlíeva un control sobre su propio

funcionamiento.

La investigación de la exiatencia de represión en urna

persona plantea una gran dificultad, ya que solo es posible

detectaría cuando el proceso represivo es incompleto. En caso

contrario el sujeto perfectamente reprimido no manifestará

ningún síntoma de haberla experimentado.

Desde este punto de vista psicológico el término de

represión comienza a ser utilizado por Freud en la teoría del

psi ros n á lisis adquiriendo entonces consistencia como termino

científico: aceptando como hipótesis básica de funcionamiento

de la ‘nente humana que esta trata de eliminar cualquier

imagen o representación que cause displacer y dolor al

sujeto, la represión aparece como una barrera, como os,

mecanismo que impide la llegada a Lo consciente de todo

aquello que está prohibido, que produce un sentimiento

ambivalente de atracción y rechazo cuya resolucion en uno u

otro sentido siempre resulta dispiacentera.

Urna cuestión se plantea de manera inmediata, como se

asigna un valor determinado a una cierta representación, y
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como el individuo llega a asumir esa asignación. La teoría

sociológica nos proporciona ambas respuestas: la asignación

de - valores está en relación con los valores culturales,

creencias y normas del propio grupo social; el sujeto asume

esos valores en la primera fase del proceso de socialización

realizado en la familia.

Aceptando la gran diferencia que hay entre las imágenes

que se presentan en la vida infantil que causan placer y las

que se proponen en la edad adulta que en confrontación con

las anteriores no causan placer, aceptamos en consecuencia

que entre ambos momentos existe un proceso de asignación de

valores culturales a las representaciones, objetos y

percepciones, y una represión que ajtista lo dado en el

individuo a esta experiencia recibida del exterior, de su

familia.

La represión es el mecanismo mental que la familia

estimula en la primera fase de la socialización cuando mm la

primera infancia enseña al niño los valores que debe asignar

a las cosas y objetos de su entorno: cuando le repite lo que

está bien y lo que no lo está; y que no debe nunca discutir

los criterios que determinan esos valores: La familia pone ea

marcha el proceso de represión en el individuo. El resultado

será diferente en cada caso en función del grado de acierto

de los valores sociales que se han enseñado y de la

intensidad de la represión que se ha imbuido en cada uno de

ellos.

La teoría psicoanalítica confirma el origen instintivo

de las imiciales valoraciones placenteras que son reprimidas

en el sujeto y el resultado final de este proceso: el

instinto puede quedar totalmente reprimido y no dejar ningún
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síntoma apreciable en la personalidad del sujeto; puede

quedos- reprimido dejando una secuela de carga afectiva

¡lcr ivada en otras imágenes; puede quedar reprimido pero su

cafiga eT¡erget ira ir-ana fr’rsarse en ai~gust la.

La represión se plantea como un proceso dinámico de

ntent idad variable; no consiste en un acto puntual ¿¡e

el (etna de nuestra mente las imágenes censuradas, sino en una

barreta siempre activada para impedir el paso de esas escenas

a lo mente consciente; por ello su intensidad es variable en

fv,nc ión do la fue rZd que estas escenas tengan Y que puede

oscilar en distintos periodos de la evolución de la

personalidad. Por ollo el mantenimiento de la represlon

>—¡ipone u¡¡ gasto de onergla pa íqu ¡ca constante ¿¡‘e puede

afectar t individuo y a distintos aspectos de su actividad.

Una situación continuada de stress, de agotamiento

físico, de falta de resistencia a la cofermedad somática o de

incapacidad para una actividad laboral pueden ser síntomas de

una ucrio represión en el sujeto. El levantamiento de la

m]sroa representa un ahorro de energía inmediato y manifiesto

en el estado general del sujeto.

El probí eme, que plantea enunczar una concí Ja ion

definitiva sobre el carácter positivo o negativo de la

represión para el individuo es que se presenta en un contexto

en el que ya existe una teoría sobre la naturaleza del hombre

que valora previamente sus imatintos y sus actitudes Así se

considera en primer lugar que el hombre que el hombre sOLO

desarrolla representaciones placenteras y las que no lo son

las descarga de manera que en ocasiones sucesivas no le

provoquen dolor; se considera que la vida en com~m con otros

individuos de su especie solo es posible limitando
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determinados campos de representaciones y que esta limitación

.provocsra displacer o dolor; se estisula y se potencia ol

mecanismo de la represión para conseguir limitar esas

representaciones no asumiblee soclalmenta y al mismo tiempo

olvidar que se han limitado para evitar el dolor que ello

produce volviendo a la secuencia inicial en la que sí hombre

solo desarrolla representaciones placenteras.

La represión se considera positiva solo si se admite la

estricta necesidad de limitar los contenidos mentales del

individuo y se considera mas funcional que no sea consciente

de sus propias barreras y limitaciones.

Sentada la necesidad de crear la sociedad con estas

premisas es el risco Freud quien considera las operaciones ¡te

normalización de la experiencia como mecanismos de defensa, -

la represión coso el mas eficaz, ya que es capaz de dominar

fuertes impulsos instintivos frente a los que los demás

métodos fracasan.

Es todo este complejo proceso al que se llama de

formación de la personalidad del individuo, con sus ,res

-uaponentes en permanente equilibrio dínamíco: el

roconsolente i ndominado y desconocido, el sr~peryo conf i gurado

de acuerdo con los valores sociales como conciencia moral,

el so consciente como parte consciente del individuo que debe

controlar los tirones de une z otra parte y permitir

desarrollar al individuo su vida diaria. Es cuando se trata

de limitar la expresión del instinto sexual donde con mayor

frecuencia se encuentran casos de represlon incompleta y se

producen secuelas como la histeria y ciertos tipos de

neurosis.
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Adíer desarrolla su teoría de la personalidsd

utilizando otros parámetros para describir estos fenómenos,

(‘ero Jung recoge y desarrolla dos importantes puntos de la

teoría psicoanalítica que afectan a esta investigación: la

consideración amplia del sentido de sexualidad que permite

aceptar el hecho de que en el origen de todo trauma

psicológico que afecta a la personalidad del individuo hay ur.

elemento sexual, y la tormalimación de la teoría de la libido

romo representssción dinámica y enes-gótica de la fuerza con

que las representaciones se presentan en la mente del

individuo. En este sentido amplia la sexualidad puede

representar el nexo existente entre la realidad generadora y

La utopía de permanencia.

De acuerdo con este planteamiento todo elemento de

persornalidad reprimida tieme um componente sexual.

Nuestra cultura y nuestra sociedad han llegado a

s-omr sic con naturalidad la necesidad de la represión como un

mocan: amo corrector imprescindible para el funcionamiento

nurmal de la sociedad y para su progreso.

Represión y culpa pasan a formar parte de nuestro mundo

cora¡Iiano como las dos caras de la moneda que es necesarIa

para el progreso y la civilización. La culpa os el mecanismo

que ajusta la conducta del individuo a las normas cuya

validez e importancia admite, independientemente de que en

esa admisión haya existido o no la represión. Culpa y

represión se relacionan también en un contexto de

reconocimiento consciente~ la existencia de represión en un

determinado campo de representaciones atrae los sentimientos

de culpa generados en relación a ese campo, poniendo y
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superponiendo nuevas barreras a la comunicación consciente en

ese terreno.

La familia se presenta como una institución

reproductora de esquemas sociales que en la primera fase de

socialización que realiza estimule, y disefla los mecanismos de

la represión.

Es discutible pensar que antes de la evolución de - la

familia hacia su forma actual ello fuese correcto como

mecanismo que ayudaba a conseguir el fin buscado sin costes

secundarios para padres e hijos. Pero es evidente q¡¡e con la

transformación de la familia comenzaron a generarse problemas

en fina proporción creciente, y cada vez de mayor envergadura.

El proceso de socialización tiene un paralelismo dentro

¿e la propia familia. A lo largo de la convivencia los

ovenes aprenden el conjunto de valores propios de la

1amr~ta, que entremezclados con historias y características

de sus familiares forman lo que se llama argumento familiar.

Esto contribuye a la creacían oe una imagen de la propia

familia que no se ajusta a las relaciones reales existentes

en ella; es también la prueba de que el proceso de

interiorización de normas y valores ha funcionado.

Los complejos familiares son otros tipo de situaciones

familiares que representan puntos de inflexión en el

desarrollo de la personalidad de los jóvenes, caracterizados

por un ajuste de valores que afectan a la sexualidad y a la

identidad del individuo.
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Las primeras muestras de una represión incompleta del

individuo se ponen de manifiesto dentro de la familia

perturbando y alterando la superación de los argumentos y

complejos familiares.

La desorganización de los argumentos y la deformación

de loa complejos familiares en patologías características son

en gran parte los causantes de los trastornos de los

individuos dentro del sistema familiar z del propio sistema

de relaciones de la familia. Se ven afectados los principios

funcionales que regulan el comportamiento de la pareja y de

todos los demás subgrupos que se forman dentru de ella; ello

determina que los roles enseñados durante la socializacion

sea!J defectuosos y ceneradores de problemas de relac ion

pos terrores para la persona.

Estos problemas aun siendo pequeños se hacen

flo-amulativos y cuando los niños que viven estas situaciones

forman sus familias es fácil que encuentren mayores problemas

en sus relaciones de pareja y en su capscidad sobre la

resol “ción de los argumentos y los complejos famil lares; así

considera la terapia de pareja y familiar que la conducta de

cada individuo está notablemente deterainada por la

prehistoria personal de cada sujeto.

Cuando los problemas son especialmente graves en las

relaciones familiares sucede con frecuencia que a uno de los

miembros de la familia se le asigna un rol que no es el que

teoricamente le corresponde sino que está formado por

elementos reprimidos del yo que no pudieron ser desentrañados

en su momento por el adulto que determina esa errónea

asignación, el padre o la madre generalmente. El conflicto

familiar consiste en rechazar estos elementos en otra persona
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como reprobables para intentar autojustificar la limitacion

existente en uoo mismo, cuyas manifestaciones se acercan cada

vez mas al consciente.

Los conflictos familiares son frecuentes y comunes a

cuchas familias y la ayuda del terapeuta para resolverlos mas

habitual cada vez; las separaciones y divorcios son prueba de

ello y de las dificultades que se presentan en una larga

convivencia.

Todo ello influye en el nivel de conocimiento que las

personas tienen sobre estos conflictos y las causas que les

originan, muy especialmente del componente de represión que

cada individuo tiene en su personalidad, generalmente sobre

impulsos relacionados directa o indirectamente con la

sexualidad.

La influencia de la represida en los conflictos

familiares es uno de los factores que inciden en ci cambio y

evolución de la familia.

Las dificultades en lo socialización abarcan además los

problemas de autoridad y los problemas de transmisión de los

valores culturales: en épocas anteriores los valores

culturales del grupo social no cambiaban tan deprisa, y cada

adulto conocía con bastante exactitud esos valores que debía

trasmitir. Por eí contrario en nuestra sociedad actual muchos

valores de los que caracterizan al grupo son fluctuantes, de

hecho se van configurando según la actitud elegida por los

adultos del grupo que se consultan entre si constantemente y

que reciben información de otros grupos a través dc los

medios de comunicación.
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La familia se centre cada vea mas en cubrir las

necesidades psicológicas de sus miembros: afecto y

estabilidad emorionol, compañía sexual gratificante, un

companero que se embarque en la aventura de los hijos

compartiendo las mismas premisas, y también de manera

importante un centro ¡(e comunicación y de informacíen

accesible y compatible con los códigos de comunacacion, no

solo del lenguaje, del individuo.

La cepresion es un mecanismo que blognea precisamente

canales de cornunicación y que impide una libre transmisión de

significados; el lenguaje en primer lugar sufre esta.

¡mutilación e impide una conunicac:on sencilla y eficaz entre

los miembros de la familia. Este metalengsiaje propio,

sobreentendido, con interpretaciones diferentes propias de la

familia cuando es compartido, exciusivizado y alejado del

significado común adquiere un carácter separador que hace a

esa familia diferente de las demás, la individualaza, pero

forne nto si ¡muí tatiesmente que el argumento familiar sustituya

al argumento social, lo que determina también separación

aislamiento

La influencia de la represión cix la comunicacion

familiar y en su carácter relacional y mediador es otr,,

factor que incide en el cambio y evolucióm de la familia.

Peco el lugar del conocimiento y de las costumbres en

que mas se manifiesta la represión es en el terreno de la

sexualidad; antes apuntábamos la posibilidad de encontrar un

elemento de sexualidad en cada percepción o representación

reprimida y tres hechos apoyan esta conclusión: el primero es

que el temprano momento en que el niño comienza a explorar Su

cuerpo y el de sus companeros exige una actitud clara y
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definida por parte de los adultos que si es permisiva chocara

con la norma social mayoritaria. El segundo punto es la

imagen q’Je se ti ene del instinto sexr’a 1 coso una fuerzo

avasalladora muy difícil de detener en el momento crítico, y

a la que es mejor limitar y controlar antes de que se

manifieste con toda su fuerza y energía. El tercer punto que

determina una aayor represión de la sexualidad es que ésta es

siempre se identifica con el placer, y que la represión

aparece como un mecan:smo específico de limitación de las

representaciones placenteras.

La represión de la sexualidad es una paíita de

comportamiento comun a la mayor parte de las familias en

cualquier momento de su historia, y la sociedad siempre clamó

contra el caos moral que se avecinaba ruando el relajamiento

de las costumbres llegaba a un cierto punto, pero siempre

usando como indicador la moralidad de las costumbres sexuales

y no de las económicas o políticas.

La teoría psicoanalítica compruebe como la mente del

individuo se estructura con una doble polaridad placer—dolor,

y corno la energía que no puede gastarse a través del placer,

de la sexualidad, es desviada hacia utilidades sociales como

rs construcción de la cultura y la civilización; mientras la

saturación, la sobreenergía del primer poío produce el

desenfreno sexual, la sobrerarga en el segundo poío excita la

agresividad que se convierte en violencia incontrolada.

También puede suceder que la energía desviada para la

represión de la sexualidad sea tan grande que absorva la

energía necesaria para la realización de las actividades

sociales imprescindibles para una persona.
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La justificación de la represión sexual. es que se

realiza con la finalidad de evitar el caos y conseguir una

organización funcional de la sociedad.

Aun pervive en mífirnos estratos sociales la idea de que

el conocimiento perjudica al individuo porque le acerca a

reaiidades que pueden resultarle dañinas física a

mentalmente. Eso sucede así con la sexualidad, ~‘e se reprime

no solo su práctica sino también la informacron y al

conocimLentO de ella por la sospecha de que este conocimiento

puede estimular eí deseo de tener experiencias sexuales. Se

sublima este deseo fomentando el desplazamiento de la libido

hacia otros objetivos diferentes de la sexualidad. Las normas

murales que
ta familia transmite están condicionadas por el

¡‘¡odelo dominante de la sociedad, que relaciona estrechamente

la sexualidad con la autoridad; se considera que solo una

juventud sexualmente ,nmadura acatará con espíritu solidario

vronstr¡,ctiv o la autoridad familiar encarnada habitualmente

en ej padre.

Itro efecto de la represión sexual dentro de la familia

es la diferente categoría que se asigna a los roles masculino

y femenino, ya que parece que la diferenciación sexual se

rnmrlia -. traslada a las restantes estructuras y funciones ce

la sociedad sentando las bases de la discriminación entre las

personas. Todas las situaciones en que se reprime la

sexualidad en la infancia y la juventud es normal que se

prolonguen a lo largo de toda la vida, ya que el matrimonio

no ayuda a resolverlas especificamente. Pero la represión

sexual de la familia es contra todos sus miembros, jóvenes y

adultos, porque st’ estructura supone que el matrimonio ha

representado una elección de pareja exclusiva, al menos

mientras este convenio permanece.
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La represión sexual se realiza por la familia sobre

.todos sus miembros, utilizando diversos mecanismos e

intensidades.

Las opciones sexuales limitadas que determina por este

motivo nuestro modelo de familia pueden ser suficiente para

algunos individuos permanentemente, y para la masroría durante

un cierto periodo, al final del cual la satisfacción de la

sexualidad volverá a ser un problema con difícil solucion,

que incrementará la tensión existencial del individuo en vez

do aliviarsela. Cualquier solución, como tener reíaciones

extramatriomoniales, provocará nuevas tensiones porque la

persona se encuentra a si misma incumpliendo un compromiso

social cuando no moral, de cuyas implicaciones solo en este

momento ea consciente.

LI divorcio y el establecimiento de otra relacion

estable impone sacrificios económicos, repercute en las

relaciones con los hijos y con las familias de origen y en

definitiva altera esencialmente la estabilidad afectiva,

psicológica y material del individuo.

La sublimación de ese libido y su transferencia al

mundo del trabajo, del deporte o del consumo, con agotadores

sesiones que no dejan tiempo para otra actividad y ocupan la

mente es una solución común de nuestra sociedad; es

nuevamente una reutilización del tema de la represión sexual.

La influemcia de la represión de la sexualidad en la

estabilidad emocional del individuo dentro de la familia es

otro factor que jafluve en el cambio y evolución de la

familia.
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Cuando hablamos de represión normativa o cuí tural nos

referimos a Ja fase final del proceso de socialización que

corresponde a la fu,¡¡ilia; la represión vuelve a adquirir el

caracte’- de control , delis¡i t¡,ción externa.

Los roles extrafamiliaces y las normas sociales aunque

empiezan a ensenarse también en los primeros años de vida de

sancra sencilla y superficial, de manera extensa no se hace

hasta los sOca posterior-ea. Por eso los principios sencillos

de carácter general, morales o éticos-, pueden estar grabados

en la mente del rano; pero las actitudes correctas, los

matices concretos, las faltas que so puedan cometer, las

sancIones y sos castigos corresponden a una fase posterior en

qué la enseñanza adqui ere un carácter práctico repeti t ivO que

va date reinando la asunción de estos valores ¡culturales y

normas sociales-

La rapidez del cambio social definido por la varraclon

de unos y otros provoca un desajuste que se hace mas marcado

en las instztuciones sociales encargadas de la socialización

e :ncultu:rizacián de las nuevas generaciones en el marco

normativo de la sociedad y en el marco cohesionador de los

valor-es culturales. La familia no es en general tan sensible

u estas modificaciones, ni tan flexible que pueda alterar sus

esquemas de soc cal izac ión con relación al cambi o, ya que hay

que suponer profundamente asumidos los valores de la

generación anterior por los padres o los adultos

social zadores

Esto que en cierto sentido podría llamarme diferencia

generacional pone de manifiesto de hecho la existencia de una

breche cultural que genera un conflicto de autoridad cuando

se trata de imponer pautas de conducts no aceptadas por los
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jóvenes o en trance de desaparición. Solo una aceptacion

total de la autoridad familiar evitaría el conflicto, y ésta

solo puede surgir de ‘jna cuidadosa y extrema interiorizacion

de este principio en la primera fase de socialización. La

organización de la familia bajo pautas racionales de conducta

obliga a buscar soluciones intermedias hasta la definitiva

salida de los hijos del hogar familiar.

La influencia de la represión cultural y normativa en

los roles familiares y en las relaciones entre sus miembros

es el cuarto factor que influye en el cambio y evolución de

la familia

Ami exponemos las conclusiones sobre como la represlon

que los individuos y la familia asumen en su ciclo vital va

influyendo en segmentos de la propia familia, en las

relaciones entre sus miembros y en las funciones que realiza.

Lo que a nivel individual de una familia seria

designado como trastorno y conflicto, con una fase larvada,

una crisis y una resolución, y designado como un caso

individual, cuando comienza a ser situación generalizable a

muchas familias definirá el cambio ir evolución de la misma

hacia otíevas estructu ras y funciones que no provoquen tens ion

y malestar en las personas que la forman.
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